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A MONTSERRAT
S.

Cuiusuis est errare:
... insipientis
in errore perseuerare

CICERÓN

1. 'Pláceme poner en tus manos, y por mediación tuya en las de tu

querido Jorge, y por las de entrambos, en las de quienes hubiesen
leído la Carta Colectiva de los Obispos españoles, las presentes
GLOSAS en que he procurado reproducir fielmente nuestras conver­

saciones de otoño acerca del mencionado documento, con algunas
ligeras adiciones que he creído convenientes. El que, con sano eriierio
histórico y verdadera serenidad científica, haya leído a leyese la

prensa nacional y extranjera más importante y los principales escri­
tos que tratan del conflicto español en todo el conju.nto a en algún
particular de él, tiene los elementos suficientes para poder juzgar
del caso de España con verdad, con justicia y rectitud. Por tanto,
en estas GLOSAS solamente se aducen, por vía de muestra, algunos
ap1¿ntes históricos con que esclarecer a coniirma» el argumento del
comentario. Huelga decir que he procurado poner todo el empeño,
que las circunstancias han permitido, para obtener la mayor eœacii­
tud y seguridad en los hechos, noticias, datos e indicaciones, que en

Zas siguientes GLOSAS se mencionan.
Sin embargo, soy el primero en reconocer de antemano que, a

pesar de esta diligencia, no habré conseguido toda la verdad y preci­
sión, accidental a sustancial, de todas las cosas tratadas, según era

mi anhelo.
Así que merecerán bien de la oerdtui y de la justicia, como tam­

bién el agradecimiento del Autor, quienes se dignaren manifestarle,
con sus pruebas necesarias, los errores a las inexactitudes que, aun
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con el cuidado puesto, se habierea sin duda deslizado, para poder
corregirlos cuando y como mejor pareciere.

Igualo mayor reconocimiento deberá el Autor a quien. tuviere la

bondad de favorecerle con sus corteses observaciones a con nuevas

noticias y curiosidades particulares, que puedam. conM'ibuir a ilustrar

el aspecto r'eligioso, especialmente oaiôlico, relacionado con la pre­
sente querra española, mientras vayan acompañadas de las debidas

reierencias a garantías de autenticidad a »erosimüascâ.

* * *

2. En cuanto a la clisposici6n misma del libro, cumple advertir lo

que sigue:
La página lleva en primer lugar' el texto de la Carta Colectiva"

reproducido con todo esmero y exactitud conforme al original editado
en Pamplona, al cual el Autor de las GLOSAS ha añadido la numera­

ción de los párrafos para ventaja del comentario, y la indicaci6n con

letras voladas del pasaje a hemistiquio o polabra del texto de la Carta

Colectiva sobre el cual oersom. las GLOSAS.
La página lleva en segundo lugar el texto de las GLOSAS, cuya

correspondencia con el propio fragmento comentado se indica con

los números laterales, acompañados de las mismas letras de llamada,
que se hallan arriba en el texto de la Carta Colectiva.

La página lleva en tercet' lugar, por' vía de curiosidad, p aréceme

útil, una serie de citas bíblicas y eclesiásticas, que pueden ser prove­
chosas pam la var'iedad de lectores, en cuyas momos irán a parar
estas GLOSAS: podrán, sin duda, aprovechar a algunos, mas cierta­
mente a nadie dañm'án, como tampoco a ninguno estorbarán.

Por último, en el margen superior se pone, en el ángulo externo

la cifra de la paginación, y en el interno el número lateral y la letra

volada referente al texto por donde corre el comentario.

* * *

3. El especial temple de espíritu, con que no pocos hojearán, sin

duda, nuestras GLOSAS, me inducen, Montserrat, a pr'esumir que

algunos de sus lectores tomarán por suyas las palabras con que los

escribas y [ariseoe reprocharon a Jesús: �Quién es éste que habla

blaaísmiaa! (Lc 5, 21). Mas tú, créeme, no les oigas, antes bien afián-
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zoie con las del mismo Cristo: El discípulo no es más que su maes­
tro. Si al padre de familia llamaron Beelzebub ¡,cuánto más a sus

doméstiooa'í (Mt 10, 24-25); Y con aquellas otras: Todo aquel que
hace lo malo, aborrece la luz porque sus obras no sean redar­
güídas (In 3, 20).

Asimismo no faltarán algunos, de quienes acaso diría Jesús:
Traspasáis el mandamiento de Dios p or vuestra tradición (Mt 15, 3),
los cuales, falsos hermanos, en lenguaje de san Pablo (2 Cor 11, 26),
echarán menos en estas GLOSAS la aprobación canónica y que tal vez

procurarían que su Autor extra synagogam fieret (In 9, 22), a

cuando menos quisieran devolverte el libro con unas pocas palabras
autógrafas, anónimas se deja entender de suyo, nada crietianas,
como las que leí en la portada de un libro e'ditado por un mi amigo
residente en París. He aquí delante ds.Díos, que no miento (Gall,
20), yo mismo héla deseado con toda verdad así por deber eclesiástico,
como PO?' su. misma importomcia. Mas después de haberlo atenta­
mente deliberado conmigo mismo y con oarios amigos, he visto, a me

ha parecido ver, cerrado en la práctica el camino para poder cumplir
sinceramente este precepto eclesiástico con la discreción y caridad,
cual es justa razón y ley canónica. y así en las presentes condiciones
encuéntrome en la imposibilidad moral de poder dar logro a tál
obligación y deseo. Pero «al fin - como decía la Virge'}q, de Avila­

soy hijo de la Iglesia),
Por tales motivos, sin otros de muy diversa índole, que no es del

caso especificar, el Autor ha preierido finalmente omitir en la por­
tada de MONTSERRAT su. apellido propio, y recordar al benévolo
lector la sentencia del libro De Ia Imitación de Cristo (I, 5): N o

pre g li nt e s q u i é nIa had i e ho, s i n a a t i end e

qué tal sea lo que se dijo.
Toma y lee

J. V, C., pbro.

Pascua de Resurrección,
17 abril 1938 BARCELONA
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Introducción

1... Y habiendo tomado el maletín y mi pequeña «Hispano» salí de
Barcelona con la angustia en el pecho y la tristeza en el ánimo.

Â.. las primeras horas de una tarde de otoño en el tren crema­

llera, que lleva al Monasterio de Montserrat, subía lentamente la

montaña, mientras contemplaba aquellas soberanas crestas y

peñascos, ora limpios ora envueltos por gíronos de densa niebla,
que el viento arremolinaba dentro de las profundas cañadas o lle­
vaba como abrazadas de un peñón a otro. Aquel melancólico pai­
saje de la montaña, que contraetaba con el panorama apacible
de la cuenca del Llobregat, plateado entonceS por el sol languids­
ciente de aquella tarde, estaba en consonancia con los tristes pen­
sarnisntos, que se revolvían en mi ánimo; y la jadeante fatiga de
la máquina aumentaba la que yo en mi pecho traía.

Como aquellos nubarrones se arrastraban por las peñas o sal­
taban de una a otra, así se sucedían mis pensamientos y recuer­

-dos: mis primeras y varias subidas a la Montaña, las romerías, las

fiestas, los congresos, las funciones tan litúrgicas, Ia simpática
misa de la escolanía, el rosario vespertino con su majestuosa
«Salvs», en que las pausadas voces monacales alternaban o se

entretejían con los atiplados gorjeos de los escolanes; la biblioteca -

selectísíma de ciencias religiosas y su gran colecCión de música,
el musso montserratino y singularmente el bíblico, que durante
mucho tiempo aventajó al del Instituto Bíblico Pontificio de

. Roma; Ia imprenta con su serie de publicaciones monásticas,
de alto valor ascético e histórico, insignes por su sobriedad y esmero

técnico, entre las cuales desouella, «quantum lenta solent inter
uíburna cupressi» (Virgilio, Ecloga 1,25), la ya famosa y muy ade-

l\'¡ONTSER-RAT. - I
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lantada Bíblia de Montserrat, inaugurada por el sabio filólogo orien­

talista Dom Buenaventura Ubach, de Ia cual no tuve reparo en

escribir que la «Bíblia de Montserrat», cuando estaría terminada,

según el plan de su autor, por el conjunto de sus buenas cuali­

dades, sería la mej or edición de la Sagrada Biblia de entre las ahora

existentes; verdaderas tablas de la Ley, que, cual Moisés las bajó
al pueblo desde el Sinaí, por semejante manera los monjes desde

el Montserrat hacían bajar a Cataluña, de· suerte que con ello se

cumpliera la súplica del '«Virolai>}:

Rosa d'abril,
Morena de Ia Serra,
de Montserrat estel,
ilIuminau la catalana terra,
guiau-nos cap al cel.

Mientras el cremallera serpenteaba anhelante por entre 12,s

hendiduras y salientes de la montaña, parscíams que, entrela­

zándose con estos recuerdos, los peñascales repetían aún el eco de

las atipladas voces infantiles, que a guisa de suaves ondas sobre­

venían a los tonos graves del salmear monacal; los risueños Glorias

y Laudates se combinaban con los majestuosos Credos y Prefacios:

era la imagen viviente de aquel cuadro tantas veces contemplado
de los monaguillos y de los monjes a los pies y alrededor de la,

M o r- e net a Ver g e d e M o n t s err at.

Mas estos gratísímos recuerdos pronto fueron absorbidos por

una nube negra, que pesaba sobre mi pecho. El número 202 (23482),
lunas-martes 30-31 agosto 1937 de L' Osservatore Romano había

traído la siguiente información: «La estatua de Nuestra Señora de

Montserrat está en seguro .

...:_ Londres, 30. Hasta ahora se temía

que Ia estatua de la Virgen de Montserrat en Cataluña, que remonta

más allá de mil años, hubiese caído en manos de los rojos, que, al

estallar laguerra civil, habían ocupado y devastado aquel célebre

monasterio, haciendo después de él un sanat-orio, con Ia intención

de hacer allí en adelante' una casa para el pueblo: siempre gene­

rosos con las cosas de los otros. Ahora The, Unioeree está informado

de parte autorizada, que la veneranda imagen fué salvada a; tiempo

y puesta en Ingar seguro, conocido solamente por tres monjes; la

estatua tomada por los rojos era simplemente una copia, que los

•

1
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monjes habían justament« preparado en previsión de lo ocurrido».
Bien es cierto que muchos testímonios de vista, muchas rela­

ciones de extranjeros, muchas fotografías daban fe acerca del
Monasterio de Montserrat, concha en que se encierra la Perla de
Cataluña, puesta por Dios en uri recod_o de aquella montaña que

amb serra d'or
els serafins serraren

eixos turons
per fer-vos un palau;

es cierto que yo mismo había estado ya en mayo, después en

agosto, y por último los primeros días de septiembre acompañando
al Príncipe Huberto von J,ovenstein; sin embargo, afligido mi
corazóny abrumado mi espíritu quise cerciorarme de nuevo, y me
vino en voluntad de subir otra vez a contamplar cuán falsa fueSe
y malintencionada aquella información del diario político-religioso
del Vaticano:

y no cabe alegar excusa para escribir semejante infamia, pues
harto sabían los redactores de L' Osserootore Romano que tal noti­
cia había de llegar a lo más hondo de los católicos catalanes, con

inmenso daño y menoscabo en los ambientes internacionales cató­
licos y diplomáticos, eDtre los que se mueve en especial e influye
el portavoz de la ciudad del Vaticano. L' Oseerooiore Romano pre­
tenderá excusarse con decir que no había visto la prensa, como
El Día Gráfico 29.mayo 1937, p. 10, que traía la fotografía del
ex-candidato a la Presidencia de los Estados Unidos de Améríca,
Mr. Norman Thomas, en el camarín junto a la estatua de Ia Virgen
de Montserrat, y que todavía no había leído el artículo de Mr. Ken­
yon, ex-conservador del British Museum; empero tenían, entre
otras cosas, el informe de una misión inglesa, que en este caso por
ser de protestantes era más eficaz, del cual dió cuenta The Man­

chester Guardian 16 febrero 1937, pág. 7, c. 1/2; debían saber que.
en él había residido el Presidente de la República, Manuel Azaña;
podían acudir a la Biblioteca Vaticana, cuyo Prefecto Dom An­
selmo M. AIbarsda, antiguo monje bibliotecario y archívero de
Montserrat, hubiera dado seguramente noticias más ciertas; podían,
también, y aun mejor y más seguro, dirigirse al Rdmo. P. Anto­
nio M. Marcet, abad de Montserrat, residente en Beuron (Hoen-
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zollern), que está muy bien informado de cómo se conserva y me­

jora el· Monasterio de Montserrat, alhaja del tesoro artístico del

patrimonio histórico y espiritual de Cataluña, protegido y custo­

diado oficialmente con V'erdadero cariño por la Generalidad de

Oataluña. Parece inconcebible que la pasión política llevase a

tanta ceguera a los redactores de L' Osservozore Romano, y lo peor

es y lo más escandaloso, que ni aun después de publicado el ar­

tículo de F. Kenyon, TreasureS of .Sp:ain, en: The

TÏ1nes, 3 septiembre 1937, p. 13, c. 6; p. 14, c. 1; 4 septiembre,

p. 9, c. 1-2, han tenido Ia dignidad cristiana. de rectüicar, ni de

reparar Ia ofensa inferida a los católicos de Oataluña y a la V'erdad.

¡Claro para L' Oeservasore Romano todos éramos «roj os», todos ateos!

* * *

2. Subí, pues, y llegué a la vista del Santuario agitado por estos

oontrarios pensamientos. Y por mi buena suerte plugo a Dios, que

en la plaza, que se hace delante del Monasterio, me encontrara

con unos amigos míos muy familiares.
_ ¡Oh! muy bien hallados, Montserrat y Jorge. tQué tan

¡Cúánto tiempo sin vernos! tOómo es que nos encontremos aquíï
_ Subimos, hace ya unos días, para tomar algún reposo, Ole­

gario, -respondió al punto Montserrat. (Montserrat era una. joven
a quien así sus prendas naturales de belleza, de distinción y sen­

cillez, como la cultura de su espíritu, su instrucción sólida y va­

riada; su actividad en el campo de la piedad y Acción Católica y

social, hacían muy simpática de tratar, y le habían creado muchas

relaciones y puesto en ocasión de iritsrvenír en importantes asun­

tos sociales y religiosos).
_ Como mi marido - prosiguió Moutserrat - estuviese un

poco cansado, tuve la idea de subirnos a pasar unos días en la

tranquilidad de estas montañas, tan sanas para el cuerpo y tan

apacibles para el espíritu. .

-Es verdad-interrumpió Jorge-: Montserrat estuvo muy

acertada en proponérmela. Aquí estoy rehaciéndome del cansancio

que llevaba. Yo no sé qué tiene ella en su inteligente corazón, que

no parece sino que me adivina mi bien.

1



2 INTRODUCCIÓN 5

-No, Jorge, -dijo Montserrat-: es favor que me haces;
no es precisamente adivinar, es tan sólo que a ningún otro sitio

podíamos ir, -en estos momentos, en donde mejor pudieras des­
cansar de tus fatigas: Ingar apacible, paraje ameno, suficiente
alimento, próximos a casa, a la sombra de la que bendijo .nueatra

sagrada unión, en la biblioteca hay buenos libros con que hemos
podido entrëteuer estos ocios de Montserrat, en el museo hemos pa-
sado buenos ratos de solaz e instrucción.

-

- Con que ya ves, Olegario, - dij o tomando la mano Jorge
(por nuestra amistad y trato antiguo y casi de infancia nos decía­
mos de tú) -'- qué plan traía Montserrat

_ para nuestros' días de
reposo. Y a la verdad, entre esos nobles pasatiempos, que ya sabes
cuáles son nuestras aficiones, y con el andar por entre estas peñas
algunos días que hemos salido de excursión, dígote que estoy muy
rehecho y pronto para volver a mi trasiego y vida. Ya verás, Olega­
rio, con mis atenciones literarias y profesionales ordínarias y con

las ocupaciones, que sobre ellas. han. traído las presentes circuns­
tancias, estaba muy fatigado. De ahí que hube de acudir, o por
decirlo con más verdad, fué éste mi cariño (corrigióse haciendo
una caricia a Montserrat) la que me hizo acudir ai Consejero de
Cultura para solicitar un poco de descanso; y ella fué ,la que me

tiene aquí, hasta
-

que le plazca.
-- Pues me placerá continuar aquí hasta fin de semana, si tú

no mandas lo contrario, Jorge, que eso finalmente a ti pertenece; y
si sabemos qué planes trae Olegario - añadió Montserrat haciendo
uu insinuante y gracioso mohïnó=- podríamos pasar estos días con

él y con él descender juntamente, cuando él se baje. ¡,No te parece,
. Olegarioî

.

- Bien está p or mi parte - repuso luego Jorge -, pero antes
sepamos, si son para saberse, qué pensamientos trae y qué planes
tiene trazados Olegario.

-

- Sí son para saberse mis planes y los pensamientos que me
ban traído a Montserrat -respondí'-, y me gusta sobre manera

encontrarme aquí con vosotros, pues, aunque el objeto de mi su­
bida es príncipalments de trabajo, todavía con vosotros descan­
saré ruejor, y podré a ratos desahogar y recrear mi espíritu depar­
tiendo en vuestra amable compañía.
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y decía esto mientras los tres íbamos paseando lentamente

junto a la baranda de la plaza, desde donde a intervalos se podía
contemplar el panorama espléndido y lejano, iluminado todavía

por el sol casi poniente que a veces se rasgaba a través de la niebla.
- Veamos, pues, - insistió Montserrat - cuáles son estos '

planes tuyos yesos pensamientos, que, al parecer, te traen molesto,
porque tienes, si no es antojo mío, cierto dejo de melancolía yaire
de tristeza.

-

- Pareces, Montserrat, como si vieras el pensamiento y leyeras
en el corazón. Pues dices verdad qus traigo tristeza en los pensa­
mientos y melancolía en el corazón. Y entre tanto, si es oportuno,
subiré a saludar 311 Comisario y proponerle el objeto de mi subida..

- ¡Ea! vamos, te acompañaremos e= respondieron a una los

dos eSpOSOS -: precisamente le hemos visto pasar poco ha, y
saludando nos ha dicho que subía al despacho.

y esto dícísndo, los tres tomamos escalera arriba, y encontra­

mos al Comisario de Ia Generalidad de Cataluña en Montserrat,
quien, según dijo, ya nos había atisbado.

* * *

3. - Muy bien venido, Olegario, ¡,qué es de tu vida? ¡,y qué es a

lo que vienes a esas' alturas? ¡,cómo no subías antes, cuando hacía

mejor tiempo, y loa-días eran más largos?
- El motivo de habar subido es doble: el primero está en este

periódico y el otro en este opúsculo.
y al punto les mostré y leíla susodicha ínîormaoíóu de L' OSSe1'­

vatore Romano, que les dejó pasmados, y después saqué la Carta

Colectiva.

He ahí a lo que vengo: 10 primero para ver, como si ya no

lo hubiera visto, si lo que escribe el diario político-religi.oso del

Vaticano es verdad, y 10 segundo para trabajar álgunos días en la

biblioteca el comentario con qua deseo glosar la Carta Colectiva,
si tú, Gerardo, me das tu venia.

- En cuanto a lo postrero - declaró el Comisario cortés­

mente � bien sabes, Olegario, que no te hada falta pedir mi
autorización para lo que deseas, pues tienes por sabido, que ya la
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tenías, antes pide cuanto hayas me1l3Ster para tus tareas, porque
te será todo facilitado. y ahora antes que anochesca vamos luego,
si os parece, a lo primero, contando con que Montserrat y Jorge
nos harán el obsequio de venir juntos en nuestra compañía. Permi­
tidme un momento, para que vaya en busca de mí esposa, que
tendrá gusto en venir con "nosotros, como también de saludarte,
Olegario.

A.sí que fuimos ante todo.a visitar la iglesia, en la que lo encon­
tramos todo en perfecto ordsn, intacto, entero y en su Jugar, como
estaba anteriormente al19 de julis>: tan sólo que se hace muy sen- .'

sible la soledad, a que el desatino de algunos defensores (!) de la
religión han reducido la Basilica con la Virgen de Montserrat sin
sus monjes, sin sus escolanes, sin sus romeros: pero al fin Ella es
la verdadera MARE I REGINA DELS CATALANS! Seguimos después
a -Ver la biblioteca, el museo, el refectorio, los claustros, el jardín:
todo bien conservado, con solo el vacío dejado alií por los monjes.
y hecha .Ia visita del Monasterio /

y despidiéndonos del amable
Comisario y de su gentil esposa, mientras' íbamos para tratar de
mi habitación, Montserrat pidióme ver la Cario. Colectiva, que yo
antes había sacado.

_ Debe de ser muy interesante _:_ dij o ella _ este escrito.
� Eslo y muy mucho _ rep liqué _, pero es susceptible de

comentarios muy serios y de glosas muy profundas.
_ Pues si te parece, Olegario, y si no ha de causarte pesadum­

bre, Se me- ocurre, y tal vez lo reirás, que nos podrías decir alguna
cosa sobre ella, uno de estos días o a Ia tarde paseando o por Ia
mañana en Ia glorieta del jardín de arriba, tomando el sol..

_ Que me place _ respondí -. A. la mañana luego de habar
tomado el desayuno subiré a la biblioteca, y alií me hallaréis dis­
puesto a daros gusto, cuando queráis. y ahora en habiendo dejado,mis cosas, sin más comenzaré enseguida a enhebrar, pués me
iré de aquí directo a Ia biblioteca para disponer la labor de
mañana.

'_ Si ,es así, vamos contigo - siguió MontEerrat -: termi­
naremos Ia tarde en la biblioteca o leyendo o repasando algunasde las preciosas colecciones de arte, que todavía no tenemos vistas.

_ Pues vamos allá.

7
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Efectivamente a la otra mañana, encontrándome en la biblio­

teca metido en revolver libros, presentá,ronse Montserrat y Jorge
para couvidarme a salir al jardín.

- Oon que a lo dicho, Olegario, aquí nos tienes - apuntó
Jorge - para sacarte de tus libros un rato, si no te es molesto, y

gozaremos de tu compañía y conversación en la glorieta. Mira qué
día tan hermoso, y qué sol hace.

- Remos de aprovecharlo - cortó vivamente Montserrat'­
. para leer la Carta. Colectiva, y para oír de ti las que tu llamas

glosas sobre ella.
- Molestia, ninguna, Jorge, antes sabes bien que tendré mucho

gusto en complacer a Montserrat, y ann Se me Iígura que con la

intervención en cosas y casos, en que o por vuestra profesión o

por vuestras actividades os habéis hallado, o de que habéis tenido
noticia o experiencia personal, podréis añadir glosas vuestras
tanto o más interesantes que las mías.

.

y habiendo dicho esto y tomando la cartera fuimos al jardín.
En pasando el túnel que da afuera, mientras andábamos por el

passo que lleva a la glorieta, volví a la Carta Colectiva.
'- Para aprovechar el tiempo y por vía de preliminares y como

clave para Ia mej Or inteligencia de Ia Carta Colectiva, os voy a leer
una carta del cardenal 1. Gomà, arzobispo de Toledo, publicada
en Euzko Deya, 29 agosto 1937, Dice así:

A. «EL CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO

Pamplona, 7 de junio de 1937.

Excelencia y amigo:
El15 de mayo escribí a.los reoerendos Metropolitanos para ponerle«

al corriente de una indièación que babia recibido pocos dias antes del

Jefe del Estado y pedirles su op'inión sobre la conveniencia de secun­

'darla. La respuesta ha sido afù'mativa. Esta indicación ha dado lugar
a la redacción de un proyecto de corta colectiva del Episcopado espa1iol a

los Obispos del mundo entero, de la cual tengo el honor de remitiro«
un ejemplar en pruebas de imprenta y cuyo objeto es, secundando esa

alta iniciativa, dar, de una manera asuorieada, nuestra imp1'esión sobre
el movimiento nacional, y especialmente reprimi« y contrarresta» las

opiniones y las propaqomdo» adversas que, hasta en un gran sector de
la prensa católica, han contri buido a formar en el extranjero unaaimâ«

3
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[era adversa que ha repercutido en los círculos politicos y diplomáticos
q�te dirigen el movimiento internacional.

V. E. comprenderá que el documento es grave y que encierra una

responsabilidaâ no pequeña pam el Episcopado español. He dado cono­
cimiento del proyecto a la Santa Sede. También me permito rogaros
que lo leáis con atención y me respondáis lo antes posible a los
siguientes púnto«:

1) ¿Responde el documento, en su fondo y en su forma, a las
intenciones indicadas más arriba y a las exigencias de un documento
que firma todo el Episcopado?

2) ¿Greéis que se deben introducir en él modificaciones im/por­
'tantes, y cuáles? No 'interesan las de detalle y estilo.

3)
_

En el caso de que el escrito mereciese vuestra aprobación,
¿creéis oportuno que se dirija solamente a los Obispos extranjeros, debi­
tlamente traducido, o conviene que se le dé una publicidad más amplia?

Podéis dm' vuestra respuesta brevemente indicando sólo los núme­
ros 1, 2, 3, para evitar el peligro de que se pierda. El documenio seria
firmado por todos.

Me1'ced a una infm'mación copiosa que tengo tlel extranjero, puedo
aseguraros que, especiolmente en Inglaterra, Francia y Béiqica; pre­
domina, hasta en los católicos, un criterio contrario al movimiento
nacional, y que, aan. en los medios que nos son muy favorables, se oree
necesaria la terminación de la querr« por medio de un acuerdo entre
las partes beligerantes,

Apro'L'C(}ho la ocasión para deciros que el módulo de los in/m'mes
diocesanos relativos a los excesos de la recoiuciôn; de los que tendr« el
gusto de enviaros en breve algunos ejempla1'es, ha sido aprobado por
la Secretoria de Estado.

-

En esta ocasión me es a.qradable reiterarme m�¿y aiectuoso amigo
y hermano de Y. E.,

1. GARD, GOlYfÁ.»

Con que, bestamos?, se trataba de una «indieaeíón del Jefe del
Estado» y de secundar «esa alta iniciativa».

- Querrá decir - interrumpió Jorge - imposición de Franco,
o coacción moral, equivalente tal vez a física.

- Como sea; pero así debió entenderlo Mgr. Mateo Múgica,
obispo expulsado de Vitoria -proseguí -, quien ell earta fechada
en Fraseatd (Italia), el 28 junio 1937, escribió:
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«Yo podría firmar este documento, si estuviera en mi puesto
física y personalmente con todas las garantías de libertad y de
indepsndencía sagrada, que reclama el derecho canónico para el

ejercicio espiritual del ministerio y de las funciones epíscopalsse.
.

- �Y los obispos de Cataluñaj -pl'eguntó ¡Jorge -.
•

- Los de Solsona, Urgel, Tortosa, Vích y Gerona han firmado,
pues se hallan en la zona fascista, en donde, bien se entiende, les
había de Ser sumamente difícil sustraerse a la presión de Franco.
y de Gomà. En cambio el cardenal FRANCISCO VIDAL y BARRA­

QUER, arzobispo de Tarragona, tampoco ha firmado, y será gran
ventaja para la Iglesia como para él, que nuestro venerable Pre­
lado Metropolitano haya podido mantener su libertad espiritual
y episcopal.

-

En la lista de firmas tampoco aparece la del obispo de Oríhuela,
ni la del de Barcelona, el paradero del cual ignoro, ni sé con cer­

teza que haya muerto.

[Estando en prensa este escrito viene a mis manos The New
YO?'k Times, 12 marzo y 16 abríl 1938. En el primer número,
aparte de otras infamias contra sáêerdotes que ningún mal habían

hecho a ningún jesuíta yankee, se lee esta iníormación de
Alberto 1. Whelan SJ. «Es verdad que el envejecido Cardenal
Vidal y Barraqusr íué el único (falso!) mísmbro de la Jerarquía
Católica española aún viviente que no pudo firmar la pastoral
de los Obispos Españoles. Él no pudo firmar por causa de haber
estado i m p o s i b i I i tad o m e n tal m e n t e desde los

postreros años y de háber estado sometido a tratamiento en un

hospital en Roma). Lo cual apoya el Director de America Francisco

Talbot SJ, en carta de 13 abril1938, publicada en The New Ym'k

Times, 16 abril1938, en donde escribe: ccel Cardenal de Tarragona
no pudo firmar Ia carta por razón de estar en un sanatorio por des­
órdenes nerviosos, El obispo de Vitoria no pudo Iírmar por habar
sidn retirado por el Papa y haber sido puesto en su lugaa un

admínistrador, Ei'ancisco J. Lauzurica, auxiliar del [Arz] obispo
de Valencia.. En cuanto al obispo de Orihuela no tengo entera

informacíón. ¡Así escriben pro f e s o s de la Compañía de Jesús!]
y con esto habíamos llegado a la glorieta por el paseo de la

enredadera, que con los aires autumnales amarilleaba ya, y comen-

3



IN.TRODUCCIÓN 11

zaban a caérsele las hojas. Hacía un sol espléndido, que, sobre
hacer una atmósfera muy sutil y bonancible, iluminaba las altas
rocas, que teníamos a la espalda y a derecha, y bañaba de luz
el extenso y lejano panorama, que Se nos abría a los pies, :oJ;}
mismo tiempo que sus rayes reverbsraban en las aguas del Llo­
bregat.

- Aquí estaremos bien - indicó Montserrat -, señalando un

banco delante de' la cascada. El suave murmullo del surtidor arru­

llará y acompañará tus razonamientos, Olegario,
-Está hoy muy poética Montserrat - observó Jorge -;

ella, como los pájaros, con la luz y el sol se pone al-egre y ha de
eautar; y por cierto que en este mismo banco en días como éste
los dos hemos pasado aquí horas muy amenas ora leyendo autoras
selectos, ora canturreando nuestras piezas favoritas.

ç- y ahora lo pasaremos - cortó Montserrat - contigo, Ole­
gario, oyendo tus comentarios, que ya estoy ansiosa de comenzar.

- Ahí tienes, pues, y empieza - dije alargándole el folleto.
y Montserrat, que encendida por el sol y acariciada por el aire

puro estaba entonces mucho más hermosa que de ordinario, leyó
con voz clara y suavísima el título de la portada:

Carta Colectiva de los Obispos eep añoles a los ele todo el mundo
con motivo de la guerra en España, Pamplona. - Gráficas Bes­
cansa, 1937.

- La rebelión - proseguí entonces _:__ estalló el 17 julio 1936
èn Marruecos, el19 en Ia Península: Ia Carta Colectiva está fecbada
elLO julio de 1937. (Hay personas graves que afirman que esta
fecha en realidad es anticipada, aunque eso no parece ser cosa sino
accidental, sin embargo no parece impertinente haberlo notado).
Como veis, once meses y medio después de la sedición, que ha COll­

tinuado hasta hoy con la guerra civil. Varios Prelados en sus

diócesis habían escrito sus pastorales con motivo del Adviento o de
la Cuaresma precedentes. Mas ahora son todos juntos, quienes en

Carta Colectiva sedírigan a los obispos de todo el mundo. ¡Momento
como el que más, solemne y de gran rosponsabilídad episcopal, de
altísima tra§cendencia católica! ¡,Estuvieron dignos de las circuns­
tancíaet No soy quién para adelantar juicios: vosotros mismos
los podréis sintetizar en terminando estas GLOSAS.



 



Carta Colectiva
de los Obispos españoles a los de todo el mundo

con moUyo de

LA GUERRA EN ESPAÑA
Pamplona. - Gráfieal Bescanse

1937

GLOSAS



p. 3 / VENERABLES HERMANOS:

1.-aRùzón de este documento

1 bSuelen los pueblos católicos ayudarse mutuamente en días de tri-

, \
,

. I
1. aRazón de este documento

D i á log o s ob r e e 1 cap í tu lop r i m e r o

1 a - Pues yo también:- continué - he de dar alguna, razón

de nuestras GLOSAS a este documento. En hacerlas no es mi ánimo
levantar acusaciones a los Excmos. y Rdmos. Prelados, a quienes
el Espíritu Santo ha puesto por obispos para regir la Iglesia del

Señor (Act 20,28); antes quisiera estar revestido de todo aquel
respeto que delante del concilio de Jerusalén, mostró san Pablo
al sumo sacerdote de Dios, según refieren los Hechos Apostólicos
(23, 1-5). Sori., no más, consideraciones u observaciones, q ue la

lectura del texto, por ellos publicado, naturalmente sugiere, sin

ninguna intención de condenar, pues a Dios pertenece el juicio
(In 5, 25), ni de causar la menor pesadumbre: antes por mi parts
retiro desde luego y pido qus me perdonen toda palabra incon­

sidarada o desabrida, que j u s t a m e nt e pudiera molestar.
- Lo mismo repetimos nosotros - acompañó Montserrat -

,

si Jorge me permite hablar por él.
- Bien está - añadió éste -. Pero, ante todo y sobre todo la

justicia y Ia verdad. Aquello de «magister dixit» o el «autòs epha»
de los antiguos es 'ya anticuado, y mejor criterio nos díé en esto,
corno en todo lo demás, el divino Maestro diciéndonos: Si vosotros

permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos;

S. PACIANO, obispo de Barcelona (360-9 marzo 390?),' Ad Sympronianum
Epist. 1 de nomine catholico 4: 1YIPl 13,1055. e r i s t i a n o es mi nombre, y
cat ó li c o mi apellido: aquello me nombra, esto me señala .

•

GÉNESIS l, 26. Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen...
-

27. Y crió Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo crió; varón y hem­
bra los crió - 28. y los bendijo D'ics,
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bulación, en cumplimiento de la ley de caridad, y de fraternidad que une

y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres (In 8, 31,32). Y
san Pablo escribió a los de Corinto: Porque ninguna cosa podemos
cordra la verdad, sino por la verdad (2 COI' 13,8); o ¿acaso tiene Dios
necesidad (le »uestras ment'iras? se dice en Job (13,7).

',- Muy bien dices, Jorge; éstos son los criterios que Dios nos

da, y nos propone Ia Santa Iglesia en los documentos pontificios,
de entre los cuales tengo escogidos unos de León XIII, así en la
carts a, los card. Â. De Luca, J. B. Pitra, J. Hergenroether, Saepe­

.numero 18 agosto 1883 (Leonis XIII P. M. Acta III 2i ss),
como princípalmenta en la carta al Clero francés Depuis le jour
8 septiembre 1899 (Acta XIX 173) en donde escribe:

,I
I
[I

'I
B. LEÓN XIII y LA HISTORIA

«El historiador de la Iglesia será tanto más fuerte en hacer resal­
tar su origen divino, superior a todo concepto de orden puramente
terrestre y natural, cuanto habrá sido más leal en no disimular nada
de las pruebas que las faltas de sus hijos, y a veces de sus ministros,
han hecho pesar a. esta. Esposa. del Cristo en el curso de los siglos.
Estudiada de esta suerte la historia de la Iglesia, ella sola. constituye
una magnífica y concluyente demostración de la verdad y de la diví­
nidad del Orístíanísmo. Puesto que la Iglesia, que continúa. entre los
hombres la vida del Verbo encarnado, se compone de un elemento
divino y de un elemento humano, este último debe ser expuesto por los
maestros y estudiado por los discípulos con una, gran probidad. Como
se dice en el Libro de Job (13, 7), Dios no ha menester vuestra mentira».

y en Ia epíst. Saepenumero:
«Apenas es creíble cuán capital sea el daño del oficio de la historia

que sirve a los intereses de las partes y a las varias codicias de los
hombres. Porque así no será maestra, de la vida. ni luz de la verdad,

UN 4, 6. Entonces el Señor dijo a Cain: ¿Por qué te has ensañodoî ...
-

,8. y aconteció que estando ellos en el campo, Cain se levantó contra su hermano
Abel, y le mató. - 9. y el Señor dijo a Cain: [Dôruie está (Abel) tu hermano 1 ...

-10. ¿Qué has heoho l La voz de la sangre de tu hermano clama a mi desde la
tierra.

GN 4,25. (Eva) parió un hijo, y llamó su nombre Seth: Porque Dios me ha
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cual con razón dijeron los antiguos que había de ser, sino aduladora

de los vicios y servidora de la. corrupcíém (p. 266, 267).

Y en otro párrafo añade esta sentencia:

«La verdad superará finalmente y quebrantará por sí misma los

largos conatos tomados contra la verdad, la cual puede a las veces

oscurecerse, mas no extinguirse» (p. 270).
.

- Criterios en verdad - dijo tomando Ia palabra Jorge­
muy pr-opios de León XIII son éstos, que acaba de leernos Mont­

serrat, y muy dignos de aquel gran pontífice, que abrió de par

en par los archivos del Vaticano a los ínvestígadoras, y de donde

Pastor sacó su «Historia de los Papas», "modernos. Por esto jamás
he podido acabar conmigo de compartir aquel sentimiento de

muchos católicos y eclesiásticos, que S'e escandalizan y tienen por

excomulgados a quienes, con verdad y corrección, hablan o escri­

ben de hechos tal vez poco edificantes de ecles,iásticos, mayor­
mente Prelados, y en cambio se permiten sin escrúpulo toda clase

de decires, llegando por ventura a la calumnia grave, contra los

que tienen por heterodoxos o sectarios o enemigos, sin reparar
ni en que sean autoridades públicas. Lo cual, 'Olegario, sin ir muy

lejos, homos visto en nuestros días en las páginas p. ej. de El

Siglo Futuro (Madrid), Razón y Fe (Madrid), El Correo Catalán

(Barcelona), Defensa d'Interessas Catòlios (Barcelona), La Veu

de Catalunya (Barcelona), escribiendo de altos personajes ...

- y à propósito, - interrumpió Montserrat - �te acuerdas,
Jorge, que tengmos recortado aquel artículo del Dr. José Palomar

en El Matí, en el cual puso en evidencia las mutilaciones y

embrollos hechos por el Rdo. Dr. Juan Tusquets para probar que

Macià era masón, sin serloî
" - Para abreviar - dije - nos bastará, por ahora, con la nota

siguiente:

, i

¡
I
,
\ "

I !

i
.

\

\
-1

sustituído otra simiente en lugar de Abel, a quien mató Caín.

GN 8, 9. Y no halló la paloma donde sentar la planta de su pie ... -10. Y

volvió a envim' la p aloma fuera del" arca. -ll: Y la paloma volvió a él a la hora

de la tarde; y he aquí que traía un hoja de oliva tomada en su pico.
GN 9, 6. El que derramare sangre del hombre, por el hombre su sanqre será

• derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre.

la.
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c. F. 1\!JACLA
.. y ]. TUSQUETS

Por el momento no hace al caso, discutir si el Presidente Macià
• era o no masón; sin embargo los datos que poseo me inclinan 11

creer que no lo era. Pero lo que hace a mi propósito es que no era

honesto ni justo ni menos sacerdotal que el Dr. J. Tusquets para
llevar adelante su tema del masonismo del venerable anciano
Francisco Macià, Presidente de la Generalidad de Cataluña, en

fúnciones entonces, llegara al extremo de mutilar doeumento
alguno, y más si terciaba el nombre de otro sacerdote, quien de
semejante mutilación y tergíversacíón había de resultar por lo
menos difamador. Además, si el Dr. Tusquets procedía de buena
fe fopor qué no publicaba entera la carta del Dr. Palomar! fopor qué
dificultad no Ia envió a su mismo autor después de habérselo
requsridoî ¡,por qué el Dr. 'I'usquats para asunto tan grave
no acudía a fuentes algo más seguras, que no fueran, por
ejemplo, (lahiers de L' Ordre, condenados por el arzobispado de
París�

Sobre este incidente tan. ingrato son de consultar los artículos de
El Correo Catalán que precedieron al libro del Dr. Juan T ù s q ue t s ,

Los Orígenes de let Revol�wión Españolet, Barcelona, Editorial Vila­
mala 1932.

Fred. P li j o 1 à , (,Carta abierta alpresbítero Tusquets», en El Dilu­
vio, 31 enero 1932, p. 5, c. 1"2.

Joan T u s q u e t s , prev., «Resposta als senyors Pujolà i Macià»,
en: El J.lt[atí, 28 febrero 1932, p. 13, c. 4-5.

.

Juan. T u s q u e t s , Pbro., «Orígenes de l.8. Revolución Española.
Respuesta a los señores Pujolà y Macià», en: El Correo Catalán, 28 fe-
brero 1932, p. 3, c. 1-6.

• -

«Notas Políticas», en: El Diluoio, 2 marzo 1932, p. 6, c. 2.

GN 13, 7. Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Ab1'am y los
pastores del ganado de Lot... -8. Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora
altercado erdre mi y'ti, entre mis pastores y los h¿yos, p01'que somos hermamoe.r+
9. iNa está toda la tierra delante de ti1 Yo te rueqo que te apartes de mi. Si fueres
a la mano izquierda, yo iré a la derecha: y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda.

GN 21,15. Y faltó el agua del odre, y (Agar) echó al muchacho debajo de un

.MONTSERRAT. - 2
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en un cuerpo mietico a cuantos comulgamos en el pensamiento y amor

«D'un llibre insidiós. Francesc Macià contesta i desfà les añrmacíona
de mossèn Tusquets», en: La HUmanitat, 2 marzo 1932, p. 1, c. 3-5 cf ..

El Matí, 3 marzo 1932. (Nota dada a los periodistas de Barcelona

en que el Obispo de la diócesis no queda en lugar muy airoso).
El señor M a c i à contesta al Dr. Tusquets, en: El Correo Catalán,

3 marzo 1932, p. 3, c. 1-2.

«Golpe en falso», en: El Correo Catalán, 5 marzo 1932, p. 1, c. 1-2.

Fred. Pu jo 1 à, «El fantástico origen de la revolución española
según el presbítero Tusquets, donde se verá la calidad de las pruebas
aducidas a su campaña por los presbíteros Tusquets y Palomet», en:

El Diluvio, 9 marzo 1932, p. 5, c. 1-4.

«Una lletra pregada del Rvd. Josep Palo ro er», en: El Matí,
18 marzo 1932, p. 11, c. 1-2.

«¡,Quién ha mentídot Documentos acerca del Masonísmo del Presi­
dento de la Generalidad de Cataluña», por J. T u s q u e t s , pbro ... (sin
data ni Ingar de impresión, sin aprobación ni licencia eclesiástica. -

Barcelona 1932): etiqueta, «Ajuntament de Barcelona. Arxiu Històric

de la Ciutat. Biblioteca. Inv. n.O 41828. B. 1932-fo1. (oV.)
NB: no parecen muy rectos los pasos que el Dr. Tusquets dió alre­

dedor de L. G., aun sirviéndose de su hija, hasta poder penetrar en

el domieilio y despacho de él.

Sigue, pues, Montserrat, leyéndonos el texto.

* * *

Suelen los pueblos ...

En acabando el párrafo, Montserrat calló.

1 b - Era usual en los antiguos apologetas del Cristianismo el
manifestar el amor que Íos cristianos se tenían, como se ve en

Tertuliano (Apol. 39) yen Minucio Félix (Oct. 9), de donde resultó

árbol, -16. Y [uéee y sentóse enfrente, alejándose como un iiro sle arco; porque
decia: No veré cuando el muchacho morirá; y sentóse enfrente, y alzó su voz y
lloró. - 17. Y oyó Dios la voz del muchacho.

GN 24, 60. Y bendijeron a Rebeca, y dijéronle: Nuestra hermana eres, seas

en. millares de millaTes, y tu generación posca la puerta de tus enemigos.
GN. 42,21. Y decian el uno al otro: Verdaderamente hemos pecado contra

la
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de Jesucristo. CÓrgano natural de este intercambio espiritual son los Obis-
pos, a quienes puso el Espiritu Santo para regir la Iglesia de Dios. dEs- Ac :W,28

aquella confesión en boca de los gentiles: - i M i rad cóm o s e

a m a n m u t u a m e n telo s cri s t i a n o s! Este amor

que se desborda en la literatura patrística, desciende por su cauce

de los Padres Apostólicos, y rezuma por todas las cartas Cató­

licas, en las Paulinas y en los Hechos de los Apóstoles: al fin
como que era el m and a m i en to. n u e V' o dado por el
Maestro: Un mandamiento. nuevo - dice -:- os doy, que os améis
unos a otros: que del modo que yo os he amado a vosotros, así también
oe améis recíprocamente. PO?' aquí conocerán todos que sois discí­
pulos míos, si ostuoiereis amor unos a otros (In 13,34-35).
1 e - A continuación aludan los Prelados al intercambio espi­
ritual que han usado las Iglesias. El cual es tàn antiguo, que se
remonta a los mismos Apóstoles, a quienes vemos escribiendo a

los fieles de Jerusalén, y después de la Dispersión con sus letras
adoctrinaban y consolaban a las primeras cristiandades; igual
vemos en los Padres Apostólicos, san Ignacio, san Clemente, san

Policarpo y posteriormente a ellos en la carta de la Iglasia de
Lyon (ca. 178) que trae Eusebio, Historia Eecleeiastica 5, 1-4:
MPg 20, 407-440: cf. H. Leclercq, Les l1Iartyrs, Tours, Mame 19214,
I p. 92-107. Y este uso y ejemplo ha sido imitado por los fieles y
sacerdotes en todas las épocas del Cristianismo, mayormente en

apreturas de persecución.
1 d - La tribulación que está pasando la Iglesia española ba
movido también a piedad a los fieles y obispos de todo el mundo,
muchos de los cuales en sentidas cartas y profundos testimonios
han mostrado su condolcncia, a las veces con más buena voluntad
que ajustada inîormación. Podréis ver recogidas o anotadas algu­
nas de estas cartas o escritos en la Documentation Oatholique, así

n'}Wstro hermano, que vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le
Mmos: r;or eso ha venido sobre nosotros esta angustia. - 22. Entonces Rubén
les respondió, diciendo: iNo oe hablé yo y dije: No pequéis contra el mozo; y nu

escuchas_teis? He aqulÍ también su sangre es requerida..•
- 45, 4. Y él dijo: Yo.

soy _Jos� vuestro hermmu, el que vendisteis para Egipto ...
- 8. Así pues, no me

erunosteis vosotros acá, sino Dios.
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paña, que pasa una de Iae más grandes tribuiacione« de su historia, ha
. recibido múUiples manifestaciones de afecto y condolencia del Episcopado

católióo extranjero, ya en mensajes colectivos, ya de muchos Obispos
en particular, Y el =Episcopado español, tan terriblemente probado en

sus miembros, en sus sacerdotes y en sus Iglesias, quiere hoy correeponder
con este Doeumenio colectivo a la gran caridad que se nos ha manifestado
de todos los puntos de la' tierra,

como referente a anteriores persecuciones en México, Alemania,
PortugaL. recordaréis haberlas leído en revistas de cultura cató­
lica. Pero respecto de nuestro caso cumple notar una cosa, que
el testimonio en favor de I:;¡J España, leal es más universal y hondo,
en cuanto abraza a católicos y aun a oristiauos disidentes, o bien
a irreligiosos, ell quienes sobre todo ha podido la fuerza de la

honradez, de la justicia, de la verdad. N o nos entretendrem.os, si
no opináis diversamente, Montserrat y Jorge, en leer ahora estas
«manifsstacíonss de 3Jfecto y de condolsncia», pues serán reunidos,
Dios mediante, en una colección especial, además de los ya publi­
cados en Les Veus de la intel'ligència i i« lluita del poble espanyol.
Barcelona, 1937 (ANTECEDENTS I DOCUl\'IENTS, 7).
1 e ,-- No sé si te pareceré maliciosa, Olegario, si me atrevo
a apuntar que en la redacción de este Documento colectivo
más ha podido tal vez aquella «indicación» y aquella «alta ini­
ciativa del jefe del Estado», de que habla el card. Gomà, que
el sincero deseo de correspondencia a la caridad del episcopado
e:x:tranjero - intercaló Montserrat con ademán de excusa y mo­

destía.
- Ciert o que si vamos errados en creer lo así - ref orzó Jorge -,

por lo menos los adjuntos todos del Documento nos inducen a

sospecharlo.
Montserrat prosiguió:

GN 48,21. Fie aqui, yo muero, mas Dios será con vosotros, y os luirá volver
a la tierra de V1J£Stj'OS padres.

GN 49, 5. Simeón y Leví, hermanos: armas de iniquidad sus armas. - 6. En
eu.secreto no. entre mi alma, ni mi honra se junte en su compañía; que en su furor
mataron varón, y en su voluntad arrancaron. muro. -7. 111[aldi.to st� furor, que
tué [iero; y su ira que fué dura.

Ió:
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2 aNuesiro país sufre un trastorno profundo: no es sólo una guerra
civil cruentisima la que nos llena de tribulación; es una conmoción bf,?'e­
.menda la que sacude los mismos cimientos de la vida social y ha puesto
en peligro hasta nuestra existencia corno nación, Vosotros lo habéis com- / -p, 4

Nuestro país",
Cuya lectura como hubo ella terminado, Jorge tomó la

palabra:
2 a - A mi parecer, es inexacta y equívoca esta expresión;
puss nuestro país no tanto sufre ese trastorno profundo, que
lamentamos, por dolencia interna propia, cuanto por efecto del
empellón que le dió el alzamiento cívico-militar. Ni es, hablando
con propiedad, guerra civil 19, que ensangrienta el suelo patrio,
sino más bien verdadera sedición y rebelión, que fué preparada
mucho antes con la hipótesis que pudiera transformarss en gu,erra
de invasión extranjera con la cooperación e ingerencia italiana
y alemana, como se pone de manifiesto en la serie de documentos
recogidos en el opúsculo L'ag1'ession Itolo-Allemomde contre l'Es­
pagne. Aout 1937. (Imp. Coopérative Etoile, París.)
2 b - Así que la conmoción tremenda, que padece España, más
que verdaderamente nacida de dentro, es causada por violencia
de fuera, premeditada muy de antemano y realizada a destiempo
y con notoria temeridad. ¿No te parece, Olegario?

- Es tan obvio lo que has expuesto, Jorge, que eso mismo
era lo que se me ofrecía decir sobre este número. Añadiré sola­
mente, que sería menester que afirmaciones tan serias y graves,
como las insinuadas en la Carta, llevaran la convsníents compro­
bación. Si no la tienen, y muy concreta, y no menos cierta, paré­
cerne enorme exageración lo que aquí se dice, si ya no es que los
promotores y consejeros de Ia rebelión cívico-militar y sus conti­
nuadores con guerra civil hayan en verdad puesto I::,,, nación en

GN 49, 8. Judá, te alabœrán. tus hermanos: tu mano en la ce?'viz de tus ene­
migos: los hijos de tu podre se inclinarán a ti. - 9. Cachorro de león Judá: de la
presa subsiste, hijo mio: encorvóse, echase como león, asi como león viejo; [quiénlo deeperiará; -10. No será quitado el cetro de Judá, y el legislador de entre
sus pies, ..

GN 50, 17. Tu p adre mandó antes de su muerte diciendo: Asi diréis a José:
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prendido, Venerables Hermanos, y eouestro« palabras y vuestro corazón

2 G 6,11 se nos han abierto», diremos con el Apóstol, dejándonos ver las entrañas

de vuestra caridad para con nuestra patria querida. Que Dios os lo premie.
3 Pero con nuestra agratitud, Venerable« Hermanos, debemos mani­

[estar nuestro dolor por el desconocimiento de la verdad de lo que en España

semejante riesgo merced a la intervención, mejor dicho, invasión

germano-italiana requerida por ellos. Pero de nuestra parte espe­
remos confiadamente en la divina Providsneía, que tiene los

tiempos y sazones en su sola potestad (cf Act 1,7) Y con justicia y

longanímidad infinita rige las suertes de las naciones, que V'ele
.

por España y por Cataluña y que aun a través y por medio de
los yerros humanos repare tamañas desventuras. y 'con esto

huelga ya cualquier otro comentario mío.

Con que, Montserrat, puedes pasar al número siguiente.

* * *

Pero con nuestra gratitud.. 1

3 a - Largo es este párrafo, y nos llevaría mucho tiempo, si

lo hubiera de glosar por menudo. Apuntaré algunas cosas y

nada más. Realmente, no tienen los franquístas de qué dolerse por
el desconocimiento de la verdad de lo que en España ocurre: la

cual si se conociera bien, no creo extremar con decir que no habría

persona honrada que pudiera estar con ellos. Pues que en Ia otra

parte se hayan cometido las enormidades, que sabemos ciertas,
a título de orden social y de religión cristiana, es un atroz sar­

casmo y un sacrilegio abominable, que excede toda ponderación,
y los enajenaría de toda persona digna. Eso, que aquí indica Ia

Carta Colectiva, respecto de los extranjeros será tal vez verda­

dero: mas conviene notar que muchos católicos. no quieren, por

pasión, saber de la realidad española referente a entrambas

Ruégote que perdones ahora la maldad de tus hermanos y su pecado, porque mal
te trataron...

- 19. Y respondióles José: No temáis...
- 20. Vosotros pensasteis

mal sobre mi, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy .. ,

S. LEÓN,' Sermones, XX. In Nativitate Dni. J. C. r, 3: MPl 54, 192.
Reconoce, oh cristiano, tu dignidad: y hecho consorte de la naturaleza divina,
1W quieras tornar a la vileza antigua con degenerada conversación.

2b
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.oc1£rre. Es un »hecho, que nos consta pOT documentación copiosa, que el

partes. En cuya confirmación copiaré el siguiente telegrama:
«Generalitat de Catalunya I Comosariat (sic!) de Propaganda I

Avinguda 14 d'abril,· 442 bis, principal. - Sírvanse ustedes no

mandar comunicación alguna I a Obispo Católico, Apostólico,
Romano de I Sari. Salvadór - (Sello) Correo Internacional I San
Salvador C. R. (?) I San Salvador I 12 ene 1937».

Ved su reproducción fotográfica en El Día Gráfioo, 29 mayo
de 1937, p. 10. Este telegrama se comenta solo. Además' es

cierto que nosotros mismos los de aquende J' allende el' frente
padecemos algún desconocimiento, y en parte es natural, de Ia
verdad de lo que en España ocurre; al menos los fascistas en

estos y semejantes escritos y en la prensa diaria muestran una

-excesiva ignorancia 'de nuestras cosas, si no es que las falsifiquen
a sabiendas, como se ve p. ej. en L' Osseroaiore Romano. En cuanto
a nosotros, aunque no sepa si damos mejor COIl la verdad y no

padecemos tanta ignorancia de las cosas de ellos, con todo eso de
la mayoría de sus usos y proezas, de sus azares e inquietudes
hemos logrado por muy diversas maneras noticia segurs e infor­
mación cierta, que nos permite formar juicio bastantemente claró
y firme acerca de sus personas y de su situación.

.

'3 b - Esto tal vez les querrá sígnificar que el extranjero, que
lee las inîormaeionos de ambas partes, juzga con más exactitud
e imparcialidad de las cosas españolas, llO obstante las turbias
actuaciones de la pelítica, denunciadas a todo el mundo por el
üobierno leal y por los diplomáticos españoles delante de la Socie­
.dad de las Naciones, y en las notas o declaraciones especiales
entr.egadas frecuentemente a Ia prensa 'nacional y extranjera.
Con todo esO queda todavía un sector bastante importante de
opinión extranjera más bien favorable à la España Irauquista,

ÉXODO 15,21. Y María les respondui: Cantad al Señor; porque en extremo
se 'ha engrandecido, echando en La mar al cab allo, y al que en él subía.

Éx 20, 1. Y habló Dios todas estas p alabras diciendo: 3. No tendrás dioses
.ajenos delante de mí. - 5, Yo soy el Señor tu Dios, - 6. que hago misericòrdia
en miüares a los que me aman, y guardan mis mandamientos. - 8. Te acordarás
.âel día del reposo para santificarlo, -13. No matarás. -15. No hurtarás. -
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pensamiento ele �¿n gran sector de opinión eœtranjem está dieociado de Là

fomentada especialment.e por el diario católico The Unioersc

(London), La Action Fromçaiee (Paris) y por L' Osserooiore Ro­
mamo (Città del Vaticano). De lo que lamenta Ia Carta Uolectioœ
son causa en buena parte ellos mismos o sus amigos. El embuste
o la îalsiîioación no tardan en salir a Ia luz, La verdad, como la

luz, penetra en sus mismos escondrijos, y allí los des oubre y mani­
fiesta. Así, p. ej., las enormes mentiras propaladas por L' OS8er­
»aiore Romano, tanto por su marcada tendencia como por su misma
í'udole y procedencia, después de descubiertas, comprometen
gravsmente a la misma causa que pretenden favorecer.

- Pues tocas, Olegario, este punto, y excúsame la interrup­
ción --: òij o Montserrat -, me harías merced con dejarme ver

las notas que sobre él debes de tener, según puedo conjeturar de
la radiosmisión, que le dedicaste.

- De muy buen grado, y te las voy a sacar. Pero sntretanto
he de manifestaros la repugnancía y pena con que toqué ese tema,
pues de rechazo parece que redunda en menoscabo de la Sede Apos­
tólica, cuyo órgano oficioso es este periódico. Mas los fueros de
la verdad, que antes tan enérgicamente ha reclamado Jorge, así
como la misma dignídad cristiana y el decoro patrio exigían una

respetuosa declaración, y ahora la Carta Colectiva, me constriñe'
a repetirla.

y habiendo tomado el papel Montserrat con agradable voz

leyó la siguiente nota:

16. No hablarás contra tu prójimo falso testimonio -17, No codiciaj'ás la casa:

de tu pj'ójimo .. , ni cosa alguna de tú prójimo,
Éx 32, 7. Entonces el Señor dijo'a Moisés: Anda, desciende,porque tu pueblo ....

se ha corrompido. - 8. Presto se han ap artado del camino que yo les mandé,.
y se han hecho un becerro de fundición, Y lo han adorado, Y han sacrificado a él Y'
hàn dicho: Israel estos son tus dioses...

:..:_ 9. Dijo más el Señor a Moisés: Yo he:

3 b
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D, L' OSSERVATORE ROM.ANO

Si los redactores de L' Oeserooiore Romano quieren ser partíeu­
larmente el portavoz de aquel bien, de aquel gozo, que desciende
de la augusta palabra de fe, de las expresiones de caridad del Papa

, sobre todos cuantos aman L' Oeserooiore Romano, el cual cada día

ha de acercarlos más estrechamente al Vicario de Cristo cumpliendo
el propósito de ejercitar en ellos su propio apostolado ad nut1¿m

de la Santa Sede, (cf. L' Oeseroaiore Romano 314 enero 1938, p. 1,
c. 1); a mi parecer, y sea dicho con todo respeto aunque también
con entera, libertad cristiana, es cosa muy desmedida y a todo
buen creyente en extremo dolorosa el verlos tal vez desviarse un

tanto siquiera de los nobles sentimientos de fraternidad católica

que sin mota ninguna, sin ninguna hiel manan puros del sagrado
pecho del Padre común de los fieles. Puesto que, de donde el

católico podía esperar un rayo de luz y una gota de consuelo

puramente crístiano, de alli mismo le viene mayor pena en hallar
.Ia mezcla de la religión cristiana con la propensión política, en el
centro mismo del cual habría de brotar pura la fuente de la pazr
de la justicia y de la caridad católica sin aceptación de porsonas
ni distinción de países.

L' Osseroaiore Romano es el periódico oficioso del Vaticano,
y en él aparecenf.odae o casi todas las actuaciones prineipalss
vaticanistas, Y por ello las orientaciones, los juicios, las acti­

tudes, que toma L' Oeeeroatore Romano en presencia de los acon­

tecimientos políticos o sociales o religiosos, son interpretados
como reflejo del concepto y posición que de ellos tiene la Santa

Sede. De ahí viene la influencia que ejerce en los criterios tanto

de la jerarquía católica como de la prensa diaria y periódica.
Por eso es de gran ímp ortancia el consídsrar la mentalidad que

visto a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura cerviz,
S, GREGORIO, papa, Homiliarum in Evangelia l. I, 14., 1 (In, io, 11-16)�

MP176, n�7, y hay algunos. que mientras aman más la s'ustancia de las cosas

terrenas que las ovejas, con 1'azón pierden el nornbl'e de paetorce.
NÚJ\ŒROS 23, 11. Entonces Balac dijo a Balaam: iQué me has hechos Hcie

tornado para que maldigas a mis enemigos, y he aquí has proferido bendiciones.
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L' Osseroatore Rornano manífiesta, y la metodología que usual­
mente emplea al escribir acerca del conflicto español y de sus

vicisitudes, tan variadas y tan difíciles de .entender para quien
no las ha vivido de cerca.

Primeramente conviene notar que L' Oseeroaiore Romano
muestra como una viva comezón de hacer relucir las cosas y hechos
y personas, que cree gloriosas para los fascistas, mayormente de
la zona de Franco; como tampoco deja perder ninguna oportu­
nidad para indicar todo aquello que sea, o le parezca, desfavorable
para el Frente Popular. Ni es menester decir que a menudo hace
eso' con absoluta falsedad o con notoria exageración. Lo segundo,
puede uno sorprender su pasión o mala voluntad en que L' Oeser­
»aiore Romano generalmente toma sus inîormacionss de fuentes
evidentemente enemigas nuestras, como alemanas, polacas, fran­
cesas, franquistas. En tercer Ingar, el escribir de L' Osseroaiore
Romano es con frecuencia ofensivo a los ciudadanos del Frente
Popular, y en especial a los católicos sinceros, que precisamente
por serlo no pueden admitir el Fascismo, por lo menos sus actos

ciertos, sus procedimientos reales o bien algunos de sus criterios.
Es singularmente repugnante, por la avíesa interpretación que
mele dárselo, como injusta y anticristiana la denominación de
I' o j o s, que constantemente nos da sin ninguna clase de restric­
ción ni difereAcia.

Hechas estas declaraciones generales, aduciré algunas mues­

tras, aunque no todas las que se podrían recoger y aducir,
pues su enumeración resultaría en extremo larga y prolija, y
con estas pocas' habrá las suíícisntss para darse cuenta de lo
que digo.

.

El número 30-31 agosto 1937 trae Ia nota sobre Ia devastación
del Monasterio de Montserrat. El13 de julio 1937 publica el imper­
tinente'artículo «Un documento fatal puesto al descubierto» contra

-12. Y ét respondià y dijo: iNo observm'é yo lo que el Señ07' pusie7'e en mi boca
-p ara decirlot

NM 23, 24. He aqui el pueblo, que como león se levardará , y como león se

e7'guirá. -25. Entonces Balac dijo a Balaam: Ya que no lo maldices, nitampoco
lo bendigas. -26. Y Balaam. 1'espondió, y dijo a Balac: iNo te he dicho q�te
.todo lo que el Señor me dijere, aquello tengo de luxcer l

3b
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el'Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, y no

dice o ignora que la tan 'zarandeada fotografía había sido publi­
cada antes en Die Volksillustrierte (Praha), a."'193ô, n. 15, 25 no­

viembre p. 231. En el de 1.0 septiembre con el título «Las libertades

religiosas baj o los estandartes roj os: comenta entre otras cosas un

artículo de Mundo Obrero y otro de O. N. T. acerca de la libertad

religiosa con motivo de las declaraciones del ministro Irujo; y para
hinchar rne] or su comentario alude a los j e:mítas e x p u I s a d o s ,

sir}. darse cuenta, o simulándolo, de que muchos jesuítas (que no

habían sido expulsados sino solamente d i s u el t o s ) estaban ell

España, haciendo varios de ellos más mal que bien. En el número

de 28 agosto, contrapone, uno debajo del otro, estos dos títulos:

«Un servicio nacional del granó», constituído por el Gobierne de

Burgos, y más abajo el otro: «Preocupaciones para el abasteci­

miento en Cataluña». Es decir, a L' Osseroaiore Romano interesa

dar a entender que en el lado fascista todo es felicidad y bien­

andanza, mientras que de la parte antifascista no puede contar

sino desventuras y malestar. El 25 agosto habla de «Las precarias
condicionss de Madrid». En la edición del 24 septiembre habla

también de «Lbs desórdenes de la España roja», y particularmente
de «Los conflictos en Barcelona», en donde nos da la peregrina
noticia que nurnarosos grupos procedentes de los suburbios y de

los barrios de la periferia se habían dirigido a la Plaza de Cata­

luña y a las Ramblas llevando carteles, que por vez primera
aparecían en Barcelona con la inscripción: «[Viva Francob «¡Venga
preato!» (Risum teneatis ...) El día anterior uos habló de «La

grave situación catalana», haciéndonos saber, entre las demás

iníormaciones, -que «el Ministro del Interior (no sabe toda­

vía que Se llama Consejero de Gobernación) ha entregado a

todos los periodistas catalanes una nota, en que prohibe seve­

ramente bajo pena de .multas, que pueden subir a 100.000 pese-

NM 24, 12.
-

y Balaam le ?'espondió: iNa lo declaré yo también a tus ?nen­

sajeros que me enviaste diciendo: -13. si Balac me diese su casa llena de plata
y oro, yo no podré traepasa» 'el dicho del Seña?' para hace?' cosa buena ni mala

de mi arbit?'io; lo que el Señor hablare eso diré y01 •

DEUTERONOlllIO, 4, 5. Mirad, yo os he enseñado estatutos y derechos, como el

Señor mi Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la tierra en la cual
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realidad de los hechos ocurridos en nuestro país. <Causa« de este extravio
podrian ser el espiritu. anticristiano, que ha visto ,en ta contienda de España
una partida decisiva en pro o en contra de la Religión de Jesucristo y lo.
'civilización cristiana; la corrienie opuesta de doctrinas políticas que aspi-

tas, cualquier ataque contra el Gobierno catalán. Más vale
no hacer sobre eso ningún otro comentario que decir que no.

saben lo que escríben. Sill emb�Hgo cometen pecado de difama­
ción, y creo grave, por la gran ligereza que supone, y por las
graves consecuencias que acarrea. Ni tampoco es menester notar
en qué forma y con qué criterio suele dar las noticias de la
guarra.

N o hace falta añadir más ejemplos. Cumple con, todo eso

agregar que es tanto o más escandaloso el escribir semejante
qUe hace L' Osseroaiore Romano acerca de Ia guerra de la China,
y de las cosas y personas de Rush. ¡,Y no se da cuenta,
L' Osseroaiore Romano que con ello compromete seriamente la
actitud, la justícia y la catolicidad de la Santa Sede y partíeu­
larmente Ia del Papat ¡,Oómo quitar a la Iglesia la nota de hacer
políticas Mas día vendrá, y muy presto, en que al diario de là,
Ciudad del Vaticano va a pesarle de muchas cosas por él escTÍ­
tae; mas será arrepentimiento demasiado tardío. Ooníórmsse,
pues, al lema urdcuique suum; con lo que se realizará el non

praeuolebusu:
3 e - Trátase después del extravío, así le llaman, de la oprmon
extranjera. Oreo que no hace al caso entrar en el examen CJ,etenido
de él. Opino, más bian que las verdaderas y justas causas de
ello son el mismo origen de Ia rebelión cívico-militar; y los mis­
mos procedimientos de hacer y mantener Ia guerra civil son
la más propia explicación del hecho que pretenden explicar los
excelentísimos Obispos. Una cosa tan sólo os haré advertir que

entráis para poseerla. - 6. Guardadlos, pues, y ponedlos por obra: porque ésta
es vuestra sabiduria y vuestra inteligencia, en oios de los pueblos, los cuales oirán
todos estos estatutos. y di7'án: Ciertamenie pueblo sabio y entendido, gente grandees ésta; - 8. y iqué gente grande hay que tenga estatutos y derechos justos, cO'l1'l-o es
"ioda esta ley1

DT 6, 3. Oye, pues, oh Israel, y cuida de ponerlos por obra, para que te vaya

3 e

"
•

•
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ran a la hegemonía del mundo; la labo?' tendenciosa de juerzo» interna­
cionales ocultas; la dantipatria, que se ha valido ele españoles ilusos que,
amparándose en el nombre de católicos han causado enorme daño a la
verdadera España. Y lo que' más nos duele es que una buena parte de
la prensa católica eextranjera haya contrib'uído a esta desviación mental,

"

!

alguien tal vez les podría retorcer la nota de «españoles ilusos)
con aquel dicho i d t i bid i c t u m put a , o sea, «esto va

para tí».

3 d - «Antípatría», palabra nueva o desconocida, que segura­
mente no encontrarás, Jorge, en el Diccionario de 13, Academia.
Pero vamos al asunto. La conciencia española y la severidad
de la Historia sentenciarán un día quiénes se han dejado llevar de
.esta antipatria o antipatríotismo, y fallará sobre todo quiénes
han causado más enorme daño a la objetivamente verdadera Es­

paña, y en especial a Ia religión católica, si ellos con su rebeldía
y guerra civil o nosotros manteniéndonos - conforme a las ense­

ñanzas de León XIn -leales al poder legítimamente consti­
tuído. Además esto de «verdadera España) es ofensivo y rebus­
cado confusionismo. Según eso �los rebeldes habrán de ser y
llamarse la verdadera Españat ¡Es donoso! Entonces �qué nom­

bre tendremos nosotros los leales al legítimo Gobierno de la
naciónî

- Gracioso estás, Olegario, en preguntar eso - se interpuso
vivamente Montserrat -. Pues natural, el de rojos, rusos, mar­

xistas, canallas, y otras semejantes lindezas del diccionario nacio­

nalista, que jamás encuentro en el del Evangelio de Jesu-Cristo,
las cuales repite diariamente la prensa de ellos y sus radios, y en

especial el Excmo. Sr. General locutor de Radio Sevilla, rodeado
de botellas de Cazalla, Jerez y Manzanilla.

S e - Ouanto a la prensa católica extranjera, es verdad, la hay

•

bien, y seáis multiplicados, - 5. Y amarás al Señor iu. Dios de todo tu. corazón,
y de toda tu alma, y con todo tu poder, - 6. y' estas palabras que yo te mando
hoy, estarán sobre tu corazón: -7. Y las repetirás a tus hijos.

DT 9, 3. Sabe, pues, hoy que el Señor'tu Dios es el que pasa delante de ti,
fuego consumidor que los destruirá ...

- 7. Acuérdate, no te olvides que has provo­
cado a ira al Señor itt Dios.
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que podria ser funesta 'para los saoraüeimoe fintereses que se vent-ilan en

nuestra patria.

que, precisamente como católica, no puede aprobar las actuaciones
de los católicos fascistas españoles, que empujaron la sedición

militar, y Ia llevan adelante con una sxtermínsdora guerra civil

sostenida por una invasión extranjera. Por esto se desenfrena la

prensa y la radio fascista contra es-ta prensa católica extranjera
que no se inclina ni puede avenirse a las pretensiones de ellos.
Son de leer, aunque apena, las iras que el Diario Va8co, Diario
de Burqos ... sacan p. ej. contra el diario católico La Oroix,

3 f - Parmítom« una palabra, Olegario, - insinuó Jorge -. Me
sabe a sarcasmo y a blasfemia eso de decir «sacratísimos intereses,
que se ventilan en nuestra patria). No quisiera ser ni malpensado
ni malhablado: pero si os he de maniîestar, Montserrat y Olegario,
con llaneza lo que siento, paréecms que más ba podido y puede
en toda esta contienda pertinaz la codicia de los intereses humanos

que el puro celo por los sacratísimos intereses de la religión y de
la patria. Y si no, observad conmigo.

Dos años largos tuvieron las derechas el gobierno del país
en sus manós (- notad que los' reverendísimos Obispos ni una

sola vez 10 mencionan en su documento - interrumpí yo-,
y ahora sigue, Jorge). ¡,Qué tales fueron sus aspiraciones'î ioQué
hicieron para cristianizar o por lo menos para suavizar las

asperezas del artículo 26 y 27 de Ia Constitución, o respecto
de las- Leyes de Congregaciones y Confesiones religiosas, del
Divorcio y Matrimonio cívilï Sí, por cierto, trabajaron, tuvieron
discursos, celebraron semanas PRO ECCLE�IA ET PAT�IA, promo­
vieron y reprimieron el sangriento 6 de octubre; pero trabajaron
para que a los jesuítas se les devolvieran sus casas y colegios; que
al clero Se le pagase su consignación, siquiera parte de ella; que Se

!

r
I

DT 11,26. He aqui yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la mal­
dición: - 27. la bendici.ón, si ouereis los mandamientos dei Señor 'I,,'Uestro Dios.
que yo os prescribo hoy; - 28. Y la maldición, si no oyereis los mandamientos
del Señor vuestro Dios, y os apartareis del camino que yo os ordeno hoy.

DT 18, 15. Profeta de en medio de ti, de tus hermanos... te levantará el Señor
tu Dios; a él oÍ1'éis. -18. Profeta les s'uscitaré de en medio de sus hermanos,

3e
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rebajaran de nuevo los salarios obreros, que la República había

mejorado; que se anularan las ventajas sociales concedidas a ·los

trabajadores; que se reformara IBJ Ley de Reforma Agraria. Maldita

rebelión y maldita mil veces guerra civil, que por tan sacratí­

simos (!) intereses entrega, el suelo patrio, sus industrías, su

comercio, sus tesoros naturales y sus riquezas agrícolas a la

invasión de los morós, alsmanes e italianos.

Un botón de muestra. Recordaréis que cuando en el Congreso
se discutía la Ley Agraria uno de los prohombres católicos (pode­
mos prescindir del nombre de la persona, teniendo por cierto el

hecho) tuvo el donaire de decir en-los pasillos, que a él tanto

le importaba que le quitaran sus tierras eU nombre de la hoz que
en nombre del Corazón de .Jesús, si al fin se las quitaban. &Es éste

el sentido cristíano español� Oreeclme: con el régimen antiguo,
bien que no apruebe yo iodo lo del republicano, a muchos cléri­

gos ambiciosos les era más hacedero el llegar a canónigos, a

obispos y :;JJ más y más; a los ricos y poderosos les era más fácil

lograr: sus puntos de honra vana y riqueza, con su natural séquito
de fiestas, dívorsíonss y saraos; a los militares, nobles y grandes
les era más asequible el fausto palatino coll. sus recepciones, sus

funciones de gala, sus cacerías reales. Estos son los sacratísimos
. intereses por los que muchos dicen luchar.

Pero más que otras ponderaciones os hará entender mejor el

profundo origen de la rebelión, de la guerra y de la no-interven­
ción la nota que sigue.

como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le man­

dare. -20. Empero el projeta que presumiere hablar palabra en mi nombre,
que yo no le haya mandado habla?', o que hoblare en nombre de dioses ajenos,
el tl1;l projeta morirá ... : - 22. con soberbia la habló aquel profeta: no tengas temor
de el.

DT 24, 14. No hagas aqranno al jornalero pobre y meneeieroso, así de tus
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E. EL CAPITALISMO EN LA GUERRA DE ESPAÑA

El semanario Combat 2 abri11938, p. 5 dedica un breve comen­

tario y reproduce el gráfico <leI opúsculo de E.. BOUGOUIN y P.

LENOIR, La finance Internationale et, la querre d'Espagne, París,
Cercle d'Etudes «Paix et Démocratie» 1938. Es una refundición
de 103 artículos de P. Lenoir, 1.1 e s e t I' a n g 1 e u r s d u p e u -

ple' e s p a g n o l
, en L'Humanité octubre 1936. Examinando

unos momentos el gráfico o bien el gran mapa financiero de Es­

paña que con ocasíón de los artículos de L'H�¿manité publicó el.
Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Cate.lunya, y fijó
por las paredes de las ciudades de Cataluña, Se' dará uno más

fácilmente cuenta de cuáles son los verdaderos y principalss inte­
reses que se ventilan en la guerra de España y 103 misteriosos moti­
vos de la «No-Intervención».

«El capitalismo internacional- dice Com bat - t�ene innega­
blemente una función importante en la política. No conviene des­

perdiciar ninguna ocasión de correr el velo que lo cubre. Buscando
los fondos económicos de la guerra de España ellos (Bougouïn y

Lenoir) han llegado a Ia conclusión «que una invsstígacíón, diri­

gída del lado de la finanza intsrnaoional, daría tal vez algunas de
las llaves del problema».

Como se "0, el capitalismo internacional está unido con

una red cerrada de múltiples y complejas relaciones mutuas.
Si 103 puebloa se leva,ntan los unos contra los otros, los guar­
dadores de las riquezas se encuentran en los consejos de admi­

nistración. Si no en los mismos gobiernos, a lo menos tienen

siempre representación en los círculos de sus relaciones, que
recuerdan a 103 dirigentes los intereses comprometidos en talo
cual cuestión.

hermomos, como de tus extranjeros que están en tu tiel·ra.
DT 28,15. Y será, s·i no ouere« la voz del Señor tu Dios, para cuidm' de poner

por 'obra todos 8"'/'S mandamientos y sus estatutos, que. yo te inti.mo hoy, que ven­

drán sobre t,i ioâas estas maldiciones, y te alcanzarán; - 37. y serás PO?' pasmo,
por ejemplo y pOj' [tibula; a todos los pueblos. - 49. El Señor traerá sobre ti
gente de lejos, del cabo de la tiena: - 50. gente fiera ele rostro, que no tendrá

3f
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4 Gasi todos los a Obispos que suscribimos esta Garta hemos procu­
rado dar a S�t tiempo la nota justa del sentido de la querra, Agradecemos

Desde que una medida política o social corre riesgo de compro­
meter el volumen de los dividsndos, no titubean delante de las

maniobras especulativas, ni aun del recurso a la violencia para
ahogar las veleidades de los que quieren sacudir su yugo.

De esta suerte la política interior de los Estados democráticos
es paralizada por la acción del capitalismo internaciónal. El fas­
cismo italo-alemán, so pretexto de cruzada anti-comunista se ha

"puesto a su servicio para llevar e 1 Ol' den allá, en donde el des­
envolvimiento de la dsmooracía social o económica hacía caer la

amenaza sobre las fuentes de provecho ... Las causas de las dudas

de, los países democráticos ar¡.te Ia agresión fascista, de día en día,
más cínica, residen en buena parte en la acción de Ia finanza inter- '

nacional. En estudiar, para mejor conocerla, su articulación, se

podrá contribuir aponsr a este «enemigo interior» fuera, de condi-
ción de dañan.

"

- f.Y por esos intereses - exclamó tristemente Montserrat­
son menester tantas vidas de obispos, sacerdotes, religiosos, hom­

bres, mujeres, ancianos y sobre todo de tiernos e inocentes niños,
tanta devastación de casas, edificios, museos, bibliotecas, escuelas
e iglesias� tEs esto cristíano'l f.Qué diría deYclio Jcsu -Cristo, nuestro
Redentor� f.No entonábamos Comiemos al Amo?' de los arnares?

y Montserrat leyó el párrafo siguiente.

* * *

Pero con nuestra .. ,

4 a - Siento no habar podido leer y examinar las diversas pasto­
rales :_ continué diciendo - que 108 Prelados de la España fran­

quísta han escrito después de julio de 1936. Únicamente he podido

reepeio al anciano, ni perdonará al niño; - 51. y comerá el fruto de tu bestia y
el fruto de tu tien'a, hasta que perezcas.

DT 31, 6. Esforzaos, cobrad ánimo; no temáis, ni tengMs miedo de ellos,'
que el Señor tu Dios es el que va contigo: no te dejará, ni te desastip arará.

BREVIARIO ROMANO, dom. III, de Adviento, lec. 6, resp. El Señor descenderá
.como 1'ocio sobre el vellocino: nacerá en sus días la justicia y la abundancia de paz.

l\{ONTSERRAT. - 3
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a la prensa católica bextranjera el haber hecho s�tya la verdad de nuestras

leer Ull. fragmento de la pastoral de Cuaresma del Arzobispo de

Burgos cou sus e x e o li} u n í o n e s, y la del Dr. Isidro Gomà y

Tomàs, arzobispo de Toledo, S ob r e e 1 s e n t i doc r i s -

fj i a Il o e s P a ñ o I del a g u err a, publicadas en el Diario
de Burgos 27,2.1937, p. 2, c. 5-6 y Diario de Navarra 3,3.1937,
p. 1, c. 5-61a primera,. y la otra en El Diario Vasco 7.2.1937, p. 1,
e. 6 y Diario de Navarra 6-17.2.1937, y ésta además en «Folletos

espeeiales de Diario de Navarra por Dios y por España», Pam­

plona.
- Oysme, Olegario, ¡,cómo se entiende esto -«sentido cristiano

e s pa ñ o I» � ¡,No sabe eso a cismáticos Yo tenía por entendido

que un teólogo o un fiel cualquiera no podía tener otro sentido
cristiano que el católico o romano. �Que por ventura Se nos quiere
imponer un Cristianismo a Ia española, o de tipo español, como

cosa singular y propia y especial�
-Dices bien, Jorge, -le .resp ondt -porque el Cristianismo

que todo buen crístíano y todo español ha de reconocer, no es

ciertamente el español sino el romano, cuyo representanto y cabeza
es el Sumo Pontífice, Vicario de Jesu-Oristo, con la Silla Apostó­
lica, de la Iglesia de Dios vivo, columna y apoyo de la »erâad:

(1 Tim 2,15).
4: b - Pero continuamos. Cuanto a lo que sigue, osaría afirmar

que los Prelados Se ilusionan algo más de lo que debe háber de
hecho. Aunque por lo demás no les cabe estar muy orondos con

tener de su parte diarios tales como L'Action' Française, positiva­
mente condenado por el Papa personalmente, como puede verse

en las cartas de Pío XI al cardenal P. P. Andrieu, arzobispo de

Bordeaux, Nous avons lu 5 septiembre 1926, C'est de tout coeur 5,

enero 1927, y en la Alocución consístorial de 20 diciembre 1926·

.Iostré 24, 16. Entonces el pueblo respondió, y dijo: Nunca tal acontezca, que'
dejemos al Señor por servir a otros dioses.

JUECES 21, 25. En estos días no habia 1'ey en Israel: cada uno hacía lo recto
delante de sus ojos.

RUTH L, 19. Y aconteció que entrando en Bethlehem, toda la ciudad se con­

movió por razón de ella, y decían: [No es esta Ncemiâ -20. Y ella les rl3'spondió.-
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declaraciones, como lamentamos que algunos periódicos y "revistas, que
debieron SM' ejemplo de respeto y acatamiento a Ia voz de los Prelados de la
dIglesia, las hayan combatido a terçioersado.

(cf. Acta Ap, Sedis 18, 1926, p, 382-386, 517 ss.; 19, 1927, p. 5-9),
como tampoco les favorece mucho la compañía de The Universe,
L' Osseroaiore Romano ... , que para llevar la suya adelante han de
escribir enormidades, como lo de la devastación de Montserrat,
y tantas otras.

4: c -Ellamento que aquí hacen los Prelados-apoyó Jorge-,
la España leal podría con tanta o mayor razón ínvertírlo diciendo"
lo mismo, en .especial refiriéndose a periódicos y revistas, cuales
son L' Oseeroosore Romano, La Civittà CattoZica (Roma), Razón
y Fe (Burgos) .. , cuya significación presente puede en una mañana
repercutir en hechos y represalias, desagradables, sí, y aun vio­
lentas, pero también motivadas y antecedeIJ.temente queridas.
4: d - Es penoso que el redactor de la Carta Colectiva - prose­
guí - no especificase, con la precisión necesaria de títulos y citas,
los periódicos y revistas aludidas. Con esto Se podría comprobar con

qué razón se plañen aquí los Rdmos. Prelados. Si aquellos periódicos
y revistas han hecho sus observaciones conforme a la doctrina
tradicional de la Iglesia Romana y de los doctores aprobados, no

pueden con derecho extrañarse ni menos lamentarse que aquéllos
hayan combatido sus dsclaracionsa. Hagan memoria de las altísi­
mas amonestaclones que, siguiendo las ceremonias del PONTIFICALE
ROMANUM, en nombre y por autoridad de la santa Iglesia les diri­
gió el obispo consagrants el día en que les fué conferida la ple­
nitud del sacerdocio. En el prefacio a la unción de la cabeza con

majestad pontifical canta el celebrante: Abunde en él la oonetomcia
de la [e, Ia pureza del amor, la sinceridad. de 'la paz. Sean hermosoe .

sus pies, por' don t�¿yo, para evangeliza1' la paz, p ara evangelizar el

,

No me llaméis Noemi (esto es graciosa), sino llamadme Mara (esto es amarga):
porque en grande amargura me ha puesto el Todopoderoso.

RT 4, 13. Booz, ptws, tomó a Ruth, y ella jué su mujer ... -14. Y las muje­
res decían a Noemi: Loado sea el Señor, que hizo que no te faltase hoy pariente,
cuyo nombre será nombrado en Israel.

1 SAMUEL L; 26. Yo soy aquella mujer, que estuvo aquí junto a ti orando al
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5 Ello »obliça al Episcopado español a dirigirse colectivamente a los

bien. Dale, Señor, el rninisterio de reoonoûiaoión en p alabras y en

hechos ... : arne la verdad, y [amá« la deje. Qne no torne la luz por tinie­

blas, ni las tinieblas por luz: no diga lo malo buena, ni lo bueno

molo.:
-

-Permíteme, Olegario, -pidió Montserrat -. foNo te parece,

Jorge, que los obispos en las 'últimas palabras se muestran como

algo resentidos en su puntillo de honra, que, siendo ellos Excmos. y

Rdmos. Prelados, haya habido quien no les haya hecho bastante

caso, o no les haya prestado acatamiento incondicional y no haya
dado asentimiento ciego a la voz de los Prelados de la Iglesia,
antes' bien la hayan discutido o dssviadoî

- Por lo visto - contestó Jorge - con este Documento los

Obispos españoles pretenden más que otra cosa sincerar delante

de los Obispos de todo el mundo su posición partidista con mo­

tivo de la guerra en España. Yen un escrito de esta'índole los Obis­

pos no proceden, a mi ver, como pastores de sus iglesias, sino sólo

como defenSores de su causa personal y de su particular adhesión

política. Si aun en este sentido los mismos escritores católicos de

historia eclesiástica con el copioso y esmerado aparato crítico,
exigido por la técnica histórica, discuten las actuaciones del mismo

Pontificado y de la Sede Apostólica ... Oon que ya ves, Montserrat.

¡,No es verdad eso, Olsgariot
- Tienes mucha razón, y así es. Ahora, si no habéis de añadir

más, nuestra lectora nos dará el número siguiente.

* * *

Ello obliga ...

- Es por demás interesante este número, Olegario..

5.31 '- Pues vamos a él- dije -. Hablando con sinceridad no

Señor, -27. Por este niño oraba, y el Señor me dió lo que le pedí. -28. Yo,
pues, le vuelvo también al Señor: todos los días que viviese, sen;; del Señor.

1 SM 2,35, Y yo me suscitaré un sacerdote fiel, que hará coniorme a mi cora­

zón ya mi alma: y yo le edificaré casa firme, 'y anda?'á delante de mi ungido todos

Ios días,
1 SM 2, 28. Y yo le escogí por mi sacerdote entre todas las t?'ibus de Ierael,

4;d
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Hermanos de todo el mundo, con el único propósito de que resplandezca
la verdad, osourecida por ligereza o por malicia, y nos bayude [-den?] a

es ello lo que obliga al Episcopado español a dirigirse colectiva­

mente a los Hermanos de todo el mundo. Lo que les obliga a ello

es más bien su posición política y aquella alta iniciativa-de Franco,
que, como ya expresé, es la clave de todo. Por otra parte.i.no es

menester que el Episcopado español tome el empeño de esclarecer

la verdad. La verdad de por sí resplandece, y la de las cosas espa­

ñolas someras es basts.ntemente conocida por los extranjeros, que

han querido saberla; aunque llO digo lo mismo de las causas hondas

y profundas raíces, de donde hall mallado tantísimas calamidades.

Según el origen de la Carta Colectiva deja entrever, el único o prin­
cipál propósito de los Prelados de la España franquista es hacer

campaña de parcialidad, que, a la corta o a la larga, témome que
ha de ocasionar más daño que provecho a la verdadera causa de

la Iglesia católica, aun dado que tal vez la Iglesia española, o por

mejor decir, las clases altas de la Iglesia española por el momento

salieren de la refriega rnatsrialmante beneficiadas,

5 b - Viene luego una petición singular, No hace falta que los

Prelados españoles pidan eso <cy nos ayudajn] a difundirla», La
verdad se abre puerta por sí misma, es como la luz, que nace, es

como la vida que germina. Harto hacen para difundir la verdad,
tal cual ellos quieren hacerla entender, entre otros, el periódico
católico The Ilnicerse, el diario excomulgado L'Action Eromçaise,
el periódico político religioso L' Osserooiore Romano y sus saté­

lites, sin hablar de los periódicos políticos, mercenarios del

capítalismo y de la política" de Alemania, Bélgica, Francia,
Inglaterra, Italia y otros países. Sin éstos, otros elementos hay
que trabajan con ahinco, por lo que les interesa, en difundir no

la verdad, -_sino la Carta Colectiva. La cual apenas había salido

para que otreciese sobre mi altar, y quemase perfume. -29. [Por que habéis
hollado mis sacriiicios y mis presentes, que yo rr¿andé en el tabernáculo; y has

hom ado a tus hijos más que a mí, engordándoos de lo principal de todas ofrendàs
de mi pueblo Israel? - 31. He aquí vienen días- en que cortaré tu brazo.i, �

34. Ambos morirán en un día.
'

"

1 SM 3, Il. El Señor dijo a Samuel: He aquí haré yo una cosa eOn Lsrael,
.
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difundirla. Se trata de un punto gravísimo en que se conjugan no los "inte-

en público, que ya hubo de aparecer un artículo del jesuíta C. Bayle,
«¡Hay que llevar luz al extranjeroh>, en el Diario de Burgos 7 julio
1937, p. i, c. 5-6.

- Si serán esOs los de la palmatoria - interrumpió Jorge.
- Anda, no bromees, Jorge - le reprendió su esp osa -: no

hagas caso, Olegario, ya sabes cuál es su humor.
-Una poca de sal sazona los buenos manjares, Montserrat,

y éste deseamos que lo sea. s,No es eso, Jorge� Pero a lo que íbamos.
L'Osserooiore Romano 31 julio 1937, p. 1, c. 4-5 hace referencia
a un artículo de Mons. A. Hinsley, arzobispo de Westminster,
publicado en The Times 27-28 julio 1937, que tiene algunos con­

ceptos acerca de la Iglesia española, a los cuales se podrían oponer
ciertos reparos, como también al fragmento de Allison Peers
aducido. Creo que ambas autoridades no dan en el clavo. El Diario
Vasco 18 septiembre 1937, p. 6, c. 5-6 publicaba una carta circu­
lar del Prepósito General de la Compañía de Jesús, WI. Ledó­
ohowskí, con que no sólo enviaba a los suyos la Carta Colectioa,
sino- que además les encargaba su difusión. Por su importancia
y consecuencias merece ser conocida. Toma este papel, Montse­
rrat, y léela.

-Dice aSÍ:

F. CARTA CIRCULAR DEL M. R. P. GENERAL
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Rvdo. Padre en Cristo:
Acaba de publicarse la Carta. Oolectíva que el Episcopado espa­

ñol ha dirigido a los Obispos del mundo, con ocasión de la guerra y
de la profunda conmoción que sacude a España. En este docu-.

que a quien la oyere, le retiñirán ambos oídos. - I? Aquel día yo despertaré
contra Elí todas las cosas que he dicho sobre S'U casa, -13. porque S'US hijos se
han envilecido, y él no los ha estorbado ... -18. El Señor es; haga lo que bien
le pareciere.

1 SM 17, 37. y añadió lJavid: El Señor que me ha librado de las garras del
león y de las garras del oso, él también me librará de la mano de este filisteo. -

5b
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monto, del que se remitirá a V. R. un ejemplar, se recogen
con diligencia y se exponen con fidelidad los hechos principa­
les, y se enfocan con luz meridiana por testigos mayores de toda

excepción.
En la guerra de España se ventila principalmente la salvación o

la ruina total de la fe cristiana y los fundamentos de todo orden

social. Sobre ella se han propalado por los enemigos de la Iglesia, y

desgraciadamente por algunos católicos de ciertos países, mala­
mente engañados, infundios no sólo ajenos a la verdad, sino en gran
manera dañadores a los intereses católicos. Por ello me ha parecido
sería servicio de Dios encargar a V. R. se entere de esa Carta Colec­
tiva y procure difundir su conocimiento lo más ampliamente que
le sea posible. Porque merced a ella, ya por la seguridad que dan

tan excelente, ya por el peso de la autoridad que lleva a los hombres

de buena voluntad, tendrán medio seguro de conocer la verdad y de

formarse opinión recta en negocio de tanta monta.

Me encomiendo en ss. ss.

De V. R. siervo en Cristo.

W. Ledóchowski S . .J.

Echa en público esta carta el mencionado jesuita C. Bayle,
en un artículo de El Diario Vasco 18 septiembre 1937, p. 6, c. 5-6,
«Una circular interesante. El Padre General de la Compañía de

Jesús habla sobre la guerra de España». En él se da una ojeada gene­
ral acerca de Ia campaña de los jssuítas en favor de la rebelión y de
la guerra fascista. Allí menciona los escritos publicados en diver­

sos países por los jesuítas para dicho objeto: en Bélgica el primo­
roso libro «Le sour pinte en Espagne», de Angel de Toledo, y en

Alemania el otro «Ritter des Kreuzes», de José Marcelo: y en Aus­

tria el artículo «Was jeder Katholik über den spanischen Krieg
wissen soll», de A. Carrillo de Albornoz, y en Estados Unid-os el

del P. Oastísllo «General Franco Leads his legions not again but

for Governament», en The Queen's Wm'k, febrero 1937, y el número

45. Tu vienes a mí con espada y lanza y escudo: mas yo vengo a ti en el nombre

del Señor de los ejércitos ...
- 47. Del Señor es la guerra, y él os enireqarâ en

nuestras manos.

1 SM 24, 18. Mâ« justo" eres tú que yo, que me has pagado con bien, habién­

dote yo pagado con mal. -19. Tú has mostrado hoy que has hecho conmigo bien;
pues no me has muerto, habiéndome el Señor puesto en tus manos.
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extra.ordinario de la Revista del Colegio de Lima. BD .Quito el

grupo de antiguos alumnos celebró y publicó una solemne velada
«A los héroes del Alcázar de Toledo». A su (del Padre Gsneral)
inspiración se deben los valientes artículos que ha venido publi­
cando la revista antíatea «Lettres de Rome», princípalmante
sobre el embrollado asunto del catolicismo vasco ell su mons­

truoso maridaje con los incsndiarios de iglesias y asesinos de sacer­

dotes. En junio emp!eó el Padro General un medio de propaganda
cuyo poder es extraordinario ... A todas las Congregaciones Maria­
nas del mundo envió un cuaderno con temas para conferencias ...

sobre «La Psrsacución religiosa en España», redactado ell diversas
lsnguas.

- iSon terribles! - exclamó Jorge -. Y si mañana las cosas

les van mal dadas, en España y en otros sitios, todo será enco­

gerse de hombros, lloriqueando que no se han metido en nada ...

Pero a pesar de sus protestas, la gente cuerda sabe lo que son y
lo que hacen. ¡,Qué no hicieron cuando Ia Dictaduraf

- Pues ¡,cómo osaron - saltó Montserrat indignada - los Pro­
vínoialss jesuítas españoles dirigirse al Gobierno y con qué ver­

güenza y sinceridad se atrsvianon a exponer y. decir en su mani­

fiesto, entonces de su disolución, que ellos no se metían en

polítíeat i y pedían que se les oyeral. ..

- No te asustes, Montserrat - repuse - y tranquilízate: que
ésta es su polilla y viejo achaque, del cual, según consta, les notó
León XIII en audiencia dada al Propósito General, A. M. Ander­
lsdy , así como ya les había amonestado el Prep. Gral. M. Vitel­
lssohi en carta de Roma, 2 enero 1627. Pero sigamos con lo
nuestro .

.

_ El diario del Vaticano - continué·- reprodujo por extenso
la carta del Emmo. card. arzobispo de París, J. Verdier, y des­
pués en extracto la del arzobispo de Westminster, ahora cardenal

1 SM 25,32. Y dijo David a Abigail: Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
que te envió para que hoy me encontrases; - 33. y bendita tú, que me has estor­
bado hoy el ir a sangre, y a vengarme por mi propia mano.

2 SAMUEl. 1, 14. iCómo no tuviste temor de 'extender tu mano para matar
al ungido del Señor] -16. Tu sangre -eea sobre tu cabeza, pues que tu boca ates­
tiguó contra ti, diciendo: Yo maté al ungido del Señor,

5b
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A. Hinsley: «Dopo la Jettera dell'Epíseopato spagnolo. Le risposte

del Card. Verdier e di Mons. Hinsley», L' Osseroatore Romano

10 octubre 1937, p. 1, c. 3-4. En el número de 23 octubre 1937,
p. 1, c. 5, dió un resumen de la del episcopado irlandés, fir­

mada por el cardenal Mac Rory, arzobispo de Armah, en la

cual Se declara que· « e 1 E P i s e o pad o i r l a n dés s e

propone difundir en forma de opúsculo l a

car tad e . E s p a ñ a >}. Y añado: « E s U il a i n i e i a -

t i v a que los católicos de cada país habrían

de hac e r pro p i a ». Se queja también de que « 1 a gra n d e

prensa no le ha prestado I a mínima atención

y 1 a d e m o e r á tic a 1 a hap a s a d o e n is i 1 e n e i o ».

Of. Ir Oeeeroatore Romano 23 octubre 1937, p. 1, c. 5-7: «La par­

tigiana offensiva, di stampa centro la chíesa nella Spagna in una

lattera dei Vescoví ir landesí».
Mas �cómo IlO se queja también y no protesta enérgicamente

de no haber sido permitida en el territorio rebelde de Franco la

noticia y la publicación de las encíclicas de Pío XI, Mit brenmen­

der Sorge 14 marzo 1937 e lng·rauescentibu,s malis 29 septiem­
bre 1937?

- Oon que �esas tenemos? - replicó Jorge -: �rebeldes a las

legítimas autoridades eclesiástica y civil, a Dios y al Oésar! Lo

que dije: ¡ A ver si todavía estos nuestros fervieÏites Y heroicos
católicos españoles del ¡Viva Oristo Rey! nos van a salir cismá­

ticos!. ..

.....:._ De eso son las muestras, Olegario - agregó Montserrat -v-;

y por lo visto no sin mucha causa se lo preveniste hace tiempo
a los católicos de aquí en algunas de tus radiosmisionss.

- ¡,Qué queréis, dados los aires que por el otro campo sabemos

que corren, no era muy costoso barruntarlo. Desde aquella data·

L' 0sservatore Romano trae enteras o en resumen una serie de

.

2 SM 1, 19. [Ha perecido la gloria de Israel sobre las montañas! - 25. ¡Cómo
han caído los valientes en medio de La b aiallal -26. Angustias tengo, hermano

.mío ... que me fnisle muy dulce: más maravilloso me [ué tu amor, que el amor de
las mujeres.

2 SM 11,11. El arca, e Israel y Judá están debajo de tiendas; y ... los siervos
de mi señor sobre la haz del campo: iY habia yo de entra)' en ni casa para comer

�-
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adhesiones de casi todas las provincías eclesiásticas de Italia y
de otras regiones. Tienen interés sus mismos títulos.

G. ADHESIONES A LA CARTA COLECTIVA

24 octubre 1937, p. 2, c. 2-3: L'adesione delí'Epíscopato pugliese
alla Lettera dei Presuli di S.pagna.

29 octubre 1937, p. 2, c. 2-3: Nobili meseegí dell'Epíscopato
della Líguaria e dell'Emilia in rísposta alla lettera dei Vescovi
spagnotí.

30 octubre 1937, p. 1, c. 5: Fervido messaggio dell'Epíscopato Sardo
in risposta alla Lettera dei Vescovi di Spagna.

2-3 noviembre 1937, p. 1, c. 3: Il Patriarca e l'Episcopato della
Regione veneta ai Presuli di Spagna.'

5 noviembre 1937, p. 1, c. 2-3: L'Bpiscopato del Lazío Inferiore
ai Vescovi di Spagna.

.

6 noviembre 1937, p. 2, c. 3: Il Cardinale e i Vescovi della regione
Flaminia all'Episcopato spagnolo.

9 noviembre 1937, p. 1, c. 3-4: I Presuli del Salernitano della Luca­
nia all'Epíscopato spagnuolo.

19 noviembre 1937, p. 1, c. 3-4: L'Epíscopato Beneventano ai
Vescovi di Spagna.

21 noviembre 1937, p. 1, c. 1-2: L'Epíscopato abruzzese aí Vescovi
di Spagna ..

23 noviembre 1937, p.1, c. 3: Il Patriarca e l'Episeopato ûella regione
veneta ai Presuli di Spagna.

27 noviembre 1937, p. 1, c. 2-3: L'Bpíseopato degli Stati Uniti ai
Vescovi di Spagna e di Germania.

29-30 noviembre 1931, p. 1, c. 4-5: I vescoví della Sicilia all'Epísco­
pato spagnuolo.

¡
I
I

y beber , y a dormir con mi mujer1 Por vida tuya, y por vida de tu alma, que yo
no haré tal cosa.

2 SM 15, 11. Dejadle que maldiga... -12. Quizá mirará el Señor a mi aflic­
ción, y me dará el Señor bien por sus maldiciones de hoy.

2 SII:1 22, 7. Tt¿ve angustia, invoqué al Señor, y clamé a mi. Dios: y él oyó.
mi voz desde su templo; mi clamor a sus oídos. -18. Libróme de fuertes enemi-

5b



-5b 43ADHESIONES A LA CARTA COLECTIVA

1 diciembre 1937, p. 1, c. 1-2: L'Episcopato del Messioo aí Presuli

di Spagna (y respuesta del Card. Gomà).
3 diciembre 1937, p. 1, c. 1: Indirizzi di fraterna solidarità ai Vescovi

di Spagna e di Germania, dell'Episcopato Austriaco.

6-7 diciembre 1937, p. 1, c. 3: La rísposta dei Vescovi delle Marche

.all'Episcopato di Spagna.
11 diciembre 1937, p.1, c. 3-4: La risposta dell'Episcopato del Para­

guay alla lettera dei Vescovi spagnuoli.
19 diciembre 1937, p. 1, c. 2: I Vescovi del Lazio Superiore ai Pre­

sulí della Spagna.
22 diciembre 1937, p.1, c. 3-4: La rísposta dell'Epíscopatc Pedemon­

tano alla Lettera. eollettiva dei Vescovi della Spagna.
27-28 diciembre 1937, p. 1, c. 3: L'Episcopato Cattolíco della Gre­

cia aí Presuli di Spagna.
31 diciembre 1937, p. 1, c. 3: Voci e cuori di Pastori all'Episcopato

di Spagna. I Vescovi della Svizzera. - I Veseoví della Calabria.

5 enero 1938, p. 1, c. 2-3: La Letters dell'Bpíscopato cileno ai Vos­

covi della Spagna.
.

15 enero 1938, p. 1, c. 2: La risposta dell'Epíscopato campano ai­

Presuli della Spagna.
19 enero 1938, p. 1, c. 3: La Gerarehia Armena all'Episcopato spag­

nnolo.

5 marzo 1938, p. 1, c. 5: Una lattera dell'Episcopato indiano ai

cattolici spagnuoli.
Entre éstas se intercaló, además, la del episcopado Yugoeslavo.

No temo andar a riesgo de juicio temerario, si echo a rodar la

conjetura de que alguna mano e,scondida ha movido o ha hecho

que Se movieran estas fíchas tan al unísono. loQué decís a esto,
Jorge y Montserrat�

- Ciertamente que teniendo en cuenta las fechas, que reci-

gos, de aquellos que me aborrecían, los cuales eran más fuertes que yo. - 22. Por­

que yo guardé los caminos del Señor, y no me aparté impiamente de mi Dios.

2 SM 24,14. En grande angustia estoy: ruego que caiga en la mano del Señor,

porque sus misericordias son muchas, y que no caiga, yo en manos de hombres,
-17. Y David dijo al Señor, cuando vió que el ángel hería el pueblo: Yo pequé,
yo hice la maldad: iqué hicieron estas ovejasl Ruégote que tu mano se torne contra
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reses politicos de una nación, sino los mismos fundamentos providenciale�
de la vida social; la 1'eligión, la justicia, la autoridad y la libertad de los
ciudadanos.

tabas, - observó Jorge - el casi mundial silencio episcopal de

julio-agosto-septiembre-octubre me ha sorprendido por el súbito
contraste eon la fuga de cartas deRde últimos de octubre acá. iDSerá
la mano negra� �Quién sabe� El Diario Vasco 20 agosto 19'37,
p. 1, c. 6, p. 2, c. 3, da a entender la grande impresión que la,
Carta Colectiva está causando en el mundo. Esto, en primer lugar,
no concuerda con el pesimismo que más arriba nos manifestaba
L' Osserooiore Romano; y, lo segundo, las adhesiones, que ha te­

nido, sus autores de ellas saben bien si proceden de impulso propio
o ajeno. De la carta del card. Verdier, p. ej., puedo cart.ificaros
que le fué com ° arrancada a repetidos ruegos del mismo-cardo Gomà,
yaun os advierto que es la única de todo el episcopado de Francia.
En cambio en contra de la Carta Colectiva Se han publicado docu­
mentos muy imp ortantes, p. ej. el de The New York Times, 4 octu­
bre 1937: « S p, a n i s h H i e r arc h y i s den o u n e e d.

her e, An open Letter on the spanish Hierarchy», publicado en

folleto aparte por el «Spanish Information Bureau» de New York,
documento que lleva 150 firmas de hombres oaracterízados.
Sobre él L' Oseerooiore Romomo, 28 octubre 1937, p. 2, c. 1-4,
publicó las «Confutazioni americane di accuse amsricane alla
Lettera dei Vsscoví di Spagna». Otras cosas podría deciros acerca

de este punto, pero ya tenéis bastante. Otro día será.

5 e - Cuanto a los illteres-es de que se trata en esta guerra, si
ellos no fueran más bien políticos y humanos, antes preocuparan
sinceramente «los îundamsntos providancialas de la vida social:
la religión, la justicia, la autoridad y la libertad de los ciudadanos»,
muy de otra suerte y más a tiempo hubiera sido dirigido el minis-

mi, y contra la casa de mi padre.
S, AGUSTÍN, In Joamnis Evangelium (6, 2) tro XXIV, 2: MFl 35, 1593.

Preguntemos a los milagros qué nos hablan de Cristo, pues tienen, si son enten­
didos, S1t lerujua, Pues dado que Cristo es el Verbo de Dios, también el hecho del
Verbo es verbo (lençu.a} para nosotros,

] REYES 2, 31. Haz como él ha dicho; mátale y entié1'ralo, y qttita de mi y de
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-6 Oumplimos con ello, junto con nuestro oficio »postorol - que im-

porta ante todo el magisterio de la verdad -Icon uri triple deber de reti- p.5

gión, de patriotismo y de humanidad. De 1'eligión, porque testigos de las

grandes preoasicaciones y heroísmos q�te han tenido por escena nuestro

país, podemos ofrecer al mundo lecciones y ejemplos que caen dentro de

terio sacerdotal y pastoral, tanto de los sacerdotes como de los reli­

giosos; muy de otra suerte se hubieran enderezado las variadas

actividades de la Acción Social Católica; muy .. de otra suerte
.

se hubiera promovido la cultura general y especial de los fieles

y singularmente de ambos cleros; y îinalmentc muy de otra

suerte se hubiera procurado el bienestar familiar y social de las

clases obrera y trabajadora, según las leyes e-vangélicas y las direc­

ciones pontificias, ni por nada se hubiera consentido la apos­

tasía 'de las masas obrera y agTícola. Y pues los Prelados insisten,
lo torno a decir: en la presente guerra trátase principalmente de

los intereses políticos y humanos de los privilegiados de la

nación, yapenas de los que llaman fundamentos de la vida social.

Cuántas veces lo habíamos hablado entre nosotros, �no eS verdad,
Jorge y Montssrrat'l

- Lo profetizabas, Olegario, - respondió Montserrat..
_ Profetizarlo, no - corregí -: bastaba velllo venir. y por

lo mismo apremiaba el ponerle remedio con celo y constancia

inteligentes, sin puntillos ni egoísmos suicidas. Y si 110 mandáis

otra cosa, pasa adelante, Montserrat.

***

01¿rnplirnos con ello ...

y una vez leído el párrafo, siguió Montserrat con la palabra
diciéndonos:

6 a - No sé si es pura curiosidad, mas atisbo que interesaría

la casa de mi pad1'e la somqre que Joab ha derramado injustamente, -32. Yel

Señor hará tornar su sangre sob1'e �t cabeza,
1 Ry 8,33. Cuando tu pueblo Lsraei hubiese caído delante de sus enemigos,

por haber pecado conira ti, y a ti se volvieren, y confesaren tu nombre, y oraren,

y te roqaren, y s.upliea1'en en esta casa; :- 34, óyelos tít en los cielos, y perdona el

pecado de tu pueblo Israel.
•
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nuestro ministerio episcopal y que habrán de ser provechosos a todo el
m�tndo; de pairiotiemo, porque el Obispo es el primer obligado a defender
el buen nombre de su patria, "terra patrum", por cuanto fueron nuestro»
oenerabtes predecesores los que formaron la nuestra" tan cristiana como

I e 4,15 es, «engendrando a sus hijos para Jesucristo por la predicación del Evan-

enormemente el conocer qué han pensado de este párrafo al leerlo.
por vez primera y cómo lo han juzgado alleerlo por segunda, des­
pués de la lectura de toda la pastoral, los Rdmos. Obispos extran­
jeros, mayormente los de Francia, de .América y de Alemania, y

.aun los de Italia, no embargante sus mensajes al card. Gomà.
¡Concibo yo tan excelso el oficio pastoral, tan espiritual, tan.
divino! Aquella parábola del buen Pastor ¡cuán sublime es! y
a ellos habla. ¡Cuán soberanas son las palabras de san Pablo
en sus cartas a Timoteo y a Tito! Y [cuán bien parecía esta
majestad episcopal en un san Ignacio, mártir, en un san Poli­
carpo, en un san Ambrosio, san Agustín, san Gregorio, san

Cirilo, san Atanasio, y, de entre los nuestros, en un san Pa­
ciauo, san Olegario, san Isidoro, en un obispo Urquinaona, a

quien Barcelona entera tributó un recibimiento de gratitud,
triunfal, por su apostólica intervención en el Parlamento en favor
de 18Js clases trabajadoras, para cuya msmoría le fué dedicada
la plaza de su nombre! ¡Qué grandeza divina bay en una con­

sagración episcopal! [cuánta rasponsabilídad delante de Dios y
de los hombres!

- Efectivamente ----,. proseguí -, ved cómo describe el oficio
pastoral el PONTIFICALE ROMANUM. Dice que es propio del Obispo
el juzgar, el in t e l' pr e t a l' (enseñar y discernir la enseñanza
de sus súbditos), consagrar ... y por esto en el examen le pregunta
el Consagrante: ¿Qui61'es con p alabras y ejemplos enseñar al pueblo,
para el que has de S61' ordenado, aquellas cosas que entiendes de las

1 RY 8, 39. Sólo tú conoces el corazón de todos los hijos de los hombres.
1 Ry ] 3, 26. El varón de Dios es, que [ué rebelde al dicho del Señor: por

tanto el Señor le ha entregado al león, que le ha quebrantado y muerto, conforme a
la palabra del Señor que él le dijo. -

1 Ry 19, 10. Y él (Elías) respondió: He sentido un vivo celo por el Señor
Dios de los ejércitos; porque los hijos de 1 srael han dejado tu alianza, han derri-
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gelio»; de humanidad, porque, ya. que Dios ha permitido que fuese nuestro

pais el lugar de eoperimentaoiá« de viâea« y procedimientos que aspiran

divinas Escrituras? R. Quiero. - ¿Quieres recibir reverentemente
enseñar y conservar las tradiciones (le los Padres ortodoxos y las
constituciones Decretales de la santa y apostólica Sede? R. Quier(}).
Recordad también el fragmento del Prefacio antes aludido. De
ahí que el Ooncilio Tridentino (s. V, deer. 2) marida a los obis­

pos la predicación del Evangelio, p u e s és t e e s s u p rin -

ci pà lof i c i o. Y en este concepto son altísimas las alaban­
zas que los escritores eclesiásticos y Santos Padres de todas las

épocas han tributàdo a la dignidad episcopal. B�ste por todas
mentar siquiera estas expresiones de la antiquísima, Doctrina
de los doce Apóstoles 15, 1: «Escogeos, pues, obispos y diáco­
nos, dignos del Señor, hombres dulces y desinteresados y veraces

y aprobados: puesto que ellos cumplen con vosotros el oficio
de los profetas .y de los maestros. 2. No los menospreciéis, pues;
porque ellos deben ser estimados por vosotros entre los profetas
y doctores».

y [qué sabrosa te fué, Montserrat, Ia lectura de Los seis
libros del Sacerdocio de san Juan Crísóstomo, publicados en

Barcelona poco ha! Al fin los obispos singulármsnts son 103
continuadores de la misión hecha por Oristo a los Apóstoles
(Mt 28, 19): Id y adoct1'inad a todas las gentes... enseñándoles

que quarden. todas. las cosas que os
.

he mandado. Lo demás del
comentario de todo este párraf o rresultará de los comentarios a

toda Ia Carta.

6 b - Sin embargo añadiré unas palabras DO más acerca de las

postreras líneas. Es patente, y lo ponderó León XIII, que bullen
en la sociedad actual ideas de mejoramiento y de justicia, que con

razón y necesidad ,aspiran a conquístar el mundo. La doctrina

bada tus altares, y han muerto a cuchillo tus profetas: y yo solo he quedado, y me

buscan para quitarme la vida.
1 Ry 21,19. Asi ha dicho el Señor: En el mismo lugar donde lamieron los

perros lci sangre de N aboth, los perros lamerán también tu sangre, la tuya misma.
1 Ry 22,13. He aquí las palabras de los profetas a una boca anuncian al

?'ey bien: sea ahora tu palabra conforme a la palabra de alguno de ellos, y anun-
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a conquisto» el mundo, quisiéramos que el dafío se reclttjese al ámbito de

revelada, y síngularmente las enseñanzas de Cristo y de sus Após­
tolei'l, han sido la divina sabía vivificadora de todo lo sano, honesto

y justo que la mente humana ha propuesto para régimen de los

pueblos. Pues precisamente sería gran gloria e inmenso mérito,
si el pueblo español con su hondo sentido cristiano, de que justa­
mente se gloria, supisra injertar poco a poco y eficazmente en

el nuevo retoño de reforma social, después de expurgados sus

brotes infectos, la divina sabía que brota del Evangelio de J'esu­
Cristo Redentor.

y es trabajo en vano, si no peligroso, oponerse tercamente,
por sistema y sin discreción, aun a la parte sana y justa y razo­

nable de ciertas ideas y procedimientos, que aspiran a la conquista
del mundo, y que siquiera con la fuerza, ya que no lo consiguen
de buen gradó, van adelantando hacia ella. Los diferentes polí­
ticos pretenderán en sus luchas agrupar a las masas trabajadoras
bajo las bandsras del anarquismo, comunismo, marxismo, socía­

Iismo ... ofreciéndoles la liberación y justicia social, que en sus­

tancia aquéllas llegarán a conquístar, omisión hecha de los mati­

ces específicos de los varios sistemas. La Iglesia católica a sn vez

en su doctrina evangélica tiene los principios y los medios eficaces

para mejorar, además de guiar, las muchedumbres en su libera­

ción y justicia social: y aunque es madre y maestra de todos, ha

de Ser en doctrinas y en hechos más propio de ella el amparo del

pobre, del desvalido: del trabajador y del oprimido, más bien

que el favor del rico, del noble, del poderoso, del político. Ni' el

'pueblo ha de verla más propensa ni arrimada al capitalísta, sJI

industrial, al gran comerciante, al terrateniente; de lo contrario

la considerará, al menos con aparente razón o pretexto, enemiga
jurada de su bienestar material, COll lo que la Iglesia perderá

. cia bien. -14. Y Miqueas respondió: Vive el Señor, que lo que el Señal' me

hablare, eso diré.
2 Ry 4, 1. Una mujer ... clamó a Eliseo, diciendo: Tu sim'vo mi mm'ido es

-muerio; y tú sabes que tu siel'vo era temeroso del Señor:
2 RY 6, 15. ¡Ah, Señor mío! iqué haremos] -16. Y él (Eliseo) le dijo: No

hanras miedo: porque más son los que están con nosotros que con ellos.
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nuestra patria y se salvaran de la ruina las demás naciones.

delante de él su" autoridad moral, y con ello la posibilidad de
obrar su bien espiritual y eterno, y además algún día sentirá
los efectos de las iras desencadenadas por su desesperación y sec­

tarismo.

- y as! hemos terminado el capítulo primero, que da razón
de este Documento. Pero antas de pasar más allá, sería busnó
que, s� no ha de sorte enojoso, Montserrat, nos leyeras de un tirón
todo el texto, no tanto para saborearlo, según reza, como sabéis,
el precepto Horaciano, sino porque después del comentario psrcibí­
réis mejor todo su alcance.

* * *

- Estas tus glosas, Olegario, aseméjanse a las cerezas de la

cesta, que una trae la otra.
- y a buen seguro - interrumpí - que la nueva lectura del

texto, que hemos oído de Ia îina voz de Montserrat, nos brindaría
con nuevas observaciones y ocurrencias, a ti, Jorge, con unas, a

ella con otras, y a mí cou otras también. Mas como el objetivo
interno de este Documento y que no ha de salir a la sobrehaz,
ha de envolvèrse mucho para mejor disimularlo, según habréis

podido advertir, se repiten conceptos que nos darán lugar a expo­
ner lo que ahora tal vez añadiríamos. Abstengámonos, pues; de
lo contrario, sería cosa de no acabar.

- Siendo de Ia manera que dices - apuntó Jorge -, no insis­
tamos ell este capítulo, y pasemos adelante.

,�Mira, Jorge - notó su esposa -, con lo que Olegario ha
tenido que hablar, debe haberse fatigado no poco. Por manera

que, si os parece, podríamos tener unos minutos ele descanso

2 Ry 17, 13. El Señor protestaba entonces contra Lsrael y contra Judá, por
mano de todos los profetas, y de todos los videntes, diciendo: Volveos de '1)'uestro8
malos caminos, y quardaâ mis mandamientos.

2 Ry 20, 3. Ruégote, oh Señor, ruégote hagas memO'l'ia de que he andado
delante de ti en verdad e íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te ag·rada�.
y lloró Ezequías èon gran.lloro. -4-. Y .•. [ué palabra del Señor a lsaías, d�-

MONTSERRAT. - 4- .

-=--
--

-
-

- -
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dando una vuelta por este paseo de his enredaderas y por el camino

de abajo tornando luego a nuestra tarea.

Mientras así pausadamente caminábamos y esparcíamos la

mirada por el espléndido horizonte y alternábamos sobre lo que

por el momento se ofrecía, ella sacó del bolso una cajita para
obsequíarnos y entretenernos con algunas pastas y golosinas, que
a este fin tenía prevenidas y amorosa nos repartió.

- Ya la conoces, Olegario, - dijo satisfecho Jorge -; ella
tan solícita y en todo: parécese a la abeja de la Geórgica.

Al poco rato volvíamos a estar en la glorieta.
- Cuando gustes y si estás dispuesta, Montserrat, puedes

empezar el capítulo segundo.
Y ella leyó: ,

ciendo: - 5. Vtœlve, y di a Bzequiae, príncipe de mi pueblo: Así dice el Señor,
Dios de David, tu padre: Yo he oido tu oración, y he visto tus lágrimas: he aqui
yo te sano; al tercer dia subirás a la casa del SeñO'I'.

1 CRÓNICAS 16, 14. El Señor es nuestro Dios. -21. No permitió que nadie
los oprimiese: antes por amor de ellos castigó a los reyes. - 22. No toquéis a mis

ungidos, ni hagáis mal a mis profetas. - 35. Decid: Sáloamo« oh Dios, salud

6b



2. - Naturaleza de esta carta

7 Este. documento no será la ademostración de una tesis, sino la simple
exposición, a grandes líneas, de los hechos que caracterizan nuestra guerra

2. Naturaleza de esta corta

Diálogo sobre el capítulo segundo

- Basta, Montserrat. En este segundo capítulo expóness el

método que se ha seguido y las ideas directrices que han guiado
la redacción de la Carta Colectiva. Declaran que «este documento

no será la demostración de una tesis, sino la simple exposición,
a grandes líneas, de los hechos que earacterizan nuestra guerra»,'
y que «por eso tiene este escrito un carácter asertivo y categórico
de orden empírico». El argumente de la Carta está enfocado así:

ellos sabrán el por qué. Pero salvo mejor parecer, yo deséaría en

este doeumsnto una discreta combinación de elementos de vigor
teórico y de exactitud empírica: aquéllos como principios trascen­

dentes, jurídicos y católicos, guiadores del juicio y estimación

que sobre éstos lógicamente e históricamente recae.

y ahora, Montserrat, puedes proseguir.
Este doC1tmento ...

7 a Termiríado el párrafo por Montserrat, entonces Jorge
tomando la mano,

- Admitidas - dijo -- tus precedentes observaciones, Ole�
gario, conceptúo que uu documento que expusiese con entera

verdad los hechos que dau la fisouomía propia de la guerra, sería

oportuno, jpTú qué opinasî

nuestra.
2 CR 6, 34. Si tu pueblo saliese a la guerra contra sus enemigos por el camino

que tú los enviares, y oraren a ti hacia ... la casa que he edificado. a tu nombre,-
35. tú oirás desde los cielos su oración y su ruego, y ampararás su derecho. -'-

36. Si pecaren. contra ti (pues no hay hombre que no peques) ... y los entregares
delante de sus enemigos... ,

- 37. y ellos volvieren en sí...; - 38. si se con\lir-

-_

�
- �

---
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y la dan su bfisonomia histórica. La guerra de España es prod�tcto de la

pugna de ideologias irreconciliables; en sus mismos origenes se hallan
env'ueltas gravisimas cuestiones de orden moral y juridico, religioso e

histórico. No sería difícil el desarroüo de puntos fundamentales de doc­
trina aplicada a nuestro momento actual. Se ha hecho ya copiosamente,
hasta por algunos de los sHermomos que suscriben esta Carta. Pero estamos

7 b - Yo opino lo que tú ciertamente - repuse. Mas ojalá
fuera así: pero con todo el respeto he de eonîasar ingenuamente
que, a mi parecer, la Carta Colectiva no expresa la verdad real de
la guerra, ni da su verdadera fisonomía histórica, sino más bien
un punto de vista personal. De las glosas que se harán a los nú­

meros siguientes, Se podrá colegir, si han acertado o no el objeto
de su propósito. De antsmano reconozco, y creo que· cualquiera
podrá también reconocerlo, que es menester gran ponderación y

serenidad, que es menester gran diligencia y metodología para
rastrear y deducir la verdad histórica de la presente guerra en su

origen y duración. Los relatos de los evadidos, las crónicas de los

periodistas, los artículos de los escritores, las declaraciones de
los visitantes, los discursos de los políticos, los partes de los Estados

Mayores, las notas de los Gobiernos son muy útiles, son muy ten­

tadores; 0mpero, aun dado que se disponga de todos los elementos
útiles y necesarios (cosa en tiempo de guerra sumamente dificul­

tosa), hace falta gran destreza y tino para saberlos cribar bien

y sorprender en ellos nuda y cruda la verdad real de los hechos y
para no tornar las afirmaciones falsas por verdaderas, ni las ver­

daderas por -Ialsas, sin cuya diligencia moral y 'técnica oísntífica
nadie evitará el incurrir en interpretaciones torcidas ni el filosofar
no sobre la objetividad de los hechos, sino sobre la arena de apre­
ciaciones no bastante bien comprobadas.
7 c - En cuanto a los escritos epíscopales que aquí se apuntan,

tieren a ti de todo BU corazón y de toda BU alma; - 39. tú oirás desde los cielos,
desde el luqar de tu morada, BU oración y BU ruego, y ampm·arás BU causa, y per­
donarás a tu pueblo que pecó contra ti.

2 CR 13, 9. iNa echasteis vosotros a los sacerdotes del Señor, a los hijos de
Aaron y a los levitas�

2 CR 19, 6. Y dijo a les jueces: Mir ad lo que hacéis: porque no juzgáis en

7b
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en tiempos -de positivismo calculador y frío y, especialmente cuando se
trata de hechos de tal relieve histórico como se han producido en esta guerr,a,
lo que se q�tiere - se nos ha drequerido cien veces dçsde el extranjero en

18J escasa y. dificil comunicación con la zona facciosa, impuesta
necesariamente p or las condiciones de la guerra, no me ban per-

, mitido consultar hasta ahora estas cartas pastorales. Lo cual me
es muy doloroso y entorpecedor, pues habiendo habido Prelados,
como aquí Se insinúa, que han considerado el aspecto doctrinal
teológico-jurídico de la guerra española, me sería de enorme inte­
rés, por no decir necesidad, el leer en qué principios establecen
como obispos, su tesis y su hipótesis, y qué aplicaciones de ordsn
moral y cristíano sacan de ellos,- como pastores.

- Diría - terció Jorge -, y dispénsame la interrup ción, que,
conîorms uno barrunta, puede que en estas pastorales individuales
haya habido más espontaneidad y más verdad) según la propia
mente y la pureza del celo apostólico de cada Prelado.

- Jorge, sospecho que no debes andar muy lejos de lo cierto
o de lo verosímil- le dije.
7 d - Si tantos eran los requerimientos recibidos del extran­
jero - preguntó Montserrat '- cómo no Se puntualiza siquiera
alguno!

.

- Me tomaréis p or malicioso y malpensado - intercaló Jorge
-, mas temo que estas cien veces (que ya de suyo es expresión

• hiperbólica, en decir de los gramáticos) a contarlas quedarían redu­
cidas por ventura a las hechas quizá por aquellos mismos que moo.

vieron aquella fuga de cartas italianas, que antes, Montserrat, nos
has recitado.

Ésta le contestó: - Apuntas muy fino, Jorge.
Yo me encogí de hombros diciendo::- ¡Quién sabel allá ello ...

Sigamos, y léenos, Montserrat, párrafo nuevo:

lugar de hombre, sino en lugar del Señor, el cual está con vosotros en el negociodel iuicio. -7. Sea pues eon vosotros e-l temor del Señor; guardad y haced: por.
qtte en el Señor nuestro Dios no hay iniquidad, ni acepción de personas, ni reei­
bir coheeho.

2 CR 20, 15. El Señor os dice: No temáis ni os amedrentéis delante de esta
tan gran multitud; porque no es vuestra la guerra, sino de D'íos.
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este sentido - son hechos vivos y palpitantes que por afirmación o contra­

posición, den la verdad simple y justa.
S Por eso tiene este Escrito ·un carácter asertivo y categórico de orden

aempirico. y ello en sus dos aspectos: el de juicio que solidariamente [or-
p. 6 mulamos sobre la esti- /mación legítima de los hechos y. el de afirmación

***

Por eso tiene...

S a - Ahora Montserrat, nos vas a leer un Iragmento de Mari­

tain acerca de este punto.
- Las mujeres, Olegario, corno los .pájaros, o hemos de hacer

algo, o cantar.
- Torna, pues, este papel, y alegra a tu Jorge con tu canto

de ruiseñor.

FRAGMENTOS DE [, MARITAIN

J. Maritain, en el P. S. del Prefacio al Iibro de Alfred Mendi­

zába� AUlD origines d'une tragédie. La politique espagnole de 1923

à 1936. Préface de Jacques Maritain. Desclée de Brouwer, Paris

[1937J (Courrier des Iles 9), en Ia p. 55 escribe:

«Por lo demás no creernos faltar al respeto debido a esta earta

ni a las reglas generales de la conducta católica, en no seguir el doeu­

mento episcopal en la opción sin reserva que manifiesta en favor

del campo «nacionals. L a in ten ció n del o s o b i s p o s ,

que ban firmado este documento, y que han tenido de indi­

car que ellos se han mantenido voluntariamsnte en un plan «em­

pírico», no es ciertamente nip o d ría s e r d e i m p 0-

ner en conciencia a los católicos del mundo

entero una tal opción, en una materia en l a

cual, sea cual fuere l a i m p o r t a n e
í

a de las

2 CR 29,3. Y Ezequías ... en el primer año de su reinado, en el mes p1··ime1·o,·
abrió las puertas de la casa del Señor, y las reparó, -4. e hizo venir los sacer­

dotes y levitas ...
- 5. Y díjoles: Oidme, levitaS, y santificaos, y santificaréis la

casa del Señor, el Dios de vuestros padres, y sacaréis delsantuario la inmundicia.

2 CR 30, 7. No seáis como vtWstro8 p adres y como vuestros hermanos ,: que se

revelaron contra el Señor, el Dios de sus p adres, y éllos ent?'egó a desolación, como

Sa
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incidencias espirituales, el aspecto polí­
tico e i n t s r n a c

í

o n a l se manifiesta en el más
alto grado».

y de su artículo «De la guerre sainte», en: La Nouvelle Revue

Française (uso la traducción fragmsntaria de «Ediciones Espa­
ñolas» [s. 1. 1937]), son los siguientes párrafos:

«Hay muchas gentes que piensan que «desde el punto de vista cris­

tiano», no deben hacerse 'ciertas cosas; «pero ...», Y es precisamente este

«pero» el que el diablo emplea para trazar su camino ...

O la cristiandad se rehace por medios oristianos o se deshará por

completo. Este problema de los medios tiene una Importancia absoluta­
mente trascendental, .compromete toda la moral; es toda. la moral. y

en este sentido, precisamente, el Oristianismo, si no quiere abdicar,
habrá de afirmar de la manera más aguda su naturaleza contra las doc­

trinas de fuerza, para las que son buenos todos los medios, y que lo.
demuestran avanzando con éxito por el camino de la muerte ...

El P. Menéndez-Beigada, O. P., en su obra La querra nacional espa­
ñola ante la moral y el derecho, publicada en Salamanca, afirma que «la

guerra nacionalista española es una. guerra santa y la más santa que

registra. la Historia», y justifica este aserto diciendo que en la guerra
actual están en juego la existencia misma de toda religión, natural o

positíva, y la del fundamento natural de la sociedad. Está permitido
dudar que la Provídencia no disponga de otro medio para salvar estas
bases primordlalea de la vida humana que la victoria de los naciona­

listas españoles y sus aliados ...

Oùando los cruzados, ávidos y ambiciosos, se ponían en camino

'para rescatar Ia tumba .9.6 Cristo, esta finalidad religiosa. atraía a. ella

todo lo demás y la calificaba realmente. Sin embargo, aun entonces,
dada la manera. de realizarse y las impurezas que arrastraba, ¡,gustaba'
la guerra a Dios tanto como se pensebat En último término, las cru­

zadas fracasaron en cuanto a su objetivo esencial.
Oon respecto a. formas de civilización como las nuestras, en que,

'según se desprende de las enseñanzas de León XIn sobre esta

vosotros veis. - 8. No endurezcáis pues ahora vuestra cerviz como vuestros padres:
.âaâ la mano al Señal', y venid a su santua1'io ... j y servid al Señor vuestro Dios,
y la ira de s'u furor se apartará de vosotros.

2 CR 32, 8. Con. ét (Sennacherib) está el brazo de carne, mas con nosotros el
.Señor nuestro Dios pa1'a ayudal'nos, y pelear nuestras batallas.

2 CR 36, 14. Y también todos los príncipes de los sacerdotes, y el pueblo,
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materia, lo temporal está perfectamente diferenciado de lo espiritual
y es autónomo para lo sucesivo, la guerra santa pierde toda signiñ­
cación,

La España de Franco recibe ayuda de la Alemania nacional-socia­

lista, que persigue a los católicos, y por la Italia fascista, que está"
abierta a ideologías y corrientes históricas que se proponen cosas muy
distintas a ayudar a la expansión del roino de Dios, y cuya inspira­
ción es absolutamente política e ímperíalísta ...

La guerra no se convierte en santa; más aún, lleva consigo ol peli­
gro de hacer blasfemar 10 que es santo. Y los medios abominablea que.
hace suyos la llevan de modo inevitable a semejante resultado. Supone
también el riesgo de llevar los odios antirreligiosos a un paroxismo
sin remedio ...

Si desde alguna íglesía, UllOS imprudentes tiran sobre el pueblo,
éste, por instinto, se sentirá inclinado a aniquilarlas todas, y s i u nos.

sacerdotes invitan a sus fieles a l a v i o l e n o
í

a ,

todos los sacerdotes serán considerados one­

migos públicos ... Los medios propios del r e i n o­

d e D i o s n o s o n nil a f u e r zad e 1 a s a r m a s , n i I-a
s an g r e der r a m a da. .. La introducción del mito de Ia gue­
rra. santa en los conflictos presentes que sufre Europa sería una cala­
midad irreparable . Al crear aquí heridas morales y resentimientos
incurables en lo que atañe a la religión, favoreciendo con ello una. alte­
ración interna y Ulla a manera. de islamización de Ia propia conciencia,

religiosa, este mito asestaría al cristianismo los más rudos golpes ...

De hombres que se escandalizan porque no se oonsidera su .guerra
como Ulla guerra. santa- he recibido cartas de insulto _que me importan
poco. Pero he recibido también cartas de dolor que me han afligido ..

Sin embarge, lo que es, es.

Es un saerilegío horrible matar cruelmente a pobres, si son

«marxista» son también el pueblo de Cristo, en nombre de la religión ..

Es otro sacrílegío, de forma religiosa, cubrir a los soldados musulma­
nes con imágenes del Sagrado Corazón para que maten santamente a,

hijos de oristíanos, y pretender enrolar a Dios en las pasiones de una.

aumentaron la prevaricación, siguiendo todas las abominaciones de las gentes, y-
•

contaminando la casa del Señor, la cual él había santificado ... -16. Mas ellos­
hadan escarnio de los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, btw­
lándose de sus profetas, hasta que subió el [uror del Señor contra su pueblo, y
que no hubo remedio. -17. Por lo cuaJ trajo el rey de los Caldeas, que mató a

cuchillo St�s mancebos en la casa de su suntuario sin perdonar joven, ni doncellà;

Sa
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lucha en la que el adversario se considera como indigno de todo res­

peto y de toda piedad. No es menos sacrilegio fusilar, como en Bada­

joz, a centenares de hombres para festejar el día de la Asunción, o

aniquilar con bombas de aviación, como en Durango - porque la

guerra santa odia más ardientemente que la infiel a los creyentes que
no la sirven -las iglesias y el pueblo que las llena, y los sacerdotes
que celebraban los misterios; o como en Guernica, una ciudad entera

con sus iglesias y sus tabernáculos, segando con ametralladoras a las

pobres gentes que huían.

Empiezan a llegar testimonios de] terror blanco, y lo que se conoce

hasta ahora hace pensar que éste alcanza un nivel de crueldad y des­

precio a la existencia humana de una rara elevación. Pero ¡cómo! Se
combate en nombre de la guerra santa, que se lleva a cabo bajo los

signos y estandartes de la religión; pero la cruz de Jesu-Oristo brilla
como un símbolo de guerra sobre la agonía de los fusilados; y ni el cora­

zón del hombre, ni su historia, pueden soportar esto ...

El mito de la guerra santa repreaenta un grave peligro para Ia civi­
lización. Los hombres que desean realmente la paz y el bien de la
civilización deben esforzarse en proteger los ánimos contra el mito

para salvar de la ruina de una guerra universal lo que todavía
subsiste de la cristiandad histórica y los gérmenes de una nueva cris­
tiandad.i

En habiendo acabado Montserrat su lectura continué:
- Esta nota ilustra algún pasaje procedente (cf. n. 2), y Se ade­

lanta a las glosas de otros párrafos postoriorcs; y añadí:
8 b - El Documento colectivo, por su intento y carácter, para
que mereciera entero crédito, y obtuviera su propia eficacia, salvo

mejor juicio, había de tener el constante apoyo de las fuentes y su

minuciosa y esmerada anotación. El «magíster dixit» es ya dema­
siado arcaico, y en todo caso hay que reservarlo para su objeto
propio, que es en 19s cosas de la fe. Según eso y según la cosa lo pida,
lícitamente podremos hacer uso del axioma lógico «gratis se niega,
lo que gratis Se afirma». Y no es menos cierto que la filosofía de la

ni viejo, ni decrépito; todos los enireqé en sus manos. -18. Asimismo todos
los vasos de la casa de Dios, grandes y chicos, los tesoros de la casa del Señor, y l08
tesoros del rey y de S1.S principes, todo lo Ileuo a Babilonia. -19. Y quemaron
la casa de Dios, y rompieron el mUTa de Jerusalén, y consumieron al [ueqo todos

,sus palacios, y destruyeron todos sus vasos deseables.
ESDRAS 3, 2. Entonces se levantó Jesuá hijo de Josadec y sus hermanos los
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"PM' oppositum", con que deshacemos, con toda caridad [clar-?), las ajir­
-maoiones bfalsas o làs interpt'etaciones torcidas con que haya podido fal-
8ea7's� la historia de este año de vida de España:

historia presupone la verdad de los hechos, que ella ha de criti­

car, discutir y finalmente sentenciar, que por eso es también ley de

Lógica' que «de lo falso se deduce cualquier cosa». De ahí que
León XIII, en la carta Saepenumero, añade estos memorablss

conceptos:
(<A la vacía narración opóngase el trabajo y el esmero de la ínves­

tígacíón: a la temeridad de las sentencias, la prudencia del juicio; a

la ligereza de las opiniones, la sabía selección de las cosas. Y hay que
esforzarse en gran manera para que todo lo erróneo y falso sea refu­
-tado acudiendo a las fuentes; y tengan, en especial, presente los escri­
tores «que es la ley primera de la historia que no ose decir nada falso;
después que no tema decir lo verdadero; a fin de que no haya sospe­
cha ninguna ni de favor ni de aversión»,

Un documen.to tan trascendental no' sólo había de estar sóli­

damente cimentado en la más segura doctrina católica y én la

esmerada inquisición integral de los hechos, de donde procedería
su autoridad objetiva, sino que además Ia misma metodología de

presentación lîabía de conciliar su autoridad exterua, En cambio

ahora, tal como está realizada, deja en este sentido mucho que
desear, Y algunos ejemplos con que tropezaremos, lo confirmarán.

;- y con esto - proseguí,- si no se os ofrece cosa de imp or­

taneia, podríamos dar por cerrado este capítulo,

sacerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatiel, -y sus hermanos, y edificaron el altar del
Dios de Israel, pa?'a oirecer sobre él holocaustos ... -3. bien que tenían miedo
de los pueblos de las tierras.

ESD 6,16. Y los hijos de Israel, los sacerdotes y los levitas, y los demás que
habían venido de la trasportación, hicieron la dedicación de esta casa de Dios
con gozo.

Sb



3. Nuestra posición ante la guerra

Diálogo sobre el e a p
í

t u l o tercero

3. - Nuestra posición ante la guerra

9 Oonste antes que todo, aya que la guerra pudo preverse desde que se

_ Por lo visto - observó Jorge -, los capítulos precedentes
eran como preliminares: ahora la Oarta Ooleotiva va a entrar en

materia, es a saber, «Cicero pro domo sua».

_ y en conclusión, Jorge, - añadí tomándole la palabra-

y en el fondo, nada o poco más.'
_ Pues para ese viaje no eran menester alforjas - reflexionó

Montserrat.
_ Para ti no, Montserrat, - le replicó Jorge - pero para

quien se IQ mira con otros lentes, éstas, que no otras, eran las

alforjas necesarias.
_ Dices bien, Jorge, -a.sentí yo-. Pero sigamos, Montserrat.

Conete antes que todo ...

9 a - Este «ya que» indicando una ilación lógica entre los dos

miembros indignará con razón, y escandalizará hondamente a

los lectores, en especial si son católicos, mayormente extranjeros.

¿En qué criterio católico cabe el buscar el remedio a las molestías,

cualesquiera que ellas fuesen, sobrevenidas después de 14 abril1931,

mediante una rebelión militar, mediante una guerra civil, mediante

una invasión mora y extranjera� No es Dios quien dijo Disipa los

pueblos que se oomplaoen en la guerra (Ps 68, 30)� �Cómo herma�

nar el espíritu sanguinario de esoe católicos españoles con el man-

,ESD 9, 6., Dios mio, confuso y avergonzado estoy p as:o: ieoasüar, oh Dios, mi

rostro a ti: porque nuestras iniquidades se han multip licado sobre nuestra ca­

beza ... -13. Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras

malas obras y a causa de nuestro qram. delito; ya que tú, Dios nuestro, estOl'baste

que fuésemos oprimidos, bajo de nuesiras iniquidades ... -14, tHemos de volver

a infringir tus mandamjentos� ... tNo te ensañarias contl'a nosotros hasta con-
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atacó ruda e inconsideradamente al espíritu nacional, que el Episcopado
español ha dado, desde el œño 1931, altísimos ejemplos de prudencia œpos-

damiento nuevo de Cristo? N o fué Él quien a Santiago y Juan que
pedían Señor, quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, y
los consuma, repren dió diciendo: Vosotros no sabéis de qué espí?'itu
sois? (Lc 9, 54-55). ¡,No fué Él quien dijo a Pedro, elegido para
Vicario suyo, )JIete tu espada en la vaina; porque todos los que
tomaren espada, a esp ada perecerán? (cf. Jn 18, 11; Mt 26,52).

Y dejando a un lado la abundantfsima literatura patrística,
que a este propósito podría alegarse, baste por ahora con laauto­
ridad de san Bernardo, bombre de la Edad Media, cuya es esta
sentencia: L o s her e j e s s e anc o g i d o s noc o n a r -

mas, sino con argumentos (In Oantica, s, 64). Y
como si aun esto fuese poco, apremiantes son y enérgicas- y repe­
tidas las amonestaciones ecleaíástícas . Acarea de lo cual entre mís
papeles hay uno que encaja muy bien con lo que vamos tratando,
y oiremos de ti, Montserrat, si te place.

"

- Halo ahí:

1. CRIMEN DE LESA MAJESTAD DIVINA

León XIII en la endcl. Diuturnum illud 29 junio 1881:

y a este propósito los antiguos erístíanos dejaron esclarecidos
ejemplos, Los cuales cuando eran vejados injustísimamente y eruelí­
simamente por los emperadores gentiles, sin embargo jamás dejaron
de portarse con obediencia y sumisión, de forma que parecía. que
luchaban éstos con crueldad, aquéllos con sujeción. Y el soldado, si
alguna cosa se le pedía que no fuese honesta, como violar los derechos
de Dios, entonces ciertamente rehusaba hacer lo que se mandaba, de
suerte que prefería retirarse de las armas y morir por la religión, antes
que alzarse por medio de sedición y tumulto contra la autoridad pú-

surni1'nos1
NEHEMÍ.AS 4, 14: No temáis delante de ellos: acordaos del Señor, qraruie yterrible, y pelead por vuestros hermanos, por vuestros hijos y por vuestras hijas,

por vuestras mujeres y por vuestras casas .. ,
- 20,

.
Nuestro Dios peleará con

nosotros,
•

:N'EH 6, 12. Y entendí que Dios no le había enviado (a Semaias}, sino que

980
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blica... Cuidad y atended, que aquellas cosas que la Iglesia católica

marida acerca del poder y de la obligación de obedecer, los hombres

cristianos no sólo las tengan por bien entendidas, sino que las tomen

díligentemente por normas de vida, Oon vuestra' autoridad y magis­
terio sean los pueblos avisados que huyan de las sectas prohibidas, que
se aparten de conjuraciones, que nada hagan por sedición (Acta II,
279, 281, 286).

En la encícl. Q1wd apostolici muneri« 28 diciembre 1878:

Empero, si alguna vez ocurre que -Ios príncipes usen de la auto­

ridad pública temerariamente y fuera de medida, la doctrina de la

Iglesia católica no permite el alzarse por propio impulso contra ellos,
para que la tranquilidad del orden no sea mucho más perturbada,
ni la sociedad por ello reciba mayor detrimento. y cuando la cosa

llegare al extremo, que no brille ninguna otra esperanza, enseña que

hay que hacer madurar el remedio con los méritos de la paciencia
cristiana y con instantes preces a Dios. - Lo cual no quita que si

los decretos de los legisladores y gobernantes sancionasen o mandasen

algo que repugnase a la ley divina o natural, la dignidad y la obligación
del nombre crístíano y la sentencia de los Apóstoles (Act 5, 29) ruanda

que es menester obedecer a Dios antes que a los hombres (Acta I, 177).

Semejantes consejos dió al clero y fieles de Francia ell las

letras Au miliett 16 Iebrero 1892; Notre consolation 3 mayo 1892

(Acta XII, 19-41; 107-1Hi). Yen la encícl. Inimortale Dei 1 noviem­

bre 1885 (de la cual un espíritu tan ampliamente liberal como

el de O. Bernoville, SU?' la paix religieuse, Paris, Grasset 1922,
p, 205 ha escrito que «es uno de los más solemnes y admirablss

monumentos que León XIII hu, dejado a las meditaciones de
la mente humana) formuló cerradamente el mismo criterio que
es crimen de lesa majestad no sólo humana

sino t' a m b i
é

n divina, el llevar la cosa pú­
blica a la sedición por l a fuerza de l a mu­

c h e d u m bre (Acta V 122).

hablaba aquella profecía contra mí, porque Tobías y Sanballat le habían alqui­
lado por salario. -13. Porque sobornado fué para hacerme mal.

NEll 9,26. Empero te irritaron, y 7'ebeláronse contra ti, y echaron tu ley tras

sus espaldas, y mataron tus profetas que protestaban contra ellos para convertirlo8
a ti; e hicieron grandes abominaciones. - 33. Tú empero eres [ueto en todo lo

que ha venido sobre nosotros; porque rectamente has hecho, mas nosotros hemos

61
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y viniendo en concreto a las cosas de España La declaracwn
colectiva del Epi8copado « Q 11 i e n e s con oz can» 20- diciem­
bre 1931, preparada por el card. Francisco Vidal y Barraquer
arzobispo de Tarragona, prevenía terminantemente:

A los hombres y a los pueblos les hemos de amar no por lo que
sean, sino por lo que pueden, deben y merecen ser ante la presencia.
de Dios. Y no con el desamor los ganaremos; no con erguimiento sedi- .

. cioso o violento reparan los cristianos los males que les afligen: es la
confianza en la supremacía y fecundidad, aun humanas, d(ll Espí­
ritu, en la potencia de la fe y la caridad activas, lo que alcanza, con

ayuda del Señor, la victoria. y cualesquiera que fuesen las aflietivas
circunstancias en que veamos sumergida a la Iglesia, no temáis, ni

pretendáis ejercer la vindicta que sólo al Señor corresponde. Recordad

que la Iglesia vence el mal con el bien, que responde a. la iniquidad
con la justicia, al ultraje con la mansedumbre, a los malos tratos con

beneficios, y que en deíinitíva también la ciencia cristiana del sufrir
es un poder de victoria: Somos maldecidos, y bendecimos; sufrimos per�
seeueiôn; y la soportamos; somos calumniados, y oramos (1 Cor 4, 12,13).

,."
-

- De todo lo cual cabe deducir - dije tomando la palabra -

que pudieron prever lógicamente la guerra los que pertinazmente
la querían y buscaban para asegurar, a todo trance, sus intereses,
sus comodidades, sus pretensionss materiales y aun morales; mas

no los que se regían por las leyes crístíanas de amor y docilidad.
Para remediar los males creados por el sectarismo anticatólico o

antirreligioso restaban todavía con trabajo y abnegación muchos
recursos políticos y ciudadanos antes que apelar a la rebelión y a

la guerra. Por esto es. verdaderamente lamentable que los Ilmos.
Prelados confiesen que se pudo prever la guerra.

.
.

hecho lo malo.
JOB 1,21. Desnudo salí del :vientre de mi madre, Y desnudo tornaré allá. El

Señor dió Y el Señor quitó: sea el nombre del Señor bendito. _ .

JOB 2, 10. También recibirnos el bien de Dios iY no recibiremos el mal�
S. GREGORIO, Bomiliar-u.m in Evanaelia 1. l,l,I (Lc. 21, 25-32), MFl

76, 1077. Si no queremos temer a Dios en la t?'anquilidad, al mRn08 molidos .'�on

9&



9b NUESTRA POSICIÓN .áNTE LA GUERRA 63

tólica y ciudadana. bAjustándose a la tradición de la Iglesia y siguiendo
las normas de la Santa Sede, se puso resueltamente allado de los poderes

- Pues si se pudo prever la guerra - preguntó vivamente

Montserrat - &cómo no Se puso enérgicamente todo empeño 'por
. evitarla con maduro consejo, con sacrificio cristiano, con espí­
ritupuramente sacerdota.lî Ya fe que harto se podía haber hecho

a su tiempo oportuno para no sólo evitarla, pero aun para estor­

bar Ia misma caída de la monarquía.
Según eso - añadí -, discreto y prudente era el consejo

del Excmo. Sr. Juan Luis y Pérez, obispo de Oviedo, consiliario

general de la Acción Católica, cuando al final de la Expôsición
de las basee séptirn,a y octava p ara La reorganización de la Acción,
Caiôlica Española, relasioa a las entidades, económico - sociales

decía: «Un examen de conciencia acaso produzca amargura en

muchos corazones, pero todavía hay tiempo para la emnienda.

Acaso sea ésta Ia hora de Dios para España» cf. Razón y Fe 105,

1934, p. 26'3.
.

- y &no será ésta la hora verdaderamente de Dios para en­

mendar los yerros pasados y para que la Iglesia española, clero

y fieles, purificada en el crisol de la actual tribulación, salga
limpia de escoria y remozada para nueva y.verdadera y pujante
vida'? �ponderó con viva fe Montserrat.

- Así Dios lo quiera - respondí¿.;_, y yo ciertamente así lo

espero. Pero sigamos.
9 b - Es cierto que el Episcopado español después del 14 abril

1931, ha publicado cartas pastorales y documsntos colectivos cuya

letra. er:a reahnente de adhesión al nue-vo régimen constituído.

Sin embargo se ha de observar, primero, que aquellos documentos

fúeron letra muerta para buena parte de los católicos españoles,
para los eclesiásticos y aun para algunos Ordinarios. De donde

BUB azotes temamos su próximo iuicio.
TOBíAS 2,15. A Tobías le zaherían su modo de vivi?' los parientes y deudos,

diciendo: -16. [Donde está tu esperanza, por la cual hacias limosnas y en­

tierros? ... -18, Nosotros somos los hiios de los santos, y'esperamos aquella vida

que ha de da?' Dios a los que siempre conservan en él su fidelidad.
TOB 4, 16. Guárdate de hacer jamás a otro lo que no qttisieras que otro te
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co:nstit�tÍdos, con quienes se esforzó en colaborar pam el bien común. Y a

pesar de los repetidos aqrooios a personas, cosas y derechos de la Iglesia,

procedía aquella lucha ora sorda ora abierta, que, p. ej., en Bar­
celona era movida por los eclesiásticos, principalmente de la Curia

episcopal, por los sacerdotes y laicos redactores de El Correo
Catalán y de Defensa d'Interessos Catòlios, acompañados de varios

jesuítas y siguiendo en buena parte las huellas de El Siglo Futuro

(Madrid), El Debose (Madrid), ora fuese contra la prensa católica

que se adhería franca y decididamente a 18"s normas epíscopalss
y pontificias de Acción Católica, social y ciudadana, ora fuese
contra las personas constituídas en dignidad o autoridad pública,
como Azaña, Macià, Companys, .. , ora fuese también contra los
mismos sacerdotes - de quienes por ventura se habían servido
el Excmo. Mons. Nuncio o el Emmo. Sr. Card. Vidal y Barraquar
para tratar oficiosamente los negocios político-sclesiáaticos que
su discreción les había encomendado, llevando semejante lucha
con tal crudeza, con tal injusticia y con tanta falta de caridad
cristiana, que frecuentemente no reparaban ni en la bajeza de las

expresiones soeces y aun s a cr í 1 e g a s, ni en la falsificación
calumniosa tanto en los libros como en los artículos, tanto en las
conversacíonas privadas como en las mismas predicaciones públi­
cas al pueblo desde el púlpito, como algunos laicos y no pocos
sacerdotes, hacían contra El Matí, diario católico aprobado por
los Prelados de la provincia eclesiástica Tarraconense, por el
Excmo. Nuncio de S. S., y bendecido de una manera especüJJ
por el Padre Santo, quien mandó envü?,rle un telegrama de feli­
citación y bendición con motivo de su fiesta anual , sin que
pasase, contra, el uso común, por la Curia espíscopal del propio
Ordinario.

- Pues has hecho mención de El Matí - comentó Jorge t--,

hiciere a ti.
TOB 13,3. Bendecid al Señ01', oh hijos de Israel, y alabadle en p1'esencia de

las naciones. - 4. Pues por eso os ha esparcido entre las gentes que no le conocen,
para que vosotros publiquéis sus maravillas, y les hagáis conocer que no hay otro
Dios Todopoderoso fuera de él. - 5. El nos ha castigado a causa de nuestras
iniqttidades, y él nos salvará por su misericordia.

9b
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no rompió s�£ =propôeito de no alterar el régimen de concordia de tiempo

ya sabes que aun no siendo propio redactor, escribí en él bastante,

y por haber colaborado a su fundación y primera organización y

por la amistad que nos unía con su Director, exquisito escritor

y fino crítico literario, hube de estar enterado de su vida interna y

de las dificultades que le metían al paso para entorpecer su vida.

Ahora bien, una de las prineipales fuent�s de sinsabores e impedi­
montos eran los jesuítas, ya por la contrarisdad que al mismo

tie:r;npo de fundarse le hicieron, ya por la tenaz oposición que

siguieron .declarándole después: unas veces procurando hacerle

bajas, como consta del P. M. M. V., director de las Oongregacio­
nes Marianas de la c. Caspa; otras veces desautorizándole desde

el mismo púlpito, como se me refirió de un jesuíta en Sau

Andrés; o finalmente criticándole entre los militantes de la Acción

Católica, como se sabe del ex-Provincial y ex-Rector de la calle

Caspe, J. G., quien en un retiro mensual a un grupo selecto de

Acción Católica, al que asistió un amigo mío, osó lamentarse

de que El Matí era de donde el Prelado de Barcelona había reci­

bido mayores disgustos. Pues [calcula!
- ¡Qué infamia! - exclamó airada Montserrat -, del jssuíta,

si se lo inventaba, que bien podría ser, o, 'Si no se lo inventaba,

de él y del Prelado a la vez. Pero no se hable más de eso, que me

irrita y asquea.
- Sí, P or cierto, eSO indigna - asintió Jorge -: y ¡después

se plañirán si se les tiene ojeriza, o chillarán, porque alguien les

pare los pasos ... ! Mas pasemos a otra cosa.

'9 e - Ahora te pregunto, Olegario ¡,cómo se dice aquí que «no

rompió su propósito de no alterar el régimen�» y Ia Sanjurjada
d'e 10 agosto 1932 ¡,qué fué sino motín y pronunciamiento sedi­

ciosoî Excusóse con que iba a sacudir el yugo del mal gobierno ...

TOB 14,6. Nuestros hermanos que están dispersos fuera de la tierra de Israel,

'volverán a ella; -7. Y será repoblado todo aquel pais desierto, y reedificada de

nuevo la Casa de Dios que fué allí entregada a las llamas, y volverán allá todos

los que temen a Dios.
TOB 14, 10. Hijos míos, escuchad a vuestro padre; servid al Señor con sin­

cero cora,<ón... , -11. y encomendad a vuestros hijos que hagan obras de justicia,

MONTSERRAT. - 5
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[Bah! foque te crees tú es07 No quiero discutir la connívencia que
los católicos pudieron tener en la Sanjurjadau ,

- Sin discutir, barto lo barruntas-c-ela interrumpió su es­

posa:--,;- y te confirmarías en ello si hubieras, estado conmigo en

grupos, reuniones y entidades de Acción Católica Femenina aquí,
en Madrid y en otros sitios. Y ahora va de risa, si no nos da
por llorar. Ya recordarás, Olegario, que el P. G., según hacían
correr bajito sus devotas, tenía montado un <claus perennis» sin-

,

gular de oración perpetua para pedir por la muerte de Azaña.
Como sea, la verdad es que, bien lo sabéis, se le atentó, y aun

cundió la murmuración, o el falso, de que lo habían favorecido
elementos curiales.

- ¡Sabe Dios! - añadió Jorge -, que de todo hay; y quien ve

lo de ahora, tampoco se habría de maravíllar de aquello.
- Quita, quita, dejemos esas tonterías - corté entonces-,

y volvamos a lo que estabas diciendo de la Sanjurjada.
-Decía'__"", continuó Jorge -, que si bubo o no connivsncia

de los católicos en e.lla, allá se lo sabrán el Nuncio, los Arzobispos
y los Provincíalss religiosos. En todo caso lo respiraban no pocos
escritos de Ia prensa, muchas pláticas privadas de los católicos
y aun tal vez los púlpitos. Para indicio ahí va tin botón de .musatra,
que tendrá el valor, que se le quiera dar, y no sé, si en este punto
tendrá aplicación aquello Virgiliano «ab uno disce omnes». Se
sabe esto por quien intervino en ello. Es el caso que al dar el
Rdo. Dr. Juan Tusquets a Ia censura eclesiástica su Orígenes
de la República Española, de entre los nombres de masones (¡es
su tema!) que en el texto se mencionan, la Curia episcopai mandó
suprimir el del general Sanjurjo. Eso era poco antes del 10 agos­
to 1932. De forma y manera que la Curia episcopal de Barcelona
.absolvfa a Sanjurjo de sus excomuniones como masón y podía
entrar en amistad con los curiales, mientras hiciera su Sanjurjada,

y den limosnas, que tengan presente a Dios y le bendigan en todo tiempo con sin­
cero corazón y con todo esfuerzo.

TOB ] 4, 13. Porque estoy viendo que los vicios conducen esta ciudad a su
extermi,nio. .

-

S. BEDA, Sermo de sanctis 18: La inefable e inmensa bondad de Dios pro­vcyó que no extendiese el tiempo ni de los trabajos ni de lucha ni lo hiciese largo o



ge EL PROBLEMA RELIGIOSO 67

que al fin diera pábulo a sus antojos e intereses. jSi será que el fin

no justifica los medios ... !

� Para dar 'ya término a este párrafo, Montserrat nos podrá
leer un fragmento de A. Ossorio y Gallardo, embajador de España
en París, El p"orvenir de España, discurso pronunciado el día 22

de febrero de 1937, en la Maison de la Chimie, de París. Os lo

recomiendo todo, pues DO tiene desperdicio.
- Montserrat leyó:

J. EL PROBLÈMA RELIGIOSO

«Una de las mayores preoeupàciones, por lo menos UDa de las

que más se utilizan para fines políticos, es lo tocante al porvenir
que en España le estará reservado para las ideas religiosas y la

libertad .de conciencia.

jCuánto se ha hablado de los incendios de los templos y de la

matanza de curas! A cuenta de esto, se han desatado camp-añas
violentísimas y se ha querido justificar el calificativo de r o j- o s ,

para todos cuantos nos hemos colocado al lado del Gobierno legí­
timo. Se ha sostenido que los católicos debían estar al lado da' los

militares sublevados, porque éstos represehtaban el catolicismo;
la patria, el ordan y todas las virtudes. De parte' del Gobierno,
quedaban unas turbas de asesinos. Por fortuna, el tiempoes gran
demostrador de verdades. Después de unos cuantos meses de
sostener esa campaña el fascismo internacional, se han podido
observar unos cuantos hechos indiscutibles de los cuales quiero
dar un breve apunte.

Prímsro. No es verdad que todos los católicos estén contra

el Gobierno: al lado del Gobierno están otros que tienen -tantó

derecho como cualquiera a conservar sus ideales religiosos, sin

eterno, sino breve, y, por decido así, momentáneo ... ; y que los trabajos ciertamente
acabasen pronto, pero que los premios de los méritos durasen sin tin.

.

.

JUDIT 4,10. Y iodos a una voz clamaron al Señor Dios de Ierael que no fuesen
arrebatados sus hijos, ni robadas sus mujeres, ni exterminadas las ciudades, ni
profanado el Santuorio, ni 1'educidos ellos a ser oprobio de las naciones.

JDT 3,17. Ni hubo quien pudiese hacer daño a este pueblo, sino cuando U
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perjuicio de hacer la política que más les plazca. Prescindiendo de

grupos y de individuos - incluso eclesiásticos -, se da el caso

de que la región española donde el catolicismo es más generali­
zado, más firme, más intransigente - Vaseonia - está al lado

de la República, y se bate bravamente contra los militares de

España y contra las ejércitos invasores.
Se dirá que lo hace porque la República les ha concedido la

autonomía. El argumsnto es falso: mejor fuera decir que es una

verdad a medias. La República ha concedido a los vascos la auto­

nomía que ellos anhelaban; _:pero, al mismo tiempo, si la Repú­
blica hubiera impuesto o siquiera consentido una política de per­
secución a la Iglesia, es evidentísimo que los vascos no estarían
al lado de la República. Quien diga que un vascó vende Ia religión
por la autonomía, no sabe lo que es un vascó.

Segundo. Es asombroso que, en nombre del Catolicismo, se

anatematice y maldiga a los que matan curas, y se bendiga y
exalte a los que matan mujeres y niños. Con una partícularí­
dad: que cuando seasesina a unos curas, no es porque lo ordene
el Gobierno de la República, sino a pesar de sus esfuerzos; y

cuando se asesina a mujeres y niños, no lo hacen turbas anóni­

mas, sino soldados que obedecen las órdenes de los generales
facciosos.

Pues yo pregunto: f,en qué Ingar está dicho que la vida de un

cura vale más que la de un niño o Ia de una muj er� f,Quién ha

dicho que las víctimas de un lado son sagradas, y las del otro,
perros rabiosos!

Tercero. Pero ahora resulta que en el bando piadoso, ctdemás
de asesinar en masa y por millares obreros y políticos del frente

popular, s'e fusila también a los curas que no se rinden al fascismo.

Multitud de periódicos españoles y extranjeros, y entre éstos algu­
nos muy calificados de la derecha, dan relaciones puntualísimas

se de8Vió del culto del Señor su Dios. -19. Mas cuantas veces se ar1'epintieron
de haber abandonado el culto de su Dios, el Dios del cielo les dió fuerzas para
dejenderse .

.TD';l' 6, 17. El Dios de nuestros padres, cuyo poder has publicado, ése mismo
trocará tu suerte de tal manera, que veas tú antes la ruina de los enemigos .

.TDT 7, 23. Tened buen ánimo, hermanos míos, y esperemos ... La misericordia

ge
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de sacerdotes fusilados por los fascistas. Sin embargo, no hemos
oído protestar por estos hechos a los católicos mílitarístas. De
modo que existen dos pesos y dos medidas. Si hay un cura amigo
de los rebeldes, el matarle es un crimen que debe sublevar a toda
la cristiandad. Si el cura muerto es republicano, no merece Ia peña
de hablar, de él. La Historia y la Humanidad juzgarán esta con­

ducta.
Cuarto. Todavía hay un fenómello más pasmoso. En estos

mismos días, los católicos alemanes claman contra las persecu-
,

ciones del nacionalismo hitleriano, y 'los obispos l1lemanes piden
amparo al Sumo Pontífice contra la tiranía hitleriana, empeñada
desde el primer momento en. descristianizar al pueblo alemán. Sin

embargo, los católicos españoles, en vez de sumarse a sus herma­

nos alemanes y ayudarles ell S11 protesta, tornan a Hitler como

ídolo, traen .a España una invasión del ejército hitleriano, y trazan

programas sociales y políticos calcados de los de Hitler. ¡,Oómo
se entiende eso'? ¡,Es posible estar al mismo tiempo con Berlín y
cori el catecismo de la Doctrina Crístíanat l.Es lícito traer a Es­

paña el enemigo de Cristo para que ampare la Doctrina católicas

El juego está bien patente: desde el campo fascista español, no se

trata de defender la espiritualidad religiosa, se trata de defender
una política.

l.Hay quien comprenda esto� Los obispos alemanes denuncian

que Hítlerse levanta contra Dios; en frente de esto, elOardenal
Primado de España se pone al lado de Hitler. y como nòsotros

estamos contra Hitler, recomienda que se nos haga una guerra
de religión. Reaviva las guerras de religión, que fueron un azote

para la Humanidad y que creíamos extinguidas para siempre.
1.0abe mayor absurdot l.Se dará cuenta Rom9J de las consecuencia¡;­

que puede tener para la Iglesia esta actitud de Primados bslicosos

y privados de la luz de la razón�

del Señor;-24. que quizá aplacará su enojo, y hará brillar la gloria de Su nomb're.

JD'r 13, 22. Entonces todos adorando al Señor, dijeron a Judit: El Señor
ha, derramado sobre ti sus bendiciones, comunicándote su poder: pues por medio
de ti ha aniquilado a nuestros enemigos, -25. Porque hoy ha hecho tomcélebre

tu nomb1'e, que no cesarán jamás de alabarte cuamios conservaren en los siglos
venideros la memoria de- los prodigios del Señor; puee no has temidó 'exponer tu
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Mas. también en este aspecto de la sspiritualldad religiosa, la

victoria de la República será un bien. Se atribuye a un sacerdote
de gran inteligencia esta frase definitiva: «Laa turbas han que­
mado las iglesias; pero nosotros, los curas, hemos quemado la

Iglesia».
¡Tremenda verdad!' Siglos enteros en que los jerarcas de la

Iglesia de España han vivido apartados de las clases humildes y

apegados a las arístocraoías de todo género habían de traer, como

resultado, lo que se ha calificado de «apostasía de las masas». El

hecho es tan cierto, que lo han condenado elocuentísimas voces

eclesiásti,cas, de los Papas para abajo. En España cobró especial
relieve desde la instauración de la República. Todo el que. quiso
perturbar a la República, diîamarla y calumniarIa,' estorbar sus

loyes, deprimir a sus autoridades, tuvo el clero a su lado. El púl­
pito era frecuentemente lugar de combato antirrepublicano. En los

pórticos de los templos, las señoritas elegantes vendían, con gritos
subversivos, periódicos monárquicos, sin que los párrocos, rectores
ô capellanes lo impidiesen. Las palabras de prudsnoia y cordura

que los Obispos pronunciaron en 1931, ni fueron obedecidas, ui

tuvieron continuación en actos posteriores. Gentes católicas eran

Ias que propalaban contra los gobernantes las imputaciones más

a�rentosas y soeces. Católicos fueron los que, desde el primer día,
lucieron su íngenio contra el Frente Popular, llamándole «Frente

Crapular». Y desde ellS de julio, vociferan a título de defensores
de la religión, los militares que faltan a su juramento, los que des­
conoean el poder legítimo, los que inundan a su patria con tropas
extranjeras, los que se apoyan en elementos anticristianos de
África y Europa, los que sufragan libelos de escándalo, los que

emplazan ametralladoras en las torres, los que tienen como pro­

grama, matar a la mitad de los españoles y destruir la mitad de

España. ¡Pobre religión! ¡para qué fines la utilizan!

vida por tu pueblo siendo las angustias y. la tribulación de tu gente sino que has

acudido a nuestro Dios para impedir su ruina. - 31. Bendita tu eres de tu

Dios... pues en todas las naciones que oyeren mentar tu nombre, será glorificado
por Causa de ti el Dios de Israel. -15, 10. ¡Tú eres la gloria de Jerusalén; tú

la gloria de Israel; tú la honra de nuesl1'o pueblo!
S. BERNA�DO, Swper missus est II, 17: MPl183, 70. En los peli-

ge
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¡Ah! Pero como proteste de esa corrupción, surgen en España
y en todos los paises grupos selectos de creyentes, que no se pre­

ocupan del esplendor de la liturgia, ni de los tesoros de las ímá­

gelles, ni de la satisfacción de los poderosos, ni del griterío de Ia

prensa, ni de ciertas dasatinadas pastorales; creyentes devotos
de los mandamientos de la ley de Dios, de Ia moral católica, de
la necesidad de vivir COil el pueblo, por el pueblo y para el pueblo,
y empapados de aquella gran verdad que la propia Iglesia pro­

clamó, según la cual es grande y admirable virtud la caridad, pero
ha de ir precedida de la justicia; y la justicia es, no la mera piedad,
Ia que exige que sean defendidos los derechos de los trabajadores,
cuya condición - repetimos a León XIII - difiere poco de Ia

de los esclavos.
De esos núcleos saldrán los cristianos, que influirán en Ia vida

española, reputándose servidores de un alto sentido religioso y
no haciendo a la religión servidora de sus conveniencias.

y el mundo contsmplará este fe�ómeno ejemplar: que los

republicanos, los comunistas, los anarquistas, todos estos lai­

cos, todos estos «rojos» a quienes odia la «buena sociedad» de
todos los países, respetarán escrupulosamente los fueros de la

conciencia católica, exigiendo únicamente que los católicos no se

parapeten en la Religión para hacer una, política reaccionaria

y dictatorial».

Interesantísimo, Olegario. tVerdad, Jorge?
9 d -.

- À lo que añade la Carta sobre los vejámenes - observó
éste -, que me perdonen los Rdmos. Prelados, si me atrevo a

hacer este reparo: opino que el card. F. Tedeschini, ex-Nuncio

Apostólico, no podría estar muy de acuerdo con todo esto que

aquí escriben los Rdmos. Obispos, si recuerda aquel copioso cau­

dal de notas, informes, denuncias, reclamaciones y otros pape­
les, que había ido recibiendo de las autoridades, me refiero en espe-

.

gros, en las angustias, en las cosas dudosas piensa en Ma1'Ía, invoca a 1I1a'l'ia.­
S. JERÓNIMO, Commentariorum in Evangelium 1I1atthaei 1. L, 9-13: l\iPl

26, 58. 1 ba el Señor a los convites de los pecodoree, para tener ocasión de enseñar,
y para ofrecer manjares espirituales a sus invitadores.

ESTER 7,3. Entonces la reina Ester respondió, y dijo: Oh rey, si he hallado

gracia en tus ojos, y si al rey place, séame dada mi vida por mi petición, y mi
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1 pt! 2,18 at1'ds establecido. «Etiœm dyscolis,). A los dvejámenes respondimos siem­

pre con el ejemplo de la sumisión leal en lo que podíamos; con La protesta
. grave, razonada y apostólica cuando debíamos; con la exhortación sincera

que hicimos reiteradamente a nuestro pueblo católico a la sumisión legi­
tima, a la oración, a la paciencia y a la paz. y el pueblo católico nos

secundó, siendo nuestra intervención valioso factor de concordia nacional

en momentos de honda conmoción social y política.
in Al estallar ala guerra hemos lamentado el doloroso hecho, más que

cial a las de Cataluña, acerca de impertinencias e ilegalidades o

abusos cometidos por personas eclesiásticas_religiosas y católicas,
contra las cualss en vez de proceder en derecho, se contentaron
con hacsr sola queja, o pura notificación. Esto lo sabían los

gobernantes, algunos altos políticos y la Jerarquía eclesiástica.
Mas la misma cortesía y disimulación, usada por las autori­

dades de izquierda con la Iglesia en muchos casos, ha sido a !a
larga más nociva para ella misma. y bástame con baber apun­
tado este poco 'acerca del particular.

* * *

lOa .A l estalla')'... leyó Montserrat,' y Jorge continuó:

- Confieso que me da congoja el leer estas palabras de
los obispos españoles. Dicen que lamentan el doloroso hecho

d0 Ia guerra. Y ellos en vez de frenarla, con su actitud y

posición la fomentan y la atizan y le dan pábulo; en lugar de

procurar evitarla, con sus campañas inducen a hacerla romper,

y ahora y después de venida y éle continuada, �qué han hecho

para ahogarla al punto de nacer� �qué medios han. puesto para

extínguirla'l �por qué no creían a ciegas 13¡s direcciones pontifi­
cias de León XIII, de Pío X, de Pío XI? �por qué no se las

pueblo por mi demanda. - 4. Porque vendidos estamos yo y mi pue,blo, para se?'

destruidos, pa?'a ser muertos y exterminados.
EST 8, 6. iCórno podré yo ver el mal que alcanzará a mi pueblo¡ icónw podré

ver la destrucción de mi nación1-7. Y TCspondió el rey Assucro a la reina
Ester ... : He aqui yo he dado a Ester la casa de Amán, y a él han colgado en

la horca,

9d
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nadie, porque ella es siem/pre un mal gravísimo, que muchas veces no com-

...

imponían enérgicamente y con igual energía no .las imponían a

los católícoaî

Si reconocen que son pro ble m á tic o s los bienes que

de la guerra pueden derivarse ¿no era temeraria su propensión
a los golpes militares de 10 agosto 1932, de 6 octubre 1934 (en
el fondo, aunque parezca lo contrario, latía la misma idea) y

princípalmente de 19 julio 1936� ¿Es esto lícito según los incon­

cusos principios de la Moral católicat Allá los moralistas y la

subconcisncía de cada, uno: pero la doctrina de los teólogos

parece clara y sin rodeos. Si Dios a los sacerdotes y singular­
mente a los obispos nos ha dado el ministerio ele la reooncilia­

ción (2 Cor 5,18) y si hemos de tener los pies calzados en prepa­

rociôn. elel evangelio ele la paz (Eph 6, 15) ¿qué sacerdotes y

qué obispos se han interpuesto entre las partes contendientes

trayendo el ramo de la paz y reconciliando a 10s hermanos

de la misma Patria! Pues ¿en dónde está aquella mujer de

Tecua, îigura de la Iglesia, que postrándose en la presencia de Da­

vid dijo: ¡Oh rey, sálvams! Tu sierva tenía dos hijos y los dos

riñeron en el campo; y no habiendo quien los dospartiese hirió

el uno al otro y le mató. Y he aquí que toda la parentela se ha

levantado contra tu sierva, diciendo: Entrega al que mató a su

hermano, para que le hagamos morir por la vida de su hermano

a quien él mató (2 Rg 14, 4-7)� En cambio la primera actuación

de los Prelados, la parte que muchos eclesiásticos tomaron en los

primeros momentos de la rebelión tirando P e I' s o n a 1 m e n t e

(hay nombres concretos) desde los templos y conventos cegaron

la pasión, des@nfreharon las furias populares, que, corriendo como

un reguero de pólvora, encendieron el fuego de la ira, y causaron

estragos infinitos en personas y cosas religiosas, que son escán-

BREVIARIO ROMANO, 3 mayo, en Ia, Invención de la santa Cruz. Adorá­

moste, Cristo, y te bendecimos; porque por tu cruz redimisie el mundo,

JOB 1,21. Desnudo sali del vientre de mi madre, y Msnudo tornaré allá. El

Señor dió, y el Señor quitó: sea el nombre del Seña'!' bendito, -22. En iodo esto

no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno,
JOB 14, 7. Si el árbol. fuere cortado, aun queda de él esperonza; retoñecerá aún,
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pensan. bienes »probiemâsicoe, y porque nuestra misión es de »reooncüia­
'Le 2,14 ción if de paz: «Et in terra '[Jax». Desde sus comienzos hemos tenido las

dalo e ignominia para los católicos de todo el mundo Y para todos
los hombres civilizados, Y durante todo este tiempo que llevamos
de guerra Iocuál ha sido la disposición de los eclesíástícost loqué
no demuestran sus actos Y qué no revelan los escritos de su

prensa, qué no manifiestan sus declaraciones, sus artículos, sus

pastoralesî
- No te moleste mi tal vez maliciosa ingerencia - dijo Mont­

serrat -. Mas lenguas murmuradoras (así, por si hubiere algo de
inexactítud) hablan de, si el Dr. I. Gomà nos confèsaría ahora lo

que días antes del19 julio 1936 manifestó saber acerca de lo que
se tramaba Y apercibía. loQué hízoî ¡,levantó su voz pastoral de
paz, o dió su grito enardecido de guerrat Señal, pues, de que la
quería, o participaba en ella.

- Todo respeto, Montserrat Y Jorge, para los Príncipes de la

Iglesia: a los Padres Cardenales únicamente los juzga el Sumo
Pontífice en la tierra, en el cielo Jesu-Cristo, Y después de muertos
también la Historia. ioNo os pareceî

- Muy justamente, Olegario.
10 b - Pues sigamos. El hablar de «bienes problemáticos» parece
como si indicase cierto temorcillo sobre la aventura. loQué es ahora

'

lo que sinceramente piensan delante de Dios y de si mismos acerca

del mal gravísimo Y tan cierto de la gUOOoTa con los bienes proble­
máticos, iY tan problernáticosl, que dicen perseguir!
10 e - Por tanto - dijo Montserrat -, si la misión del Obispo
es de �econciliación Y de paz, a todas luces los Prelados españoles
se han salido de su misión apostólica, azuzando para la guerra Y
moviendo discordias.

y sus renuevos no faltarán.
JOB 15, 5. Tu boca declaró tu iniquidad ...

- 6. Tu boca te condenará, y no

yo; y tus labios testificarán contra ti.
JOB 22, 21. Amístate ahora con él, y tendrás paz; y PO?' ello te vendrá bien.

-22, Toma ahora s'u ley de su boca, y pon sus p olabras en tu corazón, -23. Si
te tornares al Omnipotente, serás edificado.
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-mamos levantadas al cielo para que cese. Y en estos momentos repetimos
las palabras de dPío XI, cuando el recelo mutuo de las grandes potencias
iba a desencadenar otra guerra sobre Europa: «Nos invocamos la paz,

10 d
.

- Óyeme, Olegario. Si el Papa es el «dolce Cristo», como le

apellidaba por hermosa manera el Santo de Asís, si el Papa es el

Vicario del Príncipe de la Paz, y árbitro de ella en la tierra, si

Pío XI invoca la paz, ¡,cómo es que no se sintió su voz pontifical
con motivo de la iniquidad de Abisiniad; ¡,cómo parece contemplar
impasible la iniquidad del Japón en China'[; ¡,cómo los católicos

leales no hemos recibido del Padre común de los fieles ni una

ayuda ni una gota de bálsamo en nuestra tribulación ni hemos

podido ver un -gesto suyo pacificador ni siquiera humanizador,
antes parece estar dscídidamente del lado de los rebeldes y con­

siente la sistemática y tenaz campaña política que sostiene el

diario del Vaticano, L' Osseroatore Romano, de adulación de Franco

y difamatoria del Gobierno legítimo de la Repúblíca'[; ¡,cómo él

.

ha enviado su Encargado de Negocios a Salamanca y ha rec:iJ:>ido

el de Franco con ceremonial�; ¡,cómo se explica este telegrama.:
Ciudad del Vaticano, 24. - El Cardenal Pacelli ha telegrafiado, en

nombre del Papa, al cardenal arzobispo de Toledo, a. fin de que inter­

venga cerca de Franco p ara que «adopte gran moderación en las

operaciones militm'es de Vizcaya, donde se enouentra una población
y un clero católicos». Esta iniciativa ha sido debida a una inter­

vención de un grupo de personalidades católicas frances,as.­
Agencia Fabra (cf. El Noticiero Universal25 junio 1937, p, 5, c. 4),
así como si aprobase y tuviese por buenas las inhumanidades que

sus huestes cometen en el resto de la Península�; en una palabra
¡,cómo se entiende toda la actitud de la Curia. Romana en frente

de la rebelión cívico-militar y de la guerra civil española y de la

invasión mora y oxtranjerad

JOB 29, 12. Libraba al pobre que gritaba, y al huérfano que cl!recia de ay'lf'­
dador. -13. La bendición del que se iba a perder venia sobre m'I,; y al coraron

de la viuda daba alegria.
. JOB 34, 6. [He de mentir yo contra mi razón?

JOB 34, 11. El (Dios) pagará al hombre según su obra.

BREVIARIO y RITUA� ROMANO, Letanías de los santos. Que el Semar. lo
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bendecimos la paz, rogamos por la poe». Dios nos es testigo de los esiuereos
que hemos hecho para aminorar los estragos que siemqire son su cortejo.

- Hágome cargo, Montserrat, de vuestros sentimientos y de
tu zozobra: comprendo vuestro estado de espíritu, que es igual
al de muchos católicos nuestros y del mundo entero. Sin embargo
a ruer de buenos católicos abstengámonos de censurar los actos

del Romano' Pontífice, habet qui iudicet eum (In 12, 48); a él le
juzga, y aun más estrechamente que a ningún otro, Jesu-Cristo,
y le juzgará también la Historia. En todo caso cerremos los ojos, y
dejemos qUe la divina Providencia vuelva a su tiempo por la

justicia y P or la verdad, como suele hacerlo a vista de oj os. Añá­

dase que un principio elemental de discreción 3Jconseja e impone
pasar, por ahora, en prudente silencio la verdadera explicación
de la honda realidad, ,en descargo y abono de la actitud de
S. S. Pío XI, quem Deus diu soepitet; respecto a nos-otros, los
leales al legítimo Gobierno de la República; puesto que sectores
hay extremos, civiles y eclesiásticos, españoles y extranjeros, o

tenazmente malévolos o tercamente sordos que por intereses bas­
tardos no quieren tener oídos para la verdad. Mas entretanto refle­
xionemos también que el Papa, aun con tener la plenitud de la

potestad apostólica, con frecuencia hace lo que le dejan hacer unos

il otros, o el conjunto de las circunstancias le inducen o le obligan,
cual vemos en losdamás gobernantes prudentes, sin por eso dejar
de reconocer que el Papa tampoco es impecable.ry que sólo es

infalible cuando habla «ex cathedral). Y no temamos que por eso,
como algunos sectarios o heterodoxos imaginan, haya de sucum­

bir o padecer menoscabo la Iglesia Católica, antes bien estas
mismas deficiencias humanas, según enseña León XIII, que ha

padecido en el transcurso de su historia, son un argumento apelo­
gético magnífico: una sociedad que a pesar de todas estas reali-

conserve, y le dé vida, y le haga feliz en la tierra, y no le entregue a la voluntad
de sus enemigos (cf. Slm 41, 3). "

"

SALMOS l, L. Bienaventurado el varón, que no anduvo en consejo de malos,
ni anduvo en camino de pecadores ...; -2. antes en la ley del Señor está su deli­
cia. - 6. El Señor conoce el camino de" los justos; mas la senda de los malos
perecerá.

10 d
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dades humanas subsiste veinte siglos no puede ser sino divina.

Por lo demás, y para que conste clara la mente del Vicario de

Cristo, vas a leernos, Montserrat, si te place, un precioso docu­

mento pontificio.

TEXTO DE PÍO XI

eùcícl. Nos es muy, 28 marzo 1937,
a los obispos de México

«Vosotros habéis recordado a vuestros hijos más de una vez que
Ia Iglesia preconiza la paz y el orden, aún a costa de graves sacrífi­

.cios, y que ella condena toda insurrección o violencia injustas contra
los poderes constítuídos. Por otra parte vosotros habéis afirmado

que si viene el caso que los poderes constituídos Se levantan contra

la justicia y Ia verdad hasta. el punto de destruir los mismos funda­

mentos de la autoridad, entonceS no se ve cómo se podría condenar

el que los ciudadanos se unan para defender la nación y defen­

derse a sí mismos por medios lícitos y apropiados, contra los que

se apoderan del poder público para arrastrar el país a la ruína.
Si es verdadero que la solución práctica depende de las' cir­

cunstancias concretas, todavía tenemos el, deber de recordaros
los principios generales que es menester tener presentes en la me­

moría, vedlos aquí:
1.0 Que estas reivindicaciones tienen un carácter de medio,

de fin relativo, no de fin último y absoluto;
2.° que su carácter de medio no justifica más que acciones

lícitas, y no acciones intrínsecamente malas;
3.° que si los medios deben serproporcionados al fin, cumple

US3¡r solamente de ellos en Ia medida en que sirven para obtenerlo

o hacerlo posible en todo o en parte, y de tal manera que no causen

a la comunidad daños superiores a los que se quiere reparar;

K.

SLM 2, l. iPor qué se amotinan las gentes y los pueblos piensan vanidad1

. -7. El Señor me ha dicho: Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. - 8. Pídeme,
y te daré por heredad las gentes.' .

SLM 3, 7. Levántate, Señor; sálvame; Dios mío: porque tú heriste a todos
los que me contradicen sin causa.

SLM 7,14. Ha tenido parto de iniquidad: concibió trabajo, y l'U1'ió mentira.
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4.° que el uso de estos medios y el ejercicio de los derechos
ciudadanos y políticos en toda su extensión, englobando ta-mbién
los problemas de orden puramente material y técnico o de defensa

- violenta, no cuenta de ninguna manera entre las tareas del clero
y de la Acción Católica como tales, aunque incumbe al clero y a

la Acción Católica. el preparar a los laicos a hacer un buen uso

de sus derechos y a defenderlos por todos los medios legítimos,
según que lo exija el bien común;

5.° que el clero y la Acción Católica estando destinados, en

virtud de su misión de paz y amor, a unir a todos loe hombres
in uimculo p acie (Eph 4,3), deben contribuír a la prosperidad de la

nación, principalmente favoreciendo la unión de los ciudadanos.
y colaborando a todas las iniciativas sociales que no se oponen al

dogma o a las leyes de la moral cristiana».
Hasta aquí Pío XI, el cual en otra carta anterior de 2 febre­

ro 192í3 había escrito al mismo Episcopado mexicano:
«En las difíciles circunstancias en que os encontráis, es más

necesario que nunca, Venerables Hermanos, que vosotros y vusstro
clero todo entero, como asimismo las asociaciones católicas, os

mantengáis apartados completamente de todo partido político,
a fin de no dar a vuestros adversaries ningún pretexto para con­

fundir Ia religión con una fracción política cualquiera».
y es muy de notar Ia alusión que el Soberano Pontífice hace

en elia al CÓDIGO DEL DERECHO CANÓNICO, can. 1350, § 1:
«Los Ordinarios de cada lugar y los párrocos tengan por enco­

mendados a sí en el Señor a los acatólicos residentes en sus dió­
cesis y parroqnias».

- La claridad y precisión de estos principios - observó
Jorge - son como un rayo que el Vicario de Cristo fulmina al
menos contra los procedimientos y máximas del Fascismo en la

guerra española.

,
,

,\

i
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r I
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-16 .. Su trabajo se tornará sobre su cabeza.
_

SLM 18, 17. Libróme de mi poderoso enemigo, y de los que me aborrecían,
aunque ellos eran más jueries que yo. -27. Y tú salvarás al pueblo humilde,
y humillarás los ojos altivos. - 29 .•Porque contigo desharé ejércitos. .

SLlIi 22, 22. Anunciaré tu nomb1'c a mis hermanos: en medio de la congrega­
ción te alabaré.

l
,

!
\

10 d
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11 / Gon nuestros »cotos de paz juntamos nuestro perdón generoso para p. 7'

nuestros perseguidores y nuestros sentimientos de caridad para todos. Y

- Llevas razón -le contesté -: y es manifiesta la ofusca­
ción de los católicos y prelados nacionales o extranjeros que no

quiera reconocerlo. No sé qué les pueda faltar para ser herejes o

cismáticos, o al menos excomulgados.

* * *

Gan nuestroe votas ...

11 a - Montserrat en acabando de leer este número continuó
diciendo:

- Bien está que ofrezcan sus votos de paz, pero sería de desear
que fueran acompañados de obras de paz, en cambio ahora; no las
vemos sino de guerra. Al fin del número anterior hablan invo­
cando a Dios por «testigo de lOS esfuerzos que han hecho para
aminorar los estragos» de la guerra; mas nada dicen de haberlos
hecho para quitar la guerra, antes bien si hemos de atenernos a
lo que se des'prende de la earta del card. Gomà de 7 junio 1937
a los obispos españoles parece excluirse de sus pensamientos toda
acción conciliadora de paz, donde dice: «prçdomina, hasta entre
los católicos, ull criterio contrario al movimiento nacional, y que
hasta en los medios que nos son muy favorablss se cree necesaria.
una terminación de la guerra por acuerdo entre las partes beli­
gerantes». Ofrecen además los obispos «nuestro perdón generoso
para nuestros enemigos». ¡Claro está, ellos, los rebeldes, los cató­
licos puros, los héroes por Dios y por la Patria, son víctimas ino­
centes de los leales al legítimo gobierno; de sus perseguidores, los
rojos, los marxistas, los comunistas, los canallas, los criminales,
los bárbaros!

- Sí, Montserrat -la interrumpí -, aceptemos con humil-

SLM 25, 19. Mira mis enemigos, que se han multiplicado, y con odio vio­
lento me aborrecen. -22. Redime, oh Dios, a Israel de todas sus angustias.SLY 27,1. El Se1101' es mi luz y mi salvación: tde quién temeréi -3. Aun­
que se asiente campo contra mí, no temerá·mi corazón: aunque contra mí se levante
guerra, yo en esto confío. -12. No me entregues a la voluntad de mis enemiqos,SLM 29, ll. El Señor dará fortaleza a 8U pueblo: el Señor bendecirá a su



¡:¡o DIÁLOGO TERCERO lla

decimos sobre los campos de bbatallá y a nuestro» hijos de uno y OtTO bando

dad y vergüenza este perdón que nos ofrecen los Rdmos. Obispos,
porque en realidad de verdad hemos pecado, y hemos pecado
mucho; o por hablar con más exaotitud, unos, relativamente

pocos, obcecados por Ia ignorancia y llevados de la ira, por muy

diversas y antiguas causas motivada o explicable, se dieron a

cometer desmanes de toda suerte, cosa inevitable en semejantes
trastornos sociales. Pero mejor aun que los Rdmos. Obispos, les

perdona el mismo Dios, porque ciertamente «no sabían, los más,
lo que hacían» (cf Lc 23,34). Pero quien de vosotros, esté sin

pecado, arroje la piedra el primero (In 8, 7). Hvpôcriiae, bien pro­

fetizó de vosotros Isaías, diciendo: Este pueblo, de labios me honra;
mas su coraeon. lejos está de mí (Mt 15, 7 -8 )_. t Que ignoramos
por ventura vuestros pasos y las obras de vuestras manost Mas

si los nacionalistas ignoran o simulan ignorar Ia sangre de que
tienen teñidas sus ruanos y las muertes de inocentes que llevan

escritas en su cara; nosotros no las ignoramos, ni las podremos
disimular, y por ellos lanzamos con mueha mayor razón acaso,
sobre ellos la letanía de improperios, de infamias e ignominias
que de nosotros no cesan de repetir en sus escritos, en sus radios,
en su prensa.

11 b - Lo restante de este número, Olegario y Montserrat, me

parece horrendo. Imaginad, si no, a los cuarenta y siete obispos,
revestidos con sus capas, infulados con sus mitras, protegidos
con sus báculos pastorales, dirigiéndose a los campos de batalla

para decir a sus hijos de uno y otro bando la palabra del Apóstol:
Dios me es testigo de cómo (Torres Amat: de la ternura con que)
os amo a todos vosotros en las entrañas de Jeso. - Oristo (Phil1,8).
No, mil veces no, los obispos para nada han de ir a los campos de

batalla a decir s o I a s palabras de amor, sino para obrar su

pueblo en paz.
SLM 33, 10. El Señor hace nulo el consejo de las gentes, y frustra las maqui­

naciones de los pueblos. -12. Bienaventurada la gente de que el Señor es su Dsoe.
SLM 35, 1. Oh Señor, pelea con los que me combaten. -12. Volvieron

mal por bien. -17. Señor [h.asta cuándo ve1'ás estol-l9. No se alegren de

mí mis enemigos injt/,sios. - 27. Canten y alégrense los que están a [aoor de mi
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la palabra del Apóstol: <<El Señor sabe c�¿ánto os amamos a todos en las

entrañas de Jeeuorieio». Phil t.s

12 Pero la paz es la a«tranquilidad del orden, dioino, nacional, social

e individual, que asegura a cada cual su lugar y le da lo q�¿e le es debido,
colocando la glm'ia de Dios en la cumbre de todos los deberes y haciendo

mínisterio de reconciliación en palabras y obras, interponiéndose
entre ambos bandos para que depuestas las arruas se abracen los

hermanos en el ósculo de paz, Las ternuras de amor, las finezas de

caridad en el Oorazón de Jesu-Oristo entre el fragor de las bom­

bas, de los obuses, de la metralla suenan a sacrílegas blasfemias,
y saben a hieles que envenenando la vida cristiana llegan a

matar la fe,

-Qué imagen tan horrible propones, Jorge; pero reflexio­

nando y concentrándose ve una ser verdad así como dices­

ratificó Montserrat -, De sólo imaginarlo me horrorizo y me

abruma la actitud del Episcopado,
- Oon razón, Montserrat; mas sigamos, si te parece.

* * *

Pero la paz...

12 a - Tampoco aquí anotan cuyas son laa palabras, que seña­

lan como cita cerrándolas entre comillas. Oon todo esto supongo

que Ia Carta Coleetioa alude al pasaje clásico de san Agustín, De

�a oiudad de Dios XIX, c. 12, trad. A. de Roys y Rozas (Madrid 1614)
p. 617 a: «Porque aun aquellos que quieren perturbar la paz en que

vivan, no es que aborrezcan la paz, sino que quieren trocarla a

su albedrío. No quieren, pues, que no haya paz, sino que haya la

que ellos quieren. - p. 617 b: Así que, todos desean tener paz con

los suyos, cuando quieren que vivan a su albedrío. - c. 13, p. 520 a:

La paz de la ciudad es Ia ordenada concordia que tienen las ciu-

MONTSERRAT:- 6

[usta causa, y digan siempre: sea ensalzado el Señor que ama la paz de su siervo.

SLU 68, 30. Reprime la 1'eunión de gentes armoâas.,.: disipa los pueblos
que se complacen en la guerra,

SLM 41, 9. Aun el hombre de mi paz, �n quien yo confiaba, el que de mi pan

comía,- alzó contra mí el calcañar.
SLM 71, 20. Tú que me has hecho ver muchas angt¿sl'iCtS y males, volverás
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deriva?' de su amor el servicio fraternal de todos», Y es tal la condición
bhumana y tal el orden. de la Providencia - sin oue hasta ahora haya. sido

posible hallarle sustitutivo - que siendo la guerra uno de los azotes más

dades y vecinos, en el mandar y obedecer. Lap a z de to d a s

I a s c o s a s e s I a t ran q u i I i d a cl. d e lor'den, y e I
o r d s n no es otra cosa que una disposición
de las cosas i g u a l s s y desiguales que da a

cad a u n a s u I u gar - c. 15, p. 623 a: Porque aun cuando
se hace la guerra justa, por el pecado pelea también la parte con­

traría: y no hay victoria, aun cuando suceda alcanzarla los malos,
que por disposición o provídeneía divina no humille, o corrigiendo
o castigando sus pecados».

- Bellísimas palabras son éstas que acabas de leer - advirtió
Montserrat.

- Como todo lo de san Agustín - añadí -; aunque la cita

-que trae la Carta no es verbal sino acomodaticia: tiene por
tanto muy sscaso valor, como tal, y vale tanto, cuanto vale en sí
misma.

12 b - Y de lo segundo, que se apunta, ¡,qué opinas, Jorge? -

le pregunté.
- Respetando, conforme es debido, el parecer de los autores

de la Carta Colectiva, conceptúo que sería gran embarazo el de los

Obispos, si hubieran de probar, según el rigor de Ia metodología
y filosofía de la historia, este aserto, que si bien puede ser formu­
lado abstractamente en las escuelas y en los libros, realmente en
los campamentos y en las plazas Se hallará que Ia guerra, poquí­
simas veces, acaso ninguna, lejos de ser el remedio heroico, único,
para centrar las cosas en el quicio de la justícia y volverlas al

. reinado de la paz, opino que es más bien uno de los más tremendos
azotes de Ia humanidad, que suele dejar en ella ya de momento

a darme vida, y de nuevo 'l'ne levantarás de los abismos de la tierra. - 21. Aumen­
tarás mi grandeza, y volverás a consolarme, -24, Mi lengua hablará también
de tu justicia todo el día: por cuanto juerori avergonzados, porque fueron contusos
los oue mi mal procurooan.

SLM 72, 3, Los montes llevarán paz al pueblo, y los collados justicia.-
7. Florecerá en S�(S días justicia y muchedumbre de paz•.

. ¡
I
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tremendos de la/ humanidad, es a veces el remedio heroico, único, para cen­

trar las cosas en el quicio de la justicia y volverlas al reinado de la paz.

Por esto la Iglesia, aun sienôo hija del Príncipe de la Paz, <bendice los Is 9,6

o a la larga mucho mayores llagas, que las que prctendía curar.

y tengo para mí que éste será, el principal, si se quiere, el único

de esta guerra, según que se inició y se ha continuado; acabe como

acabe, y peor-y peor, si terminase con la victoria de Franco.

_ Tal eS también mi sentir, Jorge; y en especial para el caso

presente, si lo miramos con los mismos oj os de fe cristiana, veremos

que Jesu-Cristo nuestro Salvador, no con armàs de hierro rindió

el mundo a sí, antes sujetó a las gentes al yugo suave de su doc­

trina y a la carga ligera de su ley (cf. Mt 11, 30) con las ataduras de

su amor (cf. Os 11,2) atrayendo todas las cosas a sí una vez

alzado de la tierra en lo alto de la cruz (cf. Jn 12,32).

12 c - En el tercer punto - continué - hay cosas dè· moniá

que son muy de notar. No nos engañemos, ni calumniemos a'la

Iglesia. Ella no bendice los emblemas de la guerra para guerras
injustas, o para guerras hechas con procedimientos injustos. Y

pues los Prelados mencionan la bendición de los emblemas de Ia

guerra, les brindo a abrir el PONTIFICALE RQMANUM, Deb e n e­

dic t i o n e e n s i s, y ojalá halláramos que las huestes fran­

quístas, que se glorian de sus mísasy de sus demás actos religio­

sos, hubieran cumplido lo que en ella se suplica «que a nadie dañe

injustamente con ésta u otra espada (podríamos leer «armas»): y

defienda con ella todo lo juèto y recto, te tema a ti y te honre

rectamente, evite las compañías de los malvados y eXtienda su

caridad hacia el prójimo. ioCuadr?" quizá con estas recomendacio�
nes lo de Badajoz, Madrid, Málaga, Guernica, Vizcaya, Asturias,
Galicia? iDEs que los îranquístas o sus amigos quieren igno­
rarlo?

1
l

J

SLM 74, 4. Tus enemigos han bramado en medio de tus sinagogas: han puesto
sus divisas por señas. -7. Han puesto a f'(tego tus santuarios, han profanado
el tabernáculo de tu nombre. -10. tHasta cuando, oh Dios, el angustiador
afrentará; tha de blasfemar el enemigo perpetuamente tu nombre1

SLM 78, 56. Mas tentaron y enojaron al Dios Altísimo, y no guarda,ron SUB

testimonios. - 59. Oyólo Dios y enojóse; - 61. y dió en cautividad sw.iorta-
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emblemas de la guerra, ha fundado las Orâenee Militares y ha organizado
Oruzadas contra los enemigos de la [e.

En cuanto a las Ordenes Militares habría largo que decir.
/ ¡Hicieron bien en su tiempo� ioQuién lo duda no obstante sus

defeètos� Mas pasó su oportunidad, y han ido desapareciendo,
y queda de e,llas no más que una sombra de recuerdo y los vistosos

trajes para fiestas de señorío.
llas Cruzadas tomaban un ideal, al parecer más noble y ele­

vado, y el mismo PONTIFICALE ROMANUM tiene también una

«bendición e imposición de la cruz a los que partan en ayuda y
defensa de la fe cristiana, o a la reconquista de Ia Tierra Santa»; sin

embargo no plugo al Rey de las victorias dársela. a las armas cris­
tianas para el definitivo y duradero rescate del Santo Sepulcro,.

y conquista de la Tierra Santa contra los profanadores infieles,
enemigos del nombre de Cristo y de su fe. ioQuerrá esto decir qus
no. se agrada Dios con su triunfo, si ba de ser con la violencia de
las armast Pues aun la fe quiere que Sea un obsequio de la mente

y de la voluntad franco y libre, que por eso dijo el Maestro: Si

quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos (Mt 19, 17). Ni

era. caso entre nosotros de usar las armas, puesto que los católicos

y la gente de ordan social vsrdadsro y justo tenían aún muchas
reservas de medios crístíanos y políticos adecuados para poder
enderezar las cosas, ciertamente torcidas o por sectarismo enco­

nado de unos o por ofuscación doctrinal de otros. Con sincera
unidad de acción, COll leal ahogamiento de pasiones y siguiendo
los dictados de las enseñanzas católicas la Iglesia podía poco a

poco, pero a paso firme y seguro, recuperar las posiciones, perdi­
dª,s a 'causa de las desavenencias pasadas o de las dejadeces ante­
riores.

y esto será suficiente para comentario de éste párrafo: por

lesa y su gloria en mano del enemigo. - 62. Entregó su pueblo a cuchillo, y
airóse contra su heredad. - 63. El ft{,(),go devoró sus mancebos ...

- 64. Sus
sacerdotes cayeron a cuchillo. - 65. Entonces despertó el Señor a la manera del
que ha dormido: - 66. e hirió a sus enemigos en las partes posteriores: dióles
perpetuo afrenta .

.

S¡'JIi 84,·11. Sol y escudo es el Señor Dios: g7'acia y g'loria dará el Señor: no

12 e
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13 No es »este nuestro caso. La bIglesia no ha querido esta querro. ni

lo que, si nada más se os ofrece, lee, Montserrat, e'l número que

sigue.
* * *

No es este ...

13 a - Te lo confieso, Olegario - dijo Jorge tomando la pala­
bra -, no puedo coge;' el sentido de esta Irase. ¿En dónde está
la contraposición que ella significa�

- Estamos los dos en lo mismo, pues yo tampoco la entiendo
muy bien. Pero mira, Jorge, si ella algo significa y si hay alguna
ilación de pensamientos, o no es muy corto mi alcance, se ha de
exponer en un sentido contrario a los mismos que la redactaron.

Antes, la Carta Colectiva ha hablado de las guerras que se hacen
para centrar las cosas en el quicio de la justicia y volverlas al rei­
nado de Ia paz; ahora por oposición negativa afirman «no es este

nuestro casoe, de donde se sigue que Ia guerra, que ellos mueven,
desquicia las cosas de la justicia y las saca del reinado de la paz,

- Acaso han dicho más de lo que querían - advirtió Jorge�.
Casi podríamos 'traer al propósito aquel por tu boca t� condeno de
Cristo (Lc 19, 22):

- Por ventura, Jorge, -:- repliqué -. Mas dejándonos de .sutí­
lesas vamos a lo principal.
13 b - La Iglesia, es a saber, la Iglesia tomada formalmente y
en abstracto, aunque admite el axioma que «llim ui repellere
omnia iura psrmittunte, todavía, informada por el espíritu de

Cristo, espíritu de mansedumbre, de paz y de amor, aparta la

violencia, aborrece la guerra, y aconseja adoptar todos los medios

posibles y eficaces a fin de impedirla. Mas que la Iglesia en con­

creto, o sea, las personas, que constituyen y representan la Iglesia
no han querido ni buscado esta guerra, es muy otra cosa, según

quitará el bicn a los que en integridad andan. -12. Señor de los ejércitos, dicho80
el hombre que en ti confía.

SLY 85, 6. iNo volverás tú a darnos vida, y tu pueblo ee alegrará en tH -

10. La misericordià y la uerdad se encontraron: la justicia y la paz se besaran.
-11. La verdad brotará en la tierra; y la justicia mirará desde los ciclos.

.

SLY 90, 15. Alégranos conforme a los días que nus afligiste, .y los años q�
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la buscó, y no creemos necesario "Vindicarla de la nota de beligerante con

se desprende de varias reflexiones ya hechas y de otras que ven­

drán: por lo menos ha sido querida y voluntària en causa, que

los católicos habían a' todo trance de remover y menos acrecentar.

¿Podrán convencernos de que no han querido la guerra quienes

toleraban, p. ej., que El Siglo Futuro publicara impunemente
unos versos (que yo leí, mas cuya cita no puedo ahora verificar)
los cuales inducían a sustituir, para defensa de los intereses cató­

licos, el crucifijo por el fusílî Y el Dr. Manuel Irurita, obispo de

Barcelona, que pocos días antes de las elecciones del16 febrero 1936

exhortaba a los párrocos reunidos a que se armasen, ¿tampoco

quería la guerra? Si este Prelado tuvo o no parte en er urdir la

rebelión, allá él se lo sabe delante de Dios: mas conocidos sus móvi-'

les y sus actividades, dan mucho Ingar a duda estas palabras de

su D i a r i o, p. 162, 28 enero 1936: «Visítame una Religiosa Sale­

siana, y me habla'de Sor Eusebia, que murió en olor de santidad,

y. cuenta sus virtudes, sus sueños proféticos (algunos cumplidos

ya) y otras maravillas de su vida, de las cuales la visitante fué

teatigo, por haber sido la Directora de la Casa, en que vivió Sor

Eusebia. Ver e m o s s i s e r e a 1 i z _a e 1 s u e ñ o pro­

fético relativo al triunfo del Corazón de

J e s Ú s e n E s pa ñ a, e 1 a ñ o 3 ti » • Esta postrera refle­

xión, por-lo menos, sin mucho peligro de juicio temerario, lleva

a .I)ensar mal.

,- Sin duda - observó Jorge -, pero a buen seguro que no

faltarán católicos que se escandalizarán de esta cita.'

- ¡pues vaya! £que por ventura no están publicando los perió­
,dicos católicos fascistas las, M e m o r i a s de Azaña � - replicó
vivamente Montserrat. Ya fe que el Dr. Irurita, harto lo sabemos

porrníl tristes historias, bien que tan «santo», como loa suyos Je

vimos mal. -16. Aparezca en tus siervos tu obra, y tu gZoria sobre sus hijos.
SLM 94, 2. EnsáZzate, oh Juez de Za tierra: da el pago a Zas soberbios.-

3. "Hasta cuándo Zas impíos, hasta cuándo, oh Señor, se qozœrán. Zas impíos1 -

4. "Hasta cuándo .•• se vanagZoriarán todos Zas que obran iniquidad? - 8. Enten­

ded, necios del pueblo; y vosotros fatuos icuándo seréis sabios1 - 9. EZ que

plantó el oído, ina oirá1 el que formó el ojo ina verá1 -10. El que castiga las

13 b
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que en periódicos extmnjeros se ha censurado a la Iglesia en España.

pregonaban, no se distinguía mucho, que digamos, por sus esqui.
siteces de earitativa y justa circunspección.

� Sin esto - añadí -. puedo acomodar al caso aquello de

san Pablo: factus S1¡,m insipiens, uos me coegistis (2 Cor 12, '11).
El objeto y el tono ,de la Carta Coiectioa necesariamente me obli

gaba a ello. &-'&0 sois de mi parecer'í
_ Mucho que sí, 02egario - respondieron a una entrambos

esposos.
y Jorge hizo ademán de añadir:
_ y fono hace al caso también el ejemplo soberano de, Cristo

nnestro Maestro� el cual, dulce y manaísímo delante de toda clase

de pecados y miserias, aun de la adúltera y de la pecadora y del

renegador Pedro, se aíra sobremanera contra la hipocresía de los

escribas y Iaríseos y los increpa de aquel tan extraño modo, que

leemos en san Mateo (15, 1 ss; 23, 1 ss), la autenticidad de cuyas

palabras, si no nos constara cierta por argumentos de crítica

externa, por los criterios solos de crítica interna nos sería por lo

• menos muy dudosa, pues estos pasajes no parece que cuadren con

el estilo y norma de las demás palabras del divino Maestro. Mas

-Cristo tan nuestro Maestro es cuando pronuncià por san Mateo los

jay de vosotros Escribas y Fariseos! que cuando por san Juan nos

ruanda que nos amemos los unos a los otros. Y fono es también en

el día de su paciente humildad y obediencia de muerte cuando
Cristo dice si he hablado mal, da testimonio del mal: y si bien ¿PO?'

qué me hieres? (In 18, 23). En verdad Oristo tan nuestro Maestro

BS en el día de su Pasión divina, que en el día de su gloriosa
Transñguraeión.

-Estás muy en lo cierto, Jorge, -le dije, mientras su esposa

le sonreía satisfecha de su atínadísímo ra,zonamiento -; pero a

gentes, ino repreruierá/i
SLM 104, 30. Envías tu espiritu, cricmse: y ?'enuevas la haz de la tierra.

SLlVI 106, 6. Pecamos con nuestros padres, hicimos iniquidad, hicimos im­

piedad.
SLM 119, 34. Dame entendimiento, Y guardaréïu ley; y la observaré de todo

corazón. -43. y no quites de mi boca en ningún tiempo .la p aioorado verdad;
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Cierto que milee de dhijos suyos, obedeciendo a los dictados de su concien-

muchos católicos y eclesiásticos no les conviene oírte, por cuanto

quieren una vivisección del Cristo que les acomoda, del Cristo

que les eontrarfa.

13 e - Mas prosigamos.
- Cierto la Iglesia no quiere teóricamente Ia guerra; con todo

prácticamente cualquiera que contempla serenamente su actua­

ción' durante todo este año, año de guerra, la ve decididamente
inclinada a Franco y más atizadora de la lucha îratricida, que
maternalmente pacificadora de las partes contendientes. Aaí lo

muestran tanto los actos episcopales y de la Curia romana, como

los comentarios y noticias de la prensa y escritos de la España
fascista y del extranjero, en particular de D Ossernatore Romano.

Porque los fascistas que iniciaron la rebeldía, que matan y ase­

sinan a sacerdotes, que también maltratan y destierran a obispos y
a sacerdotes y religiosos, a hombres y mujeres, a niños, ancianos

y heridos, que destruyen ciudades con sus casas, iglesias y monu­

mentos, que rompen con toda clase de leyes divinas y humanas,
que se lían con infieles, con protestantes, con incrédulos, con ene-'

migos encarnizados de la Iglesia' católica y del Cristianismo, mere­

cen las bendiciones de los Prelados, el apoyo de los Obispos, el
favor tal vez de la Silla Apostólica; en cambio los antifascistas

_

han de oír las .excomuniones del arzobispo de Burgos, o han de
ser constantemsnte motejados de «rojos» -aun los católicos-,
o han de merecer que un sector importante del mundo católico

los tenga indistintamente como la hez de la tierra, que los obispos
escriban pastorales, que pronuncien discursos con lamentos en

favor de los rebeldes y con voces de reprobación para los que se

d.efienden de la agresión desleal, sediciosa, fratricida de su-s con­

ciudadanos y de la invasión alevosa, criminal, dominadora de

porgue a tu juicio espero. -71. Bueno me es haber sido humillado, para que
aprenda tus estatutos.

SLM 124, 6. Bendito el Señor, que no nos dió por presa a sus dientes.
SLM 126, 1. Bienaventurado todo aquel que teme al Señor, que anda en sus

caminos. -2. Cuando comieres el trabajo de tus_manos, bienaventurado tú, y
tendrás bien. - 3. Tu mujer será como parra gue lleva fruto a lOB lados de tu

13 b
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cia y de St¿ poiriotiemo, y bajo su Tesponsabilidad personal, se olearon.

en armas paTa soloa» los pTincipios de Teligión y justicia crietianae que

.
secularmente habian. infoTmado la vida de La Nación; pero quien la =acuee

de haber provocado esta guen'a, o de haber conspirado para ella, y aun de

unos extranjeros traídos por aquéllos en su ayuda. Si con todo

eSO la Iglesia no es en realidad y en la práctica y de hecho beli­

gerante �qué hemos de esperar que haga para que merezca en con­

cepto de ellos este díctadot �o qué hazañas le pueden faltar todavía

para merecsrloî
13 d - Qué parte exclusivamente suya y de propio impulso
tengan los rebeldes en el alzamiento cívico-militar es difícil de

definirlo: Dios lo sabe y cada uno en su conciencia se lo ve; mas

que los actos de muchos sacerdotes y prelados han venido indu­

ciendo y estimulando y 'aun exhortando a lo que había de encender

la mecha de la rebelión es cosa palpable y a todas luces visible

para quien estaba algo siquiera al corrísnte de la efervescencia

de no pocos católicos, que incluso les llevaba a la misma faena de

pistoleros: véase Mandízábàl, Jouve.

13 e -Aquíinterrumpió Montserrat.-Oye, Jorge, �no te parece
mentira que unos tan vsnsrables Prelados invoquen la conciencia

'y el patriotdsmo de los militares, falangistas, requetés ... , quienes
para mantener: la guerra civil han traído a España a los invasores

moros, legionaríos, alemanes e italianos, que habían de dsvastar

a España y anegarla con la sangre de hermanos a título de salvar

la religión y la justicia cristianat
- Realmente - respondió él- a cualquiera que sea teme­

roso, Olegario, le vuelve loca la cabeza esta actitud de la Jerar­

quía. fDQuién es el que está ilusoî

-Algo así también me ocurre.-le afirmé -. Pero de esto

parécorna que puedo estar con seguridad de que no soy iluso siendo

casa; lue hijos como plantas de olivas alrededor de tu mesa.

SLM 126, 5. Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. - 6. Irá

andando y-llorando el que lleva la preciosa simiente; volverá a venir con regocijo.
trayendo sus gavillas.

SLM 149, 2. Alégrese Israel en sw Hacedor: los hijos de Sión se gocenen su Rey.
SLM 150, 6. Todo lo que respira alabe al Señor.
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no haber hecho cuanto en su mano estuvo para evitarla, desconoce a falsea
la 1'ealidad.
14 Esta es la aposición del Episcopado español, de la Iglesia española,
frente al hecho de la guerra actual. Se la bvejó y persig�tió antes de que

antífascista, mientras el Fascismo y el Nazlsmo informen los pen­
samientos y las obras de los nacionalistas rebeldes. Roy por hoy
el Fascismo y el Nazismo son abiertamente contraríos a la doc­

trina evangélica de Cristo y de- su verdadera Iglesia, según lo ha

claramente manifestado Pío XI en sus encíclicas Mit brennender

Sorge 14 marzo, Nos es muy 28 marzo, Lnçraueeceniibu» malis

29 septiembre 1937.

13 f - Vamos a terminar el párrafo.
.

Con que éste verdaderamente desconoce o falsea, la realidad

que acuse a la Iglesia, es decir, a la mayoría de los representantes
de ella, de habar provocado esta guerra o de háber conjurado para
ella o de habsr tenido oonnivsncia con ella. Si la Iglesia ha hecho
cuanto en su mano estuvo para evitarla, en todo caso, ella se lo

sabe y lo conoce Dios y les tomará cuenta en su día de la veracidad
de esta palabra: pero los .actos que lo demostraran no han, sido ni

vistos ni conocidos, antes bien los que hemos visto o conocido

parecen confirmar lo contrario. Y basta. Sigue, Montserrat.

* * *

Esta es la ...

14 a -Unas pocas palabras sobre este número. Seré breve. La

posición del Episcopado español, frente al hecho de la .guerra,
antes y después de que estallase, aparece, después de lo dicho"
bastante clara.

14: b - Es verdad, la Iglesia española ha sido víctima de la îuria
. de una de las partes contendientes, y como, según tengo referencia,
sígnífícó el rector de san Pablo, en una rsunión de párrocos delante

S, AMBROSIO, Commentarius in Lucam 1. 5, c. 7: l\1:P! 10. Llore por ti la
.santa Madre Iglesia, la cual intercede, como madre viuda, por cada uno de sus

hijos, como si fuesen únicos.
PROVERBIOS 10, 4. La mano negligeT"te hace pobre: mas Ia de los diligentes

enriquece.
PR 10, 7. La memoria del justo será bendita: mas el nomb1'e de los impíos

13 e
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estallara; ha sido víctima pr.incipal de la furia de u;'a de las partes conten­

dientes; y no ha cesado de ctrabajar, con su plegaria, con sus exhortaciones,

del Prelado de Barcelona 1 a I g 1 e s i a il o s e hab í ai d e

defender con las a r m a s a manera de campa­

m e nt o s ,
s i noc o n I a m o r a l. y Ossorio y Gallardo,

en su discurso de la «Maison de la Chimie» afirma que «se

atribuye a un sacerdote de gran inteligencia esta Irase defini­

tiva: L a s tur b a s han q u e m a dol a s I g 1 e s i a s ;

pero n o s ot r o s ,
los curas, hemos quemado

1 a I g 1 e s i a. ¡Tremenda verdad!»
_ Èxpresión terrible y cáustica - exclamaron Montserrat y

Jorge.
_ Sí, lo es - contesté -, pero tristemente cierta.

_ Ninguna proporción tenían las vejaciones, que la Iglesia,

española había sufrido con los' estragos de toda clase y singular­
mente en el ordan religioso, ocasionados por la loca temeridad de

los católicos (!). Que se desengañen los Obispos, pues harto saben

que muchos de los iniciadores del-golpe cívico-militar nada tenían

de católicos, antes sabemos que muchos eran o públicamente'
incrédulos o por lo menos indiferentes.

14: c - Son muy inocentes las últimas palabras - notó Jorge -.

Qué ha hecho la Iglesia española y romana para aminorar los

daños de la guerra y abroviar y aliviar los días de prueba, lo des­

conocemos; en cambio los actos suyos, que positivamente cono­

cemos, parecen sin duda dar un testimonio contrario. La España
fiel al legítimo Gobierno de la República que, mal pese a las

íníormacionss y dscíres de la degenerada prensa Y radio fascista,
está constítuída por un tanto por ciento muy alto de ciudadanos

de sentimientos verdaderamente cristianos y de profesión since­

ramente católica, fieles a Dios y al César, leales a la Iglesia Y" a

se pudri1·á.
PR 13, 7., Hay quienes se hacen ricos, y no tienen nada: y hay quienes se

hacen pobres, y tienen muchas riquezas.
PR 14, 1. La mujer sabia edifica su casa: mas la necia con sus manos la

derriba.
.

PR 14, 5. El testigo verdadero no meniuá: mas el testigo falso hablará men-
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con su influencia, para. aminorar sus daños y abreviar los dias de prueba.
p.8 15 y si hoy, acolectivarnente, iormuiœmoe nuestro bveredic-jto en la

la Patria, ni siquiera para los heridos de guerra, para las víctimas
de los bombardeos, para los necesitados de ropas y víveres, ape­
nas, pues hay algunas loables �xcepciones, puede agradecer a los
Prelados y católicos del mundo entero los buenos oficios de la
caridad cristiana, que en medio de tan grande infortunio eran de
pedir y esperar. La verdad me constriñe a confesarlo con pena
y vergüenza católica. Ahora puedes leer, Montserrat el n. 15,
que tiene mucha miga.

* * *

y si hoy ...

15 a - Basta la sola lectura de este párrafo para darse cuenta
de la enjundia, que tiene, y habremos de contentarnos con salpi­
carle no más, para no entretenernos demasiado en él. Los reve­
rendísimos Obispos dan las razones de por qué escriben colecti­
vamente. Valgan ellas lo que valieren, mas aquí se oculta de pro­
pósito y hábilmente se disimula la verdadera razón interna y
motiva de la Carta Colectiva, que es aquella alta iniciativa de
Franco, mencionada en la carta del Dr. Gomà, de 7 junio 1937.
Prescindiendo por ahora, quizá algún día se sabrá cierto, de si
aqúslla iniciativa salió espontánea de Franco, o bien le fué a su
vez sugerida por alguien, como sea, Franco comprendió que un
escrito mundial de los Excmos. Obispos españoles sería de una
trascendencia internacional ímportantíaima y en gran manera efi­
caz.Bien que, a decir verdad, la alta crítica de grandes escritores,
aun eatólicos, como Maritain (especialmente en el prólogo a la obra
de A. Mendizábal), la va juzgando en su objetividad propia.
Añádase a esta razón externa y principal, otro motivo subjetivo

tiras.
PR 16,2. Todos Zos caminos deZ hombre son Zimpios en su opinión: mas eZ

Señor pesa Zos espír'itus.
PR 16, 16. Mejor es adquirir sabiduría que oro preciado: y adquiri1' inteli­

gencia vale más que Za plaia.
PR 17, 14. EZ que comienza la pendencia es como quien suelta Zas aquae:

14 e
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m¿estión complejísima de la guerra de España, es, primero, porque aun

cuando la guerra fuese de carácter político o social, ha sido tan g'rave

y secundario de la Oarta Colectica, cual es la defensa propia ante.

los reproches que se hacen a su parcialídad de ellos.
No hemos de negar que a todos, cuando menos a muchos Pr'e­

lados, situados por la fuerza de las cosas en la zona rebelde, les

era sumamente difícil recaleitrar para mantenerse fuera de toda

política. Tal vez su conciencia levantaba voces de «lion possumus»

para mantenerse en su independencia espiritual y canónica, con­

forme con su sagrado ministerio pastoral: mas la carne es flaca ...

(Mt 26, 41). Excusémosles, pues, que Dios, según antes hemos

insinuado, juzgará sus actos, y un día la Historia también.
- ¡"No te parece, Jorge, qUe razona bien Olegariot - refle­

xionó Montserrat -. Acaso nosotros, en el lugar de .los obispos,
tampoco tuviéramos pecho para más.

15 b - Lo que no puedo entender - objetó Jorge -, es esto

de formular veredicto ninguno acerca de la guerra de España.
Porque ¡"quién les metía a los Excmos, Obispos a formular un vere­

dicto, que les imponía la necesidad imperiosa de declararse por
un Iadoî ¡"Âcaso no son hijos suyos tambíénla inmensa mayoría,
el 95 por 100, o por mejor decir, todos, en un sentido u otro, los

de entrambos bandost ¡"Con qué autoridad episcopal o sacerdotal

podrán hoy o mañana ejercer su sagrado ministeriot ¡"Con qué
confianza pastoral podrán ir por entre abrojos y riscos y monta­

ñas tras las ovejas perdidas y descarriadas y tal vez roñosaeî Su

silbido de amor trocado en grito de guerra ahuyentará más las ove­

jas; su cayado convertido en arma mortífera espantará el rebaño,
que huyendo despavorido dará en las fauces de lobos voraces.

- ¡Qué tristeza y. qué responsabilidad tan grandes! - exclamó

Montserrat.

-deia pues la portia antes que se enmarañe.
PR 18, 22. El que halló esposa, halló el bien, y alcanzó la benevolencia del

"Señor,
PR 19, 9. El testigo falso no quedará sin castigo: y el que habla mentiras,

perecerá.
PR 19, 17. Al Señor empresta el que da al pobre, y él le dará su paga.
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su "repercusión de orden religioso, y ha aparecido tan claro, desde sus

comieneoe, que una de las dpm'tes beligerantes iba a la eliminación de la .

-Por cierto; mas confiemos, Montserrat y Jorge, en que el

Príncipe de los pastores (1 Ptr 5,4), pasada ya la tormenta, guiará
arabadanss y rebaños, y ser� amparo y salud de todos hasta pro­
curar que se haga un solo Redil y un solo Pastor (In 10, 16).

- Ojalá - dijo Jorge - que la inmensa prueba por que pasa­

mos, nos enseñara ya, de una vez, dado que no lo han logrado
hasta aquí los instantes y repetidas recomendaciones pontificias,
a ser cor unum et anima 'una (Act 4,32), para que se realizara la

paz de Oristo en el reino de Oristo, lema supremo de nuestro Sumo

Pontífice Pío XI!

15 e - Para seguir, paréceme que hay algo, por lo menos, ds .

exageración: pues esta grave repercusi6n en el orden religioso
fué accidental al intento y objeto primero de la revolución y del

movimiento popular en defensa de Ia agresi6n de los rebeldes,
siquiera respecto de la mayoría de los que tomaron alguna parte
activa en ella desde las, primeras horas.

15 d - En segundo lugar, supuesto que la Iglesia de España
no s610 ahora con motivo del advenimiento de la República, sino

ya de mucho antes, no ciertamente de derecho pero sí de hecho,
ha ejercido una actuación o si se quiere una influencia ya sorda ya

abíerta en el curso de la política española innegable para quien la

quiere considerar y reconocer; nada tienen de extraño que ahora

Ia presente conmoci6n politico-social ocasionada por Ia rebelión
cívico-militar sacudiese también a la Iglesia católica, no precisa­
mente por odio formal de Dios y por sentimiento antíreligíoso,
puesto que, si así fuese, hubiera hostilizado igualmente a las otras

diferentes confesiones religiosas, sino en Ia mayoría de los casos

por motivo o impulso natural de apartar un estorbo «ramousns

PR 22, 6. Instruye al niño en su correra: aun cuando fuere viejo no se apar­
tará de ella,

PR 31, 10. Mujer fuerte, iquién la hallará1 porque su estima sobrepuja lar­
gamente a la de piedras preciosas: - 28. levantáronse sus hijos, y llamáronla
bienaventurada; y su mm'ido también la alabó. - 30. Engañósa es la gracia,
y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor, ésa será alabada.

15 b
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,

-
- religión católica en España, que nosotros, Obispos católicos, no podíamos
inhibirnos sin dejar abandonados los intereses de nuestro Señor Jeeu-

cristo, y sin incurrir el tremendo apelativo de «canes muti» con que Is 56, 10

prohibsns». Es por lo tanto inexacto decir «una de las partes».
S�ría en todo caso menester decir que un tanto por ciento muy

bajo (5 % o menos) de una de las partes beligerantes iba a la elimi­

nación de la Iglesia católica.

15 e - Lo tercero, bien está que los Obispos hagan escrúpulo
de ser tenidos p or e a n e e m u ti, perros muertos, que no saben

ladra?' (Is 56, 10) en lsnguaj e de la Escritura. Pero sus ladri­

dos llegan ya tardíos. Oorrssp ondía más bien haberlo hecho

ántes: cuando veían que las autoridades públicas y los dipu­
tados y senadores menospreciaban lbs intereses de la nación

con consiguiente perjuicio del bienestar de los cíudadanos;
cuando veían que los magistrados y políticos se entregaban a

negocios sucios a costa del país o traspasaban a manos extran­

jeras las riquezas y las explotaciones patrias con granjaría propia
de ellos; cuando veían los grandes terratenientes descuidando el

florecimiento y buen cultivo de sus tierras aumentando con la

escasez y mengua de la agricultura la miserj,a de los oampssínor ,

cuando veían que los Iabricantes, aun católicos, explotaban a

sus trabajadores con exceso de horas de trabajo, con jornales faltos

de justicia, .con unas condiciones de trabajo a menudo inhuma­

nas, con un abandono de sus deberes patronales que eran parte
a la decadencia y retraso de nuestra industria, con el único afán

de hacer subir los rendimientos a lo sumo, contra los principios
cristianos declarados por León XIII y Pío XI; cuando 'veían que
los comerciantes, los profesionales (banqueros, abogados, nota­

rios, procuradores, médicos, cirujanos), traspasaban las lindes de
la justicia, de la caridad, de la honradez en sus negocios, en sus

S. AGUSTÍN, Sermones CCLXI, 1 in Ascensione: MFI 38. La piedad busca
a Cristo creuenâo, la vanidad litigando,

ECCLESIASTÉS 7, 7. Cieriamenie la opresión haee enloquecer al sabio,

�c 12, 13. El fin de todo el discurso oído: Terne a Dios, y guarda sus man­

dar_n":C'I}-tos; porque esto es el todo del hombre, -14. Porque Dios traerá toda obra
a JU�c�o, sabre toda cosa oculta buena a mala,
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..

el Profeta censura a quienes, debiendo hablar, collan. ante la injusticia;
•

y luego, porque la posición de la Iglesia española ante i« lucha, es decir,

tramitaciones, en sus cargos; cuando veían las actuaciones cleri­
cales y aun episcopales no según ley natural, cristiana, canónica;
cuando veían las ambiciones, los celos, las murmuraciones, las

enemistades, los favoritismos de las dignidades eclesiásticas;
cuando veían las manipulaciones episcopales políticas con falta

manifiesta de obediencia a las normas pontificias en materia social

y de Acción Católica; cuando veían la caridad cristiana ausente
con frecuencia del trato episcopal de los fieles y sobre todo de los

sacerdotes negligiendo, en unos, defectos y escándalos muy graves,
y castigando, en otros, aun con privación de misa, cosas de manor

monta, casi empujándoles a la desesperación y a la miseria mate-
.

rial y moral, sin tal vez recibirlos, ni con t e s tar a s u s

car t a s (aun la Curia Romana), ni atenderlos en sus necesida­

des, sin oír sus descargos, con que el sacerdote quedaba con íre­
cuencía reducido a una condición de justicia harto inferior a la

de un seglar cualquiera (de todo lo cual murmuran los mismos

abogados y procuradores, aun católicos, que han intervsnido en

asuntos curiales), menospreciando la amonestación de san Pedro

(1. 5, 3) no dominando sobre el clero, sino siendo dechado de la

g1'ey (véase el comentario de san Cirilo Alejandrino, In Isaiam

1. I, bom. 3: MPg 70 110. 111; Cornelio vari der Steen, In pri­
mam s. Petri epistolam 5, 3; J. A. Petit, 'La Sainte Bible. EpUres
Camoniques [1. 5, 3], t. XVII 116-119); todo eso y otras cosas

veían los cardenales, los nuncios, los arzobispos, los obispos me­

tropolítanos, los capítulos de canónigos y beneficiados, los cole­

gios de arciprestes y párrocos, y entonces callaban o hablaban
tan bajo, para no perder o las amistades o sus cómodos, que nadie
les oía o atendía: 1.Y ahora quieren hablar y muy alto, que

CANTARES L, 5. Morena soy, oh hijas de Jerusalén, mas codiciable ...
-

6. No miréis en que soy morena, porque el sol me miTó.
CNT 8,6. Fuerte cs como la muerte el amor ... -7. Las muchas aguas no

podrán apagar el amor, ni le ahogarán los ríos.
S. AGUSTÍN, ln Johannis Êvangelium (15, 17), tro LXXXVII, 1: MPl

35, 1353. Con razón el buen Maestro encomienda con tanta irecuencia el amor,
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del Episcopado 'eepoñol, ha sido torcidasnente interpretada en el extran­

jero: mientras un político m��y sâeeiooado, en una revista católica extran­

jera la achaca poco menos que a la ofuscación mental de los Arzobispos

les oiga todo el mundof ¡,y hablando en apología de su posición
política! ¡,y hablando tal vez con escasa verdad y justicíad
15 f - Viene en cuarto lugar el aspecto apologético personal de
la Carta Colectiva. La posición de la Iglesia española en la pre­
sente lucha en conjunto no ha sido mal interpretada en el extran­

jero. Por el contrario, más bien ha habido, en general exceso de
condsscendancia y atenuación y en muchos partidarios de L' Osser­

vatore Romano falsa parcialidad y Iavoritísmo injusto. Sin embargo,
si bien las oonsidaran, algunas de las cartas de cortesía y caridad
con que los Obispos extranjeros respondan a la Carta Colectiva,
en el fondo y entre líneas o tal vez en expresiones abiertas, con­

tienen verdaderos consoj os y acaso reproches velados.
, ...... .,cr'"'�_,·

15 g - En lo último, Olegario, los Rdmos. Obispos parecen mos-

trarse algo resentidos de aquel político muy destacado y de aquella
revista católica - observó atinadamsnte Montserrat.

- y con razón - repuse -: no cabe duda que, si es según
dice la Carta Colectiva, el cargo y Ia afirmación, que se insinúa,
verdaderaluente azota.

- ¡,Por qué no nos hacían saber él nombre de político tan des­
tacado y de la revista católica extranjera, en que él escribió su

juicio - añadió Jorge -, de suerte que pudiéramos verificar Ia

rilferencia y examinar cómo aquel «político muy destacado» dis­

curría para llegar a tal conclusión'i ¡,O es tal, acaso, el nombre de

político tan destacado y tal por ventura la fama de Ia revista

católica, que sienten demasiado sobre ellos el peso de Ia autoridad
del uno y de Ia otra, que les impide nombrarlos! Si los autores
de la Carta Colectiva serenamente y en privado, delante de Dios,

..

como si él solo hubiera de ser mandado, sin el cual nada aprovechan los demás

b'icnes, y que no puede tenerse sin los otros bienes, con los cuales el hombre se

hace bueno. '

SABIDURÍA 1, 1. Amad la justicia, vosotros los que juzgáis la tierra.
SAB l, 12. No os afanéis en acarreares la muerte con el descamino de oueetra

'Vida: ni os qranjeéi« la perdición con Zas obras de vuestras manos. -13., No es

MONTSERRAT. -7
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españoles, a los que califica de ancianos que deben cuanto son al régimen
monárquico y que han Mrastrado por razones de disoiptina y obediencia
a los. demás Obiepos en un sentido favorable al movimiento nacional,
otros nos acusan de temerarios al exponer a las contingencias de un régi­
men absorbenie y tiránico el orden espiritual·de -la Iglesia, cuyà libertad
tenemos obligación de defender.
16 No; esta alibertad la reclamarnos ante todo para el ejercicio' de

.

nuestro ministerio: de ella arrancan toda» las libertades que vindi camos

para la Iglesia. Y, en virtud de ella no nos hemos atado con nadie-

lo' considsran bien, tal vez podrán ver que, no obstante el dejo
de a u x e s i s o rat o r i a, que pueda habet en aquellas expre­
siones, pero en substancia, el pensamiento de aquel «político muy
destacado», en el fondo, manifiesta la crudeza viva de la rsalídad
que duele.

y con esto vengamos ya al postrer apartado de este capítulo.
Oigámoslo, Montserrat, por merced, si no estás fatigada.

* * *

,
.

No; esta libertad...

16 a- ¡Falsísimo! Harto saben los Prelados, que la Carta Colee­
tiva fué escrita «secundando una indicación yalta iniciativa reci­
bida antes del Jefe dfJ Estado», que en realidad equivale a tanto
como decir mandato de Franco; que no disfrutan de la verdadera
libertad episcopal, se desprende así de la carta circular (Pam­
plona, 7 junio 1937), con que el card. Gomà solicitó de los otros

Obispos su aprobación y firma, como también se deja entender cla­
ramente de aquelfragme�to de la carta de Moru. M. Múgíca, obispo
de Vitoria (Frascati, 28 junio 1937): «Que por lo tanto, yo podría
firmar este documento si estuviera en mi puesto físicamente y
.personalmente con todas las garantías de libertad y de índopen­
.dsncía sagrada que reclama el Derecho canónico para el ejercicio
espiritual del mínístcrío y de las funciones episcopalas». ¡,Será

Dios quien hizo la muerte ... -16. Mas los impíos con sus hechos y palabras
llamaron a la muerte.

SAB 2, 10. Mas los impios dijeron... : « Oprimamos al justo desvalido, no per­
donemos a la viuda... » -11. Sea nuestra [uerza la ley de justicia... -12. Arme­
mos lazos al {ueto, visto que no es de provecho p ara nosotros, y que es contrario
a nuestras obras, y nos echa en cara los pecados contra la ley ... -15. No pode-

15 g
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personas, poderes o instituciones - GlUn cuando agradezcamos el bam-
paro de quienes han podido librarnos del enemigo que quiso perdernos,

por esto que el Dr. Múgíca, ha sido reemplazado en su Diócesis por
el que fué auxiliar de Valencia Mons. Francisco de J. Lauzu­
rica (tratado por el Gobierno «rojo» con toda clase de consídsracío­
nes y a petición suya trasladado sano y salvo a la frontera fran­
cesa)� Pueden ser otro indicio de servilismo y prueba fehaciente
de sujeción política las fotografías en que unos Excmos. y Rdmos.
Obispos residentes en la zona facciosa aparecen retratados for­
mando grupo juntamente con los militares con el brazo en alto
no para bendecir a la usanza episcopal, antes bien para saludar
a la moda fascista. Ahí tenéis estas fotografías, que no me deja­
rán mentir, sino que ellos digan gue también las hemos falsificado.

16 b - ¡Es donoso, Jorge y Olegario, -:- interrumpió Montserrat
con viveza - 10 del amparo que dicen! Mas i,qué clase de ampara
de la religión católica puede ser éste de parte de unos militares, de
unos políticos, de unos capitalistas, que levantando una guerra
civil traen del África a los moros - expulsados de España por
aquellos héroes de la Reconquista que comenzando por Pelayo
(el paladín de los rebeldes) llflga a los Reyes Católicos -, que
llaman en su ayuda al Nazismo hiüleríano - al mismo tiempo en

que éste está causando riza en la religión cristiana yen la Iglesia
Católica con profundísima aflicción de los Obisp os y creyentes
alemanes -, que recibe las fuerzas del Fascismo mussoliniano para
ocasionar en todo el país toda suerte de estragos, de crueldades y
de sadismos, y esto en todos los órdenes, en las personas, mili­

cianos, hombres, mujeres, ancianos, niños, izquierdistas y cató­

licos, religiosos, sacerdotes y obispos -, en los edificios privados
y públicos, profanos y religiosos, en los sitios fortificados y en las
ciudades abiertas, en los museos, en las escuelas y en los mismos

mos sufrir ni aun su vista: porque no se asemeja su.vida a la de los otros.
SAB 3,15 .. Glorioso es el fruto de las buenas obras: y. nunca se 'seca la raíz

de la sabiduría. .

SAB 4,16. EZ [ueio muerto condena a los impios que viven.
SAB 5, 4. [Imsensaios de nosôtrosl Su vida (de los justos) nos parecía una

necedad, y su muerte una ignominia. - 5. Mirad cómo son contados en el. nú-
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y estemos dispuestos a colaborar, como Obispos y españoles, con quienes·
se cesfuercen en reinstaurar en España un régimen de paz y de justicia.

hospitales de sangre, por mar, por tierra y por aire, en los obje­
tivos militares y en las callea y plazas en donde transitan los ciu­

dadanos o juegan los niños y jóvenes, de noche y de día, con balas,
con ametralladoras, con obuses y con bombas y en suma con un

refinamiento de inhumanidad impropia de gente civil y que se da

el nombre de cristiana.
- Estás enardecida y valisnte, mi Montserrat, - la calmó,

su esposo.
.

- Es que no puedo sufrir - volvió ella - esta farisaica blas­

femia de invocar Ia religión, la paz y la justicia para. defe,nder ni

para excusar la guerra y la actitud de los católicos y muchísimo.

msnos de la Jerarquía.
16 c .:__ Y cuanto. a lo que sigue-dijo Jo.rge-, el procedímíento,
del cual han echado mano. los rebeldes, que se desengañen los

Bdmos, Obispos españoles, no. es nada propicio para restaurar en

España el régimen de paz y de justicia, que todos deseamos.

4-ntes al eontœarío, la guerra civil y la invasión extranjera, en cual­

quiera hipótesi'! acerca del final de ella, dejará un pósito de renco­

res, de recelos, de violencias, y hárá fermentar una levadura de

opresión, de muertes y de revueltas, que únicamente podrá superar
una. gran abundancia de paciencia, de saeriñcio y de caridad cris­

tiana, a la luz de la doctrina evangélica, no. según la inteligencia:
fascista e inquisitorial, sino conîorme a la enseñanza de los grandes
doctores católicos de la Iglesia Romana.

16 d - Referente a la última Irase de este capítulo. - ooncluf ->

digo solamente que no es menester apurarnos mucho. por ello,
porque Ia verdadera hístoría a su debido. tiempo. lo. revelará.
Nada hay oculto que no haya de saberse, dijo. el Seño.r (Mt 10, 26).

mero de los hijos de Dios, y cómo su suerte es con los sanios. - 6. Luego des­

carriados hemos ido del camino de la verdad: no nos ha alumbrado la luz de La

justicia, ni pa?'a nosotros ha nacido el sol de la inteligencia.
SAB 6,6. Aquellos que ejercen potestad sobre otros, serán juzgados con extremo

r.igor. -8. Que no exceptuará Dios persona alguna, ni respetará la grandeza
de nadie: pues al pequeño y al grande él mismo los hizo.

16 b
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dNingún poder político podrá decir que nos hayamos apartado de esta

línea en ningún tiempo.

- y ahora soy yo-continué-quien os convida a interrumpir
o para descansar otra vez, como antes, o si lo preferís; para acer­

carnos a comer; pues el capítulo siguiente con sólo pellizcarle,
según hacemos, nos llevará bastante rato, con lo cual retarda­

ríamos en exceso la comida.
- ¡,Qué dices a eso, Montserrat! -le preguntó su esposo.
- Que me está muy bien lo que indica Olegario - respondió

ella -; y en habiendo comido, así para variar como para apro­
vechar la bonanza del día y el sol espléndido de hoy, podríamos
salir de paseo y buscarnos un sitio a propósito vara dedicarle un

ratito a la Carta Colectiva. ¡,Estáis�
J orge y yo aprobamos.
- Bueno, pues vamos a comer -.

Durante la comida optamos por ir a pasear primero por la

carretera, y después como no hacía aire" tomaríamos asiento eJ;l

el mirador de junto a la ermita de los Apóstoles.
Aaí que habiendo salido temprano y después de háber cami­

nado por la carretera hasta donde termina'ba a aquella hora .la

línea del sol en la montaña, nÇ>S enderezamos al lugar escogido,
delante del cual se extendía un panorama muy variado de p'Q.e­

blos, de fábricas, del río y de las montañas, bañado de un sol

radiante y templado que alegraba la vista y descansaba el ospírltu.
- Oon que sin perder tiemp o, pues estamos ya acomodados,

reanudemos el hilo - invitó Montserrat.
y asintiendo nosotros, ella con fina voz y timbre suave leyó lo

que sigue.

SAB 11,24. Disimulas los pecados de los hombres, a tin de que hagan peni­
tencia.

SAB 16, 13. Tú eres, Señor, el dueño de la vida y de la muerte.
S. GREGORIO, Homiliarurn in Evangelia 1. l, 6. 2 (Mt 11, 2-10):' MPI

76, 1096. Pues como el ¡,iento bate la caña, la doblega a una parte. Y iquë'se
designa por la caña, sino el ánimo carnal? el cual así que es tocado del [anor oâe
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17 Afirmamos, ante todo, que esta guerra la ha acarreado lateme-

4. El quinquenio que precedió a la guerra

Diálogo sobre el capítulo cuarto

Sobre el mismo título una advertencía preliminar, Cumple ad­
vertir que los Excmos. y Rdmos. Obispos en todo lo largo de
1:1 carts ni una sola vez han querido mentar que desde 14 abril1931
hasta 19 julio 1936 alternaron, en duración casi igual, las izquier­
das con las derechas en el gobierno de la República. En este capí­
tulo, verdadero capítulo de faltas, los Obispos la tornan contra ias
izquierdas. Ellector descuidado o ignorante, alleer «el quinquenio»
se figurará, inocente, que todos los desastres que van acumulando
cargan exclusivamente sobre las espaldas de hs izquierdas.

- ¡Esto es injusto - prorrumpió Montserrat -, y además
malévolo!

- ¡Esto es tirar Ia piedra y esconder la mano - añadió J orge-;
eS farisaico!

� ¡Qué queréis! - concluí con tonó de despreocupación-,
total ¡pequeñeces ... !

- Ya puedes pasar adelante, Montserrat.

***

Afirmamos, ante todo ...

17 - Es muy breve este párrafo - comentó Montserrat al aca­

bar su lectura.

la detracción. al punto se inclina a cualquier ladd;
ECLESIÁSTICO l, 17. El temor del Señor es la santificación de la ciencia. -

18. La religión guarda y justifica el corazón.
ECL 2,4. Acepta todo cuanto (Dios) te enviare. -5. Pues al modo que en

el fuego se prueba el oro y la p lata, así los hombres aceptos se prueban en la fragua
de la tribulación. - 6. Confía en Dios, y él te sacará a salvo. -14-. ¡Ay del que
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riâaâ, l08 errores, tal vez la malicia o la cobardía de qu'iene8 hssbiesen.

- Efectivamente, mas con ser tan corto, para, decir solamente

algo de él, exigirá consideraciones un poco largas, las cuales vuestra

buena. voluntad en escucharlas, me las hará más ligeras de exponer.

Tienen razón los Excmos. Obispos en señalar esta causa como

factor preparat.orio de lo ocurrido; aunque, a la verdad, la redac­

ción es confusa a sabiendas y maliciosamente capciosa, no distin­

guiendo en causas remotas, próximas e inmediatas de la guerra y
sin indicar la diversidad y calidad de las personas y políticos, que

las acarrearon.
Pero entendámonos. El 17-19 julio 193G, hubo por su ordan,

primero, el alzamiento militar (enfermedad hereditaria de los

militares españoles); segundo, el levantamiento del pueblo y de

las fuerzas militares y civiles leales en defensa de la República
legítima y para repeler la agresión y la rebeldía sediciosa; terceto,
la resistencia' de los militares, falangistas y requetés. cuarto, la

ofensiva de los leales contra los rebeldes y sus cómplices próximos
y remotos, reales o supuestos; quinto, la persistencia de la rebe­

lión, que Se transîorma y continúa en guerra civil; sexto, la guerra
civil degenera en guerra de invasión mora, italiana y alemana;
séptimo, consecuencia natural ha sido la rsvolución en unas cosas

acertada, inconsideradà en otros puntos.
Cierto, los errores de los gobernantes republicanos fueron parte

en la preparación de la guerra, no precisamente que ellos dieran

causa pro por c i o nad a para, provocar la guerra como r e -

m e d i o ú ni c o d� los males que la nación padecía; sino más

bien en que no tuvieron mano bastante fuerte, al par que suave,

para sanear a tiempo oportuno el país cortando con discreción y

energía a la vez aquellos elementos. recalcitrantes y díscolos

militares, políticos, civiles y aun eclesiásticos, que no era difícil

es de corazón doble!
ECL 3, 3. Dios quiso que el padre sea honrado de los hijos, y vindica y con­

firma la autoridad de la madre sobre ellos.
ECL 4,32. No intentes detener el impetu de �ma riada; -33. combate por

la justicia hasta la muerte, porque Dios peleará por ti contra tus enemigos.
ECL 6, 8. Hay amigo que sólo lo es cuando le tiene cuenia, y no persevera
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podido evitarla qobernamdo la nación según justicia.

prever y sorprender. que preparaban la Sanjurjada de 10 agos­
to 1932, Ja represión del 6 octubre 1934 y la militarada de
19 julio 1936. Pero tomando el agua de más arriba y hablando
aquí con sinceridad cristiana, podríamos repetir en este caso

«que todos en ello pusimos nuestras manos»,

Efectivamente, recuérdense las causas que trajeron el des­
moronamiento del poderío colonial español; recuérdense los tras­
tornos político-sociales, que padeció. España en el siglo pasado;
recuérdense en particular las vilezas político-militares que acarrea­
ron los desastres, verdaderas ventas, de Cuba y Filipinas con

sus naturales derivaciones de empobrecimiento nacional, de re­

traso material y moral, de miseria en todos los órdenes; y más
cerca ya de nosotros, recuérdese cómo el reinado de Alfonso XIn
Iué a todas luces funestísimo para España, en general porque con

sus puntillos de vanidad entorpecía en momentos críticos la acción
honesta y en conjunto acertada de algunos políticos y gober­
nantes; y, en particular, consintiendo la dictadura de Primo de
Rivera (13 septiembre 1923-28 enero 1930), con la cual encen­
dió la mecha que había de producir el estallido fatal contra la
monarquía. La Dictadura llevada con nobleza y sin vanidad podía
traer un período de prosperidad para España; pero Primo de
Rivera comenzó p or ser vilmente infiel y desleal 8. sus compro­
misos con Cataluña, hostigó imprudentemente a importantes
sectores ciudadanos; y en conjuñto tan desatinada.mente la llevó
desde un principio que quien esto escribe ya por agoste de 1924
no dudó en escribir a un amigo, loco por la Dictadura, que ella
dejaría a España más hundida de lo que Ia había tomado.

Durante estos últimos treinta años la Iglesia española tuvo
sus momentos azarosos: pero de ordinario disfrutó d.e suficiente

tal en el tiempo de la·tribulación.
ECL 7,1. No hagas mal, y el mal no caerá sobre ti: - 6. No pretendas ser

juez, si no te hallas con valor para hacer frente a las injusticias .

. ECL 7, 17. No te alistes en la turba de los hombres indisciplinados.ECL' 7, 22. No trates mal al siervo que trabaja con fidelidad, ni el jornalero
que por tf, CO'l78'tl1ne la vida.

.17
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calma y libertad para desplegar a velas tendidas y aun con favor

su sagrado mínisterio. foSe aprovecharon los Rdmos. Prelados y
los Superiores eclesiásticos de estas circunstancias para trabajar
con ahinco directa e indirectamente por el bien público cristiano

y social con una predicación sistemática y razonada, con una

catequesis paciente y sólida, con una acción católica bien orga­
nizada 'y diligente, con la necesaria fundación de escuelas, altas

.

instituciones culturales, de Universidades católicas, con una for-

mación intelectual del clero profunda y amplia, y todo eso con
.

unidad cristiana entre todos, bajo la suprema dirección de la Sede'
.

Ap ostólica'l Que los Rdmos. Ordinarios Se pongan la mano en el

pecho, y reconocerán, si tienen suficiente íntormación y quieren
juzgar con sinceridad, cuántas y cuáles deficiencias graves hubo

en todo ello y singularmente cuán escandalosas diferencias y riva­

lidades hubo entre los eclesiásticos y religiosos acerca' de la ense­

ñanza y sscuela católica. El mismo card. Gomà fono se lamentaba

acaso de éstos y otros defectos en un informe escrito por abril

de 1936 y enviado a la Sede Apostólica! Así que ¡todos en ello

pusimos nuestras manosl
- Has puesto el dedo en la llaga, Olegario - agregó Jorge.
- En verdad, creo que ésta es la única manera justa de

apreciar nuestro caso. Enormes 'yerros y 'graves deficiencias,
ya de antaño, tuvieron en su acción política los gobernantes
españoles de derechas e izquierdas, casi sin distinción; mas

supuesto que la Caria Colectiva lo enfoca al interés eclesiástico,
también por ley de veracidad y de justicia hemos de reconocer

que fueron asimismo enormes los yerros y graves las deficiencias
de los católicos y ecles.iásticos en su acción cívica y religiosa.
Así, pues, el que esté sin pecado eche Ia piedra el primero. Basta

con eso; y pasando a otra cosa, veamos, Montserrat, qué nos

djce el párrafo que viene después.

EOL 7,29. Honra a tu padre con todo tu corazón: y no te olvides de los gemi­
dos de tu madre.

EOL 18, 30. No te dejes arrostrar de tus pasiones, y rejrena tus apetitos.-
31. Si satisfaces los antojos de tu alma, ella te hará la risa y [ábula de tus ene­

migos.
EOL 25, 14. El temor de Dios se sobrepone a todas las cosas.
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18 Dejando, otras »cœueas de mener eficiencia, fueron los blegisladores

Dejando otras ca��sas ...

'

18 a - Pues &a qué linaje de causas de msnor eficiencia se

puede aludir aquíî - interrumpió Jorge.
-Francamente-respondí, --si no se refieren a lo que llevo

apuntado acerca del párrafo precedente, no atino de. qué causas

hablan. Por eso no hubiera estado de más, tal Vez, que se Ile-
•

nara esta retícencía, siquiera con la sola enumeración de ellas
o de las prinoípalss. Mas no te apures, Jorge, que son peque­
ñeces ...

18 b - Bien conocéis, Jorge y Montserrat, mi vida y mis
tareas literarias. Por esta causa se me pasan días que ni leo
los periódicos. Por otra parte, me asquea la política; y èreed­
me, por merecer bien de la sociedad, merecería, en mi concepto,
el premio Nobel de la paz el que ideara y consiguiera qus se

pusiese en práctica en todos los países un procedimiento de
actuación ciudadana: y de gobie;rno de las naciones sin eSOS

zánganos y parásitos de la sociedad, que llamamos políticos.
Fatiga daríamos a Diógenes para descubrir con su lámpara unos

pocos, entre centenares, verdaderamente sin tacha, íntegros y
solícitos del bien común, sin escoria de intereses bastardos ni
de medros personades, que constituyen la vida política de casi
todos los hombres públicos gobernantes, diputados y diplomá­
ticos. Y si no, filosofemos, con criterio de, honradez, sobre la
historia contemporánea de las naciones, de sus vicisitudes, de
sus trastornos y de sils guerras. Ego autem neminem nomino, yo
a nadie nombro, y en concreto cada, uno para mí es una

excepción.
- Mas volvamos el discurso al asunto del que se había apar­

tado. Supuesta la tirantez de ánimos que dejaron en toda Es-

ECL 26, 2. La mujer [uerie es el consuelo de su marido, y le hace vivir en

paz los años de su vida. - 3. Es una suerte dichosa la muqer buena. - 4. Lo
que es para el mundo el sol al nacer en las altísimas moradas de Dios, eso es la
gentileza de la mujer virtuosa para el adorno de la casa.

ECL 27,28. Si ?omo tira a lo alto una piedra le caerá sobre la cabeza.
ECL 29, 15. Mete la limosna en el seno del pobre, y ella rogará por ti para

18 a



paña las diferentes fases de la Dictadura, no había de ser"para
nadie ningún enigma el rssultado que dieron las elecciones de
abril de 1931. Y siendo esto así, ¿cómo los católicos y los ecle­

siásticos seglares y religiosos no se apiñaban como un solo hom­

bre en unión con los Obispos y éstos entre sí� En cambio, a

pesar de ver la gran actividad y unión _electoral del adversarío,
los católicos acudieron a las elecciones divididos sin secundar

las direcciones episcopales, como, por ejemplo, aconteció en Vich.

en donde los esfuerzos de concordia hechos por el Obispo se

estrellaron contra la obstinación de los carlistas así laicos como

eclesiásticos y en particular de los jesuítas, que sin rebozo

fomentaban la candídatura disidente de los carlistas.

De aquellas elecciones vino el rudo golpe que derribó el ya

carcomido trono de la monarquía. Parece que aquel golpe había

de haber aleccionado a los católicos, y sabiendo la enorme tras­

cendencia que revestían las próximas elecciones para diputados a

las Cortes, que esta vez habían de ser Cop s tit uy e nt e s ,

era de esperar que el descalabro anterior los uniría estrechamente

y no se exp ondrían 'al riesgo gravísimo de poner en mancs de dipu­
tados sectarios la elaboración de la nueva Constitución de Ia

República Española. Buena parte de los católicos, singularmente
muchos jesuítas - no es del caso nombrarlos, - creían, y lo

bromeaban con chanzas en sus corrillos, que la nueva Repú­
.blica no pasaría de los trece meses, como la precedente, puesto
que se la derribaría antes. Desunidos como siempre los católi­

cos, resultáronles desfavorables las elecciones, y los diputados
laicos alcanzaron mayoría en las Cortes Constituyentes. Pues

si aquéllos pusieron las causas, ¡,con qué razón y derecho rehu­
san los efectos y pretenden rechazar la consiguiente Constitu-
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de 1931, Y luego el poder' ejeoutivo del Estado oon sus práotioas de

librarte de toda suerte de males.
ECL 30, 8. Un caballo no domado se hace intratable; así un hijo abandonado

a sí mismo se hace insolente.
ECL 33, 13. Como el barro está en manos del aliœreropara hacer y disponer

de él; -14. y pende de su arbitrio el emplearlo en lo que quiera; así el hombre

está en manos de su Hacedor, el cual le dará el destino según sus juicios.
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gobierno, los q1be <se empeñaron en torcer bruscamente la ruta de nuestra

ción laica! Ellos mismos tuvieron la culpa is lamentan sus

destrozos� ¡De aquellos polvos vinieron estos lodos! Restaban,
por lo tanto, como únicos recursos, reconocimiento, paciencia y
enmienda.

18 e - Oon sobrado motivo los Obispos insisten en el gran
desacisrto que cometieron los diputados de las Oonstituyentes
en acometer con rudeza de antiguo ssotarismo ciertos puntos de
la vida católica que nada o poco valían para Ia labor construe­
tiva de verdadera democracia y de justicia social. f,Â. qué venía
acometer de pronto y tall bruscamente lo de lae cruces, de las

procesíonas, de los cementerios y aun del matrimonio, etc. �

En cambio los jesuítas, aunque disueltos, burlando la ley, pro­
seguían su actuación envidiosa y acrecenta,ban su intrigante
faena; muchos eclesiásticos· y aun algunos Prelados 'fomentaban
la discordia y Ia rebelión, como sucedía particularmsnte en

Barcelona; y más que todo, no pocos militares, no muy seguros
y fiados, permanecían en puestos aptos para renovar sus pro­
nunciamientos; bastantes políticos, de mano' con los terrate­

nientes, con los ricos, con los nobles, con los capitalistas y gran­
des industriales andaban en manejos sucios y forcejeaban con

maquinaciones y falsas maniobras para socavar la autoridad y
prestigio de la República para, derribándola, recuperar sus anti­

guas posiciones privilegiadas. En cortar Ia raíz de estos peligros
hubiera estado mejor empleada la energía y renovación, que el
Gobierno de la República y las OonstituYentes iban a emplear,
y no en erear, como hicieron, molestias, desabrimientos y odios
inútiles y zahiriendo el sentimiento justo de los verdaderos cató­
licos españoles.

y éste es ahora el pretexto, en verdad más aparente que

ECL 34,21. Inmunda es la ofrenda de aquél que ofr-ece sacrificio de lo mal:
adquirido: porque no son gratas a Dios estas irrisiones de los hombres injustos.
- 24. El que ofrece sacriiicio de la hacienda de los pobres, es como el que degüella
un hijo delante del padre. -26. Qwi.enquita a alguno elpan ganado consu sudor.
es como el que asesina a su prójimo.

ECL 35, 16. No hace el Señor acepción de personas en perjuicio del pobre:

18 b
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historia en un sentido totalmente contrario a ta naturaleza y exigencias
del espiritu nacùmal, if especialmente opuesto al sentido religioso predo­
minante en el pais. La dGonstitución y las leyes laicas qué desarrollaron

su espiritu fueron un ataque violento y contirvuado a la conciencia nacio-

real, lanzado a todo el mundo por los fascistas para paliar su

ale-vosa traición y perversa rebeldía. Dejando estas raíces

nocivas y cortando aquellas ramas, por lo demás útiles y nece­

sarias, inconacíentemente se puso leña y se preparó el fuego,

que prendió el 19 de julio. Y en esto ciertamente tienen

razón los Excmos. Obispos, aunque la extreman más de lo

justo y vsrdadero en admitirla como causa suficiente, cuanto

menos necesaria, de la rebelión y de la guerra ci-vil. ¡,Qué os

parece�
_ Realmente dices bien, Olegario, - ratificó Jorge -: ni

los rebeldes tenían suficiente ni justificado motivo de alzarse

en arruas el 19 de julio, ni las autoridades y gobernantes de los

meses anteriores están exentos de muy gra-ve responsabilidad por

no haberlo eficazmente pre-venido, como lo han reconocido, entre

otros, Martínez Barrio y Marcelino Domingo.

18 d - Votada la Constitución de la Rep-ública Española­

prosiguió el mismo Jorge-, la nue-va legislación dejaba a la Igle­
sia de España en una condición no peor de lo que está en otros

� países que viven en pacífica armonía de eoncordato con el Vati­

cano, y de hecho y en realidad la vida católica española seguía
casi con el mismo ritmo de antes de la República por la cons­

ciente tolerancia de las mismas autoridades republicanas. Algu­
nas leyes, especialmente la ley de Reforma agraria, representaba
en sustancia, aunque adoleciera de algún defecto accidental,
un gran adelanto para Ia justicia social en la distribución y

explotación de las tierras y en otros aspectos de la vida nacío-

y escucha Zas pleqarias deZ injuriado. -17. No desechará Zas ruegos deZ huér­

fano: ni tampoco a Za viuda que le habla con sus suspiros.
ECL 36, 2. Infunde tu temor en Zas naciones que no han pensado en bus­

carte; - 5. a fin de que conozcan ... oh Señor, que no hay otro Dios fuera de ti.

ECL 36, 24. Las gracias de Za mujer bañan de aleqrui eZ rostro de su marido.

-26. Quien posee una buena esposa, comienza a formar un patrimonio, tiene
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nal. =Anulado« los derechos de Dios y vejada la Iglesia, quedaba nuestra
sociedad enervada en el orden legal, en lo que tiene de más sustantivo

nal. Por otra parte, siempre cabía la probabilídad y esperanza
de una rectificación, ya fuese de derecho ya fuese por lo menos de
hecho o de procedimientos, según tantas veces acaece. Esta
posibilidad la tenían los católicos después del triunfo electoral
(noviembre 1933), que les dió mayoría en el Parlamento y en el
Gobierno. ¡,Qué hicieron durante los dos años en que tuvieron
el p oder'i ¡,Qué hicieron para atenuar, si no podían suprimir, el
laicismo de ciertos artfculosî En particular, ¡,qué hicieron en
ventaja del matrimonio, de la enseñanza religiosa, de la sepul-.
tura canónica; de los fieles� Ya lo ha ,dicho Olegario muy bien
y hastía el repetirlo.

- Haces bien, Jorge - terció ella -, pues da pena el recor­
dar cómo Se desperdició el tiempo y Ia oportunidad de mejorar
muchas cosas sociales, civiles y religiosas. ¡Dios sabe por cuya
culpa ha venido tanto mal!

Y perdona, Olegario, que .con nuestras interrupciones te
tomamos la palabra y tal vez te cortamos el hilo del discurso.

- Nada os he de perd onar, antes bien, gusto de apr'e:p.der
con vuestras glosas muy discretas, inteligentes y aun profundas.
Y pues, Montserrat "dice que me cortáis el hilo, si no mandáis
otra cosa, voy a reanudarlo.
18 e -Es muy justa la queja de los Exemos. Obispos españoles
por el insensato agravio hecho por las leyes laicas, aunque im­
plícitamente queridas en causa, como dije, a la conciencia y tradi­
ciones españolas y a los principios y usos católicos. Pero cris­
tianamente hase de negar en absoluto la consecuencia, a que
mira la Carta Colectiva, de legitimar con ello la rebelión (lo es,
bien que paliada so capa de movimiento nacional salvador),

una ayuda semeùinie a él, y una columna de apoyo .

•
ECL 39,24. Están a su vista (del Señor) las acciones de iodos los hombres,

y no hay cosa escondida a sus oios.
ECL 39, 28. Como el diluvio empapó en agua la tierra, así la ira del Señor

será la suerte que tocará a las naciones que no han hecho caso de él. - 40, 9. La
muerte, el den'amamienio de sangre, las contiendas, la espada, las opresiones, el

18 d
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la vida social, que cs la religión. El pueblo español que, en s�¿ mayor

parte, fmantenía viva la [e de sus mayores, recibió con paciencia invicta
los reiterados agravios hechos a. su conciencia por leyes inicuas; pero la

cuanto menos la guerra civil, y muchísimo menos Ia invasión

mora, alemana e italiana. Si valiera la consecuencia, en guerra
intestina habrían de arder Francia, Bélgica, Austria, Inglaterra,
Portugal, Italia y de una manera muy especial Alemania ... 10Y
qué nación o cuáles no habrían de levantarse en armasî 10Es
que hemos renegado de Cristo y de su ley� 10A qué viene.clamar:

¡Viva Cristo Rey, Príncipe de la paz! ¡Viva el Papa rey, árbitro

de la pazl, si menospreciamos sus enseñanzas, si desobedecemos
sus direccíonesî ¡Jerus3Jlén, Jerusalén, conviértete al Señor, Dios

tuyo!
18 f-Una pregunta, Olegario, - dijo Montserrat -. Si «el

pueblo español en su mayor parte mantenía viva la fe de sus

mayoreS» ...

- No pases adelante, ya veo a dónde vas -la interrumpí-.
La Carta Colectiva no puede hablar con sinceridad. Con más

verdad habla de la vivafe del pueblo español el tanto por ciento,
proporcionalmente bajo, del cumplimiento. pascual y de la

asistencia festiva a Ia santa misa.' Había mucho en España,
demasiado (sábsnlo bien los Prelados) de catolicismo de bien

parecer, de conveniencia, de quita-y-pon, sin arraigambre para
la vida integralmeute cristiana, para el sacrificio propio, para Ia

lucha católica, para el apostolado social. En muchos católicos,
que con' ser bautizados, saber algunas oraciones, estar casades

por la Iglesia, bautizar a sus hijos, dejarles tomar la comunión,
llevarlos a un colegio de religiosos, porque vestía bien y pre­

paraba acaso una buena boda, lucir según la oportunidad o com­

promiso en alguna procesión, hacer el entierro y funerales ecle-

hambre, las ruinas y los azotes: -10. todas estas cosas fueron destinadas para
los impíos: y por causa de ellos vino el diluvio.

ECL 39, 35. El [ueqo, el pedrisco, el hambre y la muerte, todas estas se hicie­
ron para castigo.

ECL 40, 18. Dulce se1.á la vida del opera1'io que está contento con su suerte,
y hallará en ella un tesoro.
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temeridail de sus gobernantes habia puesto en el alma nacional, junto
,con el agravio,1in factor de repudio y dé protesta contra un poder social

•

siásticos con gran iluminación y gran boato de pañería y or­

questa y sacerdotes (murmurando después de sus tarifas), y
nada o jnuy poco más contenía el catolicismo de tales católicos,
pues habían de fluctuar en su vida práctica entre la perpetua
distinción del hombre católico y del literato, o del médico,
o del artista, o del abogado, y sobre todo del político y del

gobernante. He ahí la «Santa España» del Paul Claudel y
de sus aplaudidores. ¡Pero de aquellos polvos vinieron estos
lodos!

Ahora un botón de muestra, y doypor terminado este punto.
El card. E� Reig y Casanova el año 1923 celebró en Valencia
la solemne coronación canónica de la Virgen de los Desam­

parados con asistencia de Alfonso XIII y de Victoria Eugenia
y de una gran muchedumbre de fieles (50.000 n En los círculos
romanos se mostró Ia revista valenciana Oro de Ley, que traía
unos fotograbados magníficos de la solemnidad: entusiasma,ron.
Pocas Semanas después se supo el rosultado de las e,lecciones de

diputados a Cortes. Diputado por Valencia resultó Azat.i, que,
hacía poco, había blasfemado públicamente de la misma Virgen
de los Desamparados en público Congreso. El holandés Rud. van

Oppenraaíj, Asistente del Prep. Gral. de la Compañía de Jesús,
en oírlo, de momento no acertaba a decir otra cosa más que «no

lo entiendo, no lo entiendo» ... ; pero, repuesto, «sí lo éntiendo
- dijo -, eso significa que la predicación española en las igle­
sias es vacía». y como en un retiro mensual en Tarragona uno

refiriese esta anécdota y este dicho a los sacerdotes, algunos
tanto se indignaron con e110, que lo llevaron a SU Eminencia el
arz obisp o. ¡Que se acuerden ahora, los que puedan!

ECL 40, 26. Engrandecen el corazón las riquezas y el valor: pero más que
ambas cosas el temor del Señor. -27. Al que tiene el temor del Señor nada le

falta, y con él no hay necesidad de otro auxilio.
ECL 44, 1. Alabemos a los varones ilueires, a nuestros mayores, a quienes

debemos el ser; - 3. gobernaron sus estados, fueron hombres grandes en valor,
y adornados de prudencia: -4. gobernaron al pueblo de su tiempo con la virtud

18 f
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que había faltado a La justièia más [uaulamenial; que es La que se debe

a Dios y a la conciencia de los ciudadanos.

Esto nos conduciría a tratar de la llamada, con harta pro­

piedad, la apostasía de las masas. Mas porque no nos podemos
alargar cuanto algunos puntos requerirían, y el tiempo apre­

mia, pues se nos va la tarde; ya que tú gustas, Montserrat, de
hacernos este obsequio y nosotros disfrutamos con oír tu agra­
dable voz, bastará que nos leas unas notas que tengo tomadas

de una .tan insigne autoridad como es en achaques sociales là de
Maximiliano Arboleya, pbro.

-Dicen así:

L. LA APOSTASÍA DE LAS MASAS

«Quien hace precisamente treinta y tres años dijo en un dis­

curso académico y en un libro, que si el clero no iba al pueblo,
éste se alejaría de la Iglesia, viene hoya estudiar el hecho con­

sumado de la apostasía de las masas ... De la apostasía de las

masas se aduc-en causas que no lo son más. que en parte, y no

principal: la ignorancia religiosa, los caudillos sooíalistaa, la prensa

revolucionaria, los sindicatos, etc. Las verdaderas causas son,

entre otras, las siguientes. Causas generales: la tergiversación de

la doctrina social católica y la desobediencia contumaz a las

direcciones sociales pontificias. Causas concretas: el olvido, por

parte de los católicos «repressntatlvos», de la gran miseria de las

masas populares; la oposición hecha a los medios más eficaces

(los sindicatos) de que se valieron los trabajadores para mejorar su

Suerte; la directa oposición a que se les concedieran mejoras muy

justas; la conducta de los patronos cat ó 1 i e o s, de la prensa,

de la prttdencia, dando muy santas inst7'ucciones a sus súbditos.
S. AGUSTÍN, In Johannis Euamçeliurn. (11,47), tro XLIX 26: MPI 35, 1757.

Temieron (los pontífices y fariseos) perder las cosas temporales, y no pensaron
en la vida eterna, y así perdieron uno y otro.

ISAÍAS 1, 15. Cuando extendiereis vuest1'as manos, yo esconderé de vosotros

mis ojos: as'imismo cuando multiplicareis la oración, yo no oÍ7'é: llenas están de

MONTSERRAT, - 8
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de los «antisooíalas», etc., etc. E lob re r o v i ó en. q u i e -

n e s a s í lot rat a ban, a 1 a m i s m a I g 1 e. s i a ,

y d e ahí s u a p o s t a s í a ; pero, a pesar de elia, los tra­

bajadores más extraviados son unos «crístíanos inconscientes»,
discurren «en oristiano», se dejan atraer por l� doctrina católica
rectamente expuesta, y no carecen de excelsas virtudes. - De
todo esto se deduce que resultan insuficientes ciertos remedios
aislados, tales como la religiosidad, la resignación, la caridad

limosnera, las escuelas católicas, el «patríotismo», etc., etc. De lo

expuesto se desprende que basta ya indicar los remedios verda­
deramente eficaces. Que estén los apóstoles dotados de estas
esenciales condiciones: compotsnoía, espíritu social, constancía
en el esfuerzo, confianza en él y optimismo; recobrar ante el
pueblo, para Ia doctrina católica, el prestigio injustamente per­
dido; secundar las reivindicaciones justas de los trabajadóres;
ir a servir a la acción, no a servirse de elia; crear verdaderos y
eficientes sindicatos obreros; convertir en apóstoles audaces,
capacitados y conscíentes a los obreros jóvenes; ayudar a este

apostolado, por parte del clero y de la prensa. En resumen:

las masas huyeron de I a Iglesia por creerla
su mayor a d v e r s a r i o : demuéstreseles que
es su mejor amigo y p r o t e c t o r , y ellos vol­
ver á n a 1 a r e I i g ión d e s u s pad r e s .» Maxímiliano
À r b o I e ya, pbro., en Ia SEMANA SOCIAL DE MADRID, 15-22

octubre 1933: cf Razón y Fe 104, 1934. L, p. 258:

sangre vuestras manos. -16. Lavad, Zimpiaos; quitad la iniquidad de »uesiras
obras de ante mis ojos; dejad de hacer lo maZo: -17. aprended a hacer bien;
buscad juicio, restituid aZ agraviado.

Is 3, 5. Y el pttebZo hará violencia los unos a Zas otros, cada cual. contra su

vecino: et mozo se Zevantará contra el viejo, y ei villano contra el noble.
ls 3, 10. Decid aZ justo que le irá bien: porque comerá de Zas frutos de sus

18 f
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M. ELEVACIÓN DE LA POBLACIÓN CAMPESINA

«Esa decadencia de la vida moral y religiosa en los medios

rurales es, desgraciadamente, una realidad indiscutible, atesti­

guada por todas las observaciones y por todos los testimonios ...

La lentitud con que se apaga la fe religiosa en la población
campesina demuestra únicamente el trabajo que va a costar

reconquístarla ... Lad e cad e n c i a d e e s t a v i d a m o -

ral y r e I i g i o s a, antes tan lozana entre los labradoras,
d é b e s e par tic u I a r m e n t e a I a i n hu m a nid a d

d e m u ch o s pro p i e tar i o s q u e s e Il a m anc a�

t Ó 1 i c o s y a I a d ef e n s a q u e d e és t o s, a u n q u e

deseando solamente defender l a justicia,
han hec h o los s a ce rd o t e s. Por esto y porque al

clero le ha de corresponder lógicamente una parte muy princi­
pal en el noble intento de elevar la vida religiosa y moral de la

población campesina, es indispensable que los sacerdotes salgan
�el Seminario con una formación social, de que ordínaríamente

se carece ... Y esto eS necesario para impedir que, c o m o I a

apostasía de las masas obreras I u
é

l a gran

vergüenza de siglo XIX, sea el'gran baldón

del si g lox X I a tot a I a p o s t a s í a, ya i n i c i a d a,

de I a numerosa población campe-sina.»
M. ·A r bol e ya, pb r o . , en la SEMANA SOCIAL DE ZARAGOZA,
30 septiembre-7 octubre 1934: cf Razón y Fe 106,1934. 3, 411-412.

- Así que ya ves, J'orge, -dij o terminando nuestra �ectora.
- [Hermosos pasajes Y muy de considerar! - exclamó a su

vez Jorge.
.

.

- Pero no vayamos a4b.ora a añadir comsntarios sobre co­

mentarios. Así, pues, sigue, Montserrat, si te place.

manos. -11. ¡Ay del impío! mal le irá: porque según las obras de sus manos

le ser.á p agado.
Is 5, 20. ¡Ay de los que a lo malo dicen buena, y a lo bueno malo; que hacen

. de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz! -23. Los que dan por justo al impw
por cohechos, y ai justo quitan su justicia! -25. Por esta causa se encendió el.

furor del Señor contra su pueblo, y extendió contra él su mano, e hirióle; y Be estre-
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19 Junto con ello, ala autoridad, en múltiples y graves ocasiones,
resignaba en la plebe sus poderes. Los incendios de los templos en Madrid

* * *

Junto con ello ...

19 a Es éste pecado antiguo, y ni por justicia ni por verdad
se le puede achacar como privativo al Gobierno republicano.
Cuanto a los incendios de mayo de 1931 y de febrero-julio
de 1936 son realmente un vergonzoso oprobio y un gravísimo

.

cargo que los Prelados hacen a las autoridades de aquellos
momentos. Pero dejando aparte lo poco o mucho que de este

cargo se vuelve contra ellos mismos, por la apostasía y descris­
tianización de las masas que supone, sin ir a buscar otros ejem­
plos más lejanos, tampoco es de olvidar la quema de convsnnoa
e iglesias y la matanza de sacerdotes y religiosos en la Semana
Trágica de julio de 1909, por obra muy principal de Lerroux,
a quien el Obispo y los. católicos barcèlonesss no hicieron escrú­
pulo de presentarlo aliado con Gil Robles para las elecciones
de 16 febrero 1936.

, Y para que mejor alcancéis Ia profunda significación de este
hecho, entre mis papeles, Montserrat, podrás ver si hallas una

nota intitulada con su nombre cuya lectura supongo que podrá
interesaros.

y habiéndola sacado, Montserrat leyó:

mecieron los montes, y sus cadáveres fueron arrojados en medio de las colles.
Is 9,2. El pueblo que andaba en tinieblas vió gran luz: los que moraban en

tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos. - 4. Porque tú quebran­
taste su pesado yugo, y la vara de su hombro, y el cetro de su exactor. - 6. Por­
que un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre su hombro: y
llamaráse su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe
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N. ALEJANDRO LERROUX GARCÍA

«Lerroux, la hechura del partido liberal sagastino en Bar­
celona, el adalid de la unidad de la Patria;_ (joh sarcasmol) -

contra el separatismo de los catalanes, ha dicho en todos los
tonos que haría arder a Barcelona por sus cuatro costados. y

poco antes de que sus partidarios pusieran por obra eSe número
de su programa, el Gobierno español decretaba una amnistía
para que pudiese ir al Congreso ese hombre violento, a repre­
sentar � investido de la inmunidad parlamentaria.� las aspi­
raciones de esas turbas de foragidos que le han hecho el Empera�
dar del Paralelo ... Claro eS como la luz del día, quiénes son los
que han empujado al incendio a esas turbas populares envile­
cidas. Pero, ¿quiénes son los que las ha'fo hecho âeecender a ese

grado de envilecimiento y de barbarie! Ese populacho, a quien
hay que acorralar ahora y acribíllarlo a balazos como a una

manada de bestias carniceras, es una parte del pueblo español;
de ese pueblo generoso, sufrido, heroico, mientras conserva la
fe y el espíritu cristiano. La mayor parte de esas gentes vinie­
ron de sus aldeas a Barcelona, traídos por la, pobreza, en busca
de un j ornal, Pero aquí los recibió Ia irreligión y el espíritu
revolucionario.r Cf. Ramón R u i z A m a do, S. J., ¡SIN
PATRIA y SW FE!, en Baeô« y Fe 25, 1909. 3, p. 16-17. (NB. Cori.
repugnancía copio este fragmento, de jesuíta tan anticatalán,
cuya fraseología tanto desdice de la pluma de un crístíano, cuanto
más de un sacerdote religioso; empero sirve a maravilla para
conocer la mentalidad española católíca.)

El mismo Ruiz Amado añade en nota:

«Oportunamente reproducía La Veu de Catalunya del·7 del
corrisnt« (agosto 1909) las siguientes palabras dirigidas por

de paz. -7. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán término.
Is 10, 1. ¡Ay de los- que establecen leyes injustas, y determinando prescri­

ben tiranía!
Is 26, 11. Señor, bien que se levante tu mano, no ven: verán, y se avergon­

zarán los que envidian a tu pueblo. -12. Señor, tú nos depararás paz.
Is 30, 9. Este pueblo es rebelde, hijos mentirosos, hijos que no quisieron
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Lerroux a sus «bárbaros» en septiembre de 1906: "Jóvenes
bárbaros de hoy, entrad a saco en la civilización decadente y
miserable de este país sin ventura; destruid sus templos, acabad

con sus dioses, alzad el velo de las novicias ... ; penetrad en los

registros de la propiedad y haced hogueras con sus papeles, para

que el fuego purifique la infame organización sociaL. Seguid,
seguid ... N o os detengáis ni ante los sepulcros, ni ante los alta­

res ... ", Dícese que el Lerroux de 1936 era muy otro del de 1906;
y se pretenden dar de est.e cambio varias declaraciones - unas

son del mismo ex-emperador del Paralelo -. Yo no quisiera
faltar por juicio temerario; sin embargo, si puedo manifestarme,
paréceme que tal mudanza más bien ha de buscarse en la dife­
rente posición económica del político radical.» Cf. Enciclopedia
E.SPASA, XXX, 161-162: Le r r o u x Gar e í a (Alejandro),
tomo VI (Apéndice), p. 1155 b-l156 a.

y otro jesuíta, A. P é r e z G o yen a, en Razón y Fi; 25,
1909. 3, página 520, examinando el Juicio ordinario seguido ante

los Tribunales militares en la plaza de Barcelona oontra Francisco

Fe�rer Guardia (Madrid, Rivadeneyra 1909), escribía a su vez:

«En 1892 asiste, como representante de varios centros libertarios,
al Congreso del Librepensamiento de Madrid, en el que descuella

por su entusiasmo revolucionario y 'se amista con Lerroux,
carácter análogo al suyo, con el que conviene que se debe con­

vencer al pueblo que se puede vivir sin ley, gobierno y Dios, y
a quien invita ... a que dirija la trama de la revolución». Cf. En­

ciclopedia-EsPAsA, XXIII, 927: F err erG u a r d i a (Fran­
cisco).

___: De ahí se colige - agregué después de terminada la lec­

tura - el enorme escándalo y el tormento interior de escrúpulos
con que tantos católicos de Barcelona y singularmente las per­
sonas religiosas, varias de ellas víctimas suyas de 1909, recibie-

oír la ley del Señor; -10, que dicen... a los profetas: Na nos proieiicéis lo recto,
decidnos cosas halagüeñas, profetizad mentiras.

_
Is 31, 1. jAy de los que descienden a Egipto por ayuda, y confían en caba­

llos; y su esperanza ponen en carros, porque son muchos, y en caballeros, porque
son valientes; y no miraron al Señor de Israel, ni buscaron al Señor! -2. Mos
él también es sabio, y traerá 'el mal; - 3. de manera que en extendiendo el Señor
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y provincias, en mayo de 1931; las »reoueüae de Octubre de 1934, espe­
oialmente en Cataluña y Asturias, donde reinó la anarquia dUTante dos

ron el consorcio electoral Lerroux-Gil Robles para las elecciones

del 16 febrero 1936, promovido por la Curia episcopal y atizado

por los jesuítas.
19 b -Por discreción-terció Jorger-se habían de habar

callado las revueltas de octubre del 1934, pues son un manchón

de sangre, odio y vejaciones que marcó con, estigma indele­

ble de crueldad y perversidad el nom-bre de aquel Gobierno de

derechas que, por esta causa, ha sido denominado del «bienio

negro». Porque es cosa notoria que fueron Gil Robles y Salazar

Alonso los que movieron bajo mano aquellas revueltas en Asturias

y Cataluña, que les habían de dar pretexto delante de la nación y

del mundo para enardecerse contra los obreros de Asturias y con­

tra la autonomía de Catalunya. Fué tan cruel y sádica la rep-re­

sión, como se echó de ver por el gran número de muertes que hubo

y de los encarcelamientos que Se ejecutaron, de las innumsrablss

arbitrariedades que en aquellos días y años se' cometieron,
creando en todo el país un hondo y cada vez más vivo rescoldo

de ira y de venganza: como .sc patentizó, 'por no aducir otros

ejemplos, en aquel -jovencito asturiano a quien, después de

haberle matado delante de él mismo a sus padres y hermanos,'
le fueron atadas las manos por detrás, y así maniatado le suspen­

dieron por ellas y luego atormentaron con cañitas las uñas

vivas' y de un culetazo le desfiguraron la cara. Ouya aparición
en la plaza de toros de Madrid, e! 23 febrero 1936, mostrando

todavía las huellas de aquellas atrocidades, levantó una ola

casi infinita de puños al aire en señal de cora] e y de venganza

popular. He ahí los bravos ronquidos que anunciaban lo que

_
sobrevino de muertes e incendios, después de estallar por la

.

su mano, caerá el ayudador y caerá el q,yudado, y todos ellos desiollecerán. a una.

Is 45, 1. Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, al cual torné yo por eu. mano

derecha, -p ara euieio» gentes delante de él,
Is 48, 18, ¡Ojalá mi1'aras tú a mis mandamientos! fuera entonces tu paz

como un río, y tu justicia como las ondas de la mar,

Is 66, 13. Como aquel a quien cOnB'LU3la S1.¿ mad1'e, así os consolaré yo a vos-
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semanas; el periodo cturbulento que corre de Febrero a Julio de 1936,
dumnte �l cual [ueron. destruidas a proiomaâae 411 iglesias y se come­

tieron cerca de 3,000 atentados graves de carácter político y social, pre-

temeridad cívico-militar, la rebelión del 19 de julio. Sobre las
atrocidades de la represión del 6 de octubre hecha por L, Doval
en Asturias, es uscssario tener muy presentes en particular los
informes parlamentarios, especialmente el instituído por el dipu­
tado Julio Álvarez del Vayo, quien por diciembre de 1934 Jo

entregó al prssídente del Consejo, Alejandro Lerroux, firmado

por 564 reclusos de Oviedo y comprobado por los diputados
Marcos Miranda, Gordon Ordás, Fernando de los Ríos.

-Diríase que nos hemos sorbido los sesos - añadió Mont­
serrat -. Parece que podíamos habar esc9,rJ¡rlentado, A nuestro

pueblo le ha acontecido lo que ocurre con el perr o, y lo dice
el refrán: Tanto, tanto hostigas al perr o, que al fin te muerde.

- jY qué dentellada, Dios santo, tan vivaz le dió a la Igls­
sià, principalmente! - exclamé yo -. Mas no es coyuntura de
entretenernos en ponderaciones.

19 e - No tengo comodidad para verificar los
'

datos aquí
apuntados: ni tampoco me opondré à suponerlos verídicos, aun­

que no dejaré de insinuar que Se me antojan algún tanto abul­
tados. Mucho será que una investigación más esmerada no los

rebaje un poco, y quizá también mucho. Y qué, ¡,por ventura
los autores de la Carta Colectiva no Se han enterado todavía

de los atentados graves y de otras violencias, que perpetraron los

falangistas y otros compañeros suyos! Repito: el que esté s�n
pecado, eche la piedra el primero (In 8, 7).

19 d - Pero, a los Excmos. Obispos, ¡,quien no les deja con­

cretar, qué linaje de «poderes ocultos» fuesen éstos, a que aludsnf

otros, y en Jerusalén tomaréis consuelo. -14. y veréis, y alegrarán ouestro
corazón y vuestros huesos reverdecerán como la hierba.

BREVIARIO ROMANO, dom, III de Adviento, lec, 2, resp, y cuando viniere el
Señor de Israel habrá paz en nuestra tien'a: hablará paz a las gentes,

JEREMíAS 2, 5. Dijo el Señor: iQué maldad hallaron en mí vuestros podres,
que se alejaron. de mí, y se fueron tras la vanidad, y tornáronse vanosl - S. Los

19 b



sagiaban la ruIna total de la autoridad pública, q'ue se c1vió sucumbir

con frecuencia a la fuerza de poderes ocultos que mediatizaban sus

funciones.
20 /Nuestro &régimen político de libertad demoeraiica se desquició,
por arbitrarieâasles de la ouioridad. del Estado y por coacción guberna­
mental que trastocó la voluntad popular, constituyendo una máquina
politica en pugna con la mayoria de la nación, dándose el caso, en las

últimas »eieooionee parlamentarias, Febrero de 1936, de que, con má«

p.l0
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- preguntó Jorge -; t,quién no les deja dar razón de los com­

probantes en que se apoyan sus afirmaciones, o por decirlo más

exactamente, sus acusacionesî
- No te empeñes, Jorge -le pude decir por única res­

.pussta -, que éste es el estilo de la Carta Colectiva. y vamos

a otro número.

x:

***

Nuestro régimen político ...

20 a - A los autores de la Carta Colectiva no les conviene, creo,
extremar este cargo, ni tirar demasiadamente de él, puss corren

riesgo de que, rompiéndoseles el hilo, la réplica se vuelva contra

ellos mismos.

20 b - ¡Tiene gracía, Olegario, que OSen los autores de là

Carta Colectiva mencionar estas elecciones! Quienes tienen una

noticia más cierta de la preparación y resultados de las elec­
ciones del 16 febrero 1936 pueden asegurar qUe ellas en con­

junto fueron reglamentarias y enteramente legítimas. Por otra

parte y olvidando el enorme despilfarro de dinero y de medios,
bien que eso sería poca cosa, era imposible que Dios bendijera
unas elecciones para las cuales los católicos habían abusado de

r

,
. 4.

sacerdotes no dijeron: [Doruie está el Señor l y los que tenían la ley no me C01W­

cieron; y los pastores se rebelaron. contra mí. -18, Dos males ha hecho mi pueblo:
dejáronme a mí, [uenie de agua viva, por cavar para sí cisternas, cisternas rotas,
que no detienen aguas.

JER 3, 12. Vuélvete, oh rebelde Israel, dicé el Señor, -15. y os daré pas­
tores según m,i cOTazón, q�le os apac'ienten de c�ncia y de inteligencia. ---:- 22. Con-
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de medio millón de votos ele exceso sobre las- izquierda«, obtuviesen las

los procedimientos, con frecuencia impropios y contraproducen­
tes, entre la clase obrera; los sacerdotes habían abusado del

templo y del púlpito con sus actos y predicaciones políticas
(hubo cura que por ello recibió una lluvia de tomates en el púl­
pito); los eclesiásticos' habían abusado de las funciones religio­
sas, que a las veces se convertían en asambleas políticas, dán­

dose el caso que los fieles escandalizados se saliesen del templo
durante el mismo sermón, aun de los Prelados, como acaeció

con el Obispo de Barcelona; se había abusado de la clausura

papal de las monjas, de aquellas, digo, que no salen de su con­

vento ni siquiera en trance de muerte de sus padres; Se había

abusado del reglamento de las elecciones con diferentes irregula­
ridados y talstñcacíones; se había abusado del estado sacerdotal

y religioso, pues, por ejemplo, el P. Ricardo Negre S. J. pasó
todo el día en el colegio electoral de Pedralbes (Barriá, Barce­

lona) como un agente ,político arreglando papeles, entrometién-
, dose, sin tino ni razón, en el funcionamiento del colegio, de todo

lo cual sería testigo la mesa electoral; por fin se había abusado,
príncipalmente, del mismo s a, c r a m e n t o del a pen i -

ten e i a, ya que me consta cierto por el mismo joven vejado,
que un confesor religioso se atrevió a amenazarle con negarle la

absolución sacramental si antes no le prometía votar por el

Frente, llamado por antífrasis de Orden,

y pues hice mención del jesuíta R. Negre y de Ia obstrucción

hecha por él al P. Martín de Barcelona O. M. C., quien, según
el reglamento electoral y con venia de sus Superiores, hubo

de presidir aquella mesa, lo cual hizo con aprobación y aplauso de

lQS interventores por su discreción y equidad; cumple añadir que,

después del descalabro electoral, esparció p-or Sarriá el funesto

vertías, hijos rebeldes, sana7'é 'VUestras rebeliones. He aquí nosotros venimos a ti;
porque tú eres el Señor nuestro Dios.

JER 12, 10, 1Wuchos p astores han destruído mi viña, hollaron mi heredad,
tornaron en desierto y soledad mi heredad preciosa,

JER 17, 5. Maldito el varón que confía en el hombre, y pone ca7'ne por su

m'azo, y su corazón se aparta del Señor.

20 b
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derecha» 118 diputados menos que elli'rerpte Popuia», por haberse canulado

caprichosamente las actas de prooinoias enteras, viciándose así en su

I infundio de que era debida a los Rdos. Padres Capuchinos la

pérdida de las elecciones, con la difamación y pesadumbre que

ello representó, porque a causa de esto hubo quienes se dieron

de baja de la Tercera Orden, y el Sr, Obispo medió para que

dicho P. Martín fuese desterrado de Barcelona por su Supe­

rior religioso.
Así que aparte del ïact.or divino, que no podía dejar impunes

tantas írregularidades de ordan religioso (el triunfo hubiera sido

mayor castigo), no era necesario ser ni hábil político ni pers­

picaz estadista para prever que en Ia enconada lucha entre

el Frente de Orden y el Frente Popular se llevaría finalmente el

botín de sangre y fuego un tercero que estaba detrás de ambos

a dos. y que tal ha sido, se vió en los luctuosos días que siguie­

ron al 19 julio +936.

20 c. Aquella anulación de actas, de que con menguada razón

Se plañen los Rdmos. Prelados - saltó Jorge resueltamente - no

fué caprichosa, antes bien fué discutida por extenso y con gran

detención en el Parlamento, según puede verse en el Diario de

Sesiones. A los españoles nos es difícil dar voto sereno y justo

en favor o en contra de dicha anulación, por Ser partes del liti­

gio. Correspondería, en todo caso, a otros, competentes y des­

pués de detenido examen, el dar sentencia de la justicia o, arbi­

trariedad de ella.

Gran conato han puesto los fascistas españoles en contra­

decir la legitimidad del Parlamento, constituído después de las

elecciones del 16 febrero 1936, con el fin de legitimar o paliar

Ja sediciosa rebelión del 19 julio. Citaré solamente unas mues­

tras. En España ya es A. de Loyarte, en el Diario de Navarra,

JER 22,16. Así ha dicho el Señor de los ejércitos: No escuchéis las palabras

de los profetas que os profetizan: os hacen desutmecer; hablan visión de su corflzón,
no de la boca del Señor,

JER 26, 14. En lo que toca a mi, he aquí estoy en vuestras momos: haced de

mí como mejor y más recto os pareciere. -15. Mas sabed de cierto que, si me

matareis, sangre inocente echa¡'éis sobre vosotros, y sobre esta ciudad, y sobre sus
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origen la legitimidad del Parlamento.

.

. -'

Gobierno ilegítimo o l a farsa de unas elec­
e i o n e s, 9 enero 1937, p. 1, c. 3; ya el jesuíta Vilariño, en
El Mensajero del Corazón de Jesús (Bilbao), julio-agosto 1937,
y en el extranjero, ora es J. M. Gil Robles, en The Universe,
citado por Diario de Naoarra 17 febrero 1937, p. 8, c. 3-4,
ora es Mons. G. F. Franceschi, cuyas son estas palabras: «el
Frente Popular se había apoderado del Gobierno por Ia fuerza,
no queriéndolo los súbditos, y que por 10 tanto era tiránico en

su, constitución misma» (cf Carta Colectiva, ed. de la Sociedad
e-

sspàñcla de Ia Virgen del Pilar, Montevideo, c. Soriano 1570,
Brologàda por el jesuíta Jesús Simón).

y en suma paréceme más objetiva y cuerda, que la de Mons .

Franceschi, la posición del Presidente de las Cortes, Diego Martí­
nez Barrio, así en su artículo tercero publicado en Crítica (Buenos
Aires), como en su diseurs� de la «Maison de la Chimie» (París),
8 abril1937, cuyos son estos párrafos:

N. LEGITIMIDAD DEL PARLAMENTO

Para justificar su rebeldía, los militares sublevados han dicho que nos­
otros teníamos un origen ilegítimo, porque la victoria del Frente Populacdel 16 de febrero del año último era debida no al esfuerzo de la opinión repu­blicana, obrera y española, sino a un conjunto de circunstancias anormales
que, presididas por la coacción y la violencia, habían determinado el cambio
de los resultados electorales.

La realidad es ésta ...

¡Legítimo el origen de nuestra autoridad, legítimo y correcto el procedi­miento para llegar al Poder! Fué más tarde, cuando para justificar la rebelión,
se dijo que desde el primero de febrero de 1936, España se había organizado
en régimen de ilegalidad. Nadie entonces, ni el Presidente, ni los hombres
representativos, alzaron su voz contra el Gobierno del Frente Popular. Antes
al contrario, manifestaron que Io consideraban como el órgano político obligado
a actuar, ya que había triunfado limpiamente en la contienda electoral.

moradores; porque en verdad el. Señal' me envió a vosotros para que dijere todas
estas palabras en nuestros oídos.

JER 29,8. Así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: No os enga­ñen VueStTOS profetas que están entre vosotros. - 9. Porque falsarnente os profe­tizan ellos en mi nombre. - 11. Yo sé los pensamientos que tengo a.:erca de vos­
otros, dice el Señor; pensamientos de paz, ni de mal. -13. Y me buscaréis y

, I

20 e
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En concepto de vicepresidente de la República, hube de asumir interina­

mente las funciones presidenciales. Al día siguiente de hacerlo, recibí telegra­
mas de saludo y adhesión de los generales que ahora están en rebeldía y, en

distintas fechas subsiguientes, la visita de los jefes políticos de los partidos
de derecha, ofreciéndome su concurso. ¿Homenaje al hombre? No. Reconoci­

miento de. que mi presencia y actuación en el Palacio Nacional era la con­

secuencia de un acto legítimo de las Cortes soberanas y por ello contaba con la

. colaboración tácita o expresa de todas las fuerzas políticas que intervenían
en el país.

¿Qué había en España, por tanto, el17 de julio, cuando los militares suble­

vados levantan su bandera contra Ia Patria y la República en bierras africanas?
Había un. Presidente de la República legalmente elegido, un Gobierno legí­
timo, un Parlamento cuyo origen constitucional y legal no se ha podido
discutir. ¡Un Estado, en fin, rodeado de todas las características esenciales y
formales de los pueblos civilizados! La propaganda rebelde ha cubierto de

tierra los ojos de Ia opiníón internacional; pero la verdad es ésta. Nadie, hon­

radamente, puede desconocer la verdad. Cf. La Vangttardia 10 abril 1937,
p. 5, c. 2-4.

Como sea, el Parlamento quedó en definitiva constituído

con mayoría del Frente Popular, y, por patriotismo y por reli­

gión, la gravedad del momento más bien requería del Frente

de Orden ahogar la corajina y el despecho de la derrota y ceñirse

a pelear denodadamente, pero con entera rectitud, por el bien

del país, como minoría parlamentaria, en esperanza de días

mej ores y más propicios para su prudente y justo· desenv olvi­

miento. tNo acababan de tenor el Gobierno durante el período
de más de dos añost Pues volvería a sus mancs, un día u otro,
si con ahinco, con paciencia, con caridad, con prudencia y, sobre

todo, con estrecha unidad y firme subordinación a las direc­

ciones pontificias y episcopales Se daban a trabajar por los

Ver dad e r a s intereses sociales, patrióticos y religiosos,
explicados singularmente por los 'postreros Sumos Pontífices

I.Jeón XIII, Pío X, Benedicto XV y Pío XI.

***

hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.
. .

l'ER 50, 6. Ovejas perdidas fueron mi pueblo: sus p astoree las hwwron errar,

por 108 montes las descarriaron: anduvieron de monte en collado, olvidáronse de

sus majadas. -Il. Porque os alegrasteis, porque os gozasteis destruyendo mi

heredad: -12. vuestra madre se avergonzó mucho, afrentóse la que os engendró.
S. GREGORIO, Homiiiarumi in Evangelia 1. I, 5, 1 (Mt 4, 18-22): MPI



126 DIÁLOGO CUARTO 20 e

O. CONSTITUCIÓN DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS
después del 16 febrero 1936

Partidos de Derecha
C.E.D.A. (Gil Robles) .

Agrarios (Martínez de Velasco) .

Renovación (Calvo Sotelo) .

Tradicionalistas (íntegristas) .

Otros grupos e independientes .

266

Total de Diputados de Derecha y Centro , 207
Total de Diputados del Frente Popular 266

Total general de Diputados • 473

Constitución definitiva de la Cámara después de la invalida­
ción de actas de Derechas y Oentro:

Votos de las Derechas y 'Oenteo . . . . . . . . .. 4.910.000
Votos del Frente Popular. . . . . . . . . . . . . .. 4.356.000

N. B. «POr ímperfecta que fuese - observa Mendizábal, pá­
gina 239 -la ley electoral en vigor, era la ley del juego, aceptada
de antemano por todos desde el momento que no había sido cam-

76, 1093. tQtté diremos en el juicio de Dios Zas que del amor deZ presente siglo
ni nos doblegamos con preceptos ni nos enmendamos con azotesl

LAMENTACIONES DE JEREMíAS l, 7. Jerusalén, cuando cayó su pueblo en

mano del enemigo y no hubo quien le ayudase, se acordó de los días de su aflicción
y de sus rebeliones. -11. Todo su pueblo buscó su pan suspirando: dieron por
la comicta todas s,!"s cosas preciosas, para enireiener la vida. -18. El Señor

Partidos de Centro
Centristas (Portela) '.' .

Lliga Cata.lana (Cambó) -,

Nacionalistas vascos (Aguirre) .

Radicales. (Lerroux) ., .

Progresistas (Alcalá Zamora) .

Diversos ,

Partidos de Izquierda
Socialistas (Largo Caballero) .

Izquierda Republicana (Azaña) .

Unión Republicana (Martínez Barrio).
E. R. C. (Companys) .

Otros grupos de izquierda catalana .

Comunistas .

Diversos '" .

96 diputados
12
12
12

. 10

142

25 diputados
11

9
8
6
6

65

87 diputados
81
35
20
15
15
13
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21 y a amedida que se deScomponía nuestro pueblo por la relajación
de los vínculos sociales y se desangraba nuestra economía y se alteraba

sin tino el ritmo del trabajo y se debilitaba maliciosamente la tuerza de

biada, el Parlamento y el Gobierno que de ella manaron eran

legítimos. Ninguno de los partidos vencidos no podía justificarse
de no reconocerlo. Aquéllos que en otra ocasión se habían apro­

vechado de los defectos del mismo sistema electoral, no podían
ahora lamentarse, puesto que nada habían hecho para mejorarlo.t
Además, cumple notar aquí con S. D. Cruz Ocampo que las dere-

•

chas en su período legislativo se negaron a toda modificación de

Ia ley electoral que pedían las izquíerdas. Of. La H01'a (Santiago
de Chile) noviembre 1937, citado por Servicio Español de Lnior­
mación n. 349, 16 enero 1938, p. 2, e. 2.

Ahora, Montserrat, léenos el párrafo siguiente.

** *

y a medida ...

21 a - Este número tiene varias cosas qué han menester decla­

ración. Vamos por partes. A buena hora se daban cuenta los cató­

licos de tamaños males: habar acudido más a tiempo al remedio

.

siguiendo las normas pontificias de piedad verdadera, de unión

dócil y de justicia social. Además ¡,acaso ellos se habían sem­

brado, habían nacido y habían cobrado tanta fuerza y tanta

vírulsncia, que compensaran una rebelión y una guerra civil tan

sangrienta y dsstructora, en sólo los meses de 16 febrero a

19 julio 1936� Aquella «Santa Éspaña» del 18 julio despertó
«roja y atea y sin-Dios» el 19 julioî ¡,O tal Vez pertenecían a la

«Santa España» aquellas señoritas de título, que p or ventura

contemplaban el paso de la procesión del Corpus desde el balcón
.

de la Rambla, mientras fumaban un Lucky, Camel o Abdulla'î;
¡,o tal vez contribuía a estrechar «los vínculos sociales» aquel

es [usio; que yo contra su boca me rebelé.

BREVIARIO ROMANO, fer. VI, en la Parasceve, noct. I, resp. 3. Viña mía

escogida, yo te planté: icómo te me has vuelto en amargura para que me cruciji­
caras] Jerusalén, Jerusalén, conviértete al Señor Dios tuyo.

LAM 2, 13. iQué testigo te traeré, o a quién te haré semejante, hija de Jeru­

salén1 tA quién te compararé para consolarte, oh Virgen hija de Siónl -14. Tus
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fabricante (en la fachada de cuya casa aparecía una hermosa
estatua del Sagrado Corazón de Jesús), el cual iba a cerrar su

fábrica en Cataluña para trasladarla a Valladolid, en donde
podría rebajar los jornales de algunas pesetas?; 1,0 quizá miraba
de fortalecer «las instituciones sociales» patrias de abolengo un

Calvo Sotelo, cuando al discutirse en el Parlamento el Estatuto

Vasco, restaurador de rancias tradiciones, no se avergonzó de
• decir que preferísJ una España «roja» a una España rot a (es

a saber, en regiones autónomas, no independientes), pero los

suyos podría que hubieran de aguantarla «roja y rota» (en regio-
.

nes usurpadas no autónomas)?; 1,acaso acudía a regular «el ritmo
del trabajo un F. Valis y 'I'abernsr, cuando, para hacer a ciegas,
como él decía, el juego de los jesùítas, no reparaba en ir a las
redacciones de diarios católicos (él mismo no hacía escrúpulo de
escribir en los liberales, defensores del matrimonio civil y poco
mirados en otras materias) a instar que fuese retirada la colabo­
ración a sacerdotes perseguidos por sus cncumbradores en prssí­
dencias Y medallas de representación católica?; 1,0 puede ser

que vigorizase <muestra economía» cuando los prohombres de
la política y de la hacienda y del gobierno Lerroux-Gil Robles
envilecían sus mancs en manej os sucios o en negocios como el
de Straperlo? Aunque a la verdad, para los nacionalistas que
tiènen la mira puesta en cosas de mayor monta, todo esto serán
pequeñeces ...

Como yo hici,ese pausa, Montserrat dijo:
21 b - Parad mientes que la Carta Colectiva sin ningún rebozo
apellida a Rusia «pueblo poderoso».

y Jorge confirmó irónicamente:
- Entendido: para exagerar el argumento, Rusia es «pueblo

•
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las 'instit1,wiones de defensa social, Ot1'O =pueblo poderoso, Rusia, empa�-

profetas vieron para ti vanidades y locura; y no descubrieron tu pecado y te predi­
caron. vanas profecias y extravios. -3,24. Mi parte es el Señor, dijo mi alma;
por tanto en él esperaré. -25. Bueno es el Señor a los que en él esperan, el alma
que le buscare. -27. Bueno es el hombre, si llenare el yugo desde su mocedad.
- 40. Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos, y volvamos al Señor. --

42. Nosotros nos hemos rebelada, y fuimos desleales; tú no perdonaste. -46. Todos

=
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mando con los comunistas de acá, por medio del teatro y el cine, con

ritos y costumbre« exóticas, por la d!ascinación intelectual y el soborno

poderoso»; mas cuando se trate de su progreso y prosperidad,
todo será ruin y negro en Rusia.

21 e - Si Rusia organízaba con tanta intensidad su propa­

ganda, como da a entender la Caria Golectiv a, i.por, qué los Pre­

lados no la contrarrestaban con mayor denuedo, mediante una

propaganda docta, tenaz, amplia, esmerada, cortés en folletos, dia­

rios, revistas, escuelas, conîsrenoías, películas, radiosmisionss ... 7·

21 d - Ya León XIII - continué - había dado la voz de

alerta; pero al mundo económico político y católico no le aco­

'modó recibirla, ni prestarle eficaz atención. El mundo no se

aprovechó del magisterio de la Cátedra de Pedro, y ahora mal

de su grade ha de someterse al yugo imperioso de la violencia

y de Ia avalancha obrera descristianizada y seducida por aspira­
-ciones honestas de justicia y libertad, aunque entremezcladas, en

algunos, de ideas y procedimientos subversívos y criminales y

deshonestos. Léenos, Montserrat,' este fragmento de León XIII,
.encícl. Graues de communi 18 enero 1901 (Acta XXI, 15-16).

-Dice así:
«La realidad clama, y clama con vehemencia, diciendo que es

.necesario valor y unión, puesto que se vislumbra un cúmulo

inmenso de desventuras y amenazan pavorosas catástrofes, por

efecto, principalmente, del incremento que toma el empuje socia­

.lista. Con astucia invaden el seno de la sociedad, excitan a las

muehedumbrss a la sedición, abandonan toda idea religiosa,
rechazan los deberes y pr oclaman sólo los derechos; así inflaman

a las turbas, más nutridas cada día, de menesterosos, a quien la

propia miseria hace caer con facilidad en el engaño y dejarse
arrastrar por el error. Se trata igualmente del Estado y de la

nuestros enemigos abrieron sobre nosotros 8U boca. - 60. 'I'u. has visto toda 8U

'venganza, todos 8US pensamientos contra mi. - 64. Dales el pago, oh Señor,
según la obra de sus manos.

LAM 4, 13. Es por los pecados de St�S profetas, por las maldades de 8US sacer­

dotes, que derramaron. en medio de ella la sangre de los justos, - 5, 7. Nuestros

_-pad1'es pecaron, y son muertos; y nosotros llevamos 8US castigos. -21. Vuél-

MONTSERRAT. -

9
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material, preparaba el espíritu popular para el estallido de la revolución,
que se =señalaba casi a plazo fijo.
22 El 27 de Febrero de 1936, a raíz del triunfo del Frente Pop1ûar,
el Komintern ruso decretaba la revolución española y la financiaba con

eœorbitamies cantidades. El 1.° de Mayo siguiente centenares de jóvenes
postulaban públicamente en Madrid «para born bas y pistolas, páloora y
dinamita para la próxima revolución». El 16 del mismo mes se reunían

religión: a todos los buenos les debe ser cosa, sagrada el mante­

ner en su propia dignidad lo uno y lo otro».

21 e - ¡,Has notado, Jorge - siguió hablando Montserrat-,
lo del «plazo fij o» que dice la Carta CoZectiva� ¡,Cómo les consta

este plazo fijo de Ia ravoluciónf
- No Seas curiosa, mujer -le contestó su esposo -; la

Carta Colectiva no se toma la molestia de expresarlo, si es que
podía. Y abora lee el párrafo que sigue, puesto que se nos va

la tarde.
* * *

El 27 de Febrero ...

22 - Permíteme, Olegario. Si Rusia - observó Jorge - no

hubiese encontrado el suelo español sobradamente abonado des­

pués de tanta desidia y oprssión de que el obrero había sido

objeto durante largos años por parte de los dirigentes, nada o

muy poco pudiera el decreto del Komintern ruso para provocar
13J revolución española. Las mayores industrias, las mejores
exp lotacionss estaban en manos generalmente extranjeras, o a

merced de los caprichos interesados de los políticos,' de los capi­
talistas, de los industriales o comerciantes sin ninguna aspira­
ción al mejoramiento y progreso nacional. En cambio no ha.

mucho que todavía existtan y fueron en parte renovados por'
el último gobierno de derechas aquellos, así llamados, «j ornales

venos, oh Señor, a ti, iJ nos volneremos: renueva nuestros dias como al p?·incipio.
BREVIARIO ROMANO, fer. VI en la Parasceve, noct,' I, resp. 3. Viña mia:

escogida,·yo te planté: icómo te me has vuelto en amargura para que me crucití­
c arael Jerusalén, Jerusalén, conviértete al Señor Dios tuyo. .

EZEQUIEL 2, 4. Yo pues te envio a hijos. de duro rostro y de empedernido.
corazón. - 5. Acaso ellos escuchen: y si no escucharen (porque son una rebelde.

21 d
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en la, Gasa del Pueblo de Valencia represeniamies de i« U.R.S.S. con

delegados españoles' de la III Internacional, resolviendo, eri el 9.° de
sus acuerdos: «Encargar a uno de los radios de Madrid, el desig­
nado con el número 25, integmdo por agentes de policía en activo, la
eliminación de los personajes políticos y militares destinados a jugar un

papel de interés en la contrarrevolución». Entre tanto, desde Madrid a

las aldeas más remotas aprendían las milicias revolucionarias la instruc­
ción militar y se las armaba copiosamente, hasta el punto de que:, .a esta­
llar ta guerra, contaban con 150.000 soldados de asalto y 100.000' de
resistencia.

de hambre», especialmente en Andalucía y Galicia. Por la gran
miseria e incultura a que quedaban reducidos, muchos pueblos
de Andalucía, de las Castillas y Galicia por la opresión y exp lo­
tación de los terratenientes eran como un cañaveral seco que
basta con una chispa para qus arda todo. y así arden en revo­

lución los originarios de aquel rebajamiento moral y material,
Además sería de desear que la Carta Colectiva adujera y

citara con esmero, cual cumple a la ley de buena met.odològía,
las fuentes de donde se sacaron tan curiosos datos, quo segura­
mente lo ignorarán la mayoría de sus lectores, para que así

pudiéramos dar entero crédito a tan peregrinas e interesantes

noticias; en cambio ahora cualquiera estará en su pleno derecho
de negárselo, ya que es regla de buena lógica que «gratís se niega
lo que gratis se afirma». Basta con que hagamos acto de fe en

las cosas ciertamente reveladas: de las demás t-odo hombre
ensrdo tiene derecho a exigir la conveniente prueba. Igualmente
cabe decir de otras semejantes afirmaciones que se hacen.

_

Concluyamos este número con una observacíón-c-proseguf-e-.
Será verdad, cuando lo afirma tan categóricamente la:, Carta

Colectiva. De todas maneras, si esto es cierto, no deja de .pare­
cer algo extraño que no nos enteráramos de que las milicias

familia) siempre conocerán que hubo projeta entre ellos.
Ez 3, 7. Mas la casa de Israel no te querrán oír, porque no rr.e q'lfieren oír

a mí; porque toda la casa de Israelson tiesos de frente y duros de corazón.
Ez 3,17. Hijo del hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel:

oirás, pues, tú la p alabra de mi boca, y los amonestarás de miparte. -18. Cuomdo
yo dijere al impío: De cierto morirás: y tú no le amonestares, ni le hablares, para
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p.11 23 08 parecerá, Yenerable« Hermanos, aimpropia de un/Documento
epiecoptû la enumeración de estos hechos. Hemos queTido 8u8tituirlo8 a

las brazone8 de derecho politico que pudiesen. jU8tificar un movimiento

revolucionarias estuvieran aprendiendo Ia instrucción militar; y
más extraño ha d'e parecer que buena parte de los milicianos,
si no lo habían aprendido al tiempo de cumplir el legal servicio

militar, al estallar la revolución ignorasen aun el uso de las

armas; y mucho más extraño todavía ha de parecer que sí '

se

les armaba tan copiosamente, el 19 de julio se encontrasen en

Barcelona relativamente tan pocas arruas en manós del pueblo,
de suerte que los milicianos las hubieron de ir tomando de
manos de los sublevados que caían en la refriega, y en particu­
lar parecería casi legendaria la gesta, del único cañón de que

dispuso el ejército popular tomado a los rebeldes en la mañana

'del 19 de julio, como también parecerán legendarias las tres

operaciones que con él se llevaron gloriosamente a término: de
todo lo cual hay relatos fidedignos en la prensa de los primeros
días de la revuelta y en los libros posteriormente editados. y cosa

parecida cabe decir de otras poblaciones de España. Finalmente,
témome que sería algo costoso a los que tal afirman el dar

razón precisa y exacta de las cifras finales del párrafo.
y ahora, que Montserrat nos lea el siguiente.

* * *

08 parecerá ...

23 a � Despacharé brevemente este número, pues el tiempo
apremia. y digo primeramente que son escrúpulos. Antes, al

revés, era muy propio de este documento el que sus autores

acrisolaran la indicación de fuentes que garantizan estos hechos

con los motivos razonabIes de crsdibilídad.
23 b En segundo lugar,. harto trabajo y embarazosa tarea

1:

que el impio sea apercibido de su maZ camino, a fin de que viva, el. impio mori1'á

por su maldad, mas su sangre demomdaré de tu mano.

Ez 7, 23. La tierra está llena de juicios de sangres, y la ciudad está llena de
violencia. - 24. Traeré por tanto los maZos de Zas naciones, los cuales posee¡'án
SUB casas; y haré cesar la soberbia de los poderosos, y sus santuarios serán profa­
nados. -25. Destrucción viene; y busca¡'án Za paz, y no Za habrá. -26. Bus-

22
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nacional de resistencia. Sin <Dioe, que debe estar en el fundamento y a

la oima de la vida social; sin autoridad, a la que nada pueda sustitu,ir

en sus funoiones de creadora del orden y mantenedora del derecho ciu­

dadano; oon la fuerza material al seroieio de los sin-Dios ni conciencia,

manejados por agentes poderosos de orden internaoional. España debia

deslizarso hacia la anarquía, quo es lo contrario del bien común y de la

justioia y orden social, dAquí han venido a parar las regiones españolas
en que la revolución marxista ha seguido su curso inicial.

tendrían los Prelados en buscar estas razones de derecho político
y en aplicarlas justamente y con verdad al caso y situación real

de España.
23 e En cuanto a lo tercero, concedido; mas cumple negar la

suposición. Ni tanto ni tan calvó, como dice el refrán. ioDe dónde

consta que tal era la situación actual de España'l ¡Vaya que

incidit in Scillaan uolene uitare Oary bdin! y además, ex falso
soquitur quodlibet.
23 d Por último, he de negar que las regiones leales al Gobierno'

de la República estén en peor condición de lo que están las

regiones sublevadas. Las noticias, que parecen fidedignas, nos

inducen a poder asentar esta afirmación., Sorre esto, las diver­

sas anormalidades que padeció y a que está todavía sujeta,
en parte, Ia República, primero fueron debidas al estallido de Ia

rebelión militar, hecha con tanta parbicípacíón próxima y remota

de elementos civiles y eclesiásticos; segundo, aquellas anorma-

,lidades no han causado tanto destrozo ni tanto desbarajuste
como los rebeldes suponen y propalan mintiendo descarada­

mente; tercero, aquellas anormalidades se han ido rebajando y

corrigiendo o enderezando, y aun, acabada la guerra, alguaas
pararán en efectos beneficiosos para la vida ciudadana y en

mejoras sociales; cuarto, algunas anormalidades parseveran y

carán respuesta deZ profeta, mas la Zey perecerá del sacerdote, y ei consejo de

Zas ancianos. - 27. Según su camino hare con ellos, y con Zas juicios de ellos Zas

juzgaré; y sabrán que yo soyeZ Señor .

.

Ez 13,3. ¡Ay, de Zas profetas insensatos, que andan en pos de su propio espí­
ritu, y nada »ieronl - 7. iNa habéis visto visión vana, y no habéis dicho adivi­

nación de menti7'a, por cuanto decís, Dijo el Señ07', no habiendo, yo hablado1-
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24 »Esto« son los hechos. Cotéjense con la doctrina de Santo bTomás
sobre .el derecho a la resistencia defensiva por la fuerza y falle cada cual
en justo juicio. Nadie podrá negar que, al tiempo de estallar el conflicto,
la misma existencia del bien ·comÚri,-la relig'ión, la justicia, la paz-

acaso se acrecientan, igual acaece en Ia zona rebelde, por causa

de la rebelión y guerra civil, mantenida tercamente por ellos,
que atrae forzosamente dssequilibrios económicos, carestía de
víveres y de otras cosas necesarias o convenientes al bienestar
común, abusos de muy diferente jaez, ocasionados por muy
diversas concausas, egoísmos e ideas; quinto, estas anormali­
dades Se han derivado y aumentado, en gran parte, merced a

Ia egoísta, nefasta e injusta política de la no intervención, equi­
valente a positiva intèrvención en favor de los rebeldes, que ha

permitido ciertos excesos a los sediciosos, y, por el contrario,
ató de pies y manos, en muchas circunstancias, al Gobierno
legítimo de la , República, lo cual ha sido. origen de estragos,
perjuicios y molestias sin cuento y ha entorpecido o desviado
el curso normal y justo de muchos acaecimientos.

- Pero sigue, Montserrat.

* * *

Estos son...

24:·a - Mas, según lo dicho, no; éstos no son los hechos, con-

forme a como los quiere dar a entender la Carta Colectiva.

24: b - y ahora - interrumpió Jorge -, aceptando la invita­
CIOn que se nos hace, habríamos de cotejar la cita de santo
Tomás antes que su misma doctrina. Lo podremos hacer, Olega­
rio, cuando estemos en la biblioteca.

- No es menester esperar hasta ir a la biblioteca, puss ya
tengo en una de mis notas apuntado el cotejo hecho. Será tal

13,9. Y será mi mano contra los profetas que ven vanidad, y adivinan mentira.
-10. Por tanto y por cuanto engañaron a mi pueblo, diciendo, Paz, no habien­
do paz.

Ez 18, 20. El alma que pecare, esa mm'irá: el hijo no llevará por el pecado
del hijo: la justicia del justo será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él.
-32. Conv.ert�os, pues, y viviréis,

24 b
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estaba qraoemenie oomprometida; y que el conjunto de las' auioridades

sociales y de los hombres prudentes que consûtuyen el pueblo en su orga­

nización natural y en sus mejores elementos reconociaai el público
peligro. Cuanto a la tercera condición que requiere el Angélico, de la con-

vez que no tengo tan por Ia ,mano las obras de santo Tomás

como las deben de tener los autores de la Carta Colectiva; pero

no habiendo especificado el pasaje, en que se halla la doctrina

de santo Tomás, que aquí Se apunta, he de confesar que no

Mino a dar con el sitio en que el Doctor Angélico expone los

pensamientos indicados en ,este lugar. Los pasajes clásicos suyos

de esta materia son, además del capítulo 6 del libro I De regi­
mine Principwm; en la Summa Theologica, sección segunda de la

segunda parte, en las cuestiones 40 Deb e Il o y 42 D e s e d i -

t i o ne, Supongo que el redactor de la Carta Oolectiva se refiere'
acaso al cuerpo del artículo 1 de la cuestión 40, en donde santo

Tomás dice: «Respondo que, para que alguna guerra Sea justa, se

requieren tres cosas: 1.°, autoridad del príncipe por cuyo man­

dato Se ha de hacer la guerra .. ,; 2.°, se requiere causa justa, es

decir, que los que son impugnados merezcan esta impugnación

por alguna culpa .. ,; 3.°, requiérese que sea recta la intención de

los beligerantes, es decir, que se intente o promover el bien o evi­

tar el mal». Mas por estos enunciados echáis bien de ver que el

pensamiento de -sanno Tomás va muy por otro lado. Los diversos

tanteos hechos en diversos índices .teológicos y singularmante,
en la llamada tab li 1 a a u r e a del maestro P. Bergomo en

la edición de St, E. Fretté (Paris, Vives 1871-80, 34 vols.), me

han resultado, �erá por mi poca traza, infructuosos,

- Valía la pena - notó Jorge - de haber puesto la cita

precisa, dada la ímp ortancia del argumento y del autor.

- Ahora, Montserrat, nos interesará también esta otra nota:

Ez 22,26. Sus sacerdotes violentaron mi ley, y contaminaron mis santuarios:

enire lo santo y lo profano no hicieron diferencia, ni distinguieron entre lo in­

mundo y limpio; y de mis sábados escondieron sus ojos, y yo era profanado en

medio de ellos.
Ez 32, 9. Bnirisieceré el corazón de muchos pueblos, cuando llevaré tu que­

brantamiento sobre las gentes, por las tierras que no conociste. -10, Y haré

-�-
-�
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P. DE LA SEDICIÓN

SANTO ToMÁs, Suma teológica, p. II. 2, cuesto 42

« Del a s e dic ión. Dividida en dos artículos. Después
se ha de considerar sobre la sedición. Y acerca de esto pragún­
tanse d os cosas. Primero: si eS pecado especial. Segundo: si es

pecado mortal...
.

Artículo segundo. Si la sedición es siempre pecado mortal,
A lo segundo se procede así. Parece que la sedición no es siem­
pre pecado mortal. Porque la sedición importa tumulto para la
Iucha.i. Pero la pelea no siempre es pecado mortal, sino que
alguna vez es justa y licita ... Luego con mayor razón la sedi­
ción puede ser sin pecado mortal.

2. Además, la sedición es cierta discordia ... Pero la discor­
dia puede existir sin pecado mortal: y algunas veces aun sin
pecado alguno. Luego también la sedición.

.

3. Además, son alabados aquellos que libran a la multitud
de un poder tiránico. Mas esto no puede ser hecho con facilidad
sin alguna disensión de la multitud, cuando una parte de ella
se esfuerza en conservar al tirano y la otra se esfuerza en dep 0-

nerlo. Luego la sedición puede tener Ingar sin pecado.
Pero hay en contra que el Apóstol (2 Cor. 12, 4) prohibe

las sediciones entre otras cosas, qus son pecados mortales. Luego
la sedición eS pecado mortal. Respondo que Se ha de decir'
que - según está dicho (a. 1.0 al 2.0) -la sedición se opone a

la unidad de la multitud, esto eS, del pueblo, de la ciudad o del
reino. Porque dice san Agustín (De ciuitate Dei, 1. 2, c. 21) que
los sabios dstermínan el pueblo, no cualquier junta de muohe­

dsimbre, sino j�¿nta fundada en el consentimiento del derecho y en

la comunidad de interés. Por donde es manifiesto, que Ia unidad,

atónitos sobre ti muchos pueblos.
Ez 33,6. Si el atalaya viere venir la espada, y no tocare la corneta, y el pueblo

no se trperciinese, y viniendo la espada, tomare de él alguno; él por causa de su

pecado tué tomado, mas demandaré su sangre de mano del atalaya.
Ez 34, 2. Así ha dicho el Señor Dios: ¡Ay de los pastores de Israel, que se

apacientan a sí mismos! [No apacientan los pastores los reboños} - 3. Coméis
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a la que se op one la sedición, es la unidad del derecho y de la

utilidad común. Luego es notorio que la sedición se opone tanto

a la justicia como al bien común. y por lo mismo según su gé-
.uaro es pecado mortal: y tanto más grave cuanto que el bien

común, impugnado por la sedición, es mayor que el bien pri­
vado, que es combatido por la riña.

Pero el pecado de la sedición pertenece primera y principal­
mente a los que procuran ta sedición, los cuales pecan gravísi­
mamsnte. Y en segundo lugar, a los que los siguen, pcrtur­
bando el bien común. Mas aquellos que defienden el bien común

resistiéndoles, no deben llamarse sediciosos: como tampoco se

dicen pendencieros los que se defienden.
A lo primero, pues, hay que decir que la pelea que eS lícita

se hace por la común utilidad". Pero la sedición se hace contra

el bien común del pueblo. Por donde eS siempre ,pecado mortal.

A lo segundo debe decirse que la discordia de lo que no es

evidentemente bueno puede existir sin pecado. Pero Ia discor­

dia en lo que es manifiestamente bueno no puede existir sin

pecado. y tal discordia es la sedición, la cual se opone a la uni­

dad de la multitud, que es notoriamente un bien.
A lo tercero se ha de decir que el régimen tiránico no es justo:

porque no se ordena al bien común, sino al bien privado del que

gobierna". y por tal motivo la perturbación de este régimen
no tiene razón de sedición: a no ser tal vez cuando tan desor­

denadamente se perturba el régimen del tirano 'que la multitud

sometida sufra mayor detrimento por la perturbación consi­

guiente que por el gobierno del tirano. Pero más sedicioso es el
tirano que alimenta las discordias y sèdiciones en el pueblo,
que le está sometido, para poder dominar más seguramente.
Pues esto es tiránico: por cuanto se ordena al propio bien del

que preside con daño de la' mult.itud.» Texto de Ia edición

la leche, y os vestís de la lana: la gruesa degolláis, no apacentáis las ovejas. -

-4
'.

No corroborasteis la flaca, ni curasteis la enferma: no ligasteis laperniquebrada,
n� tornasteis la amontada, ni buscasteis la perdida; sino que os habéis enseñoreado
de ellas con dureza y con violencia; - 5. y están derramadas por falta de pastor.
�23. Despertaré sobre ellas un pastor, y él Las apacentará; a mi siervo David:
ellas apacentará, y él las será por paetor, -25. Y estableceré con ellos pacto de
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Leonina, Roma, Typ. Polyglotta 1895, t. VIII, 320-321: traduc­
ción de R. Abad de Aparicio, Madrid, Moya y PI�a 1882,
t. II, 268-270.

- No es éste Iugar ni buena coyuntura para tejer largo dis- .

curso sobre el concepto jurídico de la guerra y de sus afines rebe­
lión y sedición. Quien quisiere tener una idea general acerca de
estos conceptos podrá acudir a los copiosos artículos de los dic­
cionarios enciclopédicos principalss, cuya lista, Montserrat, tienes
en uno de estos papeles, en donde se desarr olla suficientemente
esta materia, sus condiciones y naturaleza; y el que quisiere
penetrar más adentro en ciertas partioularidadss de cuestiones
especiales jurídicas, morales, históricas, técnicas y aun etnoló­
gicas hallará en ellos abundante y escogida bibliograîía para
cumplir enteramente su deseo.

-Relos ahí:

Q. BIBLIOGRAFÍA SOBRE LA GUERRA

B e Il u m, en: L. FERRARIS, Bibliotheca Canonica ... , edit.
nov, (Roma, Typ. Polyglotta 1885) I, p. 518-530.

G u err a, en: Enciclopedia Universal ESPASA (Barcelona)
t. XXVII, p. 33-184.

Gu er r a, en: Enciclopedia Jurídica Española (Barcelona,
;':;eix) t. XVII, p. 366-402.

G u err a, en: Enciclopedia Italiana (Milano, Treves-Trec­
cani-Tumminelli 1933) t. XVIII, p. 53-94.

G u err e, en: Dictionnaire de Théologie Catholique, VACANT­

MANGENOT (Paris, Lst.ouzay et Ané 1920) t. XVI, c. 1899-1962.
G li err e, en: Dictionnaire pratique des connaissances reli­

aieuses (París, Lstouzey et Ailé 1926), t. III, c. 620�652.

paz, y haré cesa?' de la tierra las malas bestias.
Ez 36, 26. Y os âaré coraeôrc nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vas­

t

otros, -27. y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis derechos, y
los pongáis por obra.

DANIEL 6, 22. El Dios mío envió su ángel, el cual cerró la boca de los leones,
para que no ?IW hiciesen mal.

24 b
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K ri e g, en: Staatslexilcon3 (Frsíburg in Br. Herder 1910),
t. III, c. 490-523.

K I' (e g, en: WETZER U. WELTE'S Kirchenlexikon2 (Freiburg
i. Br. Herder 1891), t. VII, c. 11 77-1195.

P a i x et g u e I' I' e, en: Dictionnaire d' Apologétique de la

Foi Catholique (Paris, Beauchesne 1916) III, p. 1257-1303.

R e v o I u ció n, en: Enciclopedia Unive1'sal ESPASA, t. LI,
p. 129-140.. .

R e v o l u ció n
, en: Enciclopedia Jurídica Española (Barce­

lona, Seix) t. XXVII, p. 626-632.

R e v o I u t i on, en: Staatslexikon3 (Freiburg i. Br. Herder

1911), t. IV, c. 667-677.

S e dic i
ó

n , en: Enciclopedia Jurulica Espafíola (Barcelona,
Seguí) t. XXVIII, p. 248-251.

War, 'en: The Encyclopaedia Britannica11 (Cambridge, Uni­

versity Press 1911) t. XXVIII, p. 305-316 a.

War, en: The Catholic Enouclop aedio. (New York, R. Apple­
ton [1912]) t. XV, p. 546-550 a.

War, en: Encyclopaedia of Religio'iJ" and Ethics J. HAS'fINGS

(Edinburgh, Clark 1921) t. XII, p. 675-691.

Para nuestro caso bastará por ahora .con recordar estos

esquemáticos conceptos de Ed. GÉNICOT, S. J., Institutiones

Theologiae Moralis, ed. 1. Salsmans, Louvain 1931, t. I, p. 309,
de quien tanto caudal hacen los escritores y eclesiásticos. «Los

privados - dice - y las sociedades imperfectas pueden per­

seguir su derecho delante del tribunal del superior, empero'
ht guerra, p or los grandes males que consigo trae, no puede
ser lícita, si se da otro medio con el cual, sin tantas calamida­

des, pueda obtenerse el mismo fin. - 2. Para la justicia de Ia

guerra defensiva basta que se crea, por lo menos con probabilí­
dad, que se comete violencia injustamente. Pero si lo contrario

DN 9, 9.. Del Señor nuestro Dios es el iener mise'ricordia y el perdonar, aun­

que contra él nos hemos rebelado; -10. Y no obedecimos a la voz del Señor nues­

tro Dios, para andar en s'us leyes.
DN 9, 16. Oh Señor, según tus justicias, apártese ahora tu ira y tu furor

de sobre tu ciudad Jert¿salem. - 17. Ahora, pues, Dios nuestro, oye la oración de

tu siervo,y sus ruegos, y haz que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado,

•



140 DIÁLOGO CUARTO

consta con certeza moral, se ha de dar satisfacción a los deseos
del que hace la guerra. Si bien con frecuencia por defecto de
certidumbre la guerra puede ser justa subjetivamente por
entrambas partes. - 3. Para la guerra justa ofensiva Se reque­
riría una causa tan grave que tuviera verdadera proporción
con las muchísimas calamidades que Se previesen que de allí
habían de nacer para uno y otro país beligerante. Aquí cumple
notar la proposición 62.2 del Syllabus de Pío IX: S e had e

proclamar y observar el principio que
Il a m and e no - in ter ven ció n [cf DENZINGER18-:W, En­
chiridion Symbolo1'1lm n. 1762J por lo tanto, si esta proposición está
condenada como falsa en el concepto católico, la contradictoría es

verdadera. - Para la justicia de la guerra defensiva requeriríase
también que constase con certeza moral de la causa, pues siendo
tantos los daños que consigo trae, la guerra no puede permitirse
sino para vindicar derechos absolutamente ciertos. Por donde ba
de rechazarse como intrínsecamente peligrosa y dañosa la Sen­

tencia de no pocos autores que opinan qus basta que sea pro­
bable el derecho del que infiere la guerra. - 4. Cuanto a. los

. soldados, que libremente Se alisten en el ejército, están obli­

gados a inquirir sobre la justicia de la causa, la cual no

puedan ayudar sino que les conste moralmente ser justa.
Cuando la guerra es defensiva basta que el juicio sea tan sólo

probable.»

Suárez (d. 13, sec. 4, n. 10), templando ell parte el parecer
de Cayetano, aconseja que el príncipe, para que pueda declarar
justam�nte la guerra, está ciertamente obligado a procurar la

mayor certidumbre de la victoria, que pueda; que debe, asi­

mismo, comparar Ia esperanza de la victoria con el peligro de los
daños y si, bien pensado todo, prevalece la esperanza.

Acerca de estos puntos cabe consultar pe.rticularmente a

por amor del Señor.
DN 13; 52. Envejecido en mala vida, ahora lleuœrán. su merecido tus pecados,

que has cometido hasta aqui, - 53. p?'onunciando injustas sentencias, opri-
miendo a los inocentes y librando a los malvados.

'

DN 13, 60. Toda la asamblea exclamó en alta voz bendiciendo a Dios que
salva a los que ponen en él su esperanza.

24; b
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vicción de los hombres pn¿dentes sobre la probabilidad del Céœito, la deja-

SANTO TOMÁs DE AQUINO, Summa theoloçica 2. 2, q. 40, de

b e Il o; q. 42, d e s e dit i o n e ; q. 64, a. 3; con los comen­

tarios del cardenal T. 'DE VIO CAYETANO, De reqe et regno, o

De reqimime principum, 1. 1, c. 6; F. SUÁREZ, Deb e Il °

Opera, t. XII, p. 737-763; card. F. DE TOLEDO, In Summam Theo­

logiae S. Thomae Aq�¿inatis ena1Tatio (Roma 1869) t. II, 225-233.

Es insigne a este particular la Rel e cci ó n del der e -

ch o d e g u err a' entre las Reieecionee teológicas, de Fran­

cisco de VITORIA OP, (uso la edición anaatática de E. Nys, Car­

negie Institution Washington 1917 y la versión de J. 'I'orrubiano

Ripoll, Madrid, Hernández 1917, t. I). Merece ser leída por

entero, pero aduciré siquiera las proposiciones siguientes:

Il. 419 (T p. 91) Lícito es a los cristianos el ejercicio de las armas y hacer la

guerra.
p. 422 (T 94) La guerra defensiva la puede aceptar cualquiera, aun persona

privada. ,

p. 4;27 (T 94;) La diversidad de la religión no es causa justa para hacer la guerra.

p. 428 (T 94) Tampoco es razón bastante para hacer la guerra el ensancha-

miento del imperio. '

p. 429 (T 99) La única causa justa para declarar la guerra es haber recibido

injuria. .

Il. 430 (T 100) No cualquier injuria y de cualquier magnitud es suficiente para

declarar la guerra.
Il. 435 (T 105) Si al súbdito le consta de la injusticia de la guerra, no le es lícito

pelear aunque lo mande el príncipe.
Il, 437 (T 107) Tales podrían ser los argumentos e indicios acerca de la injus­

ticia de la guerra, que aun a los particulares que peleasen, no les excusaría

la ignorancia.
'

p. 446 (T 117) Nunca es lícito matar directa e intencionadamente al inocente.

24 e - �Sabes, Jorge, y que me dispense Olegario mi intromi­

sión, que eS muy gracioso lo del éxito, que al final se toca�

¡Vaya qué éxito! Aunque lo tuvieran; bien entendido que no

siempre el triunfo de las guerras está de parte de la razón y de

S. AGUSTÍN, Enarrationes in Psalmos LXIII, 4: MPI 36, 762. No digan
los judíos: nosotros no hemos muerto a Cristo. Pues, por eso le enireqoron. al juez
Pilato, para que ellos pa1'eciesen inmunes de su muerte ... Querían echar sobre

el juez hombre la iniquidad de su crimen, mas ipor ventura engañaban al juez
Dios?

S. AGUSTíN, Enarraiumes in Psalmos LXIII,4: MPI 36,,762-763. Pero

-------
.

---
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mas al juicio de la historia: los hechos, hasta ahora, no le son contrarios.

la justicia, como lo hemos visto últimamente en el caso de Abi­

sinia, sino de la fuerza bruta y a veces de la traición, ¡glo­
ríoso éxit o, digo, logrado, en todo caso, a costa de tantas vidas
en los frentes de lucha, en las ciudades pacíficas; con tanto
asesinato justo o injusto; con tanto bombardeo motivado o

inmotivado; con la ruina de la hacienda y economía pública;
con el destrozo de hospitales, escuelas, monumentos, biblio­

tecas, iglesias, y aun esto gracias auna' alevosa intervención
muy de tiempo premeditada y urdida, de marroquíes, legionarios
y de invasores alemanes e italianos! ¡Buen patriotismo eS ése!
¡Gran celo es ése y' gran ventaja para la Religión de Cristo!

Después de tantos horrores, �cómo la Iglesia Católica de España
podrá oficiar sin bochorno los divinos oficios, símbolos y pren­
das de amor crístíanot ¡"Cómo podrá tener vergüenza de pre­

dícar el Evangelio de Jesu-Cristo! ¡"De qué manera, con qué
disposición de ánimo el pueblo podrá escuchar sus catequesis,
sus sermones, sus pastoraleat ¡,Con qué confianza Ia masa obrera
secundará la labor y las, orientaciones de la Acción Católica!
Por todo lo cual estoy en pleno convencimiento de que al pre­
sente el mismo card. Gomà. y la mayoría de los Excmos. Obispos
es-pañoles, en su interior y en la presencia de Dios, se arrepienten
de .la parte directa o indirecta,

•

próxima. o remota, que en la

preparación o alzamiento hayan podido tener ellos y los católi­
cos españoles, y lamentan no sólo los daños presentes de la

religión, sino también la gran mengua que en España ha de
sufrir la Iglesia Católica, que solamente a precio de costosos
esfuerzos y nobles sacrificios se podrán reparar las ruinas, más
morales que materiales, causadas por la rebelión político-mí­
litar.

.,

si Pilato iué reo pOl'que lo hizo aunque constreñido, [ello« (los judíos) son ino­
centes que le obligaron a que lo hiciese? Vosoü'os, jtldíos, también le matasteis.
t Cómo le matasteis? Con la espada de la lengua,

OSEAS 4, 6. Mi pueblo [ué talado, porque le faltó sabiduría.
Os 5, 6. Misel'icordia quise, y no sacrificui: y conocimiento de Dios más

que holocausioe,

24 a
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25 Respondemos a un reparo, que una »reoista extranjera concreta
al hecho de los sacerdotes asesinados y que podría extenderse a todos los

que constituyen este inmenso transtorno social que ha sufTido Bepcña,
Se refiere a la posibilidad de que, de no haberse produoido el alzamiento,
no se hsibiese alierado la paz pública: (lA pesar de los desmanes de 'los

rojos -leemos-queda en pie la verdad de que si Franco no se hubiese
alzado, los centenares a millares de sacerdotes que han sido asesinados
hubiesen conservado la vida y hubiesen contin1tado haciendo en las aimas
la obra de Dios». Na podemos suscribir esta afirmación, testigos como

somos de la situ,ación de España al estallar el conflicto. La verdad es lo
contrario; porque es cosa bdocumentalmente probada que en el mitiuciosc

- ¡Muy bien hablado, Montserrat! ¡.No te parece, Olsgaríoï
y si no has de añadir más, sigue leyéndonos el texto.

.

* * *

Respondemos a un ...

25 a - ioN o opinas, Olegario - continuó Jorge -, que los
Prelados hubieran hecho bien' en indicar qué revista y en qué
sitio hacía este reparo, para. poder apreciarlo msjor'î Como sea,
por mucho que digan y escriban, díîícilmente habrá persona
sensata, a mi parecer, que, visto el origen de la rebelión y el
desarrollo de la guerra civil, no les eche en cara. y firmemente
mantenga. este reproche y que no se adhiera al juicio de la revista
aludida.

25 b - Habré de repetir, Jorge, la observación que acabas de
insinuar. Si hubieran hecho el favor de decir qué documentos
son ésos, si nos hubieran dado a conocer, o hubiesen apuntado
siquiera la fuente cierta p or donde consta su procedencia y
autoridad, podríamos estimar mejor así la justicia o temeridad,
o incertidumbre tal vez del movimiento cívico-militar, como

"

Os 5, 9. Como ladrones que esperan a hombre, asi junta de sacerdotes man­

comunadamente mata en el camino: porque ponen en efecto la abominación.
Os 7, 13. jAy de ellos! porque se apartaron de mi: destrucción sobre ellos,

porque contra mi se rebelaron; yo los redimi, y ellos hablaron contra mi mentiras.
-16. Tornáro.nse, mas no al Altisimo; jueron. como arco engañoso: cayeron
sus principes a cuchillo por La soberbia de su lengua.

-�-------- -- -

=
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p, 12 Cproyecto de la revo- /lución 'marxista que se' gestaba, y que habría estallado

también Ia profundidad, magnitud y extensión del peligro, no

menos que la certeza del proyecto de revolución marxista que
se gestaba, Los Prelados ponen su atención en el proyecto de

revolución marxista. Sea transmitido, aunque no concedido;
pero �cómo no la ponen también en sus listas negrast y por

cierto, las dos personas con quienes he hablado, de entre las

que estaban en aquellas listas negras de Barcelona y Madrid

y de otros sitios, no creo que tengan tantos méritos como para

pena de muerte.

25 c - Pero vayamos al minucioso- proyecto de la revolución

marxista. Démoslo por seguro: no bay inconveniente. ¡Se planea
tanto! Pero lo primero, �quién certífica que habría estallado,
de hecho y en la extensión que se supone, esta revoluciónî

¡Pobre mundo, si hubiesen tenido que estallar las revoluciones

y guerras civiles según todos los proyectos y conatos de revo­

lución que se han tramado en los círculos políticos o en los

centros sociales! Lo segundo: las llamadas derechas (incohs­
rente e informe amalgama de católicos, políticos, militares,
nobles, oapítalístas, terratenientes, industriales, gentes con o sin

religión, piadosos o sectarios o indiferentes, unidos por el casi

único ideal de sus interes�s y medros personales) �no habían

contribuído lo baetantc a que estallara la rev olución con su

antiguo egoísmo, con su opresión del obrero, con su descuido del

bien público y social, y últimamente con su total proceder en

público y constante fustigar a los trabajadores en especial
durante su bienio negro, en que tuvieron, hasta el16 febrero 1936,
las riendas de la joven República para poder dar una orien­

tación de buena armonía, de concordia para la paz pública,
de justicia social, de progreso, de cultura Y' de prosperidad

Os 8, 12. EsC'ribile' las grandezas de mi ley, y fueron tenidas por coses ajenas,
-14. olvidó, pues, Israel a su Hacedor,

Os 13, 16. Samaria será asolada, porque se rebeló contra su Dios.
Os 14, 1. Conviértete, oh Israel, al Señor, tu Dios: porque por tu pecado has

caido.
JOEL 2,12. Por eso pues ahora, dice el Señor, convertios a mi con todo vues-

25 e
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en todo el país, si en gran parte de él no le hubiese dimpedido el movi-

nacionalî IoQué- hicieron end o s a ñ o s I a r g o s � En­

tonces, lode qué se plañsnî ¡Con su pan se lo comani, cabe decir.

25 d - En cambio, loqué es lo que ha impedido el movimiento

cívico-militar de males sin número ni medida, en todos los

'órdenes, en todas las regiones de toda España'í loEs que los auto­

res o aprobadores de la Oarta Oolectiva están ciegos o son sordos

o se han vuelto mudos, o tal vez han degenerado en esclavosî

Puestos en este terreno y en esta línea, prescindiendo por un

momento de la moralidad, tanto derecho hay para ordenar el

exterminio de los izquierdistás que tenían y tienen alistados y

están ejecutando las seudo-derechas, como el de los que, según
ellos, estaba ordenado del clero católico y de derechistas califi­

cados. La ley natural una es para todo hombre: y no hay
delante de Dios distinción entre derechas e izquierdas, y unos y

otros con un mismo acto cometen un mismo crimen de ley
natural. Ahora bien; hoy día es cosa notoria e internacional

la infinidad de crímenes, que constan ciertos, cometidos por las

organizaciones de los nacionalistas.

Para que Se vea, en parte, la mentalidad que los guía en su

obra de exterminio, oiréis unas palabras del Diario Vasco (por­
tavoz de Franco) del 22 agosto 1937, p. 8, c. 3, en el artículo

Ot r o a n i ver s a r i o, en donde hablándose de unos chi­

quillos de los Cuatro Caminos (Madrid), llámalos «cachorros

de hiena, que es preciso extirpar también, si no se quiere
que en un mañana no lejano resurja otro hoy más trá­
gico aún», loQué Evangelio o qué Sumo Pontífice ha enseñado

jamás semejante doctrinad 108i serán ciegos y guías de ciegos�

(Mt 15, 14).

tro corazón, con ayuno, lloro y llanto. -17. Entre la entrada y el altar lloren

los sacerdotes, ministros del Señor, y dirán: Perdona, Señor, a tu pueblo, y no

pongas en oprobio tu heredad, para que las gentes se enseñoreen de ella. -18. Y

el Señor celará su tierra, y perdonará su pueblo.
JOEL 4, 19. Egipto será destruído, y Edam será vuelto en asolado desierto,

por la injuria hecha a los hijos de Judá: porque derramaron en su tierra la sangre

MONTSERRAT. - IQ
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miento civico-militar, seetaba ordenado el exterminio del clero católico, como

el de los derechistas calificados, como la sovietización de las industr1:as y la

implantación del 'comuniemo. Era por Enero último cuando �¿n dirigente
anarquista decía al mundo por radio: «Hay que decir las cosas tal y como

25 e Pase, aunque no sea concedido: pero i.por ventura los nacio­

nalistas no tenían ordenado el exterminio y de hecho no pierden
y no exterminan a quien no les es bienquisto en Galicia, en las

Vascongadas, en Andalucía, en Extremadura, en Castilla, en

Asturias, en Canarias, en la� Baleares, en toda) España, con ase­

sinatos, con fusilamientos, con todo género de torturas e ignomi- .

nias, excediéndose muy mucho tanto en el número de víct.imas

como en el sadism o de la crueldàd, sin respetar a sacerdotes,
mujeres, ancianos o niños'i

Con ocasión de los registros verificados. â,no han aparecido
en casa de sacerdotes y en el escritorio de fábricas listas negras�
En casa de un sacerdote, el mismo que hacía el registro halló

su mismo nombre en una lista de ciudadanos que habían de

ser fusilados al adueñarse de Barcelona los militares rebeldes.
y en el escritorio de una fábrica se halló una nota'con el nom­

bre de seis empleados de quienes los patronos podían echar
mano para hacer quitar del medio a los obreros molestos o

ingratos.
25 f-Os voy a decir una cosa, Olegario y Montserrat - terció

Jorge -, que si me la oyeran muchos católicos rasgarían sus

vestiduras y me echarían de su sinagoga. No disputemos de

nombres: mas a pesar del egoísmo patronal y !le] capitalismo
opresor y de la pelítioa interesada, que no han querido atender
las reclamaciones obreras ni escuchar con obediencia la voz evan­

gélica de la Iglesia Católica a su tiempo oportuno y en forma

justa, la ley biológica de la Humanidad lleva al mundo indus-

I'

inooenle.
AMÓS 5, 4. Asi dice el Señor a la casa deLerael: Buscadme y vivÍ1·éis.-

10. Ellos aborrecieron en la puerta al reprensor, y al que hablaba lo recto abomi­
naron. - He sabido vuestras muchas rebeliones y vuestros grandes pecados. -

}4.. Buscad Lo buena y no lo malo, para que viváis; porque asi el Señor, Dios de
los ejércitos, tendrá piedad del remanente de José.
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son, y la verdad no es otra que la de que los militares se nos adelantaron

para evitar que llegáramos a desencadenar la revolución)}.

trial y económico a la implantación final de un régimen industrial,
económico, político y social, que ni será el socialísmo, ni el comu­

nismo ni el marxismo de los libros, de los folletos o de las

arsngas; sino una forma nueva y resultante de régimen de

la cosa pública, cuya norma justa y racional hallará finalmente

el mismo instinto de conservación, que por naturaleza hay en el

hombre y es instrumanto de la divina Providencia en la trans­

formación de las fases históricas de la Humanidad. Pero ¡ay de

la Jerarquía Católica, si se opone sistemáticamente Y sin dis­

tinción racional y justa a este natural y necesario desenvolvi­

miento! Porque las multitudes obreras, tomándola como un

obstáculo injusto, se embraveéerían contra ella causándole

destrozos inexcusables: su brazo, su bencina, su pólvora obraría

de «rarnouens prohibens».
- Jorge, tal vez has dicho más de lo que tú mismo ima­

ginas - agregué -. Â nosotros toca dejarlo a la oportuna dis­

posición de la divina Providencia: ella velará por que Ja savia

evangélica penetre y vivifique este movimiento arrollador y nece­

sario de la sociedad presente. El Paganismo, injertado por Ja

predicación, por el ministerio y por el martirio de los Apóstoles
en el tronco vivo de Jesu-Cristo, sufrió primero la interna trans­

formación cristiana y produj o después aquella eflorescencia 'de
vida evangélica, que es gloria de' la santa Iglesia. ¡Confiemos,
trabajemos, oremos!

-Que Dios os oiga-terció Montserrat conmovida y contenta

de las palabras de su esposo -: ¡ojalá que los hombres vayan

finalmente a la paz de Cristo en el reino de Cristo!, la cual úni­

camente hallarán en la práctica de la doctrina y vida cristiana.

AM 5, In. Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me darán buen

olor vuestras asambleas. -22. Y si rne ofreciereis holocausios y vuestros pre­

sentes, no los recibiré.

, ,ABDÍAS 15. Cercano está el día del Señor sobre todas las gentes: como tú

h�c�ste se hará contigo: tu galardón volverá sobre tu cabeza.
JONÁS 1, 12. Tomadme, yechadme a la mar, y la mar se os quietará: porque
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26 Quede, »puee, asentado, como primera afirmación de este Escrito,
que un bquinquenio de continuos atropellos de los súbditos españoles en el
orden religioso y social puso en gravisimo peligro la existencia misma

* * *

Quede, pues, asentado ...

26 a - De lo dicho se desprende que no es buena esta conse­
cuencia que aquí sacan los autores de la Carta Colectiva, ni
tampoco es lógica esta primera afirmación, que quieren dar por
asentada, como final de este capítulo.
26 b - ¡,B:as notado, Jorge -le dijo Montserrat -, cómo
insiste Ia Carta Colectiva en su tema del «quinquenio de continuos
atropellosaî

- Insistamos, pues, también nosotros en recordar, entre
otras cosas, los atropellos del 6 de octubre de 1934, qué tales
fueron y quiénes los causaron. Insistamos asimismo en paran­
gonar un supuesto quinquenio de continuos atropellos con los
enormes atropellos y horrendas mortandades que su patriotismo
y religiosidad ha traído en pocos meses; sin tener en cuenta los
que hasta el fin de la guerra vendrán y los que, además, segui­
rán una vez acabe la guerra ...

'_ Muchos lectores extranjeros habrá que caerán en la trampa
no recordando que en este quinquanio idr, República (14 abril
1931,19 julio 1936), las llamadas derechas tuvieron el mando
de la nación durante el período de dos largos años (noviem­
bre 1933 a 16 febrero 1936). Por tanto, alguna parte, poca o

mucha, les debió caber de los continuos atropellos de que hablan
les Rdmos. Prelados, inferidos a los súbditos españoles, y no

es creíble que el Frente Popular en sólo tres años de mandate
atropellara en tanto grado a los súbditos españoles, que des-

yo sé que tpor mí ha venido esta grande tempestad sobre vosotros. '

JON 3,10. Y dijo el Señor: Tuviste tú lástima de la calabacera, en la cual
no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en espacio de tma noche nació, Y en esp a­
cïo de otra noche pereció: -l1. iY no tendré yo piedad de Nínive, aquella grandeciudad donde hay más de ciento Y veinte mil personas que no conocen su mano
derecha ni su mano izquierda?

26 á
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del bien público y produjo enorme ctensión en el espíritu del pueblo españdl;
que estaba en la conciencia nacional que, agotados ya los medios legales,
no había más c1remwso que el de la fuerza para sostener el orden y la paz;

quiciando totalmente el ordan religioso y social pusiera en tan

gravísimo peligro la existencia misma del bien público, que no

hubiera otro recurso que apelar a la rebelión y guerra civil.
- El verdadero remedio - añadt-, humano y cristiano, de

aquellos atropellos, no en la fuerza de las armas, sino en las

direcciones de León XIII y Pío XI había de buscarse.

26 e - Hablemos con verdad, y no digamos paradojas. Esta

enorme tensión se la forjaron los que no querían que les quita­
ran sus tierras casi abandonadas y baldías, los que no se resig­
naban a que Sé les mermara Ia facilidad de chupar la sangre
obrera con sus negocios.o índustrías, los que ya no podían lucir

en las fiestas cortesanas, los que no sabían prescindir de las

diversiones palaciegas, de las cacerías reales, de los atávicos

privilegios, exenciones y preeminencias, los que no renunciaban
al presupuesto del clero . Ahí está: ésta, junto con los intereses
internacionales puestos en España, o mejor dicho, sacados de

España, es la llaga tan profunda como antígua, de donde ha ma­

nado y está manando la guerra civil española. Ellos tuvieran

espíritu de sincero patriotísmo y puro deseo del bien público,
que muy de otra manera hubiesen procedido y obrado, como

han hechos los Rdmos. Obispos belgas, los cuales, a la luz tal

vez de los incendios españoles y a Ia vista de' la sangre de tantas

vidas sacritícadas, lej os de atizar el fuego de la discordia han

puesto su autoridad en extinguirlo antes de que prendiera. Cf. La
Documentation Catholique 37, 1937. 1, p. 1471, 2.

26 d - Falso, falsísimo: quedaban todavía muchos recursos,
como eran la calma y la serenidad, la caridad y la paciencia,

S. AMBROSIO, Commentarius in Lucarn l. 5, c. 7: MFl 10. tCuál es este

sepulcro sino tus malas costumbres? De este sepulcro te libra Cristo, si oyes la

palabra de Dios.
MIQUEAS 3, 4. Asi ha dicho el Señor acerca de los profetas que hacen errar

a mi pueblo, que muerden con sus dientes, y claman, Paz, y al que no les diere

que coman, aplazan contra él batalla: - 6. por tanto de la profecia se os hará
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que poderes extraños a la autoridad tenida por legitima decidieron sub­

vertir el orden constituido e implantar violentamente el comunismo; y,

por iin, que por lógica efatal de los hechos no le quedaba a España más

que esta alternativa: a sucumbir en la embestida definitiva del comu-

la constancia y Ia concordia, el celo y Ia discreción en ordenar la

acción social católica en disponerse para las próximas elecciones,
con desinterés, sin contradícción a las aspiraciones justas e histó­

ricas regionales, en dirigir un plan de reforma agraria, industrial

y económica, lenta pero efectiva. De ahí hubiera venido, sin que

ningún poder extraño hubiera podido perturbarlos, la paz y el

orden públicos, y no de la fuerza que con la guerra ha causado

la ruina del país y de la religión mediante la pérdida de innu­

merables vidas, con el aniquilamiento de la riqueza, con el des­

trozo de monumentos artísticos y religiosos, con la invasión de

los extranjeros, que no en vano han hecho gravísimos dispendios.

26 e - Si por lógica fatal no le quedaba a España más que

la alternativa apuntada, en cambio por lógica cristiana, expli­
cada por el papa León XIII, a esta disyunción para ser com­

pleta le quedaba un tercer miembro, es a saber: o tener pacisn­
cía y con oración y. trabajo preparar con una próxima victoria

elèctoral el triunfo de la paz y justicia social y el florecimiento

del orden y progreso de la vida ciudadana. Y a este propósito
no son de olvidar los criterios católicos que abierta y decidida­

mente expuso el diario de las derechas, El Debate, entonces de la

rebelión de octubre de 1934, externamente movida por el Frente

Popular en Asturias y Cataluña. He ahí este breve comentario.

y sin embargo, según san Pablo (Hbr 13,8) Jesu-Uristo el mismo

es ayer, hoy, y por los siglos.

noche, y oscuridad del adivina?'; y sobre los projetas se pondrá el sol.

MIQ 3,9. Oid ahora esto, cabezas de la casa de Jacob, y capitanes de la casa

de Israel, que abomináis el juicio, y pervertís todo el derecho; -10. que edificáis
a Sión con sangre, y a Jerusalén con injusticia; -lI, sus cabezas juzgan por

cohécho, y sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan por dinero,

y apóyanse en el Señor diciendo: iNa está el Señor entre noeotroet No vendrá

26 d
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nismo destructor, ya planeada y decretada. como ha ocurrido en las re­

giones donde no tri�tnjó el movimiento nacional, o intentar, en esjuèrzo

R. LA REBELIÓN ILÍCITA EN 1934

«Somos y seremos los paladines de la lucha legal y del respeto
a las potestades constituídas. Primero, por razones morales, cree­

mos que la rebelión es ilícita. Esta creencia está comprobada, de

una manera firme y sin equív ocos, en buen número de textos

de León ·XlII. La Declarooiôw colectiva de los- obispos españoles,

publicada precisamente poco tiempo después de la institución de

la Segunda República, nos aconseja la misma doctrina. y los prela­
dos españoles, todos unidos en esta declaración, constituyen, para
nosotros, la Iglesia.

Por si acaso. alguien haya olvidado sus palabras, volvemos a

repetirlas: N o admiten ni la sedición ni el complot».
El Debate, 8 octubre 1934 ..

Aquí huelgan comentarios.
- y pues hemos terminado este capítulo y comienza a decaer

-el sol y las sombras de las montañas se alargan, antes que Se

nos' venga la noche enci�a, será razón que nos recojamos al

Monasterio, ya que también los pájaros, si lo habéis advertido,

'parecen eonvidarnos a ello, los cuales, èntre cariñosos píos y gra­

ciosos saltos de rama en rama, van reuniéndose bajo la copa de

los árboles, para dormir en ella durante la honda y vibrante

quietud de la noche s�rena.
Estando para t.omar el camino de vuelta, Montserrat sacó

las provísíones que para merienda tenía prevenidas, que eran'

almendras, avellanas, pasas, manzanas y pan. Entretenidos con

ía merienda y en amigable conversación íbamos acercándonos,

·mal sobre nosotros. -12. Por tanto a causa de vosotros Sión será arada como

campo.
NAHUM l, 7. Bueno es el Señor para fortaleza en el día de la angustia: y

conoce a los que en él confían.
HABACUC l, 6. He aquí, yo levanto ... gente amarga y presurosa, que camina

'Por la anchura de la tierra. -7. Espantosa es y terrible: de ella misma saldrá
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titánico de resistencia, librarse del terrible enemigo y salvar los principios

y nos llegamos a la fuente que hay ante el portón de entrada.
Alli bebimos. unos vasos de aquella no menos saludable que
sabrosa agua, y nuestra gentil compañera completó su obsequio
con una copita de «Aromas del Montserrat».

- Que por muchos años, Montserrat, puedas así regalar a tu
amor oso Jorge -le dije antes de beber.

- y a ti, Olegario, en compañía nuestra - añadió él.
- Es tan. exquisita al paladar esta bebida y tan sana-

terció Montserrat -, que en caaa nunca estamos sin alguna,
botella, Y suele ser nuestro licor favorito para los invitados a

nuestra mesa, como sabes.
- Celebro el agradable sabor de la bebida, al par que vues­

tro buen gusto, que es también el mío.
Mientras íbamos camino, o de su habitación Montserrat, en

donde tenía algún quehacer, o de la biblioteca Jorge y yo,
en donde esperaríamos la hora de Ia cena, concertamos que el
día siguiente, como hiciera buen tiempo, continuaríamos nues­

tros diálogos sobre la Caria: Go lectiv a, pues era mejor y más
sabroso no dejar la hebra hasta terminarla.

Amaneció un día limpio y clar o, con un sol que con sus

resplandores de luz y rayes de calor cubría de vida y hermo­
sura aquella soberana naturaleza. Según, lo convenido,' llamé,

temprano a mis amigos, desayunamos pronto, y poco después
de las ocho y media descendíamos hacia la Santa Cueva por el
camino del Rosario monumental, y subiendo y bajando, con­

forme a las sinuosidades y movimientos de Ia vereda, andá­
bamos lentamente rezando el Santo Rosario, que llevaba Mont­

serrat, con deseo de que nuestra oración subiera al cielo como,

el perfume de las flores y el frescor de las plantas, que percibía-

su derecho y su grandeza. - 9. Toda ella vendrá a la presa: -10. y escarnecerá
de los reyes, y de los principes hará burla.

HAB 2, 4. He aqui se enorgullece aquel cuya alma no es derecha en él: mas

el [usto en su [e vivirá.
SOFONÍAS 3, 1. ¡Ay de' la ciudad eneucuuia y coniaminaâa y opresora!-

2. No escuchó La voz, ni recibió la disciplina: no se confió en el Señor, no se acerco-

26 e
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fundamentales de su vida social y de. sus caraaeristicas nacionales.

mos, y que cual refrigerante rocío «descendiera sobre nosotros y

sobre nuestro pueblo la misericordiosa y pacificadora bendición

divina». (Cf. MrSSALE ROMANUM, ordo missae).
Delante del misterio de la Resurrección hay una placeta

con sus asientos rústicos: allí tornando de la Cueva nos acomo­

damos, y sin más preámbulos:
_ Con que, si estamos a punto, ahí tienes, Montserrat, el

texto -le dije entregándole la Carta Colectiva.
- Pues a ello - resp ondieron.

a su Dios. - 3. Sus príncipes en medio de ella son leones bramadores: sus jueces,
lobos de tarde que no dejan hueso para la mañana. - 4. Sus profetas, livia1ws,
hombres prevaricadores: sus sacerdotes contaminaron el santuario, falsearon la

ley. -14. Canta, oh hija de Sión: da voces de júbilo, oh Israel; gózate y regocí­
jateo de todo corazón, hija de Jerusalén. -15. El Señor ha apartado tus juicios,
ha echado fuera tus enemigos: el Señor es Rey de Israel en medio de ti: nunea



p, 13 /5 - El alzamiento militar y la revolución comunista

27 El 18 de Julio d�l œño pasado se realizó el alzamiento militar y
estalló la guerra que aún dura. Pero nótese, primero, que la asublevación

5. El alzamiento militar y la revolución comunista

Diálogo sobre el capítulo quinto
- Notad primeramente - dije - que toda la campaña fas­

cista para legitimar el alzamiento militar y cívico, rebelde, de
los nacionales estriba en insistir en Ia revolución comunista:
ése eS su escudo y banderín, a eso responde la fraseología de sus

discursos, artículos, libros, radioemísiones, y lo mismo pregonan
sus aliados del fascismo internacional so capa de religión y civi­
lización cristiana L' Osservatore Romano, The Univer-se, L'Action
Française, America (revista semanal de los jesuítas, que se ufana
de háber sido el primer portavoz de Franco en los Estados
Unidos,' cf. America 59, 1938. 16 abril, p. 28), Radio Sevilla,
Radio Salamanca, Radio Verdad. Y por ahora es suficiente esta
observación preliminar, si no fuere que deseaseis algo más.

- No por cierto - contestaron -; antes más bien sigamos,

***

El 18 de Julio ...

27 a - No creo que todos los lectores de la Caria Colectiva
admitan la simultaneidad o identificación del alzamiento militar
y de la guerra, cual aquí parece insinuarse. Prescindiré de ello
para atender más bien a lae notas siguientes. No juzgo verdadero

más verás mal.
AGGEO 2, 9. La qtoria de esta casa postrera será may01' que La de la primera,

ha dicho el Señor de los ejércitos; y daré paz en este lugar.
ZACARÍAS 10', 2. Los adivinos han visto mentira y han hallado sueños vanos,

en vano consuelan. -3. Conira los pastores se ha encendido mi enojo.
ZAC 12, 9 .. Y será que en aquel día yo procuraré quebrantar todas las
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militar no se produjo, ya desde sus comienzos, sin colaboración con el

pueblo sano, que se incorporó en grandes masas al movimiento que, por

o exacto el modo cómo se indica la colaboración del pueblo a la

sublevación militar, como incorporado al movimiento en gran­

des masas. Preexistían antes del 18 de julio las organizaciones
de los Ialangístas y requetés, cuyos dirigentes estaban de acuerdo

con los políticos, militares y elementos de la jerarquía eclesiás­

tica. Los que después del18 de julio se les incorp oraron al resul­

tar fallida .la rebelión y al haberse de transformar en guerra

civil, lo hubieron de .hacor constreñidos por los llamamientos

de guerra a filas o por el terrorismo de las milicias falangistas

'S requetés. De suerte que no hubo tanta espontaneidad como

hay empeño en hacer entender.

Además, ¡.,llámase «pueblo sano» al que está causando en la

nación tantos horrores y tanta sangre� Lo de «grandes masas»

también es negado resueltamente por quienes tienen buena

iníormación debida a sus altos cargos públicos anteriores, y

daría lugar a discusión, si Se atiende al número de los que mili­

taban por una u otra parte. El gran número de los fusilamientos

que en casi todas las ciudades y comarcas han venido ejecutando
los îranquístas desde los comienzos de la sublevación militar,

algo creo que significa, sin contar la masa neutra, que siempre

se da, y la de los contemporizadores, hombres del momento, sin

ideal ninguno y con solo su egoísta bienestar. Y el haber domi­

nado en muchos sitios, según las noticias, Iué únicamente debido

a, que el movimiento cogió por sorpresa a las multitudes obreras,
\

desprovistas de organización precisa y de las armàs n�cesarias;
en cambio, ellos durante su bienio de mandate, que acababa de

expirar, se habían preparado en organización, en fortificaciones,
como en el Guadarrama, y con el material bélico que, según sus

gentes que vinieren contra Jerusalén. -10. Y derrama1'é, sobre los moradores

de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración, y mirarán a mí, a quien traspasaron.

MALAQUÍAS l, 6, El hijo honra al padre, y el siervo a su señor: si pues soy

yo padre, [qué es de mi honrat y si soy señor, iqué es de mi temors, dice el Señor

de los ejércitos a vosotros, oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. - 9, Ahora,

pues. orad a la faz de Dios que tenga piedad de nosotros: esto de vuestra mano
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ello, debe califica1'se de cívico-militar; y segundo, bque este movimiento
y la revolución comunieta son dos hechos que no pueden separarse, si se

suposiciones, hubiera bastado. Y,aun así, si ellos no trajeran el
copioso y no intsrrumpidoy bien combinado ya de mucho antes
contingente de moros, lsgionarios, alemanes e, italianos, den por
cierto que muy otro hubiera sido el proceso de la guerra. Y aun
así y todo, Ia serie varíadíaima de las vicisitudes con que se des­
envuelve la guerra española, eS lo más desconcertante para la téc­
nica militar y para la diplomacía europea, interesada y calcula­
dora; España, a veces sin armàs y siempre con harto pocas, y a

pesar de otras dificultades interiores, resiste y quebranta los
copiosos y bien equipados ejércitos rebeldes e invasores: es que
los militares y 103 diplomáticos' y políticos no contaban con el
alma del pueblo que heroicamente lucha y se yergue y se bate
por su independencia, por su libertad y por su ideal.
27 b - Cuanto � la segunda nota, está muy lejos de Ia ver­
dad precisa tal afirmación. En el mismo momento inicial del
choque lo que hubo Iué el doble bando fascista y antifascista.
El primero fué el sublevado y el segundo el que resistió a la
sublevación, su-perando el uno o el otro, según las círcunstanoías,
que en cada lugar tendrán su razón propia. E.n cambio, la ver-'
dadera revolución comunista sobrevino pasados ya unos días,
al convertirse la sublevación militar en guerra civil a causa de la :

pertinacia de los rebeldes, a pesar de no habar dominado en las
principalss poblaciones, Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia,
Oviedo, Almería, Irún, Málaga,' Santander ...

- Según ley lógica y ontológica, no se identifica el efecto.
con su causa, y por tanto pueden separarse. Ahora bien: preci­
samente la revolución comunista, o mejor diré Ia parte de ella
que ha habido en todo el movimiento de defensa antiíaseíata,

vino: ile se7'éis açr ad.ablesl dice el Señor de los ejércitos. -10. Yo no recibocontentamiento en vosotros, dice el Señor de los ejércitos, ni de vuestra mano meserá agradable el presenie: -11. Porque desde donde el sol nace hasta donde
se pone es grande mi nombre entre las gentes; y en todo luçar se ofrece a mi nombreperfume y presente limpio. -12. Y vosotros lo habéis profanado.MAL 2, 1. Ahora, pues, oh sacerdotes; a vosotros es este mandamiento.-
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en el mismo momento inictal del choque, mm'can desde el principio la
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fué efecto del alzamiento militar, cuya previsión por lo mismo

había de háber frenado el inquieto prurito y las propansíonss
bélicas, de quienes con la guerra aspiraban a otra cosa más, pro­
saica y personal, so pretexto de religión y ordan. De donde se

colige que, si se quiere enjuiciar debidamente la guerra, se ha

de hacer la justa separación entre el movimiento militar y la

revolución comunista, y notar bien la separación, no mutua, de
los dos y la dependoncía de Ia revolución comunista del movi­

miento cívico-militar. No son, pues, coincidentes, antes bien la

una es subsiguiente al otro. Ni el concepto comunista es en rea-
'

lídad lo que marca, nl desde el principio ni menos después de

él, la división profunda y, he de añadir, tot a 1 de las dos

Españas, como no es tampoco el motivo específico y total de
batirse en los campos de batalla. El decir y sostener lo contra­

rio es obstinarse en lo falso para engañar a algunos lectores .

.A este propósito, y por ser éste punto capítalísimo vamos a oírte,
Montserrat o si quieres leer tú, Jorge, unas ímportantísímas
declaraciones:

1. MANUEL AZAÑA, Presidente de la República:
('Oigo decir por propagandas interesadas - aunque mi higiene mental me lieve
a privarme de elias cotidianamente -, oigo decir que nos estamos batiendo

por el comunismo. Es una enorme tontería, si no fuese una maldad. Si nos

batiésemos por el comunismo, se estarían batiendo solamente los comunistas;
si nos batiésemos por el sindicalismo, se estarían batiendo solamente los sin­

dicalistas; si nos batiésemos por el republicanismo de izquierda, de centro o

de derecha, se estarían batiendo sólo los republicanos, No es eso; nos batimos

todos, el obrero, el intelectual, el profesor y el burgués - que también los

burgueses se baten - y los sindicatos y los partidos políticos y todos los espa­
ñoles que están agrupados bajo la bandera de la República; nos batimos por

2. Si no oyereis, y si no acordareis dar gloria a mi nombre, ha dicho el Señor
de los ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, maldeciré vuestras bendiciones; y
aun las he maldecido, porque no lo ponéis en vuestro corazón. -3. Esparciré ...

el estiércol de vuestras solemnidades, y con él seréis removidos. -4. Y sabréis que
'yo os envié este mandamiento, para que fuese mi pacto con Levi, ha dicho el Señor
de los ejércitos. '- 5. Mi pacto fué con él de vida y de paz. - 6. La ley de ver-
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división proiwnâa de Zas dos Españas que se batirán en Zas campos de

batalla.
28 Aun hay más: "el movimiento no se prod�tjo sin que Zas que lo

iniciaron. intima'ran previamente a los poderes públicos a oponerse por

la independencia de España y por la libertad de los españoles, y por nuestra

patœia.»
Diecurso pronunciado en el Ayuntamiento de Valencia el día 21 de enero

de 1938, ed , Ministerio de Propaganda, p. 22.

2. DEOLARACIONES DEL GOBIERNO DE UNIÓN NACIONAL sobre los fines de
Ia guerra

«1.0 Asegurar Ia independencia absoluta y Ia integridad total de España.
Una España totalmente libre de toda ingerencia extranjera, sea cual sea su

carácter y origen, con su territorio peninsular e insular y sus posesiones in­
tactas y a salvo de cualquier tentativa de desmembramiento, enajenación o

hipoteca, conservando las zonas de Protectorado asignadas a España por los
convenios internacionales, mientras estos convenios no' sean modificados con

su intervención y asentimiento...
• •

2.° Liberación de nuestro territorio de las fuerzas militares extranjeras que lo
han invadido, así como de aquellos elementos que han acudido a España des­

pués de julio del 1936, y con el pretexto de una colaboración técnica intervienen
o intentan dominar en provecho propio la vida jurídica y económica española.
3. J'osá DíAZ, Secretario del Partido Comunista de España:

«El carácter de nuestra lucha está determinado por el hecho de que todos
- republicanos, anarquistas, comunistas y sociâlistas - nos proponíamos y
nos proponemos destruir las trabas semifeudales de Ia sociedad española que
hacían que unas. castas privilegiadas vivían en el lujo y Em la opulencia, la
población laboriosa vegetase en Ia miseria, sufriese hambre y fuese víctima
del analfabetismo; nos proponíamos y nos proponemos acabar con eso y crear

en nuestro país una vida de progreso y civilización. y si nuestra afirmación
como comunistas no basta, podemos remitirnos a la justa definición del señor
Azaña, Presidente de la República, con la que nosotros estamos absoluta-'
mente identificados. Refiriéndose al carácter de nuestra .Iucha, el señor Azaña
decía, en su discurso de Valencia e121 de enero de 1937: "Oigo decir ... ",)
Por la unidad hacia la victoria. Discurso pronunciado en el Pleno C. C. del

Partido Comunista de España celebrado en Valencia los días 5', 6, 7 y 8
de marzo de 1937, 'p. 9.

Como Jorge hubo concluído esta lectura, su esposa prosiguió:
* * *

Aun hay más...

Á continuación habló Jorge preguntando:

dad estuvo en su boca, e iniquidad no tué hoûaâa en sus labios: en paz y en

justícia anduvo conmigo, y a mucros hizo œp artar de la iniquidad. -7. Porque
los labios de los sacerdotes han dl(- quard.ar la sabiduría, y de su boca buscarán
la ley; porque mensaiero es del Señor de los ejércitos.

MAL 2,8. Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar
a muchos en la ley; habéis corrompido el pacto de Leví, dice el Señor de los ejér-

27 b
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los recursos legales ,a La revolución marxista inminente. =La tentativa fué
ineficaz y estalló el conflicto, <chocamdo las fuerzas cívico-militares, desde
el primer instante, no tanto con las fuerzas gubernamentales que intentaron
reducirlo como dcon La furia desencadenada de unas milicias populares

28 a -:- Pues ta qué intimación, Olegario, se refiere la Carta
Colectiva? Sería preciso que especificara concretamente cuándo
y en qué forma se hizo y cómo consta semejante intimación.
Pues cumple suponer que no hemos de «jurar en la Ie del maes­
tro». Por otra parte, si se hizo esta exploración, se podía y debía
prever el choque y cuanto le sobrevino. Por lo que nadie media­
namente cuerdo quitará la nota de inmensa temeridad y ho­
rrenda rosp onsabilidad a los promotores e iniciadores del movi­
miento sedicioso. Esta manera de defensa, si bien la: consideráis,
se vuelve en acusación y en argumento ?e reproche contra los
organizadores y cómplices de la rebelión.

'

28 b ,- Observa, J'orgs - dij o su esp osa, - que se añade: «La
tentativa fué ineficaz y estalló el conîlícto». tN o puede ser que
estallara el conflicto por' el mismo prurito que tenían varios
sectores de entrar en armas, por la misma inquietud de saltar a

la calle, por el mismo afán de ir a un pr onunoiamisntoî Gus­
taría de saber por culpa de quién se perdió (cf. Mendizábal ,

y Jouve).
- No te apures, Montserrat; día vendrá en que lo sabremos-e­

la tranquílízó J'orge, y tú, Olegario, continúa.
28 c - Las fuerzas cívico-militares - proseguí - chocaron con

las gubernamentales y con las milicias populares. La redacción
de este pasaje daría lugar a algunas sutilezas. Sin embargo,
admitámoslo, y paremos mientes en lo de la furia desencadenada.
28 d Bien cierto que .la fúria de las milicias populares se des­
encadenó merced al estallido revolucionario, enfureciéndose

citos. - 9. Por tanto, yo también os torné viles y bajos a iodo el pueblo, según
que vosotros no habéis guardado mis caminos, y en la ley tenéis acepción de per­
sonas.

, MAL 2,10. [No tenemos todos un mismo p adre: [No nos ha criado un mismo
Dios1

BREVIARIO ROMANO, 22 noviembre, sta. Cecilia, La Virgen gloriosa siempre
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que, eal amparo, por lo menos de la pasividad gubernamental, encuadrán­
dose en los mandos oficiales del ejército y utilizando, a más del que ile­

gítimamente poseían, el armamento de los porques del Estado, se arrojaron

sobremanera al ver que no eran sólo los militares sino 'que los
mismos paisanos bien pertrechados y apercibidos de armas

acudían al ataque no tanto valientemente en la calle, como

cobardemente desde los balcones, desde las terrazas, desde los

conventos, desde las terres, desde los campanarios de las igle­
sias, y con extremada vileza y al estilo fascista, desde las mis­

mas ambulancías de la Cruz Roja.
- Dices bien, Olegario, y nosotros - agregó Jorge - somos

de ello testigos oculares y podríamos traerte a otros que también

podrían darte testimonio o por haberlo visto o por habar tenido

alguna partícipación en ello. Todavía notaré una cosa. Si los

dirigentes de Ia' rebelión no tenían seguridad firme, y no la

podían tener, de que las fuerzas del ejército habían de secundar

en las prinoípalss poblaciones, Madrid, Barcelona ... , y que no

se pondrían de parte de las masas populares, como ya podían
suponer, según se manifiestan informados, que siquiera inten­
tarían rechazar el movimiento; ¿no fué enorme y quijotesca
temeridad el lanzarse a la calle al azar� Los paisanos Iaseístas
al momento de sublevarse los militares se les juntaron con co-

.

pioso armamento: ¿acaso lo poseían legítímamente'î En cambio,
las milicias antifascistas poseían poquísimo, tan poco que iban

armándose a medida que se apoderaban de cuarteles o de las

armas y municiones que tomaban por las callas a los militares
o paisanos muertos o cogidos .

. 28 e -No omitas, ;Jorge-advertí-, el inciso «al amparo, por
lo menos, de la pasividad gubsrnamantal». y haced atención a

tres cosas. La primera, que los que se quejan de eSO, son prseí-

traía el .E vail, gel i o d e e r i s t o en el pecho, y no cesaba de día y de noche
en sus coloquios divinos y en la oración.

EVANGELIO DE N. S. JESU-CRISTO SEGÚN SAN MATEO 2, 16. Herodes... envió
y mató a todos los niños que había en Bethlehem y en todos sus términos.-
18. Voz [ué oída en Rama, grande lamentación, lloro y gemido: Raquel que llora
sus hijos; y no quiso ser consolada, porque perecieron.

28 d
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como avalancha destructora contra todo lo que constituye un sostén en là

sociedad,

samcnte quienes con promover el conflicto de las armas y cou

la misma manera de usarlas fueron la principal causa de que se

desencadenara la íuria de las milicias populares. La segunda,
�cómo se explica la pasividad de Franco en tolerar la avalancha

dsstructora de sus huestes nacionales, y especialmente extran­

jeras, que comete desmanes sin cuento allende y aquende nues­

tros fre:ç.tes, que incluso el Vaticano con toda su condssosndencia,
a instancias de un grupo de católicos franceses, hizo indicar a

Franco que adoptara moderación en las operaciones de Vizcaya;
ni ha podido, tinalmsnte, sustraerse al clamoreo internacional de

protestas, singularmente con ocasión, de los desmedidos bombar­

deos de Barcelona. La tercera, son muy de sentir y condenar

los desórdenes y atropellos cometidos por elementos, o sueltos o

incitados, de las milicias populares, es muy 'de lamentar, si la

hubo efectivamente, la culpable pasividad gubernamental; con

todo, no creo que nadie, que lo haya visto de cerca, negará que,

en momentos de gran atención a las vicisitudes de la guerra y

de la gran complexidad de circunstancias políticas y sociales, les

había de ser a las autoridades sumamente difícil reprimirlo todo:

bastante se hizo, tal vez no todo lo posible; en todo caso que recuer­

den las derechas cómo se las habían en ocasiones no tan arduas,
y si solían salir más airosas de sus conflictos, aunque no tan

hondos. No condenemos ni absolvamos a nadie antes de tiempo:
la Historia, en su día, dará a cada uno lo suyo. �Qué opináis!

,

- Estimo tan discretas estas tus observaciones, que nada

tengo que añadir -respondió Jorge.
- Siendo así, iré adelante - terció Montserrat.

* * *

S. FULG-ENCIO, Sermones IV, 5: MPI 65,734. iQué es eso de que te turbas,
Herotiesl Este Rey, que es nacido, no vino para superar a los reyes peleando
sino para sujetarlos moronnllosamenie m'uriendo. Ni tampoco ha nacido para

sucederte a ti, sino para que el mttndo crea en él [ielmenie. Vino, pues, no para

pelear vivo, sino para triunfaT muerto ... Teme al condenado?' [ueiisvmo de tu

infidelidad.

MONTSERRAT. - II



Esta es la característica ...

y como ella.hubo terminado, entonceS su esposo añadió:

29 a - ¡,Sabes, Olegario, que me sorprende eSO que se nos

acaba de leer? Por cuanto, de lo que hemos dicho se colige que
es inconsecuente y falsa la. característica quo aquí deduce la
Carta Colectiva. Obróse ciertamente reacción en el campo guber­
namental contra la rebelión fascista, llamada por eufemismo
alzamiento cívico-militar, mas en su totalidad no era en con­

cepto comunista, sino de defensa, de oposición, de resistencia a

la sedición cívico-militar. y esto es legítimo, eS leal, es nece­

sario en toda sociedad bien constituída; a ningún ciudadano le es

lícito inhibirse de la defensa de su Patria injusta e ilegalmente
agredida: es inhonesto el decirse neutral, como es inmoral que un

hijo 'sè declare neutral o Se inhiba de defender a su madre acome­

tida por un hermano de él, y más si es ayudado de un extraño.
Solamente después de unos días prendió Ia acción comunista, y
aun no en todo el frente antífascista, sino tan sólo en parte de él.

29 b - Sorpréndeme asimismo lo que la Carta Colectiva añade
a continuación acerca de la lucha en comandita con las fuerzas
anárquicas. Que otro hubiera escrito esto, pase; pero que sea

el card. Gomà, catalán de' origen, quien recargue los tonos y

desfigure la realidad induciendo a engaño a sus lectores, es cosa•
.

muy de lamentar, pues sabe muy bisn el Rdmo. Arzobispo de
Toledo qué diversidad de factores compusieron todo el Frente

Antitascista, mayormente en Cataluña, es a saber: Izquierda
-

Republicana, Estat Català, Acció Catalana, Partido Federal Ibé-
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29 aEsta es la característica de la reacción obrada. en el campo g1.tber-
namental contra el alzamiento cívico-militar. Es, ciertamente, un contra­

ataque por parte de las fuerzas fieles al Gobierno; pero es, ante todo, b'lt'na
lucha en comandita con las fuerzas anárquicas que se suma1'on a ellas

S. AGUSTíN, Sermones (de tempore) CC, In Epiphania 2 [Mt 2,31: MFI 38,
1029. tQtté se?'á el tribunal del juez, cuando la cuna del infante aterroriza a los

reuee eoberbiost ... Teman piamente los reyes al que está sentado a la diestra del:
Padre, al que lamiendo todavía los pechos de la mad?'e, temió el rey impío.

BREVIARIO ROMANO, 28 diciembre en la fiesta de los santes Inocentes, II Vís­
peras, antíf. al Magnificat. Los infantes inocentes han sido muertos PO?' C?·'¡sto.
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y que con ellas pelearán j'!/,ntas hasta el fin de la guerra. =Busia; lo sabe

el mundo, se injertó en el ejército gubernamental tomando parte en sus

mandos, y fué- a fondo, aunque conservándose la apariencia del Gobierno

rico, Unión General de Trabajadores, Partido Socialista Unifi­

cado, Partido Comunista de Unificación Marxista, Confederación
Nacional del 'I'rabajo, Federación Anarquista Ibérica, Asocia­

ción Internacional de 'I'rabajadorss ... Me complacsn, Olegario,
estas señales de aprobación que acabas de hacer, y confío que

tampoco va a disgustarte lo que con tu venia añado seguida­
mente acerca de Rusia.

'i'

29 e - Será incumbsncia de Ia Historia el juzgar entre el Fas-

cismo y el Antífascismo con sus propios y múltiples conglome­
rados políticos y sociales, cuál de los dos, después de los roces

sociales que suelen modificar y humanizar los sistemas ideales
o teóricos, resultará más beneficioso, en conjunto, para el bien­
estar gener'al de los pueblos y para el verdadero progreso de las

naciones. Rusia, que ha luchado y sufrido tanto por sus sistemas

sociales, prescindiendo por el momento de sus callficativos, era

muy natural que procurara hacer proselitismo también en Es­

paña, campo muy propicio para ello por sus condiciones de

miseria y retraso. Estará bien o estará mal el que elementos del

Frente Popular admitieran Ia cooperación de Rusia, especial­
mente después de estallar Ia revolución; pero fgcon qué derecho,
vergüenza y razón los rebeldes pueden reprocharlo cuando

ellos, que son los rebeldes y se dicen los mártires «por Dios y

por Ia Patrias, planearon mucho antes la rebelión con los iníie­
les moros, con los Iegionaríos, con los italianos y alemanes, que
tan hondas pesadumbres están causando, con grande espanto
y aflicción, a Ia Iglesia católica y a Ia misma religión, que pro­
mueven tan gravés encuentros y tan descaradas violacionss de

por el rey inicuo han sido muertos los que mamaban.
MT 3, 7. Y viendo Juan muchos de Zas fariseos y saduceos, gue venían a

su baut�smo, dedales: Generación de víboras, iquién os ha enseñado a huir la

ira que vendrá? - 9. Y no penséis decir dentro de vosotros: A Abraham tenemos

por padre: porque yo os digo, que puede Di.os despertar hijos a Abr'aham aun de
estas piedras.
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p. H del Frente/Popular, a la implantación del régimen comunista por la sub-

los pactos internacionales y del derecho de gentes, y están

ensangrentándose con una infinidad de asesinatos, fusilamientos,
bombardeos, excediéndose en crueldad y sadismo a toda pon­
deración y número! Yeso sin atender a que los rebeldes come­

ten tamaños desmanes a título de religión y civilización, «por
Dios y por la Patria), creyendo hacer servicio a Dios.

En cambio los estragos de entre los leales (pues el recuento
verídico después de la guerra dirá en qué parte han sido

mayores en número y gravedad), aun admitiendo el sádico refi­
namiento de algunos que a merced del hervor encendido por los

diversos momentos de Ia lucha antiîascista, se han entregado al

crimen y al robo organizado tal vez sistemáticamente, es bien de
notar que proceden en su mayoría de gente sin cultura, abando­

nada, oprimida y sobre todo desbocada por la ira que les pro­

dujo así la rebelión misma de las derechas como su partící­
paoión activa con las armas, y proceden también de hombres de I

oficio a quíenssmovieron algunos, o bastantes, incluso de las dere­

chas, los cuales aprovechándose de Ia ocasión de río revuelto,
tomaron por su medio venganza de anteriores agravios. No pocos

seglares y eclesiásticos cayeron por la poca entereza o por .la vil

traición de otros católicos y aun sacerdotes y monjas, a quienes o

indicaron cobardemente, o no quisieron proteger, no cumpliendo
con. ellos los buenos oficios de caridad que aun con grave riesgo
hombres masones o izquierdistas hicieron con personas religiosas
o con honrados ciudadanos católicos. ¡Muchos delante de sí mis­

mos, de Dios y de los hombres, se habrán de avergonzar de su

apocamiento de ánimo y por ventura de su vileza de corazón!
� Muy bien dices, Jorge - interrumpí '-, y podríamos con­

firmar eso con bastantes ejemplos: quién sospecha de uno que

MT 5, 3. Bienaventurados los pobres en espíritu: porque de ellos es el ?'eino
de los cielos, - 5, Bienaventurados los mansos: porque ellos recibirán la tierra

por heredad, - 9, . Bienaventurados los pacíficos: porque ellos se?'án llamados

hijos de Dios, � 10, Bienaventurados los que padecen persecución PO?' causa de
la justicia: porque de ellos es el reino de los cielos, - Ll . Bienaoeniurados sois
cuando os vituperaren y os persiguieren, y dijeren de vosotros todo mal pOT mi

29 e
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versión del orden social establecido. dAl juzgar de la legitimidad del

movimiento nacional, no podrá prescindirse de ,lq, intervención, por la

pocos días antes había llevado el estandarte del Apostolado
de la Oración; quién sospecha ... Pero no ensartemos ejemplos,
que habría para rato. �y no son de derechas, católicos y aun

eclesiásticos, los que con oficio de espías y maleantes ayudan
desde esta parte a Franco para los bombardeos de ciudades
abiertas y para la desmoralización de la retaguardia o para crear

en ellas muy diverso linaje de dífioultadsa! �Es que no repre­
ssntan la civilización, la humanidad y caridad cristianas, propias
de las derechas, quienes en los frentes mismos han sembrado
artificialmente el bacilo del tifus, produciéndose en ellos gran

número de atacadost �Acaso no hay católicos y aun sacerdotes

que se frotan las manos de satisfacción a la vista de los estra­

gos enormes y horribles carnicerías que causan los bombardeos

de la retaguardia'î �Por ventura ignoramos los nombres aun de

s a cer dot e s .

residentes en Burgos y Barcelona ... , que ansían

la ocupación-de Barcelona para mandar fusilar a otros s a cer -

dot e s , por el delito de ser limosneros y favorecedores de los

obreros!

29 d Por último, supongamos que Sea verdad eSo del ministro

del Gobierno de Madrid: no importa mucho. Si entre los leales
ha habido esas «milicias anárquicas Incontrolables», que desgra­
ciada e ínsvitablemente comètieron desmanes de toda suerte,
que, lejos de negarlos, los reconoce:t;nos y deploramos,' y el Go­

bierno legítimo ha ido procurando en lo posible cohibirlos y

repararlos" �por ventura entre los rebeldes no hay elementos

(conóconss los nombres de algunos sacerdotes y religiosos cabeci­

llas de asesinos en Galicia, Castilla, Baleares) de parecidòs
naturales e instintos, que están ocasionando, así en los frentes

Catlsa, m i nt i end o . -12. Gozaos y alegraos; porque vuestra merced es

grande en los cielos: que así persiguieron a los projetas que fueron antes de vos-

otros.
'

:MT 5, 13. Vosotros sois la sal de la tierra: y si la sal se desvaneciere lcon qué
será salaâa; no vale más para nada, sino para ser echada fuera y hollada de los

hombres,
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parte contraria, de estas «milicias anárquicas, incontrolables»,-es palabra
de un ministro del Gobierno de Madrid-c�¿yo poder hubiese preoaleeido
sobre la nación. .

de batalla como en las ciudades y despoblados de acá y de allá,
tantos y, según que por los informes podemos barruntar, ma­

yores estragos y calamidades en todo ordenî y esto sin mirar
el espectro de lo que vendrá una vez termine Ia guerra ...

- No aludir, Jorge, al
.

negro espectro de las consecuencias
de la rebelión, de la guerra civil y de la invasión extranjera: me
horroriza el solo pensarlo.

- Basta, pues; y doyme cuenta, Olegario, que te he tomado
la vez.

.

- No, antes al contrario, Jorge, que has hablado muy bien
y más de lo que yo hubiera dicho; y a tu Montserrat le agra­
daba también oírte disertar tan discretamente. Una ligera
observación quiero hacer a las palabras «Al juzgar de la legiti­
midad del movimiento nacional, no podrá preseindirse de la
intervención... de estas «milicias anárquicas, incontrolables» ...

cuyo poder hubiese prevalecido sobre la nación». tPor dónde
consta que el poder de las «milicias anárquicas, incontrolables»
«hubiese prevalecido sobre la naciónsî Con mayor fundamento
del que muestra tener la Caria Oolectica para afirmarlo, debemos
nosotros contradecirlo. Además, los excesos que pudieran come­
ter algunos íncontrolables no eran razón suficiente para legiti­
mar el movimiento nacional, es decir, la rebelión, Ia guerra y la
invasión extranjera, causa 'de tantas vidas segadas y de tantas
calamidades sobrevenidas, como quiera restaban todavía muchos
recursos legales para poner a raya a unos y a otros, es a saber,
a los elementos sanguinarios y díscolos de las izquierdas y de
las derechas, .puesto que de todo había.

MT 5,24. Si trajeres tu presente al altar, y allí te acordares de que tu hermano
tíene algo contra ti, - 25, deia allí tu presente delante del altar, y vete, vuelve
primero en amistad con tu hermano, y entonces ven y ofrece tu presente.

'MT 5, 38. Oístes que tué dicho a los antiguos: Oio por oio, y diente par diente.
- 39. Mas yo os digo: Na resistáis al mal. - 43. Oístes gue [ué dicho: Amarás
a tu próiimo, y aborrecerás a tu. enemigo. - 44. Mas yo os digo: A:mad a vuestros

29 d
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30 y porque aDios es el más profundo o'imiento .de una sociedad

bien ordenada - lo era la naoión española - bla revoluoión oomunista,

Ahora, si no tuviereis que añadir algo, escucharemos la suave

voz de Montserrat.
* * *

y porque Dios ...

30 a -'Cuanto a lo primero y para cortar cualquiera torcida

interpretación, traeré a este propósito la tan justa distinción del

divino Maestro: Dad a César lo que es de César, y lo que es de Dios

a Dios (Lc 20,25). Por donde así como se desmanda el Estado

invadiendo los derechos de Dios y de sus fieles, por la misma

manera se exceden éstos en tomar el nombre de Dios para fines

rastreros o con procederes ilícitos. y en ese concepto mucho se

habría de distinguir y subdistinguir para conceder que la nación

española era de hechò una sociedad bien ordenada. Rasgarían

algunos sus vestiduras, si me oyeran decir eso. Mas si !odavía
agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo, decía san Pablo

(Gal l, 10)� Bien entendéis que no es éste ni Ingar ni tiempo
oportuno para declarar suficientemente esta afirmación, que

pediría un extenso tratado de Ia condición presente de España
en. el concepto jurídico, estadístico, económico, político, social

y religioso: lo cual tan sólo podría ser dignamente expuesto

por una agrupación de especialistas rectos y bien documentà­

dos, que lo trabajaran de consuno, sin prejuicios y con madurez.

30 b - Pero vamos adelante y reparemos en lo de revolución

«antidivina». [Maldición e ignominia para los injustos ultrajes come­

tidos impunemente contra las personas eclesiásticas, contra los

templos, contra las cosas :r::eligiosas! No obstante, eS falso, es extre­

mada exageración el decir que Ia revolución íué, sobre todo, «anti­

divina»: el asegurarlo tan absoluta y categóricamente manifiesta

enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad

por los que os ultrajan y oe persiquen: - 45. para que seáis hijos de vuestro Padre

que está en los cielos.
MT 6, 15. Guardaos de los falsos profetas, q�¿e vienen a vosotros con vestidos

de ovejas, mas de dentro son lobos rap aces. -16. Por sus [ruios los conoceréis.

MT 6, 19. No os hagáis tesoros en la tierra donde la polilla y el orín corrompe,
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aliada de los ejércitos del Gobierno, tué, sobre todo, antidivina. <Se
cerraba así el cí?'culo de la legislación laica de la Oonstitución de 1931
con la destrucción de cuanto era cosa de Dios. Salvamos toda interven­
ción personal de quienes no han militado .conseientemente bajo este signo;
sólo trazamos la trayectoria general de los hechos.

'

un ext'raño desconocimiento de lo que se trata, impropio de perso­
nas de tal calidad. Oon esto no quiero decir que entre los promoto­
res y organizadores de la revolución, s o br e ven i d a (nótese
otra vez) a la rebelión cívico-militar, no hubiera sectarios, unos

realmente sistemáticos, otros momentáneos, al darse cuenta de la
innegable parte que los católicos y los eclesiásticos tuvieron en la in­
cubación y en el rompimiento de la sublevación y por lo mismo
Ia tienen ahora en �a guerra; pero de todos modos unos y otros
son en un tanto por ciento muy inferior de lo que las palabras de

-la Carta Oolectiva dan a entender, y no muy superior al número
de sectarios activos que había en España antes del19 de julio.
30 c - El tercer concepto de este párrafo viene dislocado e

impertinente, puesto que nada o bien poco tiene que ver intrín­
secamente y en la intención de la mayoría de los diputados
constituyentes lo ocurrido después que las derechas' encendieron
la rebelión 'fascista y la mantienen con guerra civil e invasora,
con la Oonstitución de 1931: como si ésta hubiera formalmente
sancionado «la destrucción de cuanto era cosa de Dios», y como

si la parte comunista de la revolución no tuviera otro más hondo
y más lejano origen. Ni ha sido ésta, si se la quiere estudiar a

fondo y si se la quiere lealmente reconocer, antes ha distado
mucho de ello, la verdadera trayectoria. genera] de los hechos.

En cuya confirmación oirémoste leer, Montserrat, - algunas
autoridades fundamentales tocantes el factor religioso, que tengo
recogidas en esta nota.

- Oon mucho gusto, Olegario.

y donde ladrones minan y huriam:
MT 6, 24. Ningttno puede servir a dos señores; porque a aborrecerá al uno

y amará al otro, a se llegará al uno y menosp1'eciará al otro: no podéis servir a
Dias 'il a ]JI[ ammón.

MT 6, 31. Na os congojéis pues, diciendo: iQué C01neremos, a qué beberemos,
a con qué nos cubriremos� - 32. Porque los gentiles buscam. todas las cosas: gue

30 e
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I I

T. LA LIBERTAD DE CULTOS

1. CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA ESPAÑOLA

«Artículo 27. La libertad'de conciencia y el derecho de profesar y practicar­
libremente cualquier religión, quedan garantizados en el territorio españoL ..

Todas las confesiones podrán ejercer sus cultos privadamente. Las mani­
festaciones públicas del culto habrán de ser, en 'cada caso, autorizadas por 'el

gobierno. .

Nadie .podrá ser compelido a declarar oficialmente sus creencias religiosas .

.

La condición religiosa no constituirá circunstancia modificativa de la

personalidad civil ni polít.íoa.:
2. MANUEL AZAÑA, Presidente de la República

«Ningún régimen será posible en España, si no tiene por base lo que acabo-
.

de decir, y como yo en mi vida pública no he tenido más que dos pasiones:
la pasión española y la pasión de la libertad, cifro estas dos pasiones en una

sola cosa: en el hombre libre, con el galardón de ciudadano español, en una.

República de hombres libres.»
Di.scurso pronunciado en el Ayuntamiento de Valencia el día 21 de enero­

de 1937: ed. Ministerio de Propaganda, p. 30.

Y3. LUIS COMPANYS, Presidente de la Generalidad de Cataluña

«No se han sublevado tampoco los hombres de sentimiento religioso; los

que se han sublevado son los traficantes de la religión de Cristo. Nosotros
no vamos contra el sentimiento religioso, que mientras exista el dolor y la
muerte Ia mente humana buscará siempre el reducto o el refugio de una doc­
trina o de una filosofía o de un sentimiento, en el misterio impenetrable del
más allá.

.

No vamos contra ningún sentimiento religioso. Pero es que aquí los que·
se han sublevado son los dignatarios y los oficiantes de un sindicato de inte­
reses que comerciaba con la religión de Cristo y que el pueblo no conocía más

que por las misas, por los funerales y por las dispensas. Éstos son los que se

han sublevado. El predominio clerical en nuestro país era como el predominio
militarista: uri. predominio de castas y de privilegios, con una intervención
continua en los negocios terrenales y en la política, propagadores y sembrado­
res de la pasión, de la violencia y de la discordia civil. En las elecciones del
16 de febrero ... con Acción Popular iba Acción Católica y el obispo de Bar­

celona fué el promotor de la coalición reaccionaria con carlistas y lerrouxistas,
levantando aquí una ola desbordante de guerra civil.»
Discurso de 27 de diciembre de 1936 en el Palacio de Bellas Artes con mctivo­

del III Aniversario de la muerte de Francisco Macià, ed. Esquerra Repu­
blicana de Catalunya, p. 9, 10.

vuestro Padre celestial sabe que todas estas cosas habéis menester. - 33. 1111 as'

buscad primeran�ente el J'eino de Dios y 8'Lt· justicia, y todas estas cosas os serán
añadidas.

MT 7,1. No [u.z quéi», para que no seáis.jttzgados: -2. porque con el juicio
con que j1).zgáis, seréis jtt:gados; y con la medida con que medís, os voh'erán a

medi1·. - 3. Y iPor qué miras la mota que está en el ojo de tu hermano, y no echas: .
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4. Josá DÍAZ, Secretario del Partido Comunista
«No perseguimos a nadie por sus ideas religiosas. He hablado ya de los

católicos que participan en el Gobierno. Hay una campaña fascista de tipo
internacional para hacer creer que nosotros, los obreros especialmente, asesi­
namos a los católicos, quemamos todas las iglesias y cometemos qué sé yo
cuántas tropelías más contra los creyentes. Nosotros, el Partido Comunista,
respetamos las creencias religiosas, aunque no las profesamos. En el Gobierno
hay un ministro católico y miles de católicos se baten al Iado del pueblo en las
trincheras ... Tenemos que afirmar que respetamos las creencias religiosas y a

los hombres que las profesan.'}
Anl.e el gobierno del pueblo, orden, disciplina y legalidad. Discurso pronunciado

en el teatro Olympia de Valencia 2 febrero 1937. - cr. El Partido Co­
munista, p. 154-55.

5. JUAN COMORERA, Secretario del Partido Socialista Unificado de Cataluña
e'I'odo joven antifascista tiene que estar a nuestro lado en esta lucha

contra el fascismo, y que lo hemos de querer a nuestro lado sin preguntarle
qué cree ni qué piensa. Es suficiente si nos demuestra que es antifascista.
y lo mismo puede ser antifascista el hombre que cree cotno el hombre que
no cree. Sería un error capital suponer que un creyente es necesariamente
fascista. Tan grave como suponer que, por el hecho de que Mussolini es ateo,
todos los ateos son mussolinianos. Un católico, un protestante, un creyente
cualquiera de religión positiva, no es, por el hecho de ser religioso, un fascista.
Puede ser fascista, pero puede no ser fascista. Y cometeríamos, repito, un error

capital si por falta de comprensión confundiésemos la religión con el fasciâmo.
Nada tiene que ver una cosa con Ia otra. Al combatir al fascismo, nosotros
no nos proponemos destruir las conciencias. Podremos nosotros destrozar

campanarios que hayan servido de nidos de ametralladoras, pero en ningún
caso nosotros no' nos podríamos proponer destrozar las conciencias. E n primer
lugar porque no tenemos derecho, y en segundo término porque sería una

posición absurda y sin consecuencias positivas. Porque la experiència de todos
los tiempos nos demuestra que los estados' interiores no se matan física­
mente,'}

Informe presentado al Pleno ampliado del Comité Central del Partido Socia­
lista Unificado de Cataluña 30 enero 1937, p. 11.

6. DECLARACIÓN DEL GOBIERNO DE UNIÓN NACIONAL: 1 mayo 1938.
<,6," El Estado español garantizará la plenitud de los derechos al ciuda­

, dano en la vida, civil y social, la libertad de conciencia, y asegnrará el libre

ejercicio de las creencias religiosas.»

Éstos son, i no otros, los únicos criterios a que nos debemos
a,tener; de modo que quienquiera que discrepe de ellos, está fuera
de la ley y de la autoridad,' y su dicho no puede ser legítima­
mente alegado por nadie ni para nada de rosponsabílidad o repre­
<;entación.

de ver la viga que está en tu oiot - 5, ¡Hipócrita! echa p1'imm'o la viga de tu oio,
y entonces mirarás en echar la mota del ojo de tu hermano.

:NIT 7, 15, Guardaos de los falsos profetas, que vienen a VOSOt1'OS con vestidos
de ovejas, mas de dentro son lobos rapaces. -16. Por sus frutos los conoceréis.

MT 7, 21. No iodo el que' me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los
cielos: mas el que hiciere La voluntad de mi Padre que está en los cielos. - 23. y

30 c
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31 Por esto se produjo en el alma naoional auna reaooión de tipo
religioso, correspondiente a la accion. nihilista y destructora de los sin-

Con estas indicaciones parécama haber dicho lo bastante

para entender bien este párrafo. Así, pues, Montserrat, nos pue­
des leer el siguiente.

* * *

Por esto se prod�¿jo ...

31 a � Ahora desearíamos, Montserrat - dije -, y con su

permiso hablo también por Jorge, que nos maniíestaraa qué es

lo que en tu mente pasaba cuando :il leer aquellas pala bras

«rsacción de tipo religioso» te ba salido enérgico y espontáneo
aquel gesto de desaprobación, y con eso tendremos también

gusto de escucharte, pues hace rato que estás muy callada sin

. oxplíoar nada, pueS tan sólo lees.
- Doctrina es de san Pablo (cf 1 COI' 14, 34) que a nosotras

nos está mejor aprender que enseñar, y por otra parte me e¡3

sobremanera deleitoso el oír vuestras palabras. Mas ya que me

requieres, Olegario, diré llanamente lo que se me ofrece y siento.
N o insistiré en lo ocurrido en otras regiones de la España leal, en

cuanto a Cataluña digo que no me parece ajustado a la verdad lo

que se afirma de la reacción de tipo religioso, como sea que fué

más bien inverso lo sucedido: no la rebelión d� Ia revolución,
sino que, por el contrario, de la rebelión se encendió, pasados
unos días, la revolución. Además �nos sabría decir, ya que sólo se

apunta el concepto sin declararlo, qué extensión quiere dar Ia

Carta Colectiva a las palabras «acción nihilista y dsstruetora»!
Tal vez no sería pecar de juicio temerario, si sospechásemos que

los autores de ella las estiran más de lo justo y verdadero. Por

lo menos hay sin duda exageración en decir «los sin-Dios». Los

verdaderamente tales son pocos, y eh esto el problema religioso

entonces les protestaré: Nunca os conocí; apartaos de mí, obradores de maldad.

MT 9, 11. Los fariseos dijeron a sus disoupulos: [Por qué come vuestro IIIaes­

tro con los publicanos y pecadorest -12. Y oyéndolo Jesús, les dijo: Los que
están sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. -13. Andad pues,

y aprended qué cosa es: 111isericordia quiero, y no sacrificio: porque no he oenido
a llamar justos, sino pecadores a penitencia.

j

I
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. Dios. by Bepœña quedá dividida en dos grandes bandos militantes; cada
uno de ellos fué como el aglutinante de cada una de las dos tendencias
profundamente poptûares; y a su rededor, y colaborando con ellos, pola-

en toda su realidad y"en lo profundo y extenso de él, yo diría
que no ha variado gran cosa después del 19 de julio, de como

estaba en los tiempos pacíficos anteriores, cuando a estos hom­

bres, que ahora han cometido atrocidades de carácter religioso y
social, los sacerdotes los tenían abandonados en lo espiritual y
los patronos quizá los tenían oprimidos y hostigados' directa o

indirectamente en lo material.
- Opino contigo, Montserrat, y no creo que Se te pueda

razonableniente contradecir - repuse conñrmando su criterio.
al b - En las líneas siguientes tórnase a hincar en el mismo

pensamiento, si bien con otras palabras y en. distinta for-rna.
Esto de los dos grandes bandos, como si fuesen el uno el de los
religiosos fervientes y el otro el de los sin-Dios, es una fantasía o,
dicho más exactamente, un tópico útil para la campaña fascista
que late por todo lo largo de la Carta Colectiva. Si antes del
19 de julio no existían estos dos bandos, como no dejarán de con­

fesarlo los autores de la Carta Colectiva, no es de creer que sur­

gieran de pronto sólo con el estallido de la rebelión cívico-mili­
tar: porque, como dice la Escuela, «la naturaleza no da saltos»,
Por otra parte, loquisieran explicarnos qué tanto religiosos fuesen
ántes y sean ahora buena parte de sus militares, nobles, políti­
cos, rebeldes a la República y de muchos otros sus cooperado­
res� loQué era Sanjurjo'î y otros muchos de los suyos de allende y
aquende los frentes que profesan sentimientos fascistas, loqué sont
N o existen, pues, las dos tendencias como formando dos bandos
distintos, una de los religiosos y otra de los antirreligiosos, sino
que están mezcladas en esto ambos bandos.

MT 9, 33. Las gentes se ma?'aviZla?'on diciendo: Nunca haeido vista cosa
semejante en Lsrael. - 34. ]}Ias los fariseos decían: PO?' el príncipe de los demo­
nios echa fuera los demonios.

MT 10, 24. El discípulo no es más que su moeetro, ni el siervo más que su
soñar. - 25. Si al p adre de la familia llamaron Beelzebú, [cuárüo más a los de
su casa? - 26. Así que no los tomáis; porque nada hay encubierto que no haya

31 a
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rizaron en forma' de milicias voluntarias y de asistencias y servicios de

retaguardia, las fuerzas opuesuu; que tenían dividida la nación.

Ni pueden llamarse, pues no lo son, «dos tendencias profun­
damente pop u 1 a r e s e , si popular significa una cosa arrai-

.

gada y extendida en la multitud del pueblo. Los grupos que en

verdad representan ambas tendencias están diseminados y como

diluídos en cierto número entre los ciudadanos de ambas partes.
La constitución de los bandos combatientes, a mi parecer, más

exactamente se declara de semejante manera. De la banda fac­

ciosa ciertos grupos de recalcitrantes contra la República, por

muy diversas causas e intenciones, aun justas en sí mismas si se

apura, amañaron el alzamiento con cooperación de sus partída­
rios políticos, a los cuales, al fracasar la rebelión y al convertirla

en guerra civil las autoridades o juntas militares dirigentes del

movimiento, añadieron las milicias formadas con eillamamiento
de las quintas por su orden natural de años, y todos 'ellos, jun­
tamente con los extranjeros invasores, forman el frente fascista.
En la banda leal al Gobierno de la República, en el momento de
la sedición, hubo una primera actitud de defensa contra �lla inte­

grada por elementos populares y militares para ahogar la rebe­

lión, y, ahogada en las ciudades y provincias leales, se formó el

Ejército Popular integrado por los primeros que se alistaron
v o I unt a r i a m e n t e (así literal y como suena) en las mili­

cias antifascistas, a las cuales al durar la persístencía y terque­
dad de la guerra civil obligó a añadir los milicianos llamados a

filas según sus quintas: estas fuerzas leales con los del frente
antifascista internacional, venido libremente a incorporársele,
forman el Ejército Popular antifascista de la República. Según
eso, no son tantas ni tan marcadas las fuerzas opuestas que
tenían dividida la nación. Añádese el excesivo número de ele-

de sel' manifestado.
MT 11,28. Venid a mí todos los que estáis irabajados y cargados, que yo os

haré descansar, -29. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para uuestras almos, - 30.
Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga,

MT 12,2. Los fariseos le dijeron: He aquí tus discíp�ûos hacen lo que no es
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mentos nacionales y extranjeros, algunos de ellos con carácter
diplomático, residentes en entrambos lados, que constituyen el
pernicioso fermento del vil espionaje y del lastre desmoraliza­
dor, en la retaguardia, propio de toda guerra especialmente civil.
y con esto he dicho lo suficiente. Ahora, Montserrat, te cedo
nuevamente Ia palabra, para que por tu voz oigamos las glosas
que dos Prelados nacionalistas hacen sobre esta

u. REACCIÓN RELIGIOSA

No todos los firmantes de Ia Carta Coleotiva creen en esta reac­

ción religiosa. He aquí la descripción, nada halagüeña, que hace
de lo que él ve en Ia zona rebelde el
1. Excmo. Sr. MANUEL GONZÁLEZ, obispo de Palencia

«Cuando yo veo tanto español animoso ofreciendo a Dios y a

su Patria su trabaj o, su sangre y su vida en las tríncheras o en los
caminos de la guerra, y a tantos otros atribulados en cárceles, en

pobrezas repentinas, ell amenazas constantes de su libertad, de
su paz y de su vida, y miro después, en torno o detrás de ellos,

.a otros muchos comidos de ambición de dinero y supremacías y a

otras muchas divirtiéndose sin freno en bailas y cabarets y pa­
ssand o desnudeces y provocaciones Iunsstas en playas y deportes,
no puedo menos de .preguntar y preguntarme: ¡,Pero éstos son

parientes, amigos, compatriotas de aquéllos'[ iopero éstos son espa-
. ñoles de la España de 1937L.

Cualquiera que sea el nombre o título que' ostenten unos y
otros, ¡,no os parees que el que mejor les cuadra es este: ¡Egoís­
tas!'!» Cf. Boinas Rojas,' 7 septiembre 1937 .:

Más grave y de mayor autoridad es la Admonición pastoral
sobre oración y penitència del

licito cn sábado. - 3. Y él les dijo: ...

- 4. Mas si supie1'eis qué es: Miseric01'dia
guiera y no sacr-ificio, no condenaríais a los inocentes. - 24. Los [oriseos, oyén­
dolo, decían: Este no echa [uera los demonios, sino por Beelzebû príncipe de los
demonios. - 25. Y Jesús... les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, es
desolado; y ioda ciudad a casa divuiido: contra sí misma, no permanecerá. - 27. Y
si yo por Beelzebú echo [uera los demonios, tvuestl'os hijos por quién los echan?

31 b
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2. Emmo. Sr. Card. PEDRO SEGURA y SÁENZ, arzobispo de Sevilla
(Sumario del mis-mo periódico) Contrastes dolorosos: fervor y paciencia en los

frentes y trincheras. mientras en la retaguardia se buscan los pasatiempos
y diversiones. - La Cruzada en la Archidiócesis no ha de degenerar en
actos espectaculares.

« •••Después de una prolongada ausencia de Ia Patria Nos llega­
ban insistentemente, apenas iniciado el resurgir nacional por
medio del gloríoso movimiento armado, noticias grandemente
consoladoras del renacer pujante de la vida cristiana, tan tradi­
cionalmente española, que fué siempre inseparable del esplendor
de nuestras glorias en los siglos de oro de nuestra historia. Y
eatas impresiones, unidas a las alegrías de los primeros heroísmos
y de los no interrumpidos triunfos de los que denodadamente
peleaban por Dios y por la Paória, Nos hacían concebir la espe­
ranza de un porvenir que dijera relación con nuestro gloríoso
pasado. Mas ¡ay! que' el afecto y las distancias esfuman de ordi­
nario las impurezas de la realidad, para presentar a nuestra mente
Ia imagen pura del ideal... Qué pena se experimenta al conven­
cerse côn el contacto de la triste realidad, que no bay corres­

poudencía ninguna entre el fervor crístiano y la vida de oración
y peniteneía de los buenos crístianos y buenos españoles, que aún
quedan en la horrorosa cautividad comunista, y Ia vida disipada
y frívola de los que gozan de los beneficios, del bienestar que se

experimenta en la España liberada.
Más aún contrastan totalmente, según lo testimonían quienes

han sido testigos presenciales, el fervor con que se reza y la pacien­
cia gloriosa con que se sufre en las trincheras yfrentes de combate,
con el ansia con que se buscan en Ia retaguardia los pasatiemp os,
las díveraiones y los espectáculos públicos con la soledad que
invade los t e m plo s, hab i t u a 1 m e n ted e s i ert o s
de f i e 1 e s, en estosmomsntos en que deberían estar comple­
tamente llenos.

Por tanio, ellos serán vueetroe jueces. - 30. El que no está conmigo, conira mí
está. - 34. Generacion. de víboras, icómo podéis hablar bien, siendo malost -

37. Por· tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado.
MT 13, 27. Llegándose los siervos del padTe de familias, le dijeron: Señor,

ina sembraste buena simienie en iu. campo? ide dónde, pttes, tiene cizaña1 - 28. Y
él les .dijo: Un hombre encmi.qo hieo esto. Y los sie¡'vos le dijeron: tQuieres, pues,
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·32 La guerra es, pues, como un =plebieoito armado. La lucha blanca
de los bcomicios de Febrero de 1936, en que la falta de conciencia política
.del gobierno nacional dió arbitrariamente a las fuerzas revolucionarias

Gran tristeza nos ha causado el ruego que hemos recibido,
a und e 1 a s e o m u nid a. d e s rel i g i o s a s , de que se

dé por caducada la prescripción de nuestro venerable antecesor

quo disponía para las funciones con e�posición solemne de Su Ma­

jestad el rezo de las Letanías de los Santos por las necesidades de

España. No se concibe en estos momentos en que apremia con

insístencia la necesidad de la oración y de la psnitencía por la

Patria qUB haya quien considera como saoríficio que urge supri­
mir por innecesario e inoportuno, el de los pocos minutos que se

invierten en invocar la mediación de los santes».

Of. Correo de Andalucía, 18 febrero 1938.'

Después de esto sigamos a otro párrafo.

* * *

La guerra es ...

32 a - Hechas las declaraciones que anteceden, .lógicamente
.

hay que negar' esta conclusión y la consecuencia. Este plebiscito
es una ficción muy apta a las finalidades de la Carta Colectiva:

empero en el fondo, �no tendrá de parte de los extranjeros, en

especial católicos, una interpretación inversa'l

32 b - Sobre los comicios de 16 febrero 1936 no es preciso
añadir nada a lo que queda dicho acerca del núm. 20, como no

es menester tampoco declarar nuevamente conceptos que aquí
sin necesidad Se repiten.

- Yo por lo mismo repetiría - intercaló Jorge haciendo ade­
mán de espera - que lo que dió el golpe en estas elecciones fué

ls cuestión sentimental de los presoa (30,000 �) y la caída vertical

que vayamos y la coiasnosl - 29. Y él dijo: No: porque cogiendo la cizaña, no

arranquéis también con ella el triço, - 30. Dejad crecer juntamente lo uno y lo
Ot1'O hasta la siega; y al tiemlJO de la siega yo diré a los segadores: Coged primero
la cizaña, y aiadla en manojos pa1'a quemados; mas reco qed el trigo en mi qr amero,

-'13,33. Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura

que tomó una muje», y escondió en tres medidas de harvna, hasta que todo quedó

31 b
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un tT'iunto q'ue no habían loqrad» en las 'urnas, se transiormá, pOT la

contienda eioico-mititar, en la lucha C?'1J,enta de un pueblo partido en dos

de los salarios. Con una poquita de sal de discreción y caridad, las

derechas se hubieran llevado el triunfo. Pero pasa adelante, Ole­

gario, y nie dispensarás la interrupción.
- No he de díspsnsártola, Jorge; yaunque haya dicho que

nada había de añadir a lo declarado anteriormente sobre aque­
llas elecciones; todavía" pues por asociación de ideas se me

acuerda en este momento, y como sé que le vais a dar el justo
alcance y la propia ínterpretacióon, leeremos, porque lo creo útil

y necesario, el siguiente memorial del Dr. M. Irurita, obispo de

Barcelona, tocante a ellas.

v. TIROS EN LA PARROQUIAL DE SANS

«Desde el domingo, día 16, angustiosa y amarga pena me ha

atormentado todos los días hasta hoy, producida por la derrota

electoral, y en este estado he tenido que despachar asuntos, ben­

decir bodas, platicar, recibir visitas, consolar a todos, a sacerdotes

huídos de sus pueblos, a conventos. No he omitido los ejercicios
piadosos, ayer, Hora Sa,nta, hoy levantándome a las 4,40 m.­

Pero lo he hecho con gran desolación. Ni siquiera tengo el consuelo

de llorar; algunas lágrimas, nada más. - Pero no me ha faltado

la ayuda del Señor, con la que me sobrepongo a todo; creo que de

esta prueba puedo salir muy a'provechado y lo mismo juzgo
de los demás, que todos pueden sacar ganancias espirituales de

estos males. Ese es el designio de Dios al p ermitdrlos especial­
mente en los sacerdotes y religiosos.

y todo esto pasará, y brillará de nuevo el sol, cuando Dios lo

quiera.

leudo.
MT 15, 1. Llegaron a Jesús ciertos esc1'ibas y tariseos iie Jeruealén, diciendo:

- 2. [Por qué iu.s discipulos irasp asœn: la tradición de los ancianos1 - 3. Y él

respondiendo les dijo: tPor qué también »osotros traspasáis el mandamiento de

Dios por vuestra t7'adición� - 6. Asi habéis invalidado elmandamiento de Dios

por vuestra tradición. -7. Hipócritas, bien projetizó de vosotros Isaias, dicien-

MONTSERRAT. - I2
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tendencias: ela espiritual, dellado de los sublevados, que salió a la defensa
del orden, la paz social, la civilización y la pturia, y muy ostensible-

Mucha fe y confianza.
A las 11 m. me comunica el Sr. Card. Arz. de Tarragona, que

el Sr. Nuncio me llama a Madrid para darle datos y elementos de

juicio, a fin de que él pueda defenderme de los cargos que me hace
el Gobierno con motivo del incendio del templo Parro[p.166]quial
de Sans, que se impidió con unos tiros desde dentro del templo.

Salgo a las dos, con Benito, en auto: llego a las nue-ve n. a

Calatayud, hospedándome en los' Capuchinos.
22. Salgo de Calatayud a las 5,45 m.; llego a Madrid a las 10,15,

hospedándome en los Capuchinos.
A las 11 m. audiencia de media hora con el Sr. Nuncio a quien

explico todo lo sucedido. Él me da las gracias por la prontitud y
sacrificio con que le he atendido y se queda completamente satis­
fecho con mis explicaciones y me consuela y conforta con frases
de amable elogio para que continúe en mi puesto siguiendo el
mismo modo de proceden).

Diario p. 165, 1936, febrero 21.

32 e � ¡Vaya qué sarcasmo, - prosiguió éste -llamar «espi­
ritual» la tendencia personíficada en Franco y en sus aliados!
¡Eso de decir que ella «salió» a la defensa del ordan, de la paz
aocial, de la civilización tradicional y de la patria significa o que
se está torpemente alucinando o que se falsea descaradamente,
y llega al extremo de blasfemia el añadir: «y muy ostensible­
mente, en un gran sector, para la defensa de la religión»! He ahí
el moti-vo, mejor diría tal vez, pretexto de colgar del ousllo o del
pecho de las milicias fascistas, incluso moras (¡�), escapularios,
rosarios y cruces. Pero �qué raza de religión defiende este sector
mediants la violación de los fundamentales principios de derecho

do: - 8. Este pueblo de labios me honra, mas su c01'azón lejos está de mí;
- 9. mas en vano ¡ne honran enseñando doctrinas y mandamientos de hombres.
12. Sus discípulos le dijeron: iSabes que los fariseos oyendo esta palabra se ofen­
dieront -13. Mas respondiendo él dijo: Toda planta que no plantó mi Padre
celestial, será desarraigada. -14. Dejadlos: son ciegos guías de cieqos; y si el
ciego g1liare al cieço, ambos caerán en el hoyo.

32 e
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mente, en un gran sector, para la defensa de la religión; ely de la otra

parte, la materialista, llámese marxista, comunista o anarquista, que quiso
sustituir la vieja civilización de España, con todos sus factores, para

la novísima (<civilización» de los soviets rusos.

p.15 33 Las aulteriores complicaciones de la guerra no han va-/riado más

natural y de gentes, con la destrucción de ciudades, monumen­

tos e iglesias, con las grandes matanzas de hombres, mujeres y
-

niños, ancianos, religiosos y sacerdotes� ASi será esto el man­

damiento nuevo de nuestro mansísimo Maestro y Redentor,
Jesu-Crist o�

32 d - Dame tanta pena y tanto me enoja el sofisma con'

que se términa este número, que renuncio a glosarlo. ¡Eso es

mentir a ciencia y conciencia!
- Indígnaste, por cierto, con mucha razón, Olegario-agregó

Jorge _, y así supongo que Montserrat no pondrá dificultad en

ir adelante.
- Mira, querido, si pondré dificultad, que a mí aun eSO poco

que habéis dicho me sobraba.

* * *

Las ulteriores...

33 a - Durante el año y medio que llevamos de guerra, hanse

sucedido muchos incidentes' y muchas complicaciones que han

variado notablemente su carácter, como de ello han hecho justa
ponderación los discursos oficiales políticos y las notas diplo­
máticas" Para el asunto bástame con aludir n'o más a la política
de no intervención y a Ja¡ cooperación de Italia, Alemania Y Por­

tugal, que han convertido la guerra civil en guerra de inva­

sión. y ¡vaya si no han variado el carácter de la guerra estas

complicaciones! Causa rara extrañeza el solo acto de indicarlo.

MT 15, 32. Tengo Zástirna de Za gente, que ya tres dias perseveran conrnigo,
y no tienen qué corner; y envia1'Zos ayunos no quiero, porque no desmayen en el

carnino.
MT 16, 6. y Jesús les dijo: Mirad y guardao; de Za levadura de loe fariseos

y de Zos saduceos. - 12. Entonces entendieron que les haMa dicho que se guar­

dasen ... de Za doctrina de los [ariseos y de los saduceos.
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que aooidentalmente su carácte»: bel internaoionalismo comunista ha corrido
al territorio español en ayuda del ejército y pueblo marxista; como, por
la "natural eeiçenei« de la defensa y por coneideraoiôn. de carácter inter-

33 b - Pues si esto, Olegario, te causa rara extrañeza­

interrumpió Jorge -, ¡.qué extrañeza no te habrá causado, o,
por mejor decir, qué escándalo no habrá producido entre los

verdaderos católicos italianos, y especiahnente alemanes, el

parangón que se sigue� 'Porque lo del <dnternacionalismo cornu­

nistaaes tendenciosamente inexacto: que no ha sido sólo el inter­
nacionalismo comunista el que ha corrido al territorio español
en ayuda del ejército y pueblo anarquista, sino todo el Frente

Popular internacional, contrario al despótico y absorbente nazi­

fascismo, el que ha sentido simpatía p or todo el Frente Popular
de la República Española, y ha procurado ayudarle, si no tanto

como hubiera deseado y podido y era menester, al menos en
. cuanto le han consentido las trabas y entorpecimientos causados

por las maniobras políticas y comedias diplomáticas.' Yeso es

suficiente para declaración del primer miembro.

33 e Cuanto al segundo miembro del parangón, digo qUB casi
cada palabra de él pide su glosa. En primer Iugar, dícese «natu­

ral exigencia de defensa». Estas palabras aquí tienen sentido

ambiguo y tal vez torcido. Aluden al ataque recibido de Ia

Constitución laica y del Gobierno ropublícano. Mas, no: ya lo

hemos dicho, eso no era motivo suficiente para aliarse con ita­

lianos, con alemanes y con moros. Esto, en sentido general, es

antipatriótico, y especialmente en sentido católico es suma­

mente escandaloso y farisaico: aliarse con los fascistas italianos,
que tantas molestias han causado a la Silla Apostólica y a los

sincerds católicos; con los nazis alemanes, cuyas violentas embes­
tidas contra la Iglesia católica y cristiana y contra la misma

MT 16, 13. Jesús ... preguntó a sus discípulos, diciendo: tQuién dicen los
hombres que es el Hijo del hombre; ... -15. Y vosotros, iquién decw que soy?
-16. y respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú ERES EL CRISTO, EL HIJO DEL

Dios VIVIENTE.-17. Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: ... -18. Mos

yo también te digo, que tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia: y
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella; -19. y a tí daré las llaves

33 e
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nacional, d han venido en ayuda de la Espafta tradicional armas y hombres

religión tantas pesadumbres de toda suerte, bien conocidas de

todos, han inferido y van infiriendo a los católicos ya los creyen­

tes de Alemania y Austria, cuyos superiores jerárquicos con

valentía de pecho y nobleza de espíritu han intarvsnido con serias

interpelaciones y el mismo Sumo Pontífice con su encícl. Mit

brennender Sorge de 14 marzo 1937 (desconocida, es decir,
ocultada a pesar de la específica voluntad pontificia, como nos

dijiste, Olegario, por la prensa que se llama católica de la

España îranquista); y, como si esto fuera poco, se ha ido a

buscar la ayuda de los �oros infieles, descendientes de aquellos
moros cuya expulsión es aquella gloria de España tantas veces

ensalzada en himnos, en cantares de gesta, en obras dramáticas,
en piezas oratorias dentro de las academias y aun de los templos,
es aquella gloria de Ia Reconquista, objeto de la «guerra santa»,
que duró ocho siglos. Que los seglares hayan pasado por encima

de todo eso por razón de sus intereses y ambicionas, no es gran

maravílla.; mas f¡,cómo no ha de serlo, y muy grande y de todo

punto increíble, que los católicos y singularmente los sacerdotes,
los religiosos y los prelados españoles, a título de humanidad y
de religión cristiana, se hayan aliado con esos moros, alemanes

e italianos, y hayan pedido sus armas y sus hombres? No, esto

no es admisible para un cristiano, menos para un católico, y de

ninguna manera para un eclesiástico. ¡Eso es una escandalosa
aberración cristiana y católica!

Lo que acabo de decir acerca del primer hemistiquio de este

ablativo causal, me dispensa de entrar en explicaciones acerca del

segundo, que me llevaría a puntos de índole política yreligiosa, aje­
nos no al asunto mismo, sino a la oportunidad de tratarlos ahora.

as d Dícese que «han venido en ayuda de la España tradicional

del reino de los cielos; y todo lo que ligares en la tierra será ligado en los cielos; y
todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos.

MT 16, 22. Señor, ten compasión de tí: en ninguna mane¡'a esto te acontezca.
- 23. Entonces él (Jesús), volviéndose, dijo a Pedro: Quítate de delante de mí,
Satanás; me eres escándalo; porque no entiendes lo que es de Dios sino lo que es

de los hombres.
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de otros paises extranjeros. Pero elos núcleos nacionales siguen igual,

armàs y hombrss», N o sé cómo la Carta Colectioa escribe eso,
cuando consta que los rebeldes organizadores de la rebelión fue­

ron a buscarlos muchos mases antes. Y no hará falta que nos

entretengamos en su demostración, pues así las notas políticas
y diplomáticas, como príncipalmsnts elllamado LIBRO BLANCO,
lo han puesto en evidéncia y a la faz de todo el mundo.

33 e - No atino francamente a qué «núcleos nacionales» se

refiere la Carta Colectiva; mas, si acierto a entenderlo, me per­

mito maniîsatar que barrunto que los núcleos aludidos siguen
muy desigualmente, por lo mismo que.Ia contienda es profunda­
mente popular. Y el hecho que la contienda ((haya llegado a

'

revestir caracteres de lucha internacionale, habría de hacer abrir

los ojos y reflexionar seriamente a los gobernantes, a los polí­
ticos y a la misma jerarquía' eclesiástica, por la significación
social y religiosa que envuelve. '

- Están muy bien, Jorge, estas observaciones - añadí -,

y si algo más hubiera de decir seda para remachar este último

concepto que has dicho; pues entiendo que en la presente socie­

dad en que vivimos se está obrando una nueva fase histórica,
en cuya buena o mala transîormaoión todos vamos a tener y

estamos teniendo nuestra parte de responsabilidad. Es en vano

que se luche por impedirla. A través de todas las dificultades y

de todas las rémoras, ella va haciendo lentamente y a sacudidas

su camino de avance. Si la doctrina cristiana, por Ia buena tác­

tica de sus rspresentantes, logra influir en su gestación y en su

nacimiento y en su desarrollo; la sociedad nueva será cristiana.

Si, por el contrario, logran ejercer aquella influsnoía los repre­
ssntantes de ideas anticristianas; la sociedad nueva será anti-

'cristiana. Gran espíritu crístíano, gran espíritu de sacrificio, gran

CONCILIO DEL VATICANO, S. 'IV, 18 julio 1870, cansi, Pastor aeternus: El

Pastor eterno y obispo de nuestras almas (1 Ptr 2,. 25), pa¡'a hacer perenne la

obra saludable de la redención, decretó edificar la santa Iglesia, en. la cual, como

en la casa del Señor, fuesen ¡'eunidos todos los fieles con el, lazo de una [e y caridad,

Enseñarnos, pues, y declararnos que, según los testimonies de los Evangelios, fué
concedido por Cristo nuestro Señor inmediata y directamente al bienaventurado
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aunq�¿e la contienda, siendo profundamente popular, haya llegado a reves­

tir caracteres de lucha internacional.

espíritu de amor, de justicia y de igualdad será menester para
triunfar de las masas, especialmente trabajadoras: el que triunfe,
podrá dirigirlas al bien o al mal, a su bienestar o a su infelici­

dad, a un glorioso progreso o a una irreparable y cierta ruina.

¡Qué momento tan trascendental para Ia Iglesia católica! Y ¡qué
momento tan responsable para todos los católicos, mayormente
para los eclesiásticos, y de una manera muy particular para toda

la jerarquía católica!

Para eomplomento de este punto hace el caso una admirable

x. CONSIGNA DE S. S. PÍO Xl
,

Dice el card. Verdier en su conferencia L'Eglise et la liberté

spirituelle, p. 11: «Estamos en una de estas horas graves donde se

juega, puede ser por largo tiempo, la suerte de la Sociedad. El

Papa Pío XI, que preside con tanta grandeza los destinos de la

Iglesia, me lo confió hace algunos meses con palabras inolvidables, .

que yo quiero recordar una vez más.

"Yo doy gracias a Dios, me dij o ese gran anciano, de hacerme

vivir en las circunstancias actuales, La crisis, que nosotros sufri­

mos, es la más universal y la más profunda que la Historia ha

conocido. Debemos estar orgullosos de ser los testimonios y así­

mismo los actores de este gran drama".

Y añadió esta admirable consigna:
"NADIE ROY TIENE EL DERECHO DE SER MEDIOCRE".

Sí. Al nuevo edificio que Ia humanidad ha levantado, que cada
uno de nosotros, al ejemplo de Pío XI, lleve valerosamente su

piedra.

Pedro apóstol el primtulo de jUj'isdicción sobre toda la Iglesia de Dios. DENZTNG-ER,
Enchiridion Symbolorum, n, 1821-1822.

LŒ Iglesia de Cristo, por tanto, es única y perpetua: qttienesquiej'a que vayan
a parte, se separan de La 'voluntad y prescripción de Cristo nuestro Señor y aban­

donado el camino de la salud marchan a la perdición. LEÓN XIII, encícl. Satis

cognitum 29 junio 1896. Acta IV, 1247.



Dos grandes problemas sobre todo se imponen actualmente
a noeotros. Uno es de ordan social, yel otro de orden político.

Para su solución, me atrevo a decirlo, el concurso de 13, Iglesia. ï
es infinitamente precioso».

¡Ojalá que el Espíritu del Señor llene de nuevo toda la
tierra! Cf. BREV. ROM. Ant. 2, Dom. Pentecostés.

y hecha una breve pausa, Montserrat leyó:
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34 Por esto obseroadores perspicacee han podido escribi« estas pala­
bras sobre nuestro: guerra: «Es una correra de velocidad entre el bolche­
oiemo y la civilización cristiana», «Una etapa nueva, y tal vez decisiva
en la lucha entablada entre la Revolución y el Orden», «Una lucha
internacional en un caswpo de batalla nacional; el comunismo libra en la
Península una fm'?nidable batalla, de la que depende la suerte de Europe»,

* * *

Par esto a bseroadores ...

34: - Oomo veis,- son palabras bonitas, muy aptas para impre­
sionar, objeto principal de la Carta Colectiva. Mas �cómo se prue­
ban? Dice que las han podido escribir observadores perspicaccs.
Pero ¡,en dónde ban podido escribirlas? Y �quiénes son e�tos
observadores perspícacesî Podríamos prescindir de los autores
de ellas, si tuviéramos por extenso todo el contexto, en donele
se viera el alcance y' la conexión ele ellas. Empero faltándonos
uno y otro, no merecen la pena de un 9-etenido análisis, cual

por su enuncïado requerirían. Por lo demás, si nos hubiéramos
de atener a frases impresionantes y a palabras bonitas, palabras
no menos bonitas también y frases tanto o más impresionantes
p odríamos aducir en abono del Frente Popular y en favor del
Gobierno legítimo de la República. y con esto he dicho bas­
tante. En cambio, tú, Montserrat, léenos de un tirón los números.

MT 17, 24. Vinieron a Pedro los que cobraban las dos dracmas, y dijeron:
iVuestro Maestro no paga las dos dracmasl-25, El dice: Sí, y entrando él
en casa, Jesús les habló antes, diciendo: iQué te parece, Simoni Los reyes de la:
tierra idé quién cobran los tributos a el censo} ide sus hijos a de los extraños1 -

26. Pedro le dice: De los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos son trancos. -

27. Mas p07'que no los escandalicemos, ve a la mar, y echa el anzuelo, y el primer

34
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* * *

35 =No hemos hecho más qwe un =esboeo histórico, cdel q1W deriva esta

afirmación: El alzamiento cívico-militar fué en S1t origen un movimiento

nacional de defensa de los principios fundamentales de toda sociedad
civilizada; en su desarrollo, lo ha sido contra la anarquia coaligada con

las fuerzas al eeroicio de un gobierno que no supo a no quiso tutelar aque­
llos principios.

<Coneecaencia de esta afirmación son las conciueiones siguientes:

que se siguen hasta el fin del capítulo, que son como epílogo
de todo éL

No hemos hecho...

35 a - Con las glosas procedentes huelga aquí cualquier ulte­

rior coment!1rio. Sin embargo, 110 estará de más alguna obser­

vación acerca de la letra.

35 b - Ante todo dícese «esbozo h i s t ó ric o ». De lo ex­

puesto en las glosas hechas hasta aquí claramente se desprende
que lejos de tcner en la Carta Colectiva un esbozo histórico, a

lo más podemos encontrar en ella una exposición de eonsidsra­

ciones subjetivas en defensa de la actitud de algunos elementos

católicos y eclesiásticos delante del hecho de Ia guerra.

35 c Dícese además «seboso histórico, del que der i v a esta

afirmación». De lo expuesto en las glosas hechas hasta aquí,
también se desprende que no hay legítima ilación entre el mo­

vimiento nacional, que se trata de defender, y el estado de

cosas en que lo funden. Así que, en términos lógicos, cumple

negar el consiguiente y la consecuencia, es a saber, ésta y la

afirmación anunciada en ese número.

35 d - De esta afirmación, que acabo de negar, la Carta

Colectiva pretende colegir en deducción o consecuencia lógica

pez que viniere, tômcdo, y abierta su boca, hallarás un estatero: tômolo, y dáselo

por mi, y por ti.
MT 18, 12. iQué os p arecet Si tuviese algún hombre cien ovejas, y se descarriase

una de ellas tno iria por Zos montes, dejadas Zas noventa y nueve, a buscar la que

se haMa descarruuiol -13. y si aconteciese hallarla, de cierto os digo, que

más se goza de aquélla, que de Zas n01.:enia y nueve que no se descarriaron.
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36 Primera: aQ�te la Iglesia, a pesar de su eepirit« de paz, y de no

cuatro concluaionss, anunciadas en los cuatro números siguien­
tes. Mas hecha precisión de la misma ilación lógica, haré no obs­
tante algunas acotaciones al texto de elias, puesto que tal es
la imp ortancia de su anunciado, que requieren necesariamente
alguna exp licación.

\

36 a y cuanto a la primera, hablemos clar o: la Carta Colectiva
loa qué Iglesia se refie.re� loen abstracto, a la Iglesia católica,
apostólica y romana en general, o precisamente a la Iglesia
española, y, en concreto, a ciertas iglesias part.iculareaî Verdad
es que la hacen injuria y la levantan calumnia los sectarios, o

sistemáticos o circunstanciales, que en el periódico, en la tri­
buna, en el libro, en la controvsrsia atribuyen a la ..misma Igle­
sia católica sentimientos o doctrinas de guerra, de violencia, de
opresión, de esclavitud, En cambio falta desvergonzadamente
a Ia verdad quían niega las actuaciones múltiples de la Iglesia
española, mejor y más justamente dicho, de muchos católicos
en especial políticos, sacerdotes y aun Prelados, que prueban
su propensión a Ia guerra y su participación en prepararla y
llevarla adelante, so pretexto de orden· social y de defensa
religiosa.

y si no loqué sígniîíca toda la actual posición de los Obis­
pos y católicos fascistas en el territ.onio faccioso o fuera .de él
respecto de la presente guerra� ioNo la promovía e incitaba, por
ejemplo, El Siglo Futuro (Madrid), cuando en unos versos (que
he leído pero euya cita bibliográfica me es imposible por ahora
verificar) exhortaba a los católicos a que trocaran el crucifij o

por el fusm Y a un choque violento habían de llevar también
las campañas de El Correo Catalán (cuyo director era Monseñor
Pedro Lisbona) con sus virulentos y calumniosos artículos, aun

MT 19, 23, Jesús diio a sus discipulos: De cierto os digo, que un rico difícil­
mente ent?'w'á en el reino de los cielos,

MT 20,28, El Hiio del hombre no vino p araser servido, sinó p ara servi?', y
paTa dar su vida en rescate pOT muchos,

MT 20, 31. Díceles (a los p?'incipes de los sacerdotes y a los ancianos del
pueblo) Jesús: De cierto os digo, que los publicanos y las rœmeras os van delante
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haber querido la querr« ni haber colabora�ò en ella, no podia. ser indife-

contra las autoridades mismas legítimas, contra .los mismos sacer­

dotes, especialmente contra uno del cual los Rdmos. Cardenal

Arzobispo de Tarragona y Nuncio de S. S. se habían servido para

tratar los asuntos eclesiásticos con el Gobierno; contra El Matí,
diario católico aprobado por los obispos de la Provincia Tarraco­

nense, y especialmente bendecido por S. S. Pío XI; contra La Unió

Democràtica de Oatal'unya, partido católico calcado en 'los doeu­

mentos pontificios yen las normas eclesiásticas, partido que si es

llevado con solidez de doctrina, con amplitud de miras, con temple
de organización, con anchura de hermandad, y con nobleza de

ideal patriótico está- destinado fu empeñar las mejores batallas

sociales 1- a conseguir los más gloriosos lauros políticos.
En las iglesias, con motivo particularmente de ciertas funcio­

nes de carácter protestatario y de fono ap ologétíco, los ssrm.onss

más parecían propios de una asamblea política que de un lugar
sagrado, de forma que algunas veces no faltaron católicos que,

importunados por el sentido y por las palabras del discurso,
durante él se salieran del mismo templo, no respetándose ni

siquiera a Mons. Manuel Irurita, obispo de Barcelona. ¡,No Iué

este Prelado quien antes de las elecCiones del 16 de febrero

del 1936 exhortó a los párrocos a que se armarant sino que de

todos ellos uno solo hubo, según mis referencias, que se atrevió

con libertad cristiana y sacerdotal a responder que la Iglesia de

Dios no había de ser defendida con las armas sino con la moral.

Resultado tal vez de estas insinuaciones fué, sin duda, que
al estallar la rebelión militar del 19 de julio del 1936, se dispa­
rara desde varios templos y casas religiosas contra �l pueblo.
Por ejemplo, se pueden citar las iglesias de San Justo, de San

José, de Santa Madrona, de Nuestra Señor2u de los Ángeles, de

el reino de Dios. - 43. P07' tanto os digo, que el7'eino de Dios será quitado de

vosotros, y será dado a gente que haga los frutos de él.
MT 22, 15. Los [ariseos consultaron cómo le toma¡'ían en palabra ... -17.

Dinos, pues, iqtté te p arecel tes lícito dar tributo a César, anal - 18. 111 as

Jesús .. •. dice: iP07' qué me tentáis, hipócritasL. -21. Pagad, pues, a César lo

que es de César, y a D'ios lo que es de Dios.
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rente en la lucha: se lo 'irnpedían su doctrina y s�¿ eepiritu; el sentido de

los PP. Olaretíanos, de los PP. Camilos (cuyos vscinosdicon quo
se lo reprendían), y singularmente de los PP. Carmelitas (Diago­
nal-Lauria), en donde se verificó una circunstancia vérdadera­
mente sacrílega, pues como hubiese en el edificio una cruz que
impedía disparar cómodamente, fué derribada de un culatazo de
fusil (así me lo refirió el testigo ocular y serio que lo había pre­
senciado). ¡Horrible y sacrílego símbolol, como si para poder
luchar contra el pueblo humilde, menesteroso y desvalido, fuera
menester derrocar la ley evangélica de la cruz. Y a la verdad
jamás los católicos podrían t omar parte en la presente contienda
española, si tuvieran a la vista pura. y en el pecho limpio Ia sig­
nificación de la cruz de Cristo.

En el extranjero, aunque hay un numeroso sector de cató­
licos que, si bien reprueban IQS desmanes cometidos contra' las
personas católicas y contra las cosas religiosas en el territorio de
la República leal, de la misma manera que reconocen los que se

cometen en la zona facciosa, en principio se ponen de parte
del Gobierno legítimo de la República conforme a los dictados de
Ia verdadera democracía cristiana, que desearían triunfante en

toda la extensión de la República española; con todo eso, se ha
de lamentar asimismo que hay muchos católicos y aun obispos
dscidídamente partidarios de Franco y îavorablss al movimiento
faccioso, como también hay personas que se llaman neutrales, o

abstencionistas, posición falsa, quizá inmoral, quienes aspiran
a dar remate al conflicto español mediante una mera composi­
ción mutua de las partes, con lo que Se asesta un recio golpe al

principio de autoridad, puesto que los nacionalistas son verdade­
ramente rebeldes y facciosos, cuyo deber es 1::L sumisión allegítimo
gobierno de la República.

]I,'IT 22, 36. Maestro, icuál es el mandamienio grande en la leyl - 37. Y
Jesús le dijo: Amarás al Señor iu Dios de iodo iu corazón, y de toda tu alma, y de
ioda itt mente: - 38. éste es el prime1'0 y el grande momdnmiento. - 39. Y el
segundo es semejante a éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo. - 40. De
estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. •

=',iT 23,1. Habló Jesúe a las gentils ya sus discípulos, -2. diciendo: Sobre

36 a

l
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Pero entre todos es particularmente sensible y dolorosa para
los católicos no rebeldês la constante y sistemática campaña de
difamación que está haciendo L' Oseeroatore Romano no sólo con

sus inforrnaciones tendenciosas sacadas de las fuentes contra­

rias, sino más aún difundiendo noticias enteramente falsas, no

desde antaño sino prinoipalmento ahora. Años atrás, omisión

hecha de otras informaciones desviadas, leí en él: «I saparatdstí
catalani hanno schiafeggiato il vescovo c1i Barcsllona», y de su

actitud de ahora algo queda indicado en la nota C. Esta cons­

tante actitud del periódico del Vaticano y el recibimiento dis­

pensado al Encargado de Negocios Eclesiásticos 1. Churruca y

otros indicios parecen revelar que la Curia Romana aprueba
.y consiente la rebelión cívico-militar y la manera de proseguirla,
de mantenerla y de llevarla a cabo.

[Y estando en últimas pruebas esta página, L' Osseroaiore Ro­

mano 16-17 mayo 1938, p. 1, c. 1, notifica: «La Santidad de Nuestro

Señor se ha benígnamente dignado nombrar Nuncio Apostólico
tin Es-paña ante el Gobierno Nacional de Salamanca a su exce­

lencia Rdma. Mons. OaYetano Oicognaní, Arzob. tit. de Ancira».

y completa en la p. 2, c. 6: «Estamos informados que el Gobierno

Nacional de Salamanca hanombrado a S. E., el Sr. D. José María

Yanguas y Messía, vizconde de Santa Clara de Avedillo, Embajador
Extraordinarío y Plenipotenciarío cerca de la Santa Sede». Con

eso parece que Ia Santa Sede reconoce diplomáticamente la legi­
timidad del Gobierno rebelde de Salamanca. Nótese la correspon­

dencia cronológica de ambos nombramientos con las operaciones'
militares y con las ilusiones político-diplomátícas ele aquellos
días]. Todo lo cual da pretexto a personas hostiles o desafectas a

Ia Iglesia Católica a bablar o escribir expresiones irreverentes,
soeces, insultantes y blasfemas algunas acompañadas de dibujos
indignos, acerca de ella, del Sumo Pontífice y del divino Maestro

¡

la cátedra de Moisés se senta1'on los escribas y los fariseos: - 3. así que, guardad
y haced todo lo que os diim'en que guw'déis; mas no hagáis conforme a sus obras:

porque dicen y no hacen: - 4. porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar,

y las ponen sobre los hombros de los hombres; rr¡.as ni aun con su dedo las quieren
mover.

MT 23, 13. ¡Ay de vosotros, escribas y tarieeos, hipócritas! porque cerráis
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conservación y la bexperiencia de Rusia, De una parte se suprimia a Dios,
cuya obra ha de realizar la Iglesia en el momdo, y se causaba a la misma
un daño inmenso, en persona,s, cosas y derechos, como tal vez no lo haya
sufrido institución alguna en la historia; de la otra, cualesquiera que fuese
los humanos defectos, estaba el esfuerzo pOr la conservación del viejo espí­
ritu, español y crisüœno.

3'i Segunda: La Iglesia, con ello, no ha podido hacerse solidm'ia de-
p 16 conductas, tendenc�:as a intenciones que, en el [preeenie a en lo porvenir �

pudiesen desnatur-alizar la noble fisonomía del movimiento nacional, en

su origen, manifestaciones y fines,

y Redentor nuestro Jesu-Cristo, con alejamiento, aversión y hosti­
lidad de no pocos que usarían para con Ia Iglesia Católica de res­

peto debido y de buenas relaciones.

36 b - Sobre la experíencía de Rusia habría mucho que dscla­
rar y distinguir. Una invsstigación más cercana y personal quizá
a muchos que Se horrorizan de solo nombrar Rusia, les llevaría a·

juzgar y escribir de ella con frases algo más humanas y carita­
tivas y vsrdadsras, Con lo anotado hasta aquí no hace falta aña -

dir más sobre lo que sigue en este párrafo, alguna de cuyas
frases quizá pedirán algún retoque para estar más conforme

• con Ia verdad y con la exactitud. Pero basta con habar insistido
en el pensamiento principal. Y sigamos.
37 - Es muy cómoda esta posición que pretenden tomar aquí
los autores de la Carta Oolectiva, pero es ley natural y lógica
que quien pone las causas ha de recibir sus efectos necesarios.
Por otra parte, en estas palabras de restricción parece entre­
verse una mal disimulada inquietud de los Excmos. Prelados .a.I
observar, después de más de un año de amarga y dolorosa exp e­

risnoia, que el «gloríoso» movimiento cívico-militar acaso no les
va resultando ni tan ideal ni tan noble ni tan limpio de polvo

el reino de los cielos delante de los hombres; que ni VOSOt1'OS entráis, ni a los queestán entrando dejáis entrar. -14. ¡.Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó­criias! porque coméis las casas de las vi.udas ... -15. ¡.Ay de vosotros, escribos y
fariseos, hipócritas! porque rodeáis la mar y la tierra pa?'a hacer un proeétito;
y cuando fuere hecho, le hacéis hijo del infierno doble más que vosotros. - 27. ¡.Ayde vosotros, escribos y [ariseos, hipóC'1'itas! porque sois semejantes a los sepulcros

37
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38 Tercera: Afirmamos que el Zevantamiento civico-militar ha tenido

en el fondo de la conciencia popular un doble arraigo: el del sentido patrió-

y paja como tal vez desde un principio se habían prometido,
antes al contrario que por ventura bajo el pesado yugò de la

República, a pesar de todo, bendiciendo al pueblo se sentían más

obispos que .bajo las blandas mancs de Franco levantando el

brazo para saludar a lo fascista como se les ve, en la prensa

ilustrada, formando juntamente con los militares.
- Esta afirmación, con lo dicho anteriormente, no necesita

comentario. Sólo quiero añadir que esta era muy flaca medi­

cina para tamaños males: y aun hay para temer que no sea peor
la medicina que la enfermedad, puesto que por ley humana la

violencia produce violencia, y como dijo el divino Maestro a

Pedro, el apóstol, cuyos continuadores son los obispos, que
todos los que tomaren esp aâa, a esp ada perecerán (Mt 26, 52):
pasaje bellamente comentado por Mons. Le Camus, cuyas pala
bras, Montserrat, gustaremos de oírtelas leer. Toma.

- Dicen de esta manera.

Y. ¿HERIREMOS CON LA ESPADA?

38 «A decir verdad, en aquel momento, los apóstoles parecían
llenos de resolución. En efecto, mientras Jesús pactando con el

enemigo pedía para los suyos la vida y la libertad, éstos se dis­

ponían a t omar la ofensiva (Mt ,26, 50-54; Me 14, 47; Le 22,
48-51; In 18, 4-11). Viendo lo que iba a suceder, habían dicho

ya al Maestro: Señor, ¿ heriremos con la espada? (Le 22, 49). Y,
sin esperar respuesta, Pedro, con su ardor natural, acababa de

herir a uno de los enemigos más próximos. Había dirigido el

golpe a Ia cabeza. El herido se llamaba Maleo. Esta demostra-

btanqueodoe ...
- 32. ¡Vosotros también henchid la medida de vuestros padres!

- 33. ¡Serpientes, generaeión de vïborasl iCómo evitaréis el juicio del infierno�
- 38. He aquí vuestra casa os es dejada desierta.

MT 24, 24. Se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y darán señales

grandes y prodigios: de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los escogidos.
MT 25, 34. El Rey dirá 'a los de su derecha: Venid, benditos de mi Paâre;
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tico, que ha visto en él la única manera de levantar a Espa-ña y evitar su

ruina defin'itiva; y el sentido religioso, que lo consideró como la fuerza que

CIOn vigorosa y' temeraTÎa del jefe de los apóstoles se explica
no sólo por el temple de su carácter, sino también por lo que
acababa de pasar. El poder de una palabra de Jesús sobre la
multitud le había exaltado. El peligro del Maestro le acaba de
.p oner fuera de sí. El espectáculo de la cobardía de tanta gente
acometiendo a un hombre solo, lleno de mansedumbre a pesar de
su omnipotencia, le hace olvidar el peligro que hay en chocar
de frente con enemigos armados, numerosos Y sostenidos por
un destacamento de soldados romanos.' Pedro piensa que si él
comienza la batalla, Jesús sabrá perfectamente acabarla ,Y
ganarla.

Maleo estaba al servicio del Sumo Sacerdote. PedroIa em­

prendió contra él, sea porque este servidor, hallándose en pri­
mera fila, se mostrase más atrevido que los demás, sea que el
primero d� los discípulos estuviese deseoso de medirsa con el emi­
sario del principal enemigo de su Maestro. El golpe, asestado a

la cabeza, mal dirigido, o tal vez desviado por la misma mano de

Jesús, sólo tocó Ia oreja derecha, Y con fuerza bastante escasa

para no cortarla enteramente. Jesús no tuvo más que tocarla para
fijarla de nuevo Y curarla. Este acto de omnipotencia Y de cari­
dad explica el por qué Pedro no Iué cogido ni maltratado
en seguida por la multitud. Basta - dijo el Maestro con auto­
ridad -; vuelve tu espada a la vaina porque todos los que se siroie­
ren. de la esp ada, a espada morirán: ¿Piensas que no puedo acudir
a mi Padre y pondrá en el momento a mi disposición más de doce

legiones de ángeles? (Mt 26, 52-54). Mas ¿cómo se cumplirían las

Escrituras, según las cuales conviene que suceda así? El cáliz que
me ha dado mi Padre, ¿ he de dejar yo de beberle? (In 18, 11).

heredad el ?'eino preparado para vosotros desde la [uruiacum. del-rnuruio; - 35.
porque tuve hambre, y me disteis .de comer; tuve sed, y me disteis de bebe?'; juí
huésped, 1J me recogisteis", - 40, De cierto os digo, en cuanto lo hici,steis a uno

de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo hicisteis", - 41. Apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y para S'US ángeles: - 42, por­
que tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber .. ,

38
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debía reducir a la impotencia a los enemigos de Dios y como la garantía
de la continuidad de su fe y de la práctica de su religión.

[Hay, pues, dos razones para no entablar lucha con el ene­

migo: la primera se toma del mismo espíritu crístíano; la segunda,
de la voluntad de Dios, que debe cumplirse. Jesús y discípulos
no han de oponer a sus adversarios más que una resistencia

pasiva, la paciencia de los santos, como se dice en el Apocalip­
sis [6, 10, ll]. La Iglesia no sabría sacar ninguna ventaja de ser­

virse de la espadà. Efectivamente, ella corre riesgo de tropezar
también con la espada, y descendiendo del pedestal, en que la

ha colocado su Fundador, no puede sino resultar comprometida
con servirse de armas humanas, cuando ella ha recibido armas

divinas. Pedro, que dió su golpe en falso, nos prueba que un

apóstol es un mal guerrero. Él corta la oreja, y, por su violencia,
impide que oiga Ia verdad aquel a quién él trata tan duramente.

Por lo demás, él se expone a la ley del talión. Quien se sirve de

Ia espadà, corre peligro de perecer por la sspada. La paciencia
y sobre todo la caridad son la verdadera y única fuerza de la

Iglesia].

Por lo demás, si con Ia resistencia se lograse evitar el peligro,
poniendo. en fuga a la turba malvada, ¡,cómo se cumpliría el

decreto divino sobre Ia redención de la humanidadt Mucho ha

rogado Jesús hace poco para que este decreto sea modificado,
y el cielo no le ha escuchado; ahora no le toca más que apurar

la copa preparada por la iniquidad de 103 hombres y la justicia
de Dios ...

J.Ja hora del infierno ha sonado. El rey de las tinieblas ha

encontrado sus cooperadores; sólo resta dejar que el malo tcr-'

mine su obra, y realice al pié de la letra todas las profecías que

- 45. De cierto os digo, en cuanto no lo hicisteis
_

a uno de estos pequeñitos, ni a

mí lo hicisteis. - 46. E i1'án éstos al tormento eterno, y los [ueios ala vida eterna.

MT 26, 51. Uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la mano, sacó su

espada, e hiriendo a 1m siervo del pontífice, le quitó la oreja. - 52. Entonces

Jesús le dice: Vuelve tu espada a su lu qar; porque todos los que tomaren espada,
a espada perecerdn.

MONTSERRAT. -_I3
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39 Cuarta: aHoy por hoy, no hay en España más esperanza para
reconquista» la justicia y la paz y los bienes que de ellas derivan, que el

.

triunfo del movimiento nacional. Tal vez hoy menos que en los comienzos

se refieren al Mesías paciente. Jesús da a entender que él no

impedirá al espíritu del mal la consumación del crimen, del
cual debe salir la salud del género humano. Solamente triun­
fando se matará el mal a sí mismo; en su propia victoria será
ahogado. - Los apóstoles, desanimados por esta resignación y
tal vez espantados también por el creciente furor de la multi­

tud, se dieron a la fuga.»
Mons. E. LE CAMUS, obispo de La Rochelo y Saintes, La vie

de N.-S. .Jéeus- Ghrist, 6. éd., Paris, Oudin, 1901, III, p. 298

-301, trad. de J. B. CODINA y FORMOSA, Barcelona, J. Gili, 1909,
III, p. 274-277. La obra de Mons. Le Camus tué altamente reco­

mendada por cartas de los papas León XIII (28-IV-1884) y Pío X

(11-1-1906).
N B: El fragmento encerrado entre paréntesis falta en la

traducción española, hecha sobre la séptima edición francesa por
J. B. Codina, profesor del Seminario de Barcelona.

- ¡Hermoso comentario! - dijo Montserrat en habiendo ter-
minado su lectura.

.

- ¡Ojalá los católicos lo hubieran tomado siempre por cri­
terio y norma de su acción! - agregó Jorge.

- Pero volvamos de esta larga digresión a nusstro texto
- dije.
39 a - ¡Quiera Dios que no les salgan fallidas tan halagüeñas
esperanzas! Pero supuesto el axioma desgraciadamente tan
humano ahora mencionado, es muy de temer que, si Dios no

-nos depara un hombre de cualidades sxtraordínarias, del triunfo
del movimiento nacional se derivarían no otros bienes, sino una

MT 27, 18. Jesú� les habló diciendo.: Toda po.testad me es dada en el cielo.
y en la tierra. - 19. Por tardo, id, y adoctrinad a iodos los gentiles, bautizándo.lo.s
-en el no.mb1·e del Padre, y der Hiio, y del Espíritu Samio: - 20. enseñándo.les
que guarden iodas las cosas qùe vs he mand.ado: y he aquí, yo. estou co.n oosoiros
iodos los días hasta el fin del mundo..

MT 27. 54. Y el centtwión y los que esiabom co.n él çuordomâo a Jesús, visto

39 a
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mayor opresion del trabajador y del ciudadano disidente en

religión, un largo reguero de rencores y de luchas intestinas,
manando .de estas llagas un sinnúmero de males y miserias.

¡,Qué
-

no está por ventura bastante fresco todavía el recuerdo

de la Dictadura militar de Primo de Rivera � Y ¿qué bienes

dejó� Nada digo de otras partes, pero en Cataluña dejó una

enorme deuda en muchos municípios, especialniente en el de

Barcelona, y una mayor desazón política y social en toda là.
nación, que paró en ruina de la monarquía, sin traer a cuento

otros males. De donde vino a formarse aquella îrase humorís­

tica: «Dton li ve aquest blau a la bandera cspanyolat _ D'un

cop d'estella». (¡,De dónde le viene este merado o cardenal a la

bandera española� - De un golpe de estaca. Estella = leño,
estaca. Primo de Rivera era Marqués de Estella.)

- y sin embargo - observó Jorge _ ¡todavía tropieza uno­

con personas que cacarean aquellos venturosos días!
- Para que veáis '_ añadí - cuán dichosos fueron aquellos

días, aun a riesgo de caer en prolijidad, no omitiré la lectura de­

unos fragmentos de López de Ochoa, quien se ilusionó por un

momento con el golpe militar. Notad bien la fecha de su libro.
- Dame acá, Olegario, esta nota - pidió nuestra gentil inter­

locutora - que yo os la leeré para que tú no te fatigues tanto.

z. LA DIeTADURA DE PRIMO DE RIVERA

«Esto es lo que siempre deben tener presente los españoles: el

golpe de 13 de septiembre (de 1923) 'no Se hizo para depurar la

administración del país, sino bien al contrario, para encenagarla
y evitar las responsabilidades.-p. 43: El segundo problema funda­

mental que había venido a resolver la Dictadura eta el problema

el terremoto, y Zas cosas que habían sido hechas, temieron en gran manera, diciendo

Verdaderamente era Hijo de Dios éste. I

S. AGUSTÍN, Enarrationes in PsaZmos LIV, 3: MP} 36, 630. No penséis
que en vano están Zas malos en este mundo, ni que de ellos nada saca Dios; Todo

maZo, a vive para que se corr-ija, a bien vive para que por éZ sea ejercitado el bueno.

Por Zo tanto, ¡ojalá! que Zas que ahora nos ej-ercitan se conviertan, y con. nosotros
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del sindicalismo con su desviación terrorísta ... No vamos a entrar
en el fondo del problema sindicalista ... , ni seguir paso a paso el
período de los años 1919, 1920, 1921, 1922. Tampoco vamos a

entrar en los orígenes del movimiento sindicalista, basado, como

todo movimiento obrero, en la lucha de clases ... J..Ja política que
Se siguió en Barcelona durante este período caerá siempre como

-

un baldón en el historíal de los hombres que entonces regían los
destinos de España. Gobiernos que, para solucionar un movi­
miento obrero de más o menos intensidad, revolucionaria no

tuvieron más sistema de resolverlo que pagar asesinos, merécerán
.

siempre el desprecio de los hombres honrados, y 1 a s a n g r e

vertida en Barcelona caerá sobre sus cal;>e­
z -a s . .. Recuerdo qus el año 1922, después de unas maniobras
de los batallones de Cazadores de la guarnición de Barcelona, a

las que había asistido Martínez Anido, me dijo, hablando con toda

tranquílidad, después del banquete: - «Que cómo resuelvo yo
el problema sindicalista? Cuando quiero deshacerme de un indi­
viduo no tengo más que preguntar por él. Esta simple pregunta
es ya una orden; a los pocos días este hombre ha desaparecido.�.�)
El general Martínez Anido y el jefe de Policía, el general Arlsgui,
tuvieron, durante el período de su mando, aterrorizada a Barce­
lona con las bandas de asesinos que, preservados por el carnet
qus las entregaba el Gobierno Civil y Ia Policía sancionando como

buenos todos sus actos, robaban y mataban sin más ley que su

capricho y el de sus amos. Estos hombres cuentan en su historia
más de 400 asesinatos de obreros y de intelectuales catalanes ...

El general Martinez Anido, hoy Ministro de la Gobernación, que
fué durante dos años el amo absoluto de Cataluña, no supo resol­
ver una lucha social más que asesinando obreros. Pues bien, este
hombre, a quien tuvo que destituir Sánchez Guerra porque la
noche de su destitución pretendía aplicar la ley de fugas a 300 sin-

sean eierciiadoe. Sin embargo, mientras son para ejercitarnos, no los odiemos,
porque ignorando cuál de ellos pereeuer ará hasta el fin en eso de ser malo. Y
muchas veces, cuando te parece que odias a un enemigo, odias a un hermoma,
y no lo sabes. '

MARCOS 2, 16. Y los escribas y fariseos ... dijeron a sus diseí'pulos: ¿Qué es esto,
que él come y bebe con los publicanos y con los pecadoresl - 17. Y oyéndolo Jesús,

39 a
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dícaliatas y que tuvo que salir cobardemente de Barcelona, dis­

frazado ... fué el hombre llamado por- la Dictadura para resolver

desde el Ministerio de la Gobernación el problema del sindica-

1ismo. De una de las cosas que más se jacta Primo de Rivera es

de haber mantenido el orden social. �Qué ha hecho Primo de Ri­

vera para mantsnsrloî Absolutamente nada. Si precisamente los

que más deseaban el ordan social eran los obreros catalanes" eran
los sindicalistas. Los que no querían el orden social eran los gobier­
nos de Madrid... Por E}sto estuvieron alentando el pistolerismo,
precisamente porque tenían miedo a que Ulla tendencia política
pudiese, llegar a convertir a la clase obrera catalana eri. un arma

-

contra el régimen. Por esto mataron al abogado y diputado a

Cortes Francisco Layret. Por esto mataron a Salvador Seguí «El

Noi del Sucre» ... y esto lo sabe Primo de Rivera, y Ió aprueba; él

también es cómplice del asesino de Barcelona y del futuro asesino

de España, si le dejamos las manos libres.
Otro dé los problemas con que Primo de Rivera quiso justi­

ficar su pronunciamiento del 13 de septiembre fué el separatismo.
En la región más rica y laboriosa de España y de mayor nivel

intelectual arraigaba cada día más y más aquel sentimiento...

Pero sí quiero dejar asentado, que si a alguien tienen que estar

agradecidos los separatistas sobre manera, es a Primo de Rivera.

Es una verdad palpable que, si antes del golpe de Estado de

Primo de Rivera los separatistas tenían que contarse por cente­

nares, ahora pueden contarse por miles. Dos son las razones que

han favorecido grandemente al separatísmo. Primero el haber

faltado a la palabra que" había dado Primo de Rivera a los regio­
nalístaa de la - Liga, y después, principalmsnte, la represión cruenta

y arbitraría contra los sentiinientos más íntimos del pueblo cata­

lán- p. 63: También la Dictadura vino a depurar la Justicia espa­

ñola ... Sabido es que había en el antiguo régimen hombres, como

les dice: Los sanos no tienen necesidad de médico, mas los que tienen mal. Na he

venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.
Mo 3-, 21. Y como lo oyeron los suyos, vinieron parà prenderle: porque decían:

Está fuera de si.
Mo 6, 4. Jesús les decía: No hay profeta deshonrado sino en su tierra, yentre

sus parientes, y en su casa.
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de la guerra, porque bel bando contrario, a pesar de todos los esfuerzos de
sus hombres de gobierno no ofrece garantias de estabilidad politica y eocial,

el caudillo murciano Sr. Cierva, que tenían en el Tribunal Supremo
una serie de magistrados, que llamaban suyos porque a ellos les
debían su carrara y que fallaban los asuntos no con arreglo a

los estrictos dictados de su conciencia, sino amoldando sus fallos
a la voluntad de sus protectores ... Por otra parta, la inmoralidad
más absoluta reinaba en la Justicia española ... No vamos a empe­
zar a resucitar aquí casos concretos sobre la forma en que, se coac­

cionaba a jueces y magistrados para hacerles emitir sentencia en

uno u otro sentido. La relación de todos estos casos llenaría muchos
tomos. Solamente vamos a, citar dos que son suficientemente expre­
sivos: el de la célebre «Caoba» (Ia amiga de Primo de Rivera) y el
de la quiebra de la «Unión Mínera», de Bilbao. Cf. General E. LÓPEZ
DE OOHQA, De la Dictadura a la República, Madrid, Zeus 1930: p. 39.

- Gracias, Montserrat - agregué en terminando ella su lec­
tura -: algo larga ha sido la cita, pero útil, según creo.

3� b - No voy a entrar en discusión del postrer inciso de este

párrafo, puesto que siendo partes del presente litigio no somos

nosotros los más indicados para formular semejantes juicios. En
cuanto a mí, dejo a Ia apreciación de los políticos y estadistas
nobles y sinceros el juzgar por ahora sobre cuál de las dos partes
ofrece mayores garantías de estabilidad social y política. Bien

podría Ser, y hémoslo de dejar a la divina Providencia, que para
castigo de tantas faltas, de tantas blasfemias e iniquidades, Dios

permitiera que España y los otros países fueran zambullidos en

un seductor y triunfante Fascismo: mas ¡pobre Iglesia Católica!

por cuán grande tribulación le tocaría pasar! ¡Dios dirá!
.:__ Y si otro no os pareciere, yo daría por terminado este

capítulo, que a la verdad, no obstante de ser en extensión más

Me 8, 14. Cualquiera que quisiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y
tome su cruz, y sígame; - 35. porque el que q�¿isiere salvar �¿ vida, la perderá;
y el que perdiere su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará. - 36. Porque
tqué aproueohami al hombre, si granjease todo el mundo, y pierde su alma?

Me 9, 24. El padre del muchacho dijo, clamando: Creo, ay�¿da mi inc1'ed�¿­
lidad.

39 b
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bien corto, sus glosas han resultado algo largas, y yo por ven­

tura os he cansado con ellas.

>-<- Tú eres, Olegario - rectificó Jorge juntándose con Mont­

serrat - quien debes de estar cansado de haberlas hecho. De

forma que optaría por movernos un poco mientras nos vamos

acercando a casa, y al llegar a la plaza junto al primer Mis-

.terio de Gozo podremos dedicar el rato que nos queda antes

de la comida a glosar el otro capítulo.
-'- Asentí a tan oportuna insinuación, y empezamos a des­

andar el camino, que habíamos, traído, dado que no hay otro

para volver. Entre tanto mudamos de conversación comentando

lo que se nos iba ofreciendo acerca del panorama, o del buen

día, o de lo que nos sugería la vista de algunos Misterios, que a

nuestro paso contemplábamos, todo lo cual sazonaba Jorge con

sus agudos decires y Montserrat animaba con su risa juguetona,
en particular cuando ésta, para agasajarnos, nos ofreció pastes
y bombones, que acompañó con una garraîita de Mallorca. Así

entretenidos llegamos al lugar escogido por Jorge para continuar

nuestra tarea'. Y habiéndonos acomodado en unos asientos en

donde el sol autumnal era templado con la tenue y cribada

sombra de un árbol, Montserrat. leyó así:

Mc 10, 24. Jesús... les volvió a decir: ¡Hijos, cuán di.ficil es emirar enelreino

de Dios los que confum. en las riquezas!
Me 9, 41. Cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque

sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su 1'ecmnpensa. - 50. Tened paz

los unos con los otros.
Me 15, 3, Y los principes de los sacerdotes le acusaban mucho.
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6. Caracteres de la revolución comunista

Diálogo sobre el capítulo sexto

Conviene también situar este capítulo con una observaciórï
previa. Notad que la Carta Colectiva va a hablar de «revolu­
ción e o m u n i s ta». Y en este sentido declaro que niego el
supuesto, y por tanto serán execrables, cuanto se quiera, los
ultrajes y desmanes cometidos contra las personas y cosas así
religiosas como civiles, que' nunca hemos negado, antes los reco­
nocemos sinceramente y amargamente deploramos como nadie
por sernos tan allegados; mas ellos jamás se podrán aducir como

argument o que exprese en su integridad los caracteres de la
rev olución obrada en España con motivo de la rebelión excitada
por los fascistas españoles.

,

Añádase, lo primero, que es gran hipocresía censurar una

cosa de la cual es causa, premeditada o prevista, el mismo acu­

sador; lo segundo, ¡,quién asegura a los autores de la Carta Colee­
tioa que de la revolución, dado que ha sobrevenido a la sedición
cívico-eclesiástico-militar, no Se puedan sacar mayores bienes en
el ordan religioso y social, que los males acarreados, si con amor

y paciencia se procura sinceramente infiltrar e injertar en ella la
fecundante gràcia del Evangelio de la caridad, de la justicia y
de la paz, conforme a las direcciones p ontificías'l ¡,Cómo� foque
por ventura se ha menoscabado la gràcia de Cristo para que no

pueda. e-ngendrar en el seno del mismo comunismo, mientras
no sea el ciegamente ateo, hijos de Dios y frutos de justicia y san-

Me 16; 15. Id pm· todo el mundo: predicad el evangelio a toda criaiura.>«16. El que cregere y fuere bautizado, será salvo: mas el que no creyere, se'J'á con­
denado.

S. BEDA, Serino de sanctis, IS': La santa Madre Iglesia católica [ué.ense­ñada en su cabeza Jesu-Cristo a no temer las contumelias, las .cruces y la
muerte; mucho más fortalecida sufriendo que resistiendo inspiró a la gloria del
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40 aPuesta en marcha la revolución comunista, conviene puntualizar
sus caracteres. Nos ceñimo« a las siguientes bafirmaeiones, que derivan del

tidadf Oomo si no hubiera sido incomparablsmants más profunda

y más diîícil la revolución que traj o en el mundo greco-romano

la doctrina del Evangelio de Oristo.i la cual en todos los tiempos
ha triunfado de toda suerte de prevenciones, de errores, de usos

y costumbres transîormando los arbustos silvestres de frutos

agraces en frondosos árboles de dulces frutos de vida cristiana,
cuya teología habéis leído, Jorge y Montserrat, elocuentemente

declarada por san Pablo en su carta a los Romanos. En segundo
lugar, el calificativo de «comunista) se sale de la verdad. Puesto

que hay muchísimos en el Frente Popular que no siendo comu­

nistas luchan por Ia indapsndsnoía de la . Patria, ultrajada e

invadida, y que ansiando un ordenamisnt o social más justo par­

ticipan en su grado en la revolución. Por lo tanto, el decirla

«comunista) es forzar y extremar las cosas con quiebra de la

verdad y conculca,miento de la justicia.
y supuesta esa observación previa, paasmos al texto. Leé­

nosle, Montserrat.

'-

. ¡

* * *

Puesta en marcha ...

4:0 a - Para la re�l veracidad y justa inteligencia de'las pri­
meras palabras hay que leer así: puesta en marcha por nosotros
y gracias a nuestra intervención Ia revolución comunista ...

También cumple remachar nuevamente que la Caria Colectiva

parece olvidar o no tener en cuenta, para mejor propaganda, que

entre los elementos leales a la República hay otros varios sec­

tores, ni anarquistas, ni marxistas, ni comunistas, ni sooialía­

tas ... Y es axioma lógico que de lo falso se sigue cualquier cosa.

40 b - Si estas informaciones tienen tanta garantía, cuanta

triunfo a todos los que con ilustre pelea encerró la cárcel penal, con igual y senw-

jante calm' de fortaleza para hacer combate.
,

'

LUCAS 2,34. He aqui; éste es puesto ... para señal a la que será hecha contra-

di.cción. ,

Lc 2,49. iNa sabíais que me convie1w estar en los negocios de mi Padrel

Lc 6, 22. Bienaventurados seréis, cuamdo los hombres os aborrecieren, 'il
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est�¿dio de hechos plenamente probados, muchos de los cuales constan
en c'infonnaciones de toda garantía, des.criptivas y gráficas, que tenemos
a la vista. Natamos que dapenas hay infor-mación debidamente autorizada
más que del territorio liberado del dominio comunista. Q�¿edan todavía
bajo las m'mas del eiëreito rojo, en todo a parte, »ariae provincias; se
tiene aún escasi?_ conocimiento de los desmanes cometidos en ellas, los más
copiosos y graves,

muestran tener los relatos y noticias de la prensa y de
otros escritos Iascíatcs, las afirmaciones que de elias derivan
casi no tendrán otro îundamanto que la

_

arena. Además,
aun suponiendo verdaderas tales informaciones, miren de no

estirar demasiado la cuerda, no sea caso que la piedra se
vuelva. con tanta o mayor fuerza contra elios 'mismos. Pues
si invertimos los términos y las informaciones, no sé con

qué apellidos calificaremos los caracteres de la revolución
fascista.

4:0 c - La nota que se sigue manifiesta la tal vez extremada
pretensión de los autores de la Carta Colectiva, a la par que su

gran desconocimiento u ocultación de los hechos verdaderos y
su incalificable parcialidad. De modo que no creo que haya
persona seria y justa que habiendo seguido por sus pasos e

incidencias el curso de la guerra por todos los medios inîormat i­
vos de ambas partes, pueda admitir como exacta, razonable y
justa esta nota,

4:0 d - Ni es verdad que se tenga aún escaso conocimiento de
los desmanes cometidos en ambas regiones fascista y antifas-
cista; mas por desgracia Se tienen elementos suficientes y aun �
sobrados para inducir a todo hombre honesto y sensato a juz-
gar con bastante aproximación y exactitud de los horrores,

cua-ndo os apartaren de sí y os demostraren, y desecharen ouesiro nombre como
malo, por el Hijo del hombre; - 23. gozaos en aquel día y alegraos; porque he
aquí vuestro galardón es grande en el7'eino de los cielos. - 24. l'das ¡ay de vos­
otros, ricos! porque tenéis vuestro consuelo. - 25. ¡Ay ele vosotros los que estáis
hartos! porque tendréis hambre. -26. ¡Ay de uosotros, cuando todos los hombres
dijeren bien de vosotros!
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41 Enjuic'iando globalmente los excesos de la reoolueion. comunista

españoZa afirmamos que en la historia de los pueblos occidentalee no se

conoce un fenómeno igual de vesania colectiva, ni un cúmulo semejante,
producido en pocas semanas, de atentados cometidos contra los derechos

p.17 /fundamentales de Dios, de la sociedad y de la persona humana. Ni sería

fácil, recoqiendo los hechos análogos y ajustando sus trazos característicos

para la composición de figuras de cr-imen, hallar en la historia una época
o un pueblo que pudieran ofrecernos tales y tantas aberraciones. Hacemos

historia, sin imierpreiaoiones de carácter psicológico o social, que recia­

mariom. particular estudio. La revolución anárquica ha sido «eecepcionai
en la bietorio».

crímenes y sacrilegios que ha traído consigo la revolución fas­

cista y antifascista en una y otra parte.
Veamos, Montserrat, qué dice el número siguiente.

* * *

Enjuiciando globalmente...

H _:. ¡.Y los excesos de la rebelión cívico-militar, que no han

de entrar en cuenta? El que esté sin pecado sea el primero en

echar la piedra (In 8, 7). Cuando sin pasión y con entero estudio

de todas las Iuentes se pueda dar juicio de los orígenes, de los

desmanes y de los result8Jdos de la rebelión cívico-militar y de la

contra-rebelión republicana, se verá mejor que ahora, en el

ofuscamiento de la refriega, por qué lado pesa más la balanza.

A no ser que se quiera cerrar los oj os a la luz, los oídos a la

verdad y el corazón a la justicia. A lo dicho añadiré tan sola­

mente esta reflexióJl: ¡"qué crimen o cuándo lo han cometido

los jueces mismos o las mismas autoridades del Gobierno legal
de la República parangonable con el fusilamiento del dip u -

Lc 6, 27. Amad a »ueetros enemigos, haced bien a los que os aborreccru=-:

28. bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os cahtmnian, - 2 9. y al

que te hiriere en la mejilla, dale tam'bién la otra. - 31. y como queréis que os

hagan los hombres, así haceâles también vosotros.

Lc 6, 36. Sed pues misericordiosos, como también vuestro Padre es miseri­

cordioso. - 37. No juzguéis, y no seréis jttzgados; no condenéis, y no seréis con-
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alianza con Mussolini y Hitler. ¡

r
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42 Añadimos que la hecatombe producida en personas y cosas por la
revolución comwnista fué a«premeditadw>. bPoco antes de la revuelta habían
llegado de Rusia 79 aqiuuiore» especializados. cLa Oomisión Nacional
de Unificación Marxista, por los mismos días, ordenaba la consiitu­
ción de las milicias revolucionarias en todos los pueblos. La destrucción
de las iglesias, o .a lo menos de su ajuar, fué sistemáticamente y por
series. En el breve espacio de un mes se habían inutilizado todos los

tad o cat ó I i coM. Carrasco y Pormígusra � Y esto paré­
cerne bastar por el momento.

Con que, adolant«, Montserrat.

* * *

.Añadirnos q1te ...

42 a - Hasta qué punto sea todo esto verdad, no lo voy a

discutir: incumbía al redactor de Ia Carta Colectiva el puntualizar
las fiientes de sus aserciones. Ahora la lógica nos autoriza para,
negarlas, si nos place. En todo caso, procedía en un buen sen­
tido crístíano

_

el prsmsditar también el contraataque pacíííco..
apologético, constante y abnegado, según las normas pontificias
de Acción Social Católica. Por otra parte, aun admitido que todo
eso fueseverdadero, f,en qué doctrina o enseñanza cristiana cabe
el promover y realizar semejante sedición y guerra civil, como

han atizado las derechas y fomentado los Prelados sspañolea!
Además, f,que no están ellos mismos haciendo con las izquierdas
eso mismo que aquí se notat

,

42 e - Ellos habían constituído sus falanges y requetés, que
es cosa harto notoria.

denados; perdonad y seréis perdonados; dad, y se os dará: ... porque con la medida
que midiereis, os será vuelto a medir.

-

Le 6, 44. Cada árbol pOl· su fruto es conocido: - 45. El buen hombre del
buen tesoro de su corazón saca bien; y el mal hombre del mal iesoro de su corazón
saca mal: porque de la abundancia del corazón habla la boca.

Le 9, 34. Y estando él (Jesús) -hablando esto, vino una nube que los cubrió ..•

•
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templos para el culto.dYa en 1931la Liga Atea tenía en su p�ograma un

articulo que decía: <<Plebiscito sobre el destino que haiy que dar a las igle­
sias y casas parroquialee»; y uno de los Oomités 'provinciales daba esta

norma: <<.El local a locales destinados hasta ahora al culto sc destinarán a

almacenes colectivos, mercados públicos, bibliotecas populares, casa de

baftos o higiene pública, eto., según convenga a las necesidades de cada

pueblo». Para la celiminación de personas destacadas que se consideraban

enemigas de la revolución se habian formado previamente las <<listas ne:

4:2 a - Ellos también o han dsstruído o dedicado a otros me­

nesteres los ateneos y centros republicanos de izquierda. En

cuanto a las iglesias y conventos, es bien cierto y comprobado
que en muchas de ellas se habían hecho fuertes los sedicio­

sos, que en ellas han reunido y depositado armamentos y muni­

ciones de guerra. Por lo demás, es justo castigo de Dios la des­

trucción o profanación de tantas iglesias y de su ajuar que desde

tanto antes habían sido profanadas o con arengas políticas o

con indignas granjerías, o con devociones tontas en perjuicio de

la sólida piedad., En estos menesteres o en pronunciamientos se,

despilfarraban cuantiosas limosnas: calcúlase en unos 16 millo­

nes de pesetas el despilfarro que hicieron las derechas para las

elecciones del 16 febrero 1936; y en cambio faltaba dinero para

altos estudios eclesiásticos, para, una nueva versión y edicjón

más filológica y científica de la Bib 1 i a en español, tantas

veces iniciada, para una amplia y sistemática Buena Prensa, para

la verdadera y sólida y eficaz Acción Católica. '

En Bilbao el 31 julio 1937 se hizo un auto de fe en honor de

san Ignacio de Loyola en que se quemó gran copia de libros.

42 e - También las 'tenían previamente formadas los católi­

cos, sacerdotes y burgueses; y ¡cuán larges e injustas y anti­

cristianas! Recuérdense tan sólo, por ej., las muertes de Leo-

- 35, 'y vino una voz de la nube que decía: Este es mi Hijo amado; a él oid.

Lc 9, 52. y envió mensajeros delante de sí, los cuales fueron y entraron. en

una ciudad de los Sosnoritanos, para prevenirle. - 53. Mos no le 1'ecibieron,

porque era su iraea de i1' a Jeruealén. - 54. y viendo esto sus discípulos Jacobo

y Juan, dijeron: Señ01' [quiere» que mandemos que descienda fuego del cielo, y
los consuma como hseo Eluis} - 58. Entonces volviéndose él, les reprendió, di-
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P oldo Alas, de Federico García Lorca, de Antonio José. y s,qué
motivo honesto pudo habar para condenar a muerte al dipu­
tado católico M. Carrasco y Formiguera.t Y poco importa para
el caso que no le hayan ejecutado: el pscad o de intención ya
está cometido y existe ya la sentencia injusta.

A a. MANUEL CARRASCO y FORMIGUERA

Nota adicional: Antes que saliera de las prensas esta página
nos llega la fatal noticia telefónica de la ejecución de Manuel
Carrasco y Formiguera el sábado de Pasión 9 abríl 1938 en la

prisión central de Burgos, a la cual siguen pronto las necrologías
que la prensa nacional y extranjera han dedicado al ejemplar
ciudadano, al noble político, y al fervoroso defensor de la fe cris­
tiana y de la Iglesia Católica.

Manuel Carrasco y Formiguera, era un jurista eminente y
profesor en la Escuela Superior de Estudios Oomerciales: Oomo
político había permanecido primero a «Acció Catalana Bspublí­
cana» y después con otros compañeros de semejantes ideales polí­
ticos, democráticos y cristianes, fundó el partido UNIÓ DEMOCRÁ­
TICA DE OATALUNYA, orientado según los principios sociales de la
Rerum Nooarum. y Quadragessimo Anno, destinado sin duda, a un

muy hondo y fructífero porvenir. Había sido regidor del Ayun­
tamiento de Barcelona, diputado a Cortas y consejero de Ia Gene­
ralidad

-

de Cataluña. Repl:esentó «Acció Catalana Republicana»
en el pacto de San Sebastián. Pero entre sus méritos ciudada­
nos hay que contar como uno de sus inmarcesiblss lauros su noble
y valiente y sacrificado patriotísmo, por el cual Ia Dictadura de
Primo de Rivera quince años antes, le había tenido, encarcelado
en Burgos y ahora el vil Franquisme le condenaba a muerte el
23 agosto 1937 y le ejecutaba finalmente el 9 abríl 1938.

ciend_o: Vosot?·os no sabéis de qué espíritu sois: - 56. porque el Hijo del hombre
no ha venido para perder las almas de los hombres sino para salvarlas.

Le 10, q. He aquí yo os envío como corderos en 'medio de lobos. - 5. En
cualquiera casa donde entrareis, primeramente decid: Paz a esta casa. - 16. El
que a vosotros oye, a mí oye: y el que a vosotros desecha, a mí desecha. - 20. Gozaos
de que vuestros nombres están escritos en los cielos. - 21. En aquella miò-ma

\
\
I

I,
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Mas con ser merecedoras de eterna loa las virtudes políticas
y patrióticas de M. Carrasco y Formíguera, descuella su alta y
decidida ejemplaridad católica, con Ia cual estaba en pleno acuerdo
su vida privada y pública. Dió ilustre ejemplo de su fe y catoli­
cismo no sólo en sus campañas periodísticas y en sus arengas pro­
pagandíatas, sino príncípalmcnte en sus debates políticos yen sus

discursos parlamentarios, especialmente cuando las Cortes Consti­
tuyentes discutían los artículos -

y las leyes relacionados eon la
doctrina cristiana y católica.

Un hermoso morir toda una vida honra. Y si la vida de Carrasco
y Formíguera no fuera bastante gloriosa por sus virtudes cris­
tíanas y por sus méritos patrióticos, su muerte pone sobre ellos un

broche de oro y un sello indeleble de gloria.
Carrasco y Pormíguera que en los primeros meaes de la revo­

lución con espíritu elevadQ y sereno socorrió a muchas personas
que corrían peligro, y prestó también una colaboración inteli­
gente, profunda y discreta en la Consejería de Hacienda; por
marzo de 1937 con su esposa y seis de sus ocho hijos se trasladaba
a Euzkadi, y cuando en el Galdames hacía la travesía Bayonne­
Bilbao, cayó prisionero: meSes después, el 28 de agosto, fué C011-

donado a pena de muerte por el consejo de guerra «bajo inculpa­
ción de delito de rebelión militan>.

La familia tué hecha libre a trueque de otra familia dejada en

libertad por el Gobierno de la República: para Manuel no hubo
remisión. Vanas fuerori. todas las gestiones así para librarle como

para conmutar su pena. Los más altos poderes temporales, escribe
Â,. Mendizábal en Temps Present 22 abril1938, p. 6, c. 2, y las más
altas autoridades espirituales han demandado gracia para este
hombre condenado a muerte por crímenes que jamás había come­

tido. Ni Ia Santa Sede, ni los Gobiernos británico y francés, ni los
príncipes de la Iglesia, ni las personalidades del mundo intelectual

hora Jesús se alegró en espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cieZo y
de la tierra, que escondiste estas cosas a los sobios y entendidos y Zas has revelado
a los pequeños.

Lo 10,'29. Mas él (doctor de la ley) dijo a Je8'Ú<J: Y iquién es mi prójimo?
- 30. Y respondiendo Jesús dijo: Un hombre descendía de Jerusalem a Jericó,
y cayó en manos de ladrones, los cuales Ze despojaron; e hiriéndoZo se [ueron,
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que han multiplicado sus negociaciones para con los Generales de

Burgos, no han tenido buen resultado. Los cuales parodiaron el
Non huna sed Barabbaan: No a éste, sino a Borrabas (In 18, 40).

Por inclinación cristiana resístome a dar. crédito al insistente
rumor que el Card. L Gomá haya insistido por aquella ejecución.

El sacerdote que le asistió en sus últimas horas, escribía a la

esposa de él «que había sido el ejemplo y la admiración de cuan­

tos estaban presentes». RI juez, el defensor y el director de Ia

cárcel no podían contener las lágrimas. Después de haber pasado
19J noche en oración, él mismo quiso ayudar la misa en que reci­

bió la comunión y viático para Ia vida eterna, seguida de las

preces rituales de los agonizantes. Dió la mano a todos y con la

tranquilídad de la inocencia Se adelantó al lugar de Ia ejecución:
murió pronuncíando los dulces nombres de «Cataluña y .Jssús»,
sus más queridos amores, su Patria y .su Salvador. He ahí có'Yno

-muere el justo (BREV. ROM., Sabb. s., noct. II, l'esp. 6). Con razón

pudo él mismo dscirç «Esta muerte es el más bello 'coronamiento

de mi vida: la prefiero a una muerte vulgar y sin dignidad».
La misa funeral celebrada el2'7 de abríl en París en la Parro­

quial de Saint Germain l'Auxerrois, cantada por 70 niños vascos,
fué un tributo de piedad y sufragio que le dedicaron sus allegados
y amigos. También en Barcelona se habían cebbrac10 sus exequias,
el domingo después de Pascua, 24 de abril,

,

Cataluña y la' Iglesia conservarán el aroma de sus virtudes

patrióticas y ciudadanas, y en la historia escribirán una p.ág�a
de oro dedicada ¡¡, su imperecedera memoria.

A parte de estos méritos, son reliquias literarias de M. Carrasco

y Formiguera los numerosos artículos periodísticos esparcidos
en L'Estevet, La Nau, El Ternps, La Publicitat y sus libros: Norma

del Comerciasü. L' activitat comercial en els ordres pt'àatia, jurídic
i trilnüari. Barcelona, L'Estampa 19;28, 336 pp. - El pacte (le

dejándole medio muerto. - 31. Y aconteció, que descendió un sacerdote por aquel
camino, y viéndole se pasó de un lado. - 32, Y asimismo un Levita llegando
cerca de aquel lugar, y viéndole, se pasó de un lado. - 33. Mas un Samaritano

que transitaba, viniendo cerca de él, y viéndole tué movido a misericordia; - 34.

y llegándose, vendó s'us heridas, echando aceite y vino; y poniéndole sobre su cabal­

qadura, llevóle al mesón, y cuidó de él. - 35. Y otro día al partir, sacó dos dena-

42 e
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gras». En algunas, y en primer lugar figuraba el f Obispo. De los sacerdotee

.San Sebastián. MOMXXXI. Barcelona. Edicions de PAre de Barà,
1928. (Col-lecció d'Estudis socials i polítics. V), 91 pp.

Cf. La Publiciiai, 15 abril1938, p. 1, c. 7; 28 abril1938, p. 1, c. 7;
La Humanitat, 15 abril1938, p. 1, c. 1; 28 abril p. 4, c. 2-3; La

Noche, �3 abril, p. 1, c. 2-3; L'Aube, 20 abríl, 24 abril, 1938; Temps
Present, 22 abríl; La Depêche (Toulouse) 4 junio 1938: «Un pretre
stigmatise ceux qu'uns certaine presse ose présenter comme les

chevaliers d'une croisade sainte» (l'abbé P. Monín, curé de Jouarre;
F. Soldevila, «Manuel Carrasco i Formígusra», en: Revista de Gata­

l1,¿nya n. 86, 17 (1938),88-92; La Publioitat 5 junio 1938, p. 3, c. 1-7.

42 f - �Po� qué motivo no Se r�vestían de más celo apostólico
y solicitud pastoral para promover con mayor plan, abnegación y

firmeza el mejoramiento del pueblo y la justicia de los obreros'[

¡,Quién les hacía meter en tantos mangoneos políticos, contra

su misión pastoral, mayormente desde 1931 y en particular
durante el período electoral de 1936� Y' por no decir de otros

obispos, 'de quienes no me consta tan precisamente, el obispo
de Barcelona Dr. Manuel Irurita, ¡,no anduvo en amañar la

rebelión cívíco-militer'î Y sin embargo inducen a sospecharlo
siquiera, «sin gran peligro de juicio temerario», así su espíritu
Ievantísco y toda su actuación cívica durante su prelacía en

Barcelona, 'como principalmante sus actos políticos, al tiempo de

los períodos electorales y de una manera singular en el último

en que exhortó a "los párrocos a que Se armaran. Y además al

próximo 19 de julio tal vez en su pensamiento alude Ia nota ya

transerita de su D i a r i o a 26 enero 1936.

¡,Qaé hubiera en realidad sucedido a no estallar la rebelión

cívico-militar'î No sé si los Ilmos. Prelados nos lo podrían decir

con toda certeza; los demás míseros mortales todavía no sabe-

rios, y diólos al huéspeâ, y le dijo: Cúidamele; y todo lo que de más gastares, yo

cuando vuelva te p aqaré; - 36. iQuién pues dé estos tres te parece que tué el pró­
[imo de aquél que cayó en manos de los ladronesl - 37. Y él diio: El que usó

con él de misericordia. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.

Lc 12, 1. Guardaos de la levadura de los fariseos, que es hipocresía. - 8. Yo

os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, también el Hijo

MONTSERRAT, -14

•



42 g

-�,",.,____�
---�

210 DIÁLOGO SEXTO

gdecía un jefe comunieta, ante la actitud del pueblo qt¿e quería salvar a su

párroco: «Tenemos orden de quitat toda su semillas,

mos leer con certidumbre en lo"futuro. Pero antójaseme que acaso

no hubiera sido tan fiero elleón de como lo pinta Ia Garta Golec­
tiva. Por lo menos, en cuanto al de Barcelona (sobre cuya con­

ciencia .pesa una losa enorme de responsabilidad por todo lo

que ha padecido la Iglesia en Cataluña), hemos de confesar

paladinamente que fué el mismo jefe de los anarquistas, Buena­
ventura Durruti, quien no sólo no permitió quo se le hiciera

ningún daño, sino que personalmente lo puso en salvo.

42 g - Si es cierto o no tal dicho, lo ignoro ni puedo compro­
barlo: en cambio, eS muy cierto lo que en el mismo concepto
repetidas veces dice la prensa fascista, y más cierto aún lo que
hacen las fuerzas fascistaa en los frentes y en ambas retaguar­
dias. Según las deposiciones serias de testigos oculares, los par­
tes y las informaciones de guerra no sólo son verídicas, sino que
más bien pecan de cortas.

- Pues por las trazas - agregó Montserrat --"-, tienen ánimo
de llevar a efecto con su 1 i m p i e z a social, éon sus ametra­
llamientos y bombardeos semejante exterminio..

Empero 10 más triste es, Montserrat - dije -, que lej os

de lograrlo su sangre más bien será �emilla vigorosa y viva de
odios profundos y de insaciables venganzas, que únicamente
podrá sanar la doctrina evangélica con Ia caridad y gracía de
Cristo y el bálsamo que a tan cancerosas llagas sabrá poner en

su bora la solícita paciencia y paternal amor de su Vicario en la

tierra, el Papa.
Ahora, si no deseáis más sobre este número, pasemos al otro.

* * *

del hombre le confesará delante de los ángeles de Dios.
Le 12, 31. Procura/i el re·ino de Dios, y todas estos cosas os serán añadidas.

- 32. No tentáis, manada pequeña; porque al Padre hà placido ijaros el reino.
- 33. Vended lo que poseéis, y dad limosna: haceos bolsas que no se envejecen,
iesoro en el cielo que nunca falta; donde ladren. no llega, ni polilla corrompe:

-

34. porque donde está vuestro ieeoro, allí también estará vuestro corazón .

• I
,
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43 aPrueba elocuentisima de que la destrucción de los templos y la

matanza de los sacerdotes, en forma totalitaria, fué cosa premeditada, es

su número espantoso. bAunque son prematuras las cifras, contamos unas

20.000 iglesias y capillas destruidas o totalmente saqueadas. Los sacer­

dotes asesinados, contando un promedio del 40 por 100 en las diócesis

devastadas -(In algunas llegan al 80 por 100 -/sumarán, sólo el clero p.18

secular, unos 6.000. Se les cazó con (sic!) perros; se les persiguió a través

de los montes; fueron buscados con afán en todo escondrijo. eSe les mató

sin juicio las mâ« de las veces, sobre la marcha, sin más razón que su

oficio social.

Prueba eZocuentísima ...

4:3 a - Cuanto al primer concepto, basta con lo dicho ahora.

4:3 b - Respecto -de lo segundo, aunque los juzgo muy exa­

gerados, sin embargo por el momento no quiero rebajar ni

aumentar estos números por carecer de exacta comprobación de

ellos, ni quiero discutir sobre si los Excmos. Obispos la han

tenido': ellos sabrán lo que dicen y con qué fundamento.

4:3 c Finalmente, repito que es verdad tod o lo que aquí se

escribe; no lo niego, antes hemos de llorarlo amargamente. Pero

�quién encendió semejante hoguera! l,quién avivó semejante
furof� �no hubo muchas indiscreciones o tal vez bravatas! ¡,es

cierto que no ha habido venganzas, aun de elementos de dere­

chas, que por ventura llevaron el estandarte del Corazón de

Jesús pocos días antes en el día de su fiesta� Hay quienes, con

sobradísimo fundamento, sospechan si aquel mismo furor fué

en parte atizado bajo mano, hipócritamente, por los mismos

fascistas agazapados en la retaguardia del Frente Popular para

comprometerle. Ni lo niego ni lo afirmo; con todo eso los proee­

deres, anteriores y actuales, de los fascistas emboscados .exímen

tal suposición de Ia nota de juicio temerario. ¡Si han llegado a

Le 13, 34. ¡Jerusalem, Jerusalem! que medas a los profetas, y apedreas a

los que son enviados a ti: ¡cuántas veces quise juntar tus hijos, como la galHna sus

pollos debajo de sus alas, y no quisiste! - 35. He aquí, os es dejada vuestra casa

desierta.
Le 14, 34. Buena es la sal: mas si aun la sal fuere desvanecida, tcon qué se

ado barM
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44 Pué (wruelísima) la 'revolución -. Las formas de asesinato reois­
Meron caracteres de barbarie horrenda. En su número: se calculan en

número superior a 300.000 los seglares que han sucumbido asesinados,
sólo por sus ideas políticas y especialmente religiosas: en Mad'fid, y en
los tres meses primeros, fueron asesinados más de 22.000. Apenas hay
pueblo en que no se haya eliminado a los má,s destacados derechistas.
Por falta de forma: sin acusación, sin pruebas, las más de las veces sin
juicio. Por los oeiámenes: a muchos se les han amputado los miembros
o se les ha mutilado espantosamente antes de matarlos; se les han vaciado
los ojos, cortado la lengua, abierto en canal, quemado o enterrado vivos,

sembrar artüicialmente el tifus en los frentes del ejército!. ..

AEn Barcelona no ha habido últimamente sacerdotes y católicos
y religiosos no sólo sorprendidos en manejos turbios, sino tam­
bién afanados en reclutar falangistas sin duda para un oportuno
golpe de manot y después se plañirán, hipócritas y falsos, y
recriminarán al Gobierno de la República y al Frente Popular
de que persiguen, encarcelan y tal vez fusilan a los sacerdotes
y católicos ... ¿Qué gloria es, escribe san Pedro (1 Ptr 2, 12-24), si
pecando uoeotros, sois aboteteados�

Por otra parte, y para indicar algo acerca del territorio fas­
oista, ¡qué hacen los moros, los 'legionarios, los requetés, los

falangistas, los militares españoles, italianos y alemanes por
tierras de Andalucía, Extremadura, Castilla, Aragón, Galicia,
Vascongadas- y Asturias� ¡,Es que realmente lo ignoran los fir­
mantes de la Carta Colectiva, o a sabiendas lo disímulanî

y basta. Leamos el número siguiente.

* * *

Pué «cru elísima) ...

44 - Este párrafo no pide comsntarío..Me contentaré con
aludir a los conceptos antes indicados que tienen -también su

Le 15. 8. L08 hijos de este siglo son en su gene.ración más sagaces que los
hijos de la luz. -13. No podéis .servir a Dios y a las riquezas. -15. Y díjoles
(a los fariseos): Vosotros los que os justificáis delante de los hombres; mas Dios
conoce vuestros corazones.

Le 15, 21. Y el hijo dijo: Padre, he pecado contra el cielo, y contra ti, ya
no soy digno de ser llamado tu hijo. - 20. Y levantándose, vino a su padre
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matado a hachazos. La crueldad ·máxima se ha ejercido con los ministros
de Dios. Por respeto y caridad no queremos puntualizar más.
45 La revolución tué «inhu1nanal). aNa se ha respetado el pudor de la

lugar aquí. Pudieran los autores de Ia Carta Oolectiva reprochar­
nos justamente la crueldad de Ia revolución que no cesamos
de reprender y deplorar, si fuera suave y mansa la rebelión
cívico-militar. En cambio, la crueldad de las derechas españolas
ha echado un negrísimo baldón de ignominia al nombre crístíano
con sus mortandades «por Dios y por la Patria». y no es eso

calumnia, sino verdad cierta y absoluta y bien atestiguada, y
por lo mismo confío que ni los actuales testimonios oculares ni
la futura historia sincera e imparcial me hallarán mendaz. Del
gran número'de los asesinados por los falangistas y caballêros
de Santiago dan testimonio Nova Galiza (Barcelona), Nueva Gali­
cia (Madrid) y el autor anónimo de Lo que han hecho en Galicia.
De Burgos habla serenamente ellibro de Ruiz Vilaplana ... Pero
no hace falta que me entretenga en aducir libros, siendo ya
abundante la bibliograîía fascista y antifascista que tenemos
recogida, bien que incomplsta.

y pasemos al número siguiente sobre la inhumanidad de la
revolución.

* * *

La revolución tué ...

45 a - Es verdad que Se han cometido gravísimos ultrajes en

el territorio antifascista; mas &cómo s-e ha respetado en territorio
rebelde a la mujer,_ al niño, al anciano, al sacerdote, a Ia reli­

giosa, al tendido en el hospital! ¡Cuántas pobres mujeres hay à

quienes, después de haberlas rapado el eabello, se les ha mar­

cado o tal vez grabado con cuchillo el UHF en la frente y de
haberlas hecho tragar gran cantidad de ricino, se ha expuesto,

y como aun estuviese lejos, viólo su padre, y tué movido a misericordia, y corrió, y
echóse sobre su cuello, y besále.

Lc 16,25. Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro tam­
bién males; mas ahora éste es-consolado aquí, y tú atormentado. -29. A Moisés
y a los profetas tienen: oíganlos. - 31. Si no oyen a Moisés y a los profetas¡
. ampoco 'se persuadirán, si alguno se levantase de los muertos.



214 DIÁLOGO SEXTO

mujer, ni aun la consagrada a Dios por sus votos. bSe han profanado las

tumbas y cemenierio«. En el famoso monasterio románico de Ripoll se

han destruido los sepulcros, entre los que había el de Vifredo el Velloso,
conquistador de Cataluña, y el del Obispo Morgades, restaurador del céle­

bre cenobio. En Vich se ha profanado la tumba del gran Balmes, y leemos

que se ha jugado al fútbol con el cráneo del gran Obispo Torras y Bages.
cEn Madrid yen el cemenierio viejo de Huesca se han abierto centenares

de tumbas para despojar a los cadáveres del oro de sus dientes o de sus

sortijas. dAlgunas formas de mg,rtirio suponen Ia subversión o supresión

despojadas quizá de sus ropas, al ludibrio de las nobles (!) milicias

del movimiento naeionall. .. Yeso a título de «¡por Dios y por la

Patrialr ... Por decoro más les valía cubrir tanto ultraje con un

negro crespón de duelo, símbolo de verdadero dolor que importa
verdadero. arrepentimiento.

4:5 b - Torno a decir que por veracidad y justicia era menes­

ter que los Prelados dieran nota puntual de sus fu:entes ínîor­

mativas, sin lo cual no pueden exigir crédito necesario sus

asertos, algunos de los cuales creo que son falsos.

4:5 e - Que los Excmos. y Rdmos. Obispos no rasguen por

esto de escándalo sus vestiduras; pues, a parte de la calidad y
cultura de esos violadores y robadores de cadáveres, bien saben

los superiores Jerárquicos con sus nombres y testigos que el

extremo de codicia de unos sacerdotes religiosos del colegio de
Sto. Domingo de Oríhuela llegó al punto de arrancar de Ia boca

ya fría de un difunto sacerdote la dentadura de oro postiza,
la cual desmenuzada fué vendida en Valencia por el Prep. Â. lo

45 d - Que sea muy doloroso lo de «algunas formas de mar­

tírío» - observó Jorge -, escrfbese con sobrada razón y es muy

Iamentable. Sin embargo, digo primeramente, y permíteme, Ole­

gario, que te t_ome la palabra, que gracias a la rebelión cívico-

Lo 21,17. Y seréis aborrecidos de todos por causa de rni nornbre. -18. 1]([ as

un pelo de vuestra cabeza no perecerá. -19. En vuestra paciencia posee1·éis
vuestras almas.

Lo 23, 41. Y nosotros, a la »erdaâ, [ueiœmenie padecernos; porque recibirnos

lo que merecieron. nuestros hechos.
Lo 24, 25. El les dijo: ¡oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo

45 a
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del sentido de humanidad.

r­
I

militar salieron a Ia calle quienes por una u otra causa tenían
la sangre envenenada y tal vez sedienta de venganza, que eran

acaso aquellos a quienes un general Martínez Anido o un general
Arlegui de Barcelona habían martirizado lo viril con la punta
del cigarro encendido, o en Asturias en los aciagos días de la

represión del 6 de octubre había sádicamente atormentado un

comandante Lísardo Doval, a quienes Franco ha encumbrado
de lluevo. Ya Henes noticia, Olegario, del informe que Álvarez
del Vayo presentó al jefe del Gobierno Lerroux, firmado por sus

564 testigos prassncíalea, y confirmado por otros diputados, que
hicieron positiva inquisición, en el que declararon con todo género
de pormenores los martirios diversos ejecutados en la represión
obrera de Asturias. Y a este propósito, que Montserrat nos cuente

lo acontecido con un mocete asturiano.
- Pues una amiga mía me explicó que había viajado junta­

mente con otra conocida suya, la cual acompañaba a Madrid

a un jovencito de unos quince años para asistir al gran mitin

de la Plaza de· Toros del 23 de febrero de 1936. Después de año

y medio' todavía llevaba las huellas de su tortura. Al pobre
muchacho estando en Asturias, entonceS del6 de octubre de 1934,
cuando gobernaban laa derechas, le llevaron a presencia de su

padre asesinado, y delante de él fusilaron también a su madre

y hermanos, y para sacarle manifestaciones, puestas las manos

atrás, le colgaron de las' garruchas, maltrataron con cañitas

la carne viva de las uñas y de un culatazo le desfiguraron Ia

cara. Al aparecer este jovencito en la Plaza de Toros se

levantó una ola enorme de puños en alto con gritos de ven­

ganza ..

- Presagio, Montserrat - prosiguió Jorge -, de la negra

que los profetas han dicho! -26. [No era �wcesar·io que el Cristo padeciera estas

cosas, y que entrara en su gloria?
S. AGUSTÍN, Enarrationes in Psalmos LIV, 10: MPl 36,637. Atiende por

lo menos a la qloria de su cruz. El efecto probó la virtud: domó el mundo no con

-el hierro, sino con el leño.
.

.

JUAN l, l. En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo
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tormenta que descargó, merced, es menester inculcarlo, a la

premeditada rebelión del 19 de julio ...

- Pues digo lo segundo, que nada tiene de extraño que
ciertos hombres enarbolando la bandera roja de la revolución
hayan cometido extremos de inhumanidad; mas lo que no cabe
en corazón ni en pensamiento crístíarso es qUe a la voz de
«[Viva Cristo Rsy!», de «[Por Dios y por ra Patria»l, de «[Arriba
Españab se haya podido llegar a cometer atrocidades tan enor­

mes cuales conocemos con entèra certeza y evidencia durante
la guerra en los frentes y en Ia retaguardia, con los milicianos

y con toda especie de ciudadanos, ensangrentado tal Vez los

escapularios colgados al cusllo o las imágenes del Corazón de
Jesús puestas en el pecho, para blasfemo baldón de la fe cris­
tiana y para vergonzosa afrenta de la Iglesia católica y para. vil

sarcasmo de la Santa España. ¡Qué honores sabremos cuando
se escriba Ia historia crítica y sincera de la presente guerra!

- Para muestra - tercié entonces - nos vas a leer, Mont­

serrat, îragmentos de dos artículos del Boletín de Información
Católica; uno referente a Madrid, otro a Málaga, y repetiré en

nuestro caso aquallo de «ab uno disce om nes», y, vosotros aña­
diréis lo que ha corrido por todo el mundo con espanto de toda

gente civilizada sobre Gücrnika, Euzkadi, Asturias, Galícia, Bur­

gos ... Toma, Montserrat, y lee.

B b. EL BOMBARDEO DEL HOSPITAL CLÍNICO
DE SAN CARLO;; DE MADRID

Con este título la prensa de126 noviembre 1936 dió a cono­

cer,la siguiente relación:
Valencia. 26. El Decano de la Facultad de Medicina. de Madrid,

llamado por el Gobierno, ha manííestado que el dia 16 de noviembre,

era Dios. - 3. Todas las cosas por' él fueron hechas; y sin él nada de lo que es

hecho, [ué hecho. -14. Y el Verbo [ué hecho carne, y habitó entre nosotros, lleno
de gracia y de verdad. - 36. y mirando, a Je8ÚS que andaba por 'alli dijo (Juan):
He aqui el Cordero de Dios. '

IN 3, 5. De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espi­
ritu, no puede entrar en el reino de Dios. -14. Como Moisés levantó la ser-

45 d
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poco después de anochecer, fué bombardeado el Hospital Clínico y la

Facultad de Medicina. El criminal ihecho se produjo de una. manera
rápida aunque no tanto que no dé la seguridad de que la bárbara hazaña

facciosa había sido premedítada cuidadosa y alevosamente. Sobre el

edificio cayeron ocho bombas incendiarias. Una de ellas prendió su

fuego en una de las sales ocupadas por más de ciento cincuenta heridos

graves y las llamas de otra prendieron en el piso más alto del edificio

viejo, y ardieron en pomps sus maderas. No es para descrito el cuadro

de horror que el espectáculo me produjo.
Los heridos pugnaban por levantarse del lecho donde yacían, sumi­

dos en el dolor de sus recientes operaciones. Entre el fragor de las explo­
siones y el crepitar del incendio, avivado por el viento, ya que todos

los cristales de las ventanas quedaron hechos añicos, se oían los gritos
desgarradores de los heridos y las voces de los enfermos de las otras

salas. Todas las -estancias del Hospital y de la Facultad quedaron P.

oscuras, como consecuencia del bombardeo. Los médicos, eníermeros

y enfermeras heroicamente se lanzaron a salvar a los heridos de las

sales donde el fuego había prendido. Jamás he pasado por un trance

de horror tan espantoso. Las llamas del incendio eran la única ilumi­

nación que permitió el trasladó de los heridos a otras estancias de la

planta baja de Ia Facultad ...

'"

Los' médicos llorábamos de indignación, sin poder comprender que

pueda háber aeres tan malvados que vayan a rematar por procedi­
mientos tan crueles a heridos indefensos, a heridos que luchan entre l�
vida y la muerte y a los que nosotros llOS esforzábamos en curar o ami­

norar su desgracia.
Otra bombà destruyó completamente dos pisos de la Facultad de

Medicina, al nivel del Laboratorio de Higiene, cuyo material científico

y de trabajo quedó completamente destrozado y envuelto entre los

escombros. Otras dos bombas cayeron en Ia linea. de la fachada de la

Facultad. Bien se deduce de todos estos detalles que el criminal ataque
fué premeditado y llevado a efecto con todos los agravantee de Ia cri-

mínalídad más refinada.
.

Una radio facciosa ha pretendido justiñcar este hecho salvaje y

piente en el desierto, asi es necesario que sea levantado el Hiio del hombre; -16.

porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo Unigénito, para

que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

IN 3, 9. La luz vino al mundo, y los hambres amaron más las tinieblas que
la luz; porque sus ob1'as eran malas; -20. porque todo aquel que hace lo malo,
aborrece la luz, y no viene a la luz, porque sus obras no sean redargüidas: -
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cobarde asegurando que en la azotea del Hospital de san Carlos, había
cañones antiaéreos. Esto es total y absolutamente falso. Yo invité al
Cuerpo diplomático acreditado en Madrid para que comprobara tan
burda falsedad. Nadie pensó en colocar allí defensas antiaéreas por
creer ingenuamente que los acuerdos internacionales y el simple ins­
tinto de humanidad ponía al Hospital fuera del alcance de todo ataque.

Tan pronto como se produjo el hecho, me apresuré a exponerlo ante
los embajadores que se encuentran en Madrid, y sobre todo el de Ingla­
terra hizo patente en la visita que hizo en el Hospital su sentimiento
por lo acaecido, y en el mismo sentido se pronunciaron otros diplomá­
ticos. - El Noticiero Universal (Barcelona), 26 noviembre 1936.

El Comité del Hospital Olínico de san Carlos dirigió una earta a

la Junta de Defensa en la que decía: «Sin comentarios de ninguna clase,
nos creemos en la obligación de dar cuenta oficial de estas operaciones
de guerra, haciendo constar, no obstante en 'contra de lo manifestado
por la radio facciosa de Burgos, que negamos terminantemente que
desde este edificio se haya disparado contra los aviones, ni con cañones
ni con ametralladoras antiaéreas. Lo que comunicamos para los efectos
oportunos, habiendo enviado otro comunicado igual a los embajadores
de Inglaterra y Francia y al Decano del Cuerpo Diplomático. -- Soli-
da1'idacl Obrera, 19 noviembre 1936, p. 6, c. 1-2.

.

e c. EL ÉXODO DE LOS HABITANTES DE MALAGA

Subimos al piso tercero del hotel del quai Voltaire a tener una entre­
vista con el Dr. Norman Béthune, jefe del servicio canadíense de trans­
fusión de sangre en España,' de paso por París.

El Dr. Béthune se dirigía a España en viaje de inspección, cuando
fué parado en el camino por toda la población que huía. ¡Era un espec­
táculo terrible! Ciento cincuenta mil personas, que iban de Málaga a

Almería ... Ciento cincuenta mil personas entre las cuales había veinti­
cinco mil niños sin alimento, bombardeados por mar y por avión.
Tenían que recorrer doscientos kilómetros, y toda esta ciudad anduvo
durante cuatro días y cuatro noches. Muchos murieron en el camino.

24-. mas el que obra verdad, viene a la luz, pan} que obras sean manifestadas que
son hechas en Dios.

IN 4, 23. Los verdaderos adoradores adorarán en espíritu y en verdad.
IN 5, 39. Escudriñad las Escriiuras: y ellas s'on las que dan testimonio de mí.

- 6,27. Trabajad no por la comida que perece, mas por la comida que -perrrui­
nece a vida eterna, ta cual el Hijo del Hombre os dará. -35. Y Jesús les dijo:
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46 La revolución tué «bárbara», en cuanto adestr'!lYó Ia obra de civili-

Otros fueron heridos. Había. mujeres que se tendían alií mismo. Por la

noche se quitaban los vestidos para envolverse los pies , pues no tenían

ní alpargatas siquiera ... pues se les habían deshecho Pero ellos pre-

ferían pasar todo aquello a permanecer en la ciudad a esperar a los

fascistas ... En Almería él vió las callea llenas de ciudadanos apretados en

montón lIDOS contra otros. Eran los .que habían resistido durante los

cuatro días y las cuatro noches en el camino. La. aviación enemiga llegó.
_ Ellos no procuraron alcanzar los cuarteles. Ellos bombardearon

a esta multitud. Sesenta. paisanos fueron muertos, cuarenta heridos,

entre lOS cuales había muchos niños.
_ Yo he visto los cuerpos de estos niños, estirados sobre el camino,

en donde esperaban la leche, la primera leche que habían de tornar des­

pués de cuatro días ... Yo he visto aquello. Sin osar siquiera mirarnos,

eertiñcaba: «Yo estaba allí». - L'Oeuvre, 24 febrero 1937, p. 2, c.1-2.

y sin más, sigamos ya al calificati-vo que viene después.
La revolución tué «bárbara».

46 a - Es muy dolorosa, es sobre todo irreparable la pérdida
de gran número de obras artísticas y de inestimables monumen­

tos, que o hadevorado el fuego, o ha destruído el arma, o ha

robado la rapacidad, o acaso ha vendido la codicia. Pero ¡,quién
encendió el primero el fuego o quién eacó el primero las armasî

Sobre él, pues, recae la primera y principal responsabilidad y

culpa de tamaña pérdida. Mas argumentemos.
.

Cuál no sea la, obra destructora Y «bárbara» (creo que tam­

bién puedo usar esta palabra, dado que la Caria Colectiva la

emplea) de la rebelión cívico-militar Y de sus continuadores Y

partioipanbes, lo muestran Y proclaman a la faz del mundo

Madrid, Güernika, Durango, Bilbao, Baleares, Asturias, etc., etc.

Sobre la destrucción y conservación del tesoro artístico y monu­

mental hay informes de mayor excepción que ha reproducido la

Yo soy el pan de vida: el que a mi viene, nunca tendrá hambre, y el que en mi

oree, no tendrá sed jamás. - 51. Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo:

si alguno comiere de este pan, vivirá para siem/pre; y el1Janque yo daré es mi carne,

la cual yo daré pm'a la vida del mundo. - 54. El que come mi carne y bebe mi

sangre, tiene vida eterna: y yo le resucitaré en el dia postrero,
IN 6,68. Señor, taquién iremos1 Tú tienes palabras de vida eterna, - 69. y
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zación de siglos. bDestruyó millares de obras de arte, muchas de ellas de
p.19 fama universal. Saqueó a in- /cendió los archivos, imposibilitando la rebusca

histórica y la prueba instrumental de los hechos de orden jurídico y social.
Quedan centenares de telas pictóricas acuchilladas, de esculturas muti­
ladas, de maravillas arqt¿'itectónicas para. siempre deshechas. Podemos
decir qt¿e el caudal de arte, sobre todo religioso, acumulado en siglos, ha
sido Cestúpidamente destrozado en unas semanas, en ras regiones domi-

mejor y más autorizada prensa internacional, los cuales, entre
otros documsntos, vamos a coleccionar y publicar reunidos en
una serie de volúmenes que están en preparación. Y a este pro­
pósito he de advertiros que no os dejéis seducir por inîormacio­
nes tendenciosas a falsas.

46 b - Sí p or cierto y desgraciadamente, pero por obra y
merced a la temeraria rebelión cívico-militar. Con todo se ha

.

conservado gran parte de nuestro -patrímonio artístico: en Cata­
luña se calcula que Io salvado llega a un 70 por 100. Por esto
el redactado de este hemistiquio de la Carta Ooleetioa 9 supone
crasa ignorancia, a delata mala intención de exagerar los desas­
tres y calamidades de la revolución induciendo a error a sus

lectores.

4:6 e - «Estúpidamente»: está bien dicho ele la mayoría de los
íncendíaríos y destructores, los cuales en general no se daban
cuenta del valor artístico, literario, histórico a arqueológico de
lo que destruían. Rdiérese,. p or ej., que el 20. de julio de 1936,
cuando unos milicianos estaban a punto de entregar a las llamas
una imagen y un cuadro del siglo xv, al presentarse el Comité
de Protección de Obras de Arte y al reprendérseles por lo que
iban a hacer, replicaron, y con razón: - «y a nosotros ¡,quién
nos lo habían enseñado eso�» - En verdad j,1l0 eran analfabetos
los más de los que cometían semejantes atentadosî y. ¡,qué

nosotros creemos y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios viviente.
IN 7, Sl. iJuzga nuestra ley a hombre, si p1'imero no oyere de él, y enten­

diere lo que ha hechos
IN S, 7. El que de vosotros esté sin pecado, arroje contra ella La piedra el

primero.
IN 8, 31.

.

Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente

I
r
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nadas por lo« comunistas. Hasta el dArco de Bará, en Tarragona, obra
ot.

romana que había visto veinte siglos, llevó la dinamita su acciôn. des­

tructora. Las famosas ecoleceiones de arte de la Oatedral de Toledo,
del Palacio de Liria, del Museo del Prado han sido torpemente expolia­
das. fNumerosas bibliotecas han desaparecido. gNinguna queïra, ninguna

habían hecho la monarquía y las clases altas para la total supre­
sión o disminución del analíabetísmo en España! Y las órdenes

y congregaciones religiosas amontonaban colegios sobre colegios,
a veces en mutua competencia bien poco cristiana y con poca
edificacfón de la gente, en las ciudades ricas, en donde cultiva­

ban a los jóvenes de posición: ¡para los niños y jóvenes pobres
no había Ingar o personal! (Cf. D. DE BELLMUNT, La recoluoiô

i l'assistència social (<<Antecedents i Documents», 4), Barce­

lona, 1937, p. 8.

46 d - Cuanto al Arco de Barà, conste a los arqueólogos que

está hoy en día en pie e íntegro, restaurado por la Generalidad
de Cataluña de los desperfectos que sufrió, y mejorado con una

plaza hecha alrededor de él.

46 e - Sea ásí, por desgracia y en parte solamente, y aun por

culpa de los rebeldes: pero ¡,es qué los Prelados ignoran los

exp olios de obras artísticas "hechos por 103 facciosos, como en

Ibiza, en donde los ite.líanoa han robado' a las bella's isleñas sus

joyas, tenidas en grande estimación por ser preciada herencia

de sus madres y abuelas o por su valor Iolklóricof

46 f - ¡,Por qué la Carta Colectiva no confiesa franca y noble­

mente que la Biblioteca Nacional de Madrid sufrió el c a ñ o -

n e o, por lo tanto de tiro certero, con bombas íncendieríaaî ¡,es

que sus autores lo ignoran todavía o por vergüenza nacional

simulan ignorarloî
46 g ---Si 103 Obispos hubieran de concretar precisamente cada

?nis discípulòs; -32. y conoceréis la verdad y laverdad os hará libres. - 34. Todo

aquel que hace pecado, sier.vo es de pecado.
;TN 8,� 40. � Ahora procuráis matarme, hombre que os he hablado la verdad. -

45. Y, porque yo digo verdad, no me creéis. - 58. Dviole« Jesús: Antes que

Abraham [uese, yo soy.
;TN 9, 24. Da gloria a Dios: nosotros sabemos que esie hombre cs pecador ...
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.. invaswn bárbara, ninguna conmoción social, en ningún siglo, ha

causado en España n¿Ína semejante a la actual, juntándose para ello

factores de que no se dispuso en ningún tiempo: una organización Babia,

una de estas afirmaciones, tal vez se verían en apuro: las pro­

posiciones universales cuestan de probar. Además, un esme­

rado cotejo de lo pasado con lo presente, de su diligencia de ellos
anterior con su celo actual, tal vez daría Ingar a réplicas bon­

damsnt« mordaces. Mas prescindiendo de ello, tan sólo recordaré,
aunque a alguien podrá parecer recuerdo impertinente, el paso

por Cataluña del inquisidor Montemayor, el cual nos dejó tris­

tísima memoria de sí por la quema que mandó hacer de los

libros piadosos en vulgar, entre los que perecieron traducciones
catalanas de la Biblia, de las cuales hoy tan sólo conservamos

un mísero recuerdo con menoscabo irreparable de las letras.
Esto aparte, voy a hacer dos observaciones. Una es que, si

es verdad que han perecido curiosas obras de arte o preciosos
manuscritos, mas también han salido a fuera, otras que, justa o

'

injustamente adquiridas 'y bien o mal custodiadas, eran ignora­
das y estaban fuera del alcance de los estudiosos o aficionados

y ahora han venido a enriquecer algunas bibliotecas y museos.

Otra es que si bien los autores de la Carta Colectiva tienen razón

de lamentar, como también con ellos lamentamos nosotros, Ia

destrucción de obras artísticas y literarias, no obstante conviene

que tengan presente las destrucciones sin cuento que está cau­

sando la guerra en toda España, y princípalmanta conviene que
hagan examen y echen una mirada retrospectiva sobre su anterior
cuidado en la defensa y custodia del tesoro artístico y literario
singularmente religioso 'de las curias 'opísoopales, de los semina­

rios, de las parroquias y de las iglesias. ¿Pueden estar tranquilos
los Prelados españoles de no haber dejado perder consumidos

- 34. En pecados eres nacido todo, iY tú nos enseñas? Y echáronle fuera (los
j�ul·íos) .

. IN 9, 39. Di.jo Jesús: Yo, para juicio hé venido a este mundo: para que los
.

que no ven, vean; Y los q'jte ven, sean cegados. - 40. Y ciertos de los fari­
seos que estaban con él oyeron esto, y dijéronZe: íSomos nosotros también ciegos?
- 41. DijoZes Jesús: Si fuerais ciegos, no tuvierais pecado: mas ahora porque

46 g
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puesta al servicio de un terrible propósito de aniquilamiento, concentrado

contra las cosas de Dios, y los modernos medios de locomoción y deetruc­

oián; al alcance de toda mano criminal.

por la humedad o por otras causas obras artísticas o manuscrí­

tos o ediciones raras� tde no haberlas vendido malamente ellos

o los capítulos catedrales y contra lo prescrito por cánones e ins­

trucciones ecleeiástlcasî tde no haberlas dejado r obar o por des­

cuido o a sabiendaaî Sábenlo bien y nos lo podrían atestiguar los

anticuarios y coleccionistas extranjeros. tCómo adquirió, por ej., el

bibliotecario del Colegio del S. Corazón de Jesús (c. Caspe, Barce­

lona) el único ejemplar conocido de Ia traducción catalana del

Kempis por Pedro Gm tDe qué parroquia y con qué licencias

canónicas, pudo sacar un magnífico ejemplar de la Políglota de

Alcalá acompañada de algunas rarísimas obras teológicas, y mal­

baratar todo esc lote, carísimo, con un ejemplar de Ia Encielo­

pedía-Espasa, y aun ésta comprada con el 30 Ofo de descuentot

y ahora ten dónde están estas preciosidades bibliográíícas! Y el

famoso códice manuscrito de la Biblia del archivo de la Catedral

de León, acotado con el número 1 en su catálogo, t:::e conserva

aúnî testá todavía en España'i Y hago tales preguntas porque

unos años ha, a un dístínguído escritor extranjero ni aun con Ir

bien provisto de muy buenas recomendaciones nacionales, no

fué dado consultarlo para sus estudios òe textos latínos medie­

vales españoles. (Cf. O. J. O., can. 534, 1530, 2347). ¡Vaya que

con todo eso no era razón escribir semejante párrafo acerca del

tesoro artístico, tristemente maltratado por la revolueión! y

puesto que la malévola propaganda facciosa tanto ha abusado de

este tópico para denigrar el Frente Popular y el Gobierno de la

República y de Ia Generalidad de Cataluña, en este pliego tenéis,
para que lo leáis después con comodidad, así la nota bibliográfica

decís: Vernos, PO?' tanto vuestro pecado permanece.
.TN 10. II. Yo soy el buenpastor: el bueri p asior su vida da por las ovejas.

-16. También tengo otras ovejas, que no son de este redil: aquéllas también me

conviene traer, y oÍ1'án mi voz; y habrá un rebaño y 'tfn pastor.
SAN .TUAN CRIS6sTOMO, Corn. in s. Johammem (10, 14 ss.), hom. LX, 1:

II1Pg59,327. ¡.4y de los pastores de Israel, que se apa-
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como los recortes de prensa, en que se habla o se describe con

entera lealtad y competencia lo que Se ha hecho para salvar

EL TESORO ARTÍSTICO

«España ha conservado casi intacta la mayoría de sus tesoros
artísticos, a pesar de haberse repetido que Ia revolución los había
destruido. Se ha hablado poco de lo que han hecho el Gobierno
de la República y los Gobiernos autónomos de Cataluña y del
país Vasco y de lo que ha hecho el pueblo, aun el mismo pueblo
perteneciente a los sectores revolucionarios, por salvar los monu­
mentos y el tesoro artístico del país.

La República Española había iniciado con ardor una cruzada
por la cultura. Y dentro de- esta política renovadora, la defensa
del patrimoniò artístico y su revalorízación, las excavaciones
arqueológicas, la restauración de monumentos históricos y Ia
creación y acondicionamiento �e los museos, figuraban en primer
plano.

Ciertamente, durante los primeros días de la rebelión militar,
así como durante la guerra civil, algunos monumentos han sufrido
o han quedado írreparablemente perdidos. Pero tde quién es la
culpa� N o fueron los partidos del Frente' Popular, ni siquiera los
más extremistas, los que dieron la consigna de quemar o destruir.
Con frecuencia sus militantes impidieron los incendios o salvaron
las riquezas artísticas eon riesgo de su propia vida; La culpa ès
de los que d19 de julio se ampararon en las iglesias y en los monu­
mentos históricos para convertirlos en reductos atrincherados
contra el pueblo, y de 103 que se han ensañado bombardeando el
Museo del Prado y los monumentos de Madrid.

En medio de nuestra terrible tragedia, durante nuestras dolo­
rosas jornadas de pasión, se han efectuado toda clase de esfuerzos

cientan a sí mismos! iNo, apacientan los pastoreslos r e b a
ñ

o s I (Ez. 34, 2). Mas ellos hacían lo contra¡'io, lo cual es linajede suma malicia y causa de muchísimos males. Por lo que dice: No corroborasleis
las (ovejas) flacas, ni curasteis la enferma: no ligasteis la perniquebrada, ni
tornasteis lo: amontada, ni buscasteis la perdida, sino que los' pastores se apacen­taron a sí mismos (Ez. 34, 22-4-8). Yeso mismo significa también s, Pablo

46 g
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y se ha podido conseguir la salvación de nuestros tesoros de arte; y
los gobiernos y el pueblo procuran que no se interrumpa Ia vida

del espíritu». Cf. Servicio de Irdormociôn. del Paironaio del T'tl1'is­

mo.' El Fascismo destr'uye el tesoro artístico de España. El Pala­

oio del Infantada (Guadalajara), Valencia, p. 7.

Pedro BOSCH GIMPERA, Consejero de Justicia de la Generalidad

de Cataluña, Rector de la Universidad de Barcelona, Director de

la Sección de Excavaciones y Arqueología del Servicio del Patri­

monio Artístico, Histórico y Científico de la Generalidad de Cata­

luña, sintetiza con estas palabras cuanto en substancia se puede
decir por el momento para acallar en este punto el farisaico voce­

río de los adversaries del legítimo Gobierno de la República Espa­
ñola. Sería largo el elenco bibliográfico de las notas, artículos e

ilustraciones esparcidas por la prensa nacional y extranjera, ni,
existe todavía una monografía suficientemente completa acerca

de este argumentó. Por ahora baste para mi objeto aludir a los

artículos de P. G. VIOT, en Bulletin de la Société des Bibiiophiles
de G'tlyenne (Bordeaux). L' Oeserootore Romano 29· enero 1938,
página 61 c. 4, de NAVARRO TOMÁS, en Seroieio Español de Infor­
mación, 24 junio 1937, p. 1, c. 1-2, y singularmente The Salvage
y el informe de Mr. Kenyon. Con esto, todo lector discreto y des­

apasionado puede juzgar con mucha aproximacíón y verdad

acerca dellitigio artístico español, del que tan torcida y alevosa­

mente se ha pretendido hacer poderoso ariete para combatir a

Ia República Española. Lo cual no hiciera ciertamente ninguna
persona 'honrada que atendiese a que esta acusación se vuelve

acaso con tanta o mayor fuerza contra las armas seudonacionales .

. Para cuya demostración, y a guisa de muestra, aduciré los testi­

monios que siguen, referentes a la tan traída destrucción del

Palacio de Liria:

,con otras palabras: Todos buscan sus cosas, no las de Jesucristo,
IN 10, 12. Muchae buenas obras os he mostrado de mi Padre: ¿por cuál

obra de ésas me apedreáisl - 33. Respondiéronle los judíos, diciendo: Por

bttena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia: y porque tít siendo hombre, te

haces Dios.
/IN 11, 47, Entonces los pontifiees y los fariseos [urdaron. concilio, y decian:

MONTSERRAT. - IS
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DEL ElI'IBAJADOR DE ESPAÑA EN LONDRES
\

«En su editorial de hoy (26 de julio) se dice que el Palacio del Duque de
A Iba en Madrid fué incendiado por Jos hombres que estaban al servicio del
Gobierno español. Lo que ocurrió rué que el palacio sufrió un intenso bombardeo
de los aparatos rebeldes que, intencionadamente o no - hay cuatro cuarteles
en aquel distrito - dejaron caer sobre el edificio bombas incendiarias y explo­
sivas. Su pretensión, por lo tanto, carece por completo de fundamento, como

lo demuestra con toda evidencia el testimonio de muchas personas que han
visto el palacio después del bombardeo. Es fácil, aun para los más inexpertos
en la materia, demostrar que los daños son resultado de la aviación y no de un

incendio. '

El Gobierno español está dispuesto a someter el asunto al dictamen de
peritos técnicos a quienes se concederán toda clase de facilidades para visitar
el edificio.

A consecuencia de otras afirmaciones menos dolorosas que las formuladas
en su editorial, tuve el gusto de invitar a Sir Frederick Kenyon y a otras per­
sonas de su autoridad e integridad, a ver por sí mismos, sobre el propio terreno,
cómo ha organizado el Gobierno la protección de los tesoros artísticos. Una
visita de esta clase no tendría límites ni condiciones y, por supuesto, el pala­
cio del Duque de Alba sería uno de los lugares que el Gobierno enseñaría, como

es su costumbre, a los visitantes en cuestión». - P. AZCÁRATE. Cf. -Servido
Español de Lniormocion, n.v 190,10 agosto 1937., p. 1, e. 3.

DE LA DUQUESA DE ATHOLL

«Permítame que corrija -la afirmación de su editorial, según la cual la- casa

del Duque de Alba en Madrid fué destruída por las fuerzas del Gobierno, que
inventaron después la historia de su destrucción por los aœeoplanos facciosos.

_ Cuando estuve en Madrid, en el mes de -abril, visité dicha casa en com­

pañía de miss Jacobsen, perteneciente a la ambulancia escocesa. Miss Jacobsen
vió con sus propios ojos a los aviones rebeldes volar sobre el edificio el mismo
día de su destrucción, y vió las llamas que surgían del tejado inmediatamente
después del bombardeo. Se dirigió en seguida a la Embajada inglesa para soli­
citar el envío de una brigada de bomberos, y ella misma me aseguró que, antes
de que éstos acudieran, habían sido colocados guardias en Ja casa para impedir.
el saqueo y que, a pesar del fuego, se 'salvaron muchos cuadros y libros.

Yo misma: puedo asegurar el hecho de que había un gran agujero en la

única habitación -

que yo recuerde - que conservaba restos de techumbre.
La destrucción, evidentemente, había venido de arriba.

En cuanto a la afirmación de que habían colocado ametralladoras en los
tejados de El Prado «para tentar a los aeroplanos invasores a bombardear el

edificio», no debe olvidarse que en el mes de noviembre último hicieron explo­
sión, efectivamente, en El Prado, dos bombas, como lo atestigua Mr. Artour
Koestler � que se encontraba entonces en Madrid - en su libro (,L'Espagne
Ensanglantée». Se comprende, por lo tanto, el deseo del Gobierno de retirar
la colección a un lugar más alejado de la lucha.

-

iQué hacemos? porque este hombre hace muchas señales. - 48. Si le dejarnos
así, todos creerán en él: y vendrán los romanos, y quitm'án nuestro lúçar y nación.
- 49. Y Caifás, uno de ellos, sumo pontífice de aquel año, les dijo: Vosotros
no sabéis nada: - 50. ni 'pensáis que nos conviene que un hombre muera por el

pueblo, y no que toda la nación se pierda.
-

JN 12, 42. Aun de los príncipes, muchos creyeron en �l: mas por causa de:
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Tengo entendido que todos los traslados que han tenido lugar se han reali­
zado con el consejo de expertos en la materia, y yo puedo atestiguar el evidente
cuidado con que eran tratados los muebles valiosos de las casas particularesvisitadas por mí, utilizados como oficinas del Gobierno, tanto en Valencia
como en Madrid.

Creo que Sir Frederick Kenyon ha sido invitado por el Gobierno español
a visitar España y a informar sobre la seguridad de los tesoros artísticos enco­
mendados a su cuidado. Sería interesante que se le invitara también apubli-
cal' sus informes sobre los tesoros del territorio rebelde. '

Nuestra prensa publicó en el mes de marzo la noticia de habérsele encon­
trado a un prisionero hecho en Guadalajara valiosos documentos de Sigüenza
y Jos tesoros artísticos de España no están todos concentrados en Madridsv--;
Katherine ATHOLL. Cf. Servicio Español de Información, n.s 190,10 agosto 1937,
p. 2, c. 4-5.

DE LA COMANDANTE DE LA AMBULANCIA ESCOCESA

<,Señor:
»Como estoy con un corto permiso de mi trabajo en las Unidades de la Ambu­

lancia escocesa en España, sólo el día 13 del corriente leí el The Morning Post
del 26 de julio, en "el que se publicaba un artículo sobre el Prado y el Pala­
cio del duque de Alba en Madrid, y las subsiguientes contestaciones convincen­
tes del Embajador español y de la Duquesa de Atholl. Me llamó la atención una
carta del Duque de Alba publicada en su número del 31 de julio. Espero queconvendrá en que su referencia a mi persona me da derecho a un pequeño espa­cio para contestar.

El 17 de noviembre último·la Ambulància escocesa operaba en los dife­
rentes frentes cercanos a Madrid y yo, con otros miembros de la Unidad, está­
bamos de servicio en la Casa de Campo. Al caer la tarde, en un momento de
calma en nuestro trabajo, se oyeron gritos anunciando -aviones» y el terriblezumbido de los trimotores Junker. Todos se precipitaron a los refugios, y mís
compañeros y yo nos guarecimos en una pequeña construcción de ladrillos, en
la que aquella misma mañaná se habían depositado varios cadáveres, que yahabían sido enterrados.

Casi inmediatamènte oímos el agudo silbido de las bombas al ser lanzadas
desde el avión, el ruido sordo de la caída y a medida que los aviones se acer­
caban, las explosiones cada vez más potentes. Una bomba de 200 kilos explotó
cerca de nosotros e hizo estremecer nuestro refugio.

Nos precipitamos fuera y conté hastá 15 Junkers - 17 declararon mís
compañeros - que se dirigían hacia el norte de la ciudad, dejando caer su

carga mortífera e incendiaria durante el trayecto. Vimos como las bombas
alcanzaban a tres edificios y cómo inmediatamente salía humo y llamas de los
tejados; uno de estos edificios resultó ser el Palacio de Liria.

Aunque había muchos muertos y heridos a nuestro alrededor, nosotros
tuvimos la suerte de resultar ilesos. Con toda rapidez hicimos la primera cura
a los más necesitados, llevamos al hospital a cuantos cabían en nuestra ambu-

los fariseos no lo confesaban, por no ser echados de la sinagoga.
JN 13, 34. Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros: como

os he amado, que también"os améis 108 unos a los otros; - 35. en esto conocerán
todos que sois mis discipulos, si tuviereis amor los unos con los otros.

S. JERÓNIMO, Commentariorum in epistolam ad Galatas 1. III, 6-10: MPI
26,462. El bienaventurado Juan euanqelisia no soz.¡,a p1'ofer_ir otra cosa en cada
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Iancía, y después fuimos a los edificios que había.mos visto alcanzados por las
bombas, con Ia esperanza de poder ser útiles.

Se había hecho de noche, pero todo el cielo estaba iluminado por las hogue­
ras. L� mayor era Ia del Palacio del Duque de Alba. Una multitud la contem­

plaba, contenida a distancia por un cordón de milicianos. Mi gorro «Glengarry»
y. las palabras mágicas «Ambulancia escocesa» bastaron, como de costumbre,
para .pasar a través del cordón, y vi, esparcidos por todos lados, cuadros,
tapices y objetos de arte de todas clases que ya habían sido sacados del lla­
meante edificio por los milicianos, mientras muchos de sus compañeros se ocu­

paban febrilmente, con riesgo de su propia vida, en los trabajos de salvamento.

.
. ¡Estos son los nombres de que usted habla en su artículo como rociando

el edificio con petróleo y prendiéndole fuego! Había hombres y mujeres que
lloraban ante la destrucción injustificable de los tesoros: «¡Qué horror! ¡Qué
"barbaridadl», exclamaban.

Debí haber mencionado que tan pronto como la rebelión se produjo, el

Gobierno tomó las medidas necesarias para salvaguardar los tesoros nacionales,
no sólo del Museo del Prado, sino de los museos particulares, como el del Pala­
cio de Liria. Estaba guardado día y noche por las milicias gubernamentales,
entre las que se encontraban los mismos que tanto habían expuesto para sal­
varlo .

. Los tesoros rescatados fueron más tarde expuestos en beneficio del pueblo,
en el Claustro del Antiguo Colegio del Patriarca. en Valencia.

El duque de Alba dice que se apoya en excelentes informaciones que no

puede hacer públicas sin poner en peligro las vidas de sus informadores. Él
no estaba en persona en ellugar «yo sí», y reto a quienquiera que viese «con sus

propios ojos» lo ocurrido, a que se entreviste conmigo y se atreva a contradecir

lo que he dicho». - Fernanda Jacobsen. Cf. The �Morning Post, 21 agoste 1937.

Servicio Espafiol de Información, n." 212,1 septiembre 1937, p. 4, c. 2-3.

Oon esto échese conjetura de todo lo demás.

En suma: la rebelión. nacional a) es responsable ante la Histo­

ria de la pérdida o deterioro de la riqueza artística española;
h) es causante directa de la destrucción de' gran.número de imp or­

tantísimos monumentos y tesoros artísticos.

y hecha una breve pausa en que Montserrat y Jorge contem­

piaron el elegante álbum The Salvage, reanudamos el hilo vol­

viendo al texto.

* * *

reunwn sino esto: Hijitos, amaas los unos a los otros. - 111 aestro , ipO?' qt£é
dices siempre estot El cual respondió con una sentencia digna de Juan: Porque
es precepto del Señor; y, si él sólo se cumple, basta.

-

IN 14,6. Jesús les dice: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. -27. La

paz·os dejo, mi paz os doy: no como el mundo la da, os La -doy. -15, 1. Yo soy

l(1, vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2. Todo sarmiento que en mí no .

•

40 g
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47 aOonculoó la revoluoión los más elemesuole« prinoipios del «der.eoho

Conculcô la revolución...

4:7 a - «¡,Quién habló que la casa honró�»-exclamó Montserrat

trayendo a colación el refrán.
- Los rebeldes - proseguí - culpan a la República de haber

conculcado los más elementales principios del «derecho de gentes».
Ciertamente se han realizado desatinos que son oprobio y des­

prestigio del Frente Popular. Mas ¡,con qué cara Ia Carta Colec­

tiva puede osar hacer este reproche, cuando los fascistas han

conculcado el derecho de gentes por mar y por tierra, en 'el

interior y en el extranjero; cuando han burlado los pactos inter­

nacionales y los compromisos diplomáticos'l Son de ello prueba
evidente y palpable las varias agresiones de los buques piratas
españoles,' italianos y alemanes, contra unidades navales repu­
blicanas, francesas, inglesas y rusas y de otros pabellones; la

ingerencia portuguesa, alemana e italiana en la contienda espa­

ñola; el bombardeo y ametrallamiento de las ciudades abiertas,
de las carreteras llenas de ciudadanos pacíficos, hombres, ancia­

nos, mujeres y niños (Málaga, Bilbao, Barcelona, Madrid ... ); de

los hospitales y de las ambulancias de la Cruz Roja: todo lo cual

han puesto de manifiesto el Presidente y el Gobierno de la Repú­
blica en sus díscursos y en sus notas diplomáticas. Los cuales

son bien conocidos, por haberlos publicado a su tiempo la prensa,
y algunos documentos en particular .se hallan en el LIBRO BLANCO,

presentado por el Gobierno de la República a la Asamblea de la
-

Sûciedad de las Naciones: además, los hallaréis en Ia «Colacción

de document.os históricos», que antes os he indicado. Harto sé que

habrá unos pocos que no querrán reconocer el valor propiode
tales documentos: empero lo reconocerán sin dificultad las per­

senas cuerdas, y además de esto, día vendrá en que la Historia

lleva fruto, le quitará; y todo aquel que lleva fruto, le limpiará, para que lleve más

fruto. - 5. Yo soy la vid, vosotros los sarmienios: e l que está en mí, y yo en él,
éste lleva mucho fruto; porçue sin mí nada podéis hace?'. .

.

IN 15, 18. Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me aborreció antes que
a vosotros, -19. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo ... -20. No

es el siervo mayor que su señor. - 21. Mas todo eso os harán por causa de mi
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de gentes». bRecuérdense las cárceles de Bilbao, donde fueron asesinados

serenamente los juzgará y los pesará según verdad y justicia.
4:7 b - Esto Y lo demás que aquí escribe la Oarta Colectioa
supongamos que sea verdadero, mas tal vez tomó la delantera
y precedió con su ejemplo Ia España rebelde con sus matanzas

.

en masa en la plaza de toros de Badajoz, etc., con sus tiroteos
desde balcones, desde torres, desde campanarios, desde conven­

tos, desde ambulancias de la Cruz Roja, que era natural que
encendiera la sangre del más quieto y pacífico, yeso crecía
conforme iban llegando noticias, siquiera vagas, falsas y confusas,
del primer momento del choque con los rebeldes. Por otro lado
cumple añadir la enorme diferencia que ha habido entre atro­
pellos y atropellos.

Porque de parte del Frente Antifascista cometieron, en gene­
ral, semejantes desórdenes hombres incontrolados, sin cultura
cívica ni religiosa, exacerbados tal vez con. anteriores y muy
largos agravios, a los cuales así las autoridades de la República,
de la Generalidad de Cataluña, de Euzkadi, como los dirigen­
tes de las sindicales y de las organizaciones políticas procuraron
amansar y reducir a disciplina poco a poco, y sería acaso bas­
tante difícil de probar que ellas podían habar puesto más dili­

gencia y más eficacia en lograrlo; en cambio, de los desórdenes
del Frente Fascista, los cuales nos constan con entera certidum­
bre y sin linaje de duda posible, en su crecido número, en su

variedad de forma y en su crudeza inhumana, no cabe género de
duda ni de excusa que fueron cometidos bajo Ia dirección Çl.e los
mismos mandos y autoridades responsables, o cuando menos

bajo Ia tolerancia y connivsncia de los gobernantes.
Los autores de la Carta Coleetioa, que acusan, reprochan

y condenan, y muy justamente por desgracia, las atrocidades

nombre. -16, 2. Os echarán de las sinagogas; y viene La hora, cuando cual­
quiera que os matare, pensa1'á que hace servicio a Dios, - 33. Estas cosas os he
hablado, pw'a que en mi tengáis paz, En el mundo tendréis aflicción: mas con­

fiad, yo he vencido al mundo,
IN 17, 3, Esta es la vida eterna: que te conozcan el solo Dios oerdaâero, y a

Jesucristo al cual has enviado.

47 b
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. por las mtbltit1tdes, en forma irdvumomo.; centenares de presos; ctas 1'epre­
salias com�etidas en los rehenes custodiados en buque« y prisionee, sin más

mzón que un contmtiempo de guerra; los asesinaios en masa, atados los

responsables o irresponsables del Frente Antiíasoista, no tienen

una palabra clara y precisa ni de acusación ni de reproche, ni de
condenación contra las atrocidades del Frente Fascista. ¿Cómo
cabe suponer que las desconozcan, si dicen tener plena y abso­

luta inîormacíón del lado contrario para poder escribir a los

obispos (le todo el mundo contra el Gobierno legítimo de la

República, y contra las gentes leales a ella tan serias recrimi­

naciones, tan graves injurias, tan ofensivos dicterios, como en

toda la Carta Colectiva se contisnarrl Dej o a vuestra lógica que
formuléis las terribles consecuencias, que de aquí evidentemente
resultan.

•

47 c y en cuanto a las represalias y demás atrocidades que

aquí se mencionan, ¿ignoran acaso las que el frente y la reta­

guardia fascista. cometen cuando sufren alguna contrariedad de.

guerra ora sea en sus operaciones, ora sea en sus planssî Pero

no se habla más de estò, pues harto lo ha dicho la prensa y ,

sabémoslo y lo hemos experimentado poco o mucho todos. y con

esto, si más no deseáis, puedes pasar adelante, Montserrat.
,- Aguarda un momento, Montserrat - le atajó Jorge-,

y,dejadme decir unas palabras para traer a estas GLOSAS un

recuerdo, que por ventura se nos pasaría por alto. No en vano

el nombre de los jesuítas, jcomo tan conspicuos y avisadosl, es

traído por todos para todo en todas partes, pero especialmente
en España. En julio de 1909 las iglesias y conventos de Barce­

lona y de otras p oblaciones ardieron por obra y merced ùe las

, teas de Lerroux (con quien el obispo-de Barcelona hizo el escan­

daloso maridaje con las derechas para las elecciones del 16 fe-

IN 18, 22. Uno de los criados que estaban allí, dió una bofetada a Jesús,
diciendo: tAsí respondes al poniüicet -23. Respondióle Jesûs: Si he hablado

mal, da testimonio del mal: y si bien, iPO?' qué me hieres?
IN 18, 33. Pilato llamó a Jesús y díjole: tEres tú el rey de los judíos? -

36, Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo: si de este mundo [uera mi

reino, mis servidores pelearían pa?'a que yo no fuera entregado a los j��díos: ahora,



232 DIÁLOGO SEXTO

infelices prisioneros e irreqadoe con el chorro de bolas de las asnetrolla­

dotas; el bombardeo de ciudades indefensas, sin objetivo militar;

brero 1936), A raíz, pues, de aquella revuelta, que habían de
tornar como amonestación para enmendar ciertos procederes tan

suyos, los jesuítas del colegio de la calle de Caspa, cuyo rector era

el P. R. Lloberola, tan previsores y evangélicos, tuvieron la pere­
grina idea de construir en Ia parte alta del edificio, en las esqui­
nas Clarís y Lauria, unas troneras con aspilleras desde donde Se

podría disparar y echar grandes piedras, que para ello tenían

siempre prevenidas en la azotea. Y me consta de un Superior
suyo haber dicho por aquel entonces que a los novicios el día
de hacer sus votos junto con el Crucifijo y ellibro de las Reglas
se les habría de dar un fusil, cuyo manej o y uso se les enseñaría
en ratos de ocio. ¡Malhadados' ocios de curas «trabucaires», que
me traen a Ja memoria y a la imaginación un cromo, harto

picaresco, de un maltrecho pintor de brocha gorda, que repre­
sentaba a unos frailes que mataban sus ocios de claustro haciendo
ejercicio de tiro!

- Lo que han matado--exclamó Olegario con energía-estos
curas y frailes y religiosos «trabucaires» de un tiempo y «fusile­
ros o pistoleros» de ahora, eS el alma del pueblo y la fe de los

creyentes.
- Me han referido - continuó Jorge - que en la plaza de

la Merced ha bían matado a un sacerdote que tenía su pistola
en la mano.

- ¡Qué vergüenza para un discípulo y sacerdote de Cristo,
presentarse a su tribunal con Ia pistola en la mano en vez del

crucifijo! - reflexionó Montserrat.
- [Oh, sí, y muy grande, y gravísimo el juicio que se le

espera! - añadí. Y cuenta que todavía hay en Burgos, en Gine-

pues, mi ¡'eina no es de aquí. - 37, Díjole entonces Pilato: iLuego ?'ey eres tú�

Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey, Yo para esto he nacido, y para esto
he venido al mundo, p ara dàr testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la

verdad, oye mi voz. -19. Y decían: ¡Salve, Rey de los judios!
IN 1 g, 20, Dícele Pilato: tA mí no me hablasí ina sabes que tengo potestad

1Jara crucificarte, y que tengo potestad p ara soliartel -11. Respondió Jesús:

47 e

I

I·
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48 La revolución fué esencialmente ({antiespa1iolw>. La obra destruc­

tora se realizó a los ,gritos de ({iViva Eueial», a la sombra de la bandera

internacional comunista. Las inscripciones murales, la alJología de per­

sonajes [orasteros, los mandos militares en manos de jetes rusos, el expolia
de la nación en favor de extranjeros, el himno'internacional comunista,
son prueba sobrada del odio al espíritu nacional y al sentido de patria.

bra y en Barcelona sacerdotes y católicos, cuyos nombres podría
mencionar, que ansían la ocupación de la ciudad por los rebeldes

para hacer fusilar a otros sacerdotes por háber sido dados al

trato y socorro de gente humilde y obrera; y a otro sacerdote

catalán ciertos sacerdotes catalanes residentes en Burgos man­

daron encarcelar primero y desterrar después por habar escrito

en favor de la clase trabajadora y ensentido democrático. y con

esto callamos unos momentos, y Montserrat prosiguió luego.

* * *

La reooluciôn. [ué ...

4:8 - &Sabes, Jorge -prosiguió ella misma -, que tiene gra­

cia todo esoï ¡Como si fuera muy «española» la sedición y la

guerra civil! ¡Como si la obra destructors que están haciendo

las huestes franquístas de vanguardia y de retaguardia, no se

realizara a los gritos de «[Viva Italiah y «¡Viva Alsmaníalt y

a la sombra de la bandera bic o lor entrelazada, casi cubierta

o ahogada, con las banderas alemana e italiana.
- Dices muy bien, Montserrat - tercié -. Es grandemente

vergonzoso este maridaje, para Ia guerra civil que sostenemos,
con dos países que lían profesado especial ojeriza y enemistad

contra las letras, contra las cosas y contra las mismas personas

españolas, de lo cual os podría referir anécdotas penosísimas y

Ningttna potestad tend1'ías contra mí, si no te fuese dado de arriba.'

IN 19, 15. Díceles Pilato: iA vuestro rey he de cruoiiicari Respondieron
los pontífices: No tenemos ret), sino a César, -19. V escribió también Pilato

un titulo, gue 1JUSO encima de la cruz, Y el escrito m'a: JF.S17S NAZP.RENO REY

DE LOS JUDÍOS.
S. AGUSTíN, In Joharineni (12, 13) tro LI 4: MP135, 1765: Pues Cristo no es

-

-,..._._ ------- --- -
--- --�--

- � -_...
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p.20 49 /Pero, sobre todo, la reooiuciá-a f�té «anticristiana')'. No creemos que
en la historia del Cristianismo y en el espacio de unas semanas se haya
dado ea;plos'¿ón semejante, en todas las formas dcl pensamiento, de voluntad

aun repugnantes y sobre todo por ser de eclesiásticos italianos
y alemanes.

Por donde, si algo ha de valer este párrafo, se revuelve, tal
como veis, con mucha mayor fuerza y eficacia contra los rebel­
des mismos, como se ve por las narraciones de fiestas y paradas
mílitar-ss, y por los discursos y notas oficiales, publicadas en'
Diario Vasco, Diario de Burgos, .Arriba España, A. B O de Sevi­
lla ... Y, si os parece, por mi parte y@ dejara este párrafo por ser
irritante y cínico en demasía.

- Sí; sí, dejémoslo - respondieron a una los dos esposos; y
Jorge agregó:

,

- Tener osadía para llamar «esencialmente antiespañola» la
revolución y no querer confesar que su rebelión es esencialmente
archíantiaspañola, llega al colmo de la hipocresía ...

Continúa, pues, Montserrat, tu lectura, - terminé - dado
que no quiero tornar ell cuenta otros dísparates contenidos en
este párrafo.

* * *

Pero sobre todo ...

49 - Bien sé que vosotros no os escandalizaréis; mas a mil­
chos podrá parecer un extremo que lo diga, pero estoy plena­
mente persuadido de que la rebelión y la guerra civil cívico­
militar va a Ser, en çonsecuencia, mucho más «anticristiana»
\]_ue la misma revolución, sobre todo después que se haya podido
hacer el recuento comparatívo de una con otra, con sus adjuntos.

y circunstancias reales, con Ios horrores de una y otra parte y
en todo ordan. El descrédito y deshonra que caerá sobre la

rey de Ieraei p ara exigi7' tributo, para armar eiército con hierro, ni para pelem'visibZemente con enemigos: mas es rery de Tsrael, porque gobierna Zas mentes,
porque mira por ellas pal'a la eternidad, porque conduce al reino de Zas cieZos a
los que creen, que esperan, y que aman.

IN 20, 22. Tomad ei Espíri.tu Stinior=« 23. a Zas que l'emitieTeis Z08 poca­dos, les son Temi.tidos: a quienes Zas retuv'iel'e'Í-8, sel'á:n Tetenidos. _ 26, T1'Ï1w
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y de pasión, del odio contra Jesucristo y su religión s.agrada. Tal ha sido

el sacrílego estrago que ha Mtfrido la Iglesia en España, que el delegado
de los rojos españoles enviado al Congreso de los "sin-Dios" en Moscú,
pudo decir: «España ha swperado en mucho la obra de los Soviets, por
cuanto la Iglesia en España ha sido completamente aniquilada».
llO aContamos los mártires por millares; su testimonio es una eepe-

•

Iglesia por los fusilamientos, bombardeos y demás atrocidades'
sin cuento que en nombre de Cristo y de la religión han hecho

los r o j o s nacionales es, en mi opinión, imponderable. Las

masas obreras extranjeras y españolas tardarán en rehacerse

del escándalo y disipar de su fantasía este fantasma de un, Cris­

tianismo fascista, predicador y fomentador de rencor y ven­

ganza, de un Cristianismo de fusil, de ametralladora, de bomba

y de cañón; de un Cristianismo cuyos fieles, cuyos sacerdotes y

cuyos obispos y cardenales no tuvieron pecho leal ni libertad

evangélica para protestar y recriminar la iniquidad y atropello
de Abisinia y de Ia China; en Ingar del Orístianísmo legítimo
con la cruz, símbolo de paz, de caridad y de reconciliación, que,
en suma, es la paz de Cristo en el reino de Cristo, cual el Sumo

Pontífice Pío XI describió admírablemente en la encícl. Quas
primas y oficio de Ia fies.ta de Jesu-Cristo Rey.

Con ]0 dicho huelga, me parece, todo otro comentario: pues es

manifiesta y palmaria la exageración que encierran las demás

aserciones de este número. Pasémoslae de largo, ya que nada

prueba lo que prueba demasiado, en ley de buena lógica.
Leyó Montserrat:

* * *

Oontamos los mártires ...

50 a - En sentido patriótico, los hay por millares en ambos

bandos; en sentido canónico y teológico, según me parece, deben

Jesús, las puertas cerradas, y púsose en medio, y dijo: Paz a vosotros. - 27. !JI,;ego
dice a Tomás: Mete iu. dedo aquí, y ve mis manos: y alarqa. acá tu. mt;no, y mete.ll!
en mi costado: y no seas inG1'édulo, sino fiel. - 2 8. Entonces Toma� reB"!'0nd�o,
y díjole: ¡Señor mío, y Dios míol- 29. Dícele Jesús: Porque me has v�sto, famas,

creíste: bienaueniurados los que no vieron y creyeron.
IN 21, 15. Ouando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón,
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ranza para nue�tra pobre patria; bpero casi no hallaríamos en el Martiro­

loqio romano �¿na forma de martirio no usada por el comunismo, sin excep­
tuar la crucifixión; y en cambio hay formas nuevas de tormento que han
consentido las sustancias y máquinas modernas.

51 El odio a Jesucristo y a l a Virgen ha llegado al paroxismo, y en

de ser relativamente pocos; y cuando lo sean, pertenece a Dios
.

el declararlo, conforme a la disposición de su provídencia. La
máxima parte de ellos ha sucumbido baj o el odio y Ia ira anti­

fascista, no precisamente por haberlos considerado más bien
católicos o sacerdotes o religiosos, sino por haberlos creído pro­
mot oras y causantes o encubridores de la rebelión y guerra cívico­
militar y más o menos enredados en ella.

50 b - Ignoro si merecerán fe estas afirmaciones de la Carta
Colectiva. Ni las admito ni las niego; la Historia las cercenará
y ponderará en su día. Mas por ahora me punza el temor de

que no se les vuelva el argumento contra e-llos mismos con

tanta, si nó con mayor fuerza, que contra nosotros.
y habiéndole hecho una señal, Montserrat leyó:

* * *

El odio a Jesucristo ...

---;- Por su semejanza, mejor se.rá que juntes la lectura de
éste con la del párrafo que le sigue.

Ha sido espantosa...

51 - Verdaderamente es muy vergonzoso y sensible que se

llegara a tanto desacato: pero de la mayor parte Jesús, María.
y los Santos repetirán, sin duda, aquel perdónalcs, Padre, porque
no saben lo que hacen (Le 23, 34), así por su flojo fundamento reli­
gioso y por el abandono espiritual en que el clero los tenía, como

hijo de Jonás, [me amas más que ésiosl Dícele: Si, Señ01', tú sabes que te amo.
Dícele: Apacienta mis corderos. -17. Apacienta mis ovejas.

SAN JUAN CRISÓSTOMO, Commentarius in s. Johannem (10,14-), hom. LX, 1:
MPg 59, 327. Gran. cosa es el gobierno de la 1 qlesia y que pide mucha sabidu1'ía
y fortaleza, cual nos propuso Cristo: que pongamos nuestra alma por las ovejas,
ni jamás Zas abandonemos, y que resistamos generosarnente al lobo.
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los centenares de O�ucifijos acuchillados, en las imágenes de la Virgen
b(}stialmente profanadas, en los pasquines de Bilbao en que se blasfemaba

secrílegamente de la Madre de Dios, en la infame literat1wa de las trin­

ehera« rojas, en que se ridiculizan los divinos misterios, en la reiterad.a

profanación de las Sagradas Formas, podemos adivinar el odio del infier­
no encarnado en nuestros infelioes comunistas. «Tenía jurado vengarme

de ti) -le decía uno de ellos al Señor encerrad» en el Sagrario -; y
enoañonando La pistola disparó contra él, dioiendo: «Ríndete a los rojos;
ríndete al marxismo).

también por su estado moral socialmente. En cambio los diri­

gentes católicos, mancomunados con los militares desleales y

rebeldes, se lanzaron locamente a una tal aventura de la que

podían prever que por consecuencia resultaría tanta ruina y

profanación. Por consiguiente la responsabllidad principal es de

los mismos que ahora se plañen.
Además, ¿cómo se atreven los Iacciosos a aîrentarnos con

tan lamentables írreverencías y sacrilegios y profanaciones de

las cosas sagradas, cuando ellos, tan crístianos, tan piad osos, tan

justos, han profanado las iglesias y conventos disparando desde

ellos contra el pueblo (Barcelona) o convirtiéndolos en depósito de

municiones y armamento (Belchite) o bombardeándolos durante

los oficios divinos quedando muerto el celebrante y desparra­
mándose las sagradas especies (Durangolî

y con ser muy deplorable tan grande profanación cometida

contra las sagradas imágenes, ¿no es de todo punto más deplo­
rable el escarnio y baldón inferido a .Oristo, a su Evangelio, a su

Iglesia, con usar su nombre y su honor para cometer cruelda­

des sin número y sobre toda ponderación, borrando Ia caridad

de Cristo con el odio a sus redimidos, encendiendo Ia sed de

venganza entre los mismos hermanos, empapando a un tiempo

y realment� el suelo de nuestra ,Patria con Ia sangre eucarística

HECHOS DE LOS ApÓSTOLES 7, 7. y les dijo (Jesús): No toca a vosotros

saber Zos tiempos o Zas sazones que et Padre puso en su sola potestad.
HCH 2, 44. Y todos los que creían estaban juntos; y tenían todas las cosas

comunes; - 45. Y vendían las posesiones y las haciendas, y repariumlas a todos,
como cada uno había menester,

HCH 4, 19. Pedro y' Juan, respondiendo, les dijel'on: Juzgad si es [ueio
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52 Ha sido espantosa la apt'ofanación delas eaqroâa« 1'eliquias: han
sido destrozados a quemados los cuerpos de San Narciso, San PasC'U,aZ

de Cristo y la vertida por las víctimas de la guerra civil y de
sus bombardeos, que los rebeldes tan desatinadamente han
traído? Recordemos qus el dulce Jesús, nnestro divino Maestro,
disimuló y perdonó toda clase de flaquezas humanas, en cambio
con un pecado Iué inexorable y lo fustigó con ira divina, a
saber: la hipocresía.

Por lo demás, si ha habido perversidad y sadismo religioso
en las anécdotas qua Se insinúan, así como Dios pedirá de ellas
estrecha cuenta de Ia culpabílídad en causa, a los que a sa­
biendas y con previsión Ia pusieron;' así tampoco dejará sin cas­

tigo los sacrílegos ultrajes hechos a las cosas sagradas, que la
x razón y la ley divina mandan respetar. Y tengo para mí que

nuestros reveses sufridos en los frentes de guerra y las serias
dificultades y penosas molestias, como desórdenes, rivalidades,
eScasez, bombardeos, codicias, padecidos en la retaguardia, han
de atribuirse a positivo y real castigo de Dios por las profanacio­
nes de los templos, imágenes, vasos y demás cosas sagradas, por
tantas blasfemias contra Dios, contra la Virgen María y contra
sus 'santos, por los asesinatos de tantos' sacerdotes y católicos sin
motivo proporcionado y suficiente, y por Ia suspensión del culto
católico durante más tiempo de lo qUe era justo y razonable.
52 a - En cuanto a la profanación de las sagradas reliquias y
a las otras insinuaciones que aquí hace Ia Carta Colectiva, opino
que si los Prelados hubiesen tenido que puntualizar mejor y
anotar bien todas sus afirmaciones, tal vez no ocurriría que la
Historia crítica de la rebelión y an.tirrebelión hubiera un día
de señalar errores o inexactitudes e incomprensiones de la Carta
Colectioa.

delante de Dios obedecc)' antes a uosoiros que a Dios; - 20, porque no podemosdejar de decir Lo que hemos visto y oído.
RCH' 4, 32, Y la multitud de los que habian creído era de un corazón y un .

alma: y ninguno decía ser suyo algo de lo que poseia; mas todas las coses les eran
comunes.

RCR 6,26. Riñendo ellos... (Moisés) los ponia en paz diciendo: Varones,

52
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Bailón, la Beata Beatriz de Silva, San Bernardo Calvó y otros. Las formas
de profanación son inverosimiles, y casi no se conciben sin sugestión

- Permíteme, Olegario - interpuso Montserrat -. Ya cono­

ces mi dev oción y la de mi Jorge a las sagradas reliquias de
los santos y fieles difuntos, que la doctrina de nuestra santa

madre la Iglesia Católica enseña venerar, por haber sido hechos
a imagen de Dios por su creación (Gn 1, 27), elevados a Ia

adopción de hijos suyos por el bautismo (Rm 8, 15) Y conver­

tidos en templo del Espíritu Santo por la gracía (1 Cor 6, 19)
Y por esperar la bienaventurada conglorificación con Cristo

después de la resurrección universal: y sabes bien con qué fe

y piedad y consuelo espiritual visitamos en particular las reli­

quias de los mártires en las catacumbas de Roma, cuando hici-
\

mos nuestro viaje de bodas: pero al fin .son reliquias, tal vez

cenizas de cuerpos muertos, santificados por Ia gràcia y por la

habitación del Espíritu Santo (cf Bm 8, 11); en cambio, los

Excmos. Obispos no reparan en los cuerpos vivos que el proyec­
til mata, o la metralla deshace, o la bomba derriba, o el derrum­

bamiento sepulta o el incendio devora: cuerpos vivos de sacer­

dotes, de hombres, de ancianos, de jóvenes, de mujeres, de

niños inocentes, cristianos e hij os de Dios, templos no muer­

tos sino vivos por la presencia del Espíritu Santo, que moraba.

en ellos por la graeía santjficante. Los Prelados hacen escrú­

pulo y motivo de escándalo y acusación p or Ia ruina de los

templos de piedra, de las imágenes de leño, de los vasos de

metal, &y no sienten escrúpulo, ni se escandalizan, ni se acusan

de Ia muerte de tantos templos vivos de Dios, de tantas imáge­
nes vivas de Dios, de tantos vasos vivos de Dios, al cual san

Sotero adoraba en el pechito de su hijo Orígenes, arrodillado

ant.e su cuna, puesta la frente sobre su tierno pecho desoubíarto!

hermanos sois, ¿por qué os injuriáis los unos a los oiroet - 52. Del Justo vos­

otros ahora habéis sido entregadores y matadores. - 59. Y apedrearon a Esteban

invocando él y diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu: - 60. y puesto de

rodillas, ûarn'ó a gran voz: Señor, no les imputes este pecado.
HCR 8, 20. Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, que piensalt

que el don de Dios se gana por dinero.
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diabôlica, Las cam/pomo» han sido âestrozadae y fnndidas. El boulto, abso-

Los autores de la Carta Coleotioa se duelen por la destrucción de
unos miles de templos materiales, por la profanación de algunos
miles de sagradas reliquias, totales o partículas de ellas; en cam­

bio no oyen la voz de la sangre, salida de millares de templos
vivos de tiernos niños o de puras vírgenes, ungidos por Ia gracía,
que aún no habían pecado, ni profieren una palabra de conde­
nación de la guerra injusta, ni se interponen según su ministerio
de reconcílíación para extinguirla, o para humanizarla, ni para
hacer cesar siquiera los bombardeos a retaguardia de las ciu-'
dades abiertas. Que Dios lo juzgue, Olegario; mas hacer esto

por Dios y por la patria, al grito de «[Viva Cristo Rey!», no es

erístiano, antes es sacrílega e inaudita blasfemia del nombre
de Cristo.

Jorge contemplaba .embelesado a su esposa mientras ella
con rostro encendido y voz vibrante pronunciaba estas razones,
y le había tomado, de satisfacción, una mano sobre la falda.
y como hubiese callado, prosiguió:

.

- Soberana doctrina y sublime teología es ésta, que te ha

dado, Montserrat, Ia lectura de san Pablo. El fascismo actual la

tiene olvidada, o por mejor decir la escamece, y por eso todo
él es dominio, odio, muerte; mientras que el Cristianismo es

.amor, es hermandad, eS vida eterna por la gracia de Jesu­
·Cristo en Dios y en compañía de los santes.

52 b - Si ahora me permitieras a mí, Olegario, ya que Mont­

serrat parece haberme inspirado, diría alguna cosa acerca del

culto, que también toca la Oarta Colectico. � dijo Jorge.
-Enhorabuena, ni me 10 habías de pedir, Jorge, y que estés

tan feliz como lo ha estado la mitad de tu alma.
- Digo, pues, que pocos habrán sentido tan honda pena,

HCH 9, 4. Souto, Saulo, ipor qué me persigues? - 5. Y éZ dijo: ¿Quién
m'es, Señor l y él dijo: Yo soy Jesús a quien tú persigues: dma cosa te es dar
coces conira el aguijón. - ] O, 36. Dios envió paZabra a Zas hijos de 1 srael, .anun­

·ciando la paz por Jesu-Cristo: éste es el Señor de todos.
HCH 13, 1. Toda alma se someta a las potestades superiores: porque no hay

potestad sino de [Has; y las que son, de Dios son ordenadas. -2. Asíque, elque

52 b
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lntamente suprimido en todo el territorio comunista, si se exceptúa una

pequeña poròión del norte. Gran nÚ1nero de templos, entre ellos verdaderas

con la suspensión del culto, que la locura fascista ha acarreado,
como yo, que había procurado adquirir con lecturas, revistas y

conferencias, como las organizadas por la LLIGA ESPIRITUAL DE

LA MARE DE DÉu DE MONTSERRAT (las cuales el obispo Irurita

aprobaba por una parte, aunque bajo mano tal vez las soca­

vaba), una formación litúrgica especial, de donde procedía nues­

tra devoción espiritual y aun gusto estético en asistir a las fun­

ciones celebradas en este santuario por los beneméritos hijos
de san Benito, con aquella perfección, con aquella majestad de

las ceremonias, con aquella unción de los ministros, gue tanto

contrastaban con los oficios divinos celebrados no sólo en las

iglesias menores y parroquiales sino aun en las mismas basílicas

y catedrales.
Dios castigó, según le.emos en los profetas Isaías y Jeremías,

los abusos de irreverencias y granje:das cometidos en el templo
de Jerusalén, con Ia ruina del templo, con la muerte de los

sacerdotes, con la rapiña de los, objetos sagrados: y el mismo

Dios, a mi parecer, ha castigado el frecuente abandono de la

conservación y limpieza y decencia del templo, con la ruina y

despojos de tantos templos; la infracción de los preceptos canó­

nicos y litúrgicos sobre las imágenes y altares con la destrucción

de ellos; las monjiles y tontas beaterías en las novenas y en las

devocíonoillas con el desbaratamiento Y mofa de todo ello;
las supercherías de Ezquioga, Limpias, Ráîols, San José de la

Montaña .. , con la desaparición de famosas imágenes de venera­

ción secular; y sobre todo las granjerías, que arreo se hacían, en

la exacción de los aranceles y en el poco equitativo reparto de

las recaudaciones y muchas veces a costa de algunos santos,

se opone a la potestacl, a la Qj'denación de Dios resiste: y los que resisten, ellos

mismos ganan condenación para sí. -13, 9. Si hay algún otro mandamiento,

en esta sentencia se comprende sumoriarnenie: Amm'ás a iu. prójimo como a ti

mismo. -10. La caridad no hace mal al p1·ójimo: así que el cumplimiento de

la leyes la caridad.
HCH 13, 10. Oh, lleno de todo enqaño y de ioda maldad, hijo del diablo,

MONTSERRAT. - I6
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joyas de arte, han sido totalmente arrasados: "en. esta obra inicu« se ha

como san Antonio de Padua y especialmente san Pancracio (del
cual decía un sacerdote encargado de su cofradía que era «un

santo que se ganaba la vida»), con el latrocinio de los bienes
eclesiásticos y con la miseria' de los ministros del altar; la música

teatral de los templos con la quema de los órganos; la predicación
vacía de doctrina sagrada y con frecuencia política o profana con

el silencio y arrasamiento de los púlpitos; la falta de espíritu en

los viáticos, entierros y funerales eclesiásticos, manchados de

bajo mercantilismo, con la supresión de ellos,
Cuando los jesuítas españoles, que disfrutaban todavía de

sus cómodos colegios y resídencías sacando de sus lucros propio
bienestar y de su ínfluencia dominio sobre los otros, amenazaba
la espada de Dámocles, hubo quien les dijo la palabra del Maes­

tro: He aquí, os es dejada cuestra casa desierta (Lc 13, 35), ellos
se rieron de él: mas él predij o lo que a ellos y a la Iglesia espa­
ñola ha sobrevenido, La mano de Dios está aquí: reconozcámoslo
con sinceridad y coníssémoslo humildemente, y quiera Dios

aplacarse con el castigo que nosotros llevamos y no lo baga
llegar un día también a las iglesias de los facciosos que han

pecado y están pecando tanto o más de lo que habían pecado
los de la España leal.

y habiendo Jorge cesado de hablar, añadí:
- Ras puesto el dedo en la llaga, Jorge; a Dios toca poner

el bálsamo para sanarla, Mas ahora los católicos fascistas,
siendo los eclesiásticos los primeros, de entre nosotros y de

fuera de España son los que, para su campaña política, buscan

impedimento para la restauración del culto católico en la España
leal que con ello, según se deja entender,hacen su campaña política.
52 c - Dice la Carta Colectiva que en la obra inicua del arra-

enemigo de toda fusticia, ino cesarás de trostornar los caminos rectos del Señor}
HCR 13, 46, A vosotros a la verdad era menester que se os hablase la palabra

de Dios; mas pues que la desecháis y os juzgáis indignos de la vida eterna, he

aquí nos volvemos a los gentiles,
HCR 20, 28, Msrtui por vosotros y p01' todo el rebœño en que el Espíritu Santo

os ha pueeio pOj'. obispos, para apacentar la 1 gZesia del Señor, la cual ganó por

52 e
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obligado a trabajar a pobres sacerdotes. Famosas imágenes de venerac,ión
secular han desaparecido para siempre,jdestruidas o quemadas. En muchae p.21

localidades la autoridad ha obligado a los ciudadanos a entregar todos los

objetos religiosos de su pertenencia pam destrui1'los públicamente: pon­

dérese lo que esto representa en el orden del derecho natural, de los vinculos

samiento de templos «se ha obligado a trabajar a pobres sacer­

dotes», Sea: mas prosiguiendo en el concepto de Jorge, Ano hay

que ver en esto un verdadero y profundísimo castigo de Dios!

Que recuerden los Excmos. Obispos y los Rdmos. Prelados y

superiores religiosos cómo eran a las veces apartados del altar

y de las filas eclesiásticas por motivos insuficientes, con notoria

parcialidad, para tiempo indefinido, en forma indigna, hecha

quizá por teléfono, y tal vez a una monja, sacerdotes incompa­
rablemente más dignos y doctos que otros para subir al altar y

cooperar en él a Ia constante construcción de los templos vivos

de las almas con la celebración y distribución de los divinos

misterios, para trabajar en la edificación espiritual del verda­

dero templo de Dios y cuerpo místico de la Iglesia con la pre­

dicación no de cosas fútiles o profanas, sino de la verdadera

pala bra divina .

Aquellos sacerdotes reputados indignos de la celebración de

los sacramentos sin piedad, sin atender a sus lágrimas, sin contes­

tar siquiera a sus cartas, escritas eorrsctfsimamante a las curias

episcopales y aun a Ia romana, eran arrancados de la edificación

de los templos vivos espirituales, y por el contrario era permitida

la celebración de la misa, la predicación de la divina palabra, la

facultad de oír confesiones a sacerdotes, canónigos, beneficiados

y religiosos, desedificantes, como aquel Provincial jesuíta J. M.

Murall (1930-37), que para llevar adelante su tema contra un súb­

dito suyo, R. M. de B., no sólo afrentó a una familia, sino que ade-

su sangre.
- 29. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en vosotros

lobos rapaces, que no perdonm'án al ganado; - 30. y de vosotros mismos se

levantarán hombres que hablen cosas perversas, p ara llevar discípulos tras de sí.

- 31. Por tanto veZad, acordándoos que por tres años de noche y de día, no he

cesado de amonestar con lágrim.as a cada uno. - 33. La plata, o el oro, o el

vestido de nadie he codici,ado; - 34. antes »osotroe sabéis que para lo que me

!
I
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de familia y de la violencia hecha a la conciencia cristiana.
53 No seguimos, »enerables Hermanos, en la orisica de la actuación

más fingió y reV'eló una confesión, como de ello fueron advertidos
todos los cardenales de Curia, y él mismo no osó ponerlo en duda
ante el acusador, yeso que no faltó coyuntura, hasta después de
muertos la víotíma y Fray M. d'E. su confidente; o como el otro

antiguo Provincial y Rector J. Guim, quien según testimonio del
abogado F. J. M., a una buena señora intentó defraudar una hipo­
teca de una muy crecida suma de pesetas, o se servía de criadas para
espiar Ia vida y trato de sacerdotes, con quienes tuviera manía.
Por todo eso, quizá, permitió Dios que sacerdotes dignos de enton­
ces han sido ahora obligados a trabajar en el arrasamiento de
los templos materiales con sus piedras, con sus altares, con sus

púlpitos, con sus tesoros, con todas sus préciosidadès, con todos
sus bienes. ¡,Que no hsmos visto, a las puertas de la catedral y
por la calle del Obispo, en Barcelona, en los días del tan santo

y tan carítatívo Dr. Manuellrurita, a piadosos y modestos sacer­

dotes pidiendo limosna con la mano tendida! Pues si los colegios
de párrocos" si los capítulos catedrales, si los obispos metropoli­
tanos, si las CongTegaciones correspondientes lo vieron sin piedad,
y con frialdad lo consintieron; en 'cambio nuestro Dios, que es

caridad (1 Jn 4, 16), Y su Cristo, que es el postor y obispo de nues­

tras obmae (cf 1 Ptr 2, 25), lo veían con compasión y no lo ban

consentido por su amor dando señal de su enojo y reprobación.
iVerdaderamente la mano de Dios está aquí!

y ahora léenos el otro número, Montserrat

* * *

No seguimos...

53 '- Bien está: la historia fiel de los hechos acontecidos en

ha sido necesario, y a los que están conmigo, estas manos me han servido. -

35. El Señor Jesús dijo: Más bienaventurada cosa es dar que recibir.
BREVIARIO ROMANO, sábado santo, noct. I, resp. 1. Como oveja fué llevado

a Ia muerte ... : tué entregado a la muerte, para que vivificara a su pueblo.
HCH 22, 22. Los jttdios] alzaron la voz diciendo: Quita de la tierra a un tal

hombre (Pablo), porque no conviene que viva. - 25. Y como le ataron con correas,

53
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comunista en nuestra Patria, y dejarnos a la historia la fiel narración

de los hechos en ella acontecidos. Si se nos acusara de haber señalado en

forma tan cruda estos estigmas de nuestra revolución, nos justificaríamo8
con el ejemplo de San Pablo, que no duda en vindicar con palabras tre­

mendas la memoria de los profetas de Lsrael y que tiene durísimos califi­
cativos para los enemigos de Dios; o con el de nuestro Santísimo Padre

que, en su Encíclica sobre el Comuniemo ateo habla de «una destrucción

tan espantosa, llevada a cabo, en España, con un odio, una barbarie y
una ferocidad que no se hubiese creído posible en nuestro siglOl).

la España de Franco, cuando sea llegado el momento de poderla
hacer con plena inîormacíón y con entera imparcialidad, p or

las noticias que por ahora tengo, paréceme que haciendo suyas las

palabras de Pío XI podrá hablar de <oma destrucción tan espan­
tosa, llevada a cabo en Ia España de Franco, con un odio, con

una barbarie y una ferocidad que no se hubiese creído posible
en nuestro siglo». Este odio, esta barbarie, esta ferocidad debie­
ron de parecer tales que un grupo de católicos franceses tomaron
la iniciativa de acudir al Papa, y últimamente con motivo de los
furiosos bombardeos de Barcelona a semejantes iniciativas se

sumó, entre otras, la de un grupo de muy insignes escritores,
aunque acatólicos.

Por vía de muestra y para testimonio de la ferocidad fran­

quista en el territorio de Euzkadi, será bien leer ahora Ia carta

que los sacerdotes vascos dirigieron al Sumo Pontífice.
Es como sigue:

z , Los SACERDOTES VASCOS AL PAPA

Beatísimo Padre:
El Clero vascó de Ia Diócesis de Vitoria, sometido al Gobierno

de Euzkadi, postrado a los pies de Vuestra Santidad, represen-

Pablo dijo al centurión que estaba presente: i Os es lícito azotar a un hombre
romano sin ser condenado?

HCH 23, 2. El príncipe de los sacerdotes, Ananías, mandó entonces a los que
estaban delante de él que le hiriesen en la boca. - 3. Entonces Pablo le dijo:
Dios te herirá, pared blanqueada: ty estás tú sentado para juzgarme conforme
a ley, y contra la ley me mandas herir? (Dt 25, 1: Y absolvieren al justo y con-
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tado por los sacerdotes que suscriben, testigos oculares algunos,

y todos con plena y absoluta certidumbre de los hechos notorios

que se exponen, a Vuestra Santidad, con el más humilde acata­

miento, dicen:

Que desde que el Gobierno Vasco ejerce su autoridad, 7 de

octubre de 1936, en esta zona de la Diócesis de Vitoria, el clero,
no sólo ha sido respetado en sus derechos y en su acción sacerdotal,
en el ejercicio del culto y en su vida e intereses personales, sino

que ha recibido el apoyo del Gobierno para todo ello, como ha

podido apreciarse en la organización del Seminario Conciliar, en

la exención de los sacerdotes del cumplimiento de las leyes, mili­

tares en los frentes de guerra, en las garantías y defensas que ha

prestado para el ejercicio del culto, y en todos los aspectos de la

vida eclesiástica; aunque es cierto, que antes del advenimiento

de este Gobierno se cometieron atentados contra sacerdotes o

lugares sagrados singulares, y alguno también después del -7 de

octubre, burlando la vigilancia de la autoridad.

Que el 31 de marzo último fué bombardeada la importante

villa de Durango, destruyéndose en gran' parte, derrumbando su

magnífica Iglesia parroquial de S�nta Marfa y la iglesia moderna

de los Padres jesuítas, causando Ia muerte a dos sacerdotes que,

en aquel momento, ejercúm su ministerio, y a multitud de fieles

que asistían a misa, arruinando el convento de religiosas Agus-
. tinas y matando a trece de ellas y causando ínnumsrablss víctimas.

Que, asimismo, 'el día 26 de abril la aviación al servicio del

General Franco bombardeó y amstrallóla venerada villa de Guer­

nika, íncsndíando la iglesia de San Juan, dejando maltrecha la

de Santa María, reduciendo a escombros casi todos los edificios

de Ia villa, ametrallando sin. compasión a sus habitantes, cuando

corrían despavoridos, huyendo de los derrumbamientos è incen­

dios que les circundaban y causando centenares de muertos. Los

denaren. al inicuo). - 4. y los que estaban presentes dijeron: iAl s'wmo sacer­

dote de Dios maldices? - 5. Y Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el sumo

sacerdote.
HCR 23, 11. Y el Señor le dijo: Confía, Pablo, que como has testificado de

mí en Jerusalén, así es menester testifiques también en Roma.

HCH 25, 15. Cuando fuí a Jerusalén, vinieron los príncipes de los sacer-
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aviones, que volaban impunemente, casi a flor de tierra, veían

perfectamente las ruínas y víctimas que causaban, a las cuales

perseguían, con conciencia plena de lo que hacían.

Semejante conducta y parecidos efectos observaron y causaron

en otros pueblos, como Arbecegui y Guerricaiz, siguiendo la misma

labor dostructora de bombardeo en otras poblaeíones y caseríos.

Estos hechos que aquí consignamos, de cuya realidad damos

testimonio consciente, firme y sereno ante Vuestra Santidad, son

los mismos que en sus ínîormaciones oficiales ha publicado el

Gobierno Vasco, cuya verdad se ha querido negar, atribuyendo
ruínas e incendios a los soldados del Gobierno; y ante esta difa­

mación de nuestro pueblo, nosotros, el clero vizcaíno, se cree

en el deber de hacer llegar a Vuestra Santidad, la voz de la reali­

dad, que nosotros afirmamos y atestiguamos ante Vuestra Santidad,
nuestro Padre común, a quien necesitamos decir nuestro dolor y

nuestra tribulación, en estos días de guerra cruel.

En nombre de todo el clero vascó, de este pueblo fiel a su histo­

ria religiosa, aun en los momentos más duros de una guerra crue­

lísíma, los sacerdotes que suscriben, accediendo al ruego respe­

tuoso del Presidente del Gobierno de Euzkadi, deseoso de hacer

llegar a Vuestra Santidad la voz de la verdad, hacen esta decla­

ración, que la consignan libre, serena y gustosamente, estimán­

dola en toda razón y justicia, y ofrecen a Vuestra Santidad el tes­

timonio de la humilde veneración y profundo acatamiento, con

que se postran a los pies de Vuestra Santidad.

Bilbao, a 11 de mayo de 1937.

Firman: El Vicario general, Ramón Galbarriatu; Canónigo
Chantre de Vitoria, Pedro de Menchaca; Cura Ecónomo de los

Santos Juanes (Bilbao), A.gustín Isusí; Cura Ecónomo de San

Antón (Bilbao), Enrique Ledesma; Cura encargado de San Nico­

lás, José María de Marcoartu; Cura Ecónomo de Deusto (Bil-

dotes y los ancianos de los Judíos, pidiendo condenación contra él (Pablo).-
16. A los cuales respondí no ser costumbre de los romanos dar ninguno a la muerte

antes que el que es acusado tenga presentes a sus acusadores, y haya luga?' de

dejeruierse de la acusación.
HCH 26, 28, Agripa dijo a Pablo: Por poco me pel'suades a ser cristiano. -

29. Y Pablo dijo: ¡Pluguiese a Dios que por poco o por mt�cho no solamente tú,
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54 Reiteramos nuestra palabra de aperdón para todos y nuestro propó­
sito de hacerles el bien máximo que podemos, y cerramos este pásraio
con estas palabras del" Informe Oficial" sobre las ocurrencias de la revolu­
ción en sus tres primeros meses: «No se culpe al pueblo español de otra

cosa más que de haber servido de instt'umento para la perpetracion. de estos

,delitos» .. , Este odio a la 1'eligión y a las tradiciones patrias, de las que
eran exponente y demostración tantas cosas para siemqne perdidas, «llegó
de Rusia, exportado por orientales de espiritu perverso». En descargo de
tantas victi1nas, alucinadas por «doctrinas de demonios», diga1nos que al

morir, sancionados por Ia ley, nuestros comainistas �e han reconciliado en

bao), José de Elordí; Cura encargado de Begoña, Fortunato

Unzeta; Coadjutor de Guernika (testigo ocular), Eusebio de

Arrenotaguía: Arcipreste de Durango (testigo ocular), Francisco
de Abaítua; Cura encargado de San Vicente, Felipe Gastañatorre;
Cura Ecónomo de Indautxu, Getulio Aranzábal; Cura Ecónomo de

Santiago, Alejandro de Echevarría; Cura encargado de Ia Sagrada
Familia (Consilíario de las Juventudes Católicas de Vizcaya), Jesús
de Orbe; Cura Ecónomo de Abadiano (testigo ocular), Dionisio de

Oar-Arteta; Coadjutor de Arbazegui (testigo ocular), Pascasio

Echezarraga; Coadjutor de Guerricaiz (testigo ocular), Eugenio
Aranas; Coadjutor de Berriatua (testigo ocular), Matías de Uribe;
Cura encargado de Elorrieta, Manuel de Madariaga; Coadjutor
de Santa Ana (testigo ocular), Juan de Mendive; Coadjutor de
Larraur.i (testigo ocular), José María de Oar-Arteta; Coadjutor
de Marquina (testigo ocular), José Antonio de Oar-Arteta;

Termina el capítulo, Montserrat, con el último párrafo,
***

Reiteramos nuestra palabra .. ,

54 a
.

- Nosotros somos, en todo caso, - prosiguió con tono

enérgico y medio irado nuestra lectora - los que les hemos de

mas también todos los que hoy me oyen, fueseis hechos tales cual yo soy, excepto
estas prisiones!

BREVIARIO ROMANO, en la fiesta de todos los Santos, noct, II, resp. 5,
Estos son los que, viviendo en la carne, p lamiaron. la Iglesia con su sangre: bebieron
el cáliz del Señor y fueron hechos amigos de Dios,

EpíSTOLA DE SAN PABLO A LOS ROll-IANOS 2, 5, Mos por tu dureza y por tu

5.4 a
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su inmensa mayoría con el Dios de sus padres. En lJiallorca han muerto

°impenitentes sólo un doe por ciento; en las regiones del sur no más de un

veinte por ciento, y en las del norte no llegan tal vez al diez por ciento.
Es una prueba del engaño de que ha sido víctima nuestro pueblo.

reiterar nuestro perdón, por los males sin cuento y de toda
suerte que nos han acarreado con su sedición y con la guerra
civil y con la invasión extranjera. Y si nos querían hacer el
máximo bien que podían, ¡"por qué no trataban de cumplir con

su oficio pastoral y ministerio de reconcíliaciónt y por lo menos,

¡"por qué no interpusieron su autoridad y la del Romano Pontí­
fice para que, si tanta es la sincera obediencia y el filial res­

peto de Franco y de los suyos a la Iglesia y a sus pastores, man­

dara hacer cesar siquiera lo más horrendo de Ia guerra, que es

el bombardeo de las ciudades abiertas de retaguardia y el ame­

trallar a las p oblaciones civiles evacuadas! Todo lo demás son

1 ágrimas de cocodrilo, como se dice, y perdonadme el exceso, si

le hay, de la expresión. Y no digo más.

54, b - Tampoco añadiré yo más - continué -. Una cosa,
sin embargo, es menester observar acerca de lo postrero que el

tanto por ciento de impenitentes, siendo tan corto como reconoce

la Carta Colectiva, es por lo mismo otra prueba del engaño y
alucinación de que fueron víctimas los rebeldes cívico-militares
en buscar remedio a los tan grandes males de la patria por vía

de las armas. Cabe repetir aquí el ex ore tuo te iudico ç.el divino

Maestro (Lc. 19,22).
Como en estas reflexiones y lectura hubiésemos terminado el

comentario del capítulo sexto,
- jEa! - dijo Montserrat -; démonos prisa, que ya es tarde

para comer; si no, molestamos.
Al cabó de poco rato estábamos juntos a Ia mesa, cuando

corazón no arrepentido atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la

manifestación del [usio juicio de Dios, - 6. el qual pagará a cada uno con­

[orme a sus obras: - 7. a los que perseveran en oien hacer ... la vida eterna;-
8. mas a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, antes obedecen a la

injusticia, enojo e ira: -11. porque no hay acepción de personas para con Dios.
RM 2,24. El nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles. -11,17. Si
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vimos pasar delante de nosotros al Comisario de Montserrat, a

quisn saludamos, y él, a su vez correspondiendo, nos preguntó
sobre nuestra estancia en la Montaña y sobre nuestras excur­

siones y diálogos literarios.
- Pues para mañana - dij o Gerardo -, alrededor de las 9,

si el día es bueno, os convido a subir a «Sant Jeroni» en el funicu­

lar aéreo: allí podréis tener un rato de conversación y volveros

por «Sant Joan» y estar de vuelta al mediodía. ¡,Qué talle parece

a Olegario mi idea�
- No he yo de adelantarme, Comisario; pero por mí más

que satisfecb o y agradecido de semejante atención; mas oiga­
mos antes a Montserrat y a Jorge.

- Por mi parté - repuso ella al momento - encantada y

con mucho gusto, si Jorge no es de diverso parecer, y muchas

gracias, Gerardo, por tu delicadeza en pensar en nosotros.

- A mí _. replicó Jorge - ni hace falta preguntármelo, pues

bien .sabe Montserrat que me extasía y engrandece el encontrar­

me en aquel peñón gigantesco, que nuestro vate mossèn Jacinto

Vérdaguer imaginó para pedestal de Ia excelsa figura de nuestro

Jaime el Conquistador.
Efectivamente serían como las nueve y media del día si­

guiente, mañana espléndida de sol y fragante de vida, cuando

llegábamos a la altura de «Sant Jeroni», Allí, juntamente con el

Comisario, atendimos a unos extranjeros, huéspedes del Presi­

dente de Ia Generalidad. No tardaron ellos en descender de

nuevo, mientras nosotros tres nos sentamos en sitio escogido
de antemano por Montserrat. Ella sacó en seguida Ia Carta Coleo­

tiva, y habiéndonos hecho una señal de atención, comenzó

a leer.
Como conclusión de este capítulo paréceme - agregó Jorge­

que tendréis gusto en recordar un famoso artículo escrito con

. algunas de las ramas fueron quebraâas, tú, siendo acebuche, has sido injertado
en lu.qa» de ellas, y has sido hecho pm'ticipante de la ?'aíz y de la grosura·de la

oiioa.
RM 12,17. No paguéis a nadie mal por mal: procurad lo bueno delante de

todos los hombres, -18. Si se puede hacer, cuanto está en vosotros, tened paz

con todos los hombres. -19. No os venguéis vosotros mismos, amados mios;

54 b
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ocasión de la Sema.na. Trágica (julio 1909) por nuestro poeta
JUAN MARAGALL.

Ff. LA IGLESIA INCENDIADA

y entonces me asaltó el pensa.miento, el sentimiento, de que la

misa. siempre se habría. de oír así, temblando, y me pareció que el

sacerdote Se volvía de cara a la gente que iba todavía. entrando

por el portal sin puerta, la gente de la calle, sorprendida de ver

al descubierto la celebración del santo Misterio, y que el sacerdote

volviéndose decía. gritando a la gente: «Entrad, entrad, la puerta
está abierta; vosotros mismos os la habéis abierto con el fuego
y con el hierro del odio: y ahora encontrái� dentro el Misterio

más grande del amor redivivo. Destruyendo la íglssía habéis res­

taurado la iglesia, que se fundó para vosotros, los pobres, los opri­
midos, los desesperados ... y como ahora la veis cerrada, enrique­
cida por dentro, amparada por los que venían a. adormecer en ella.

su corazón en la paz de las tinieblas, vosotros, con vuestra pobreza,
y vuestra rebelión y vuestra desesperación ha.béis arremetido con

la puorta, yen los muros tan firmes habéis abierto brecha, y os la

habéis reconquistado. y a nosotros, sus ministros, habéis vuelto

con vuestra persecución la antigua dignidad, y a nuestra palabra
la efica.cia con vuestra blasfemia, y al Misterio de Ia Sangre una

virtud casi ya desconocida con la Sangre nueva que se ha derra­

mado en la lucha. ¡Qué extraño! El fuego ha. construído, Ia blas­

femia. ha purificado, el odio a Cristo a vuelto a restituir el Cristo

a su ca.sa... Id entrando, id entra.ndo, aquí lo encontraréis como

todavía. no le conocíais, como él es en vida y verdad, como él

quiere ser' conocido p�r todos, y sobre todo por vosotros ...
- Sí

ahora lo veo, la Iglesia vive de la persecución, porque nació con­

substancial con ella, y su mayor peligro está en Ia paz ... Y cuando

antes dad lugar a la ira; p01'que escrito está: M'u: es la venganza: yo pagaré,
dice el Señor. -20. Así que, si tu enemigo tuviese hambre, dale de comer; si

tuviese sed, dale de beber; que haciendo esto, arenas de fuego amontonas sobre su

cabeza: - 21. no seas vencido de lo malo; mas vence con el bien el mal.

RM 14-, 10. - Mas tú tpor qué juzgas a tu hermano? O tú también, tpor

qué menosprecias a tu hermœno} Porque todos hemos de estar ante el tl'ibunal de
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los tengáis allí, dscidlss llanamente la palabra santa, claramente

para sus oídos, tal como íué dicha, justamente para oídos como

los suyos; dadlss el Pan y el Vino de Ia Eucaristía con el gesto
sencillo con que Jesús debió de darlo, y dscidlss sus mismas pala­
bras ... y los pobres os reharán la iglesia, yo os lo aseguro: y no

serán menester puertas de hierro para defenderla. - Siempre me

ha parecido que la Iglesia padecía por falta de divulgación de la

palabra sagrada ... Cuando veo el modo como está en el templo
la mayor parte de la gente, el modo como oye misa, su pasivi­
dad delante de la tremenda energía del sacriîícío del Amor que en

el altar se celebra, su ignorancia de las palabras sublimes que en él

se dicen Ya estoy bien cierto que la gente no se distraería ni se

dormiría Estoy bien cierto que Ia «gente que van a misa» serían
en todo bien diferentes de lo que ahora son, y estoy bien cierto

que muchos que ahora no van «ya» a .mísa, «ahora» irían, y siempre
irían, y el Cristo reinaría de otro modo entre los hombres. Cf. JOAN

MARAGALL, Obres completes, sèrie catalana" escrits en prosa, Bar­

celona, G. Gill 1912, I, p. 220.
- Advierto que entre mis apuntes queda un papelito con unas

frases de un nacionalísta asaz sígniñoatívae y enfáticas, que me­

recen ser leídas de vosotros y conocidas, especialmente en el

extranjero.
,TaSÉ M. PEMÁN, Una política de unidad, en: AB C (Sevilla»)

1 septiembre 1937, p. 3, c. 3. escribe:

«España está gloriosamente destinada por Dios para dar almundo
Ia fórmula de la unidad períecta y equilibrada... N ada más que

España posee, en toda Europa, esta unanimidad tan absoluta de

pensamiento. Sólo nosotros podemos crear un nacionalismo que
el mundo y Roma miren sin inquíatud.»

« Sea dicho esto con perdón y con poca modestia >}, bien hubiera

podido añadir cortésmente el autor. Pero genio y figura ...

Cristo. -12. De manera que cada uno de nosotros dará a Dios razón de si. -

13. Asi que' no juzguemos más los unos de los otros.
RM 14, 19. - Sigamos lo que hace a la paz. -15, 1. Asi que, los que somos

más firmes, debernos sobrellevar las flaquezas de los flacos. - 5.' El Dios de la

paciencia y de la consolación os dé que entre 7JOSOt1'OS seáis unánimes según Cristo
Jesús; - 6. para que, concordes, a una boca gZorifiquéi,s al Dios y Padre. de



/7. - El movimiento nacional: sus caracteres

55 Demos ahora un esbozo del carácter del movimiento llamado a(<na- p .zz

7. El movimiento nacional: sus caracteres

Diálogo sobre el capítulo séptimo

- Yo no diré de los otros; en cuanto a mí, ciertamente he de

manlíestar que me maravilla la corta extensión de este capítulo,
que, al parecer, había de declarar la labor positiva y constructíva

del movimiento nacional. N o es así: antes bien adolece de vague­
dad de lineas, 'y Se contenta con solas generalidades de espe­
ranzaa y anhelos. Programa de conjunto, concreto y bien pla­
neado, no parece haberlo, ni asoma siquiera indicio de existir

en manos o del clero o de los militares. Es muy posible y estaría

muy en consonancía con la vieja realidad española, que una tan

inoportuna sedición y una tan atroz guerra civil no pasara de

un juego al azar. Y si ello en realidad fuere así, verdaderamente
se habrían lucido los promotores y fautores de tal juego, mas a

costa de inmenso perjuicio de la nación y de gran menoscabo de
la Iglesia; y todo eso ¡por Dios y por la Patria! Pero entremos

ya, si os parece, en el texto.

Entonces Montserrat leyó:

* * *

Demos ahora ...

55 a - En cambio los leales creemos muy impropia e injustí­
sima esta denominación; pues el movimiento «naoioual» está muy

nuestro Señor Jesu- Cristo. - 7. Por tanto, sobrelleuaos los unos a los otros

como también Cristo nos sobrellevó.
RM 16, 17. Y os ruego, hermanos, que miréis los que causan discusiones y

escándalos contra la doctrina, que vosotros habéis aprendido: y apartaos de ellos;
18. porque los tales no sirven al Señor nuestro Jesu-Cristo, sino a sus vientres.-

20. Y el dios de paz quebrantará presto a Satanás debajo de vuestros pies.
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cional», Creemos justa esta denominación. Primero, por su espirito; porque
la nación española estaba disociada, en su' inmensa mayoria, de una

situación estatal que no supo encarnar sus profundas neceeiâades y aspi­
raciones; y el movimiento fué aceptado como una besperanza en toda la

nación; en las regiones no liberadas sólo espera, rom/per la coraza de las

lej os de encarnar las necesidades y aspiraciones de Ia mayoría
de la nación española. Los católicos durante la República tuvie­
ron mayoría parlamentaria: ¡,qué hicieron durante aquel bienio
negret Recrudecieron la opresión del trabajador, la represión
del obrero, la repetición de los mayores escándalos polítíco-"
financieros. Resultado. fué el enorme y nunca visto triunfo
electoral de 16 febrero 1936, en que Nicolau d'Olwer tuvo
152.000 votos, Companys 150.000 ...

Esto revela, primero, que el movimiento seudonacional fué
más bien el efecto de una rabieta por la derrota electoral; y,
segundo, que la inmensa mayoría de la nación, antes de estallar
la rebelión del 19 de julio, estaba asociada al Frente Popular.
55 b - Que quiten a los seudovoluntarios alemanes, italianos,
legionaríos, morós y portugusses, cuya cantidad de centenares de
miles no debèn de ignorar, y verán qué tanto puede ser el número
de los ciudadanos que aceptan el movimiento como una espe­
ranza, o lo repudian como una argolla echada al cuello del pueblo
y como un rebajamiento del bienestar nacional. En las regiones
republicanas leales se espera así y se desea vivamente que acabe
la guerra; Se sienten, como en las regiones rebeldes, las molestias
qus toda guerra necesariamente trae consigo por la complejidad
de elementos civiles, militares y políticos que lo integran; pero,
quitados los infiltrados facciosos, que son Ia plaga natural de toda

guerra, mayormente civil, Ia inmensa mayoría espera la victoria
de las milicias antifascistas.

S. JERóNUW, Commentariorum in Evangeliurn Maithaei 1. II, 15, 3. iVIPl
26, 100. Pues vosotros, dice (Jesús), desdeñáis Zas preceptos deZ Seriar par la
tradición de Zas hombres; porque ipensáis que han de ser condenados mis discí­
puZos, puesto que menosp1'ecian. Zas mandatos de Zas ancianos par a quœrdar Zas
máa;imas de Dios?

1 CORINTIOS 9, 13. iNa sabéis que Zas que trabajan en eZ santuario, comen

-

55 b
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fuerzas comunistas que le oprimen. Es también nacional por su Cobjetivo,
por cuanto tiende a salvar y sostener parà lo futuro las esencias de un

pueblo organizado en un Estado que sepa continuar dignamente su his­

toria. Expresamos una realidad y un anhelo general de los ciudadanos

españoles; no indicamos los medios para realizarlo.

56 El movimiento a�a fortalecido el sentido de patria, contra el exo­

tismo de las fuerzas que le son contrario», La posria implica una pater­
nidad; es el ambiente moral, como de �ma familia dilatada, en que loqra

55 e - De lo tercero, esto es, del objetivo del movimiento

seudonacional, poco se puede decir, porque la Carta Colectiva

sólo apunta un anhelo, sólo expresa la realidad de un deseo,
que sería injusto e impertinente negar. Cierto eS que en proclamas,
en discursos, en decretos de los representantes, en sus radios y en

su prensa se pregonan ideales de mejoramiento social, de ordsn

ciudadano, de dignidad.política: cosa manifiesta para todo el que
conozca los periódicos, la propaganda interior y exterior franquista.
Por el contrario, cabe poner en duda su realización y estabilidad,
según sea el alcance que se dé a las palabraa y aspiraciones.

Luego Montserrat leyó:
* * *

El movimiento ha fortalecido ...

56 a - Esta vez tomo Iq, palabra yo, Olegario - dijo Jorge
con donaire -, porque lo he de decir: me ha caído en gracia
eso del sentido de patria fortalecido. ¡,A. qué exotismo aludenî

Evidente, dirán quo el comunismo. Pues hablemos en teoría. Si

b u e n a m a y orí a rle là nación se aviniera a él, ¡,qllién lo

podría legítimamente contradecir! ¡,No es libre la nación de

señalarse una forma de régimen y de vida en el ordan así consti­

tucional y político como económico y socíalî Mas ahora, hablando

del santuario; y que Zas que si1'ven al alta?', del altar pa?·ticipanl -14. .Así tam­

bién ordenó el Seña?' a los que anuncian el evangelio. -15. Mas yo de nada de
esto me aproveché.

1 COR 10, 32. Sed sin ofensa a ittdíos y a gentiles y a la iglesia de Dios:-
33. como también yo en todas las cosas complazco a todos, no procurando mi

propio beneficio, sino el dè muchos, para que sean salvos.
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con los autores de la Garta Oolectina; ¡es que comprenden ellos
mismos Ia significación de las palabras qUe escriben? ¡Que no

son por ventura exót.icas las fuerzas moras, legionarias, por­
tugussas, italianas y alemanas que invaden descarada y dsspó­
ticamente el territorio español y sus mej ores riquezas y las

princípales industriass
- y aun veríamos - añadí - cómo Se quedaba la integridad

misma territorial de España caso que Ia superiorídad de la fuerza
bruta, ya que nunca podrán justamente tener la moral, les diese
Ia victoria ...

Pertinentes a lo que estamos platicando son los papeles que
vamos a oir leídos por Montserrat. Vosotros juzgaréis.

-Dicen así:

Dos MANIFIESTOS NACIOl'vALISTAS

1. R e q u e tés.
Con la autoridad que nos da la sangre vertida por tantos miles

de nuestros hermanos, vamos a mirar las cosas cara, a cara.

Abstraídos en nuestra lucha p o r D i o 8 y por laP a -

tri a, no nos hemos dado cuenta de que estamos entregando
.nuestro suelo al extranjero. Nuestras fuerzas armadas, nuestras

riquezas, nuestras fronteras, las Instituciones del Nuevo Estado,
todo está en sus manos. Su insolencia no reconoce límites. y si
esto es ahora que la guerra todavía, indecisa les obliga a disimular,
¿qué será después de la victoria?

En larga y cruenta lucha nos opusimos a que los Gobiernos
marxistas y masónicos esclavizaran a la Iglesia de Cristo; ¡acep­
taremos ahora que la Iglesia sea esclavizada en un Estado mode­
lado por el invasor?

1 COR 13, 4, La cœruiaâ es sufruia, es benigna; la carulad no tiene envidia,
la ca?'idad no hace sim'uzón, no se hincha; - 5. no es injuriosa, no busca lo suyo,
no se irrita, no piensa el mal; - 6. no se huelga de la injusticia, mas se huelga
de la verdad; - 7. todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta; -

8. la caridad nunca deja de ser.

1 COR 16, 14. Todas vuestras cosas sean hechas con caridaâ, --22. El que

56 a
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La publicación de la Encíclica' «Mit brennender Sorge» (14 de
marzo de 1937) dada por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XI
ha sido prohibida en la católica España. En ella condena Su San­

tidad la teoría del invasor de España que pretende que el Estado

aplaste a la Iglesia de Oristo. También se ha silenciado la tremenda

persecución que en Alemania sufren los sacerdotes católicos y
la ola de cieno que sobre ellos ba sido arrojada. Los discursos de

los dirigentes alemanes contra la Iglesia han sido ocultados a nues­

tro pueblo. Mientras que esto hacen en su país, los perseguidores
de Críàto son acogidos en triunfo 'en la España Nacional, donde

les entregamos nuestras riquezas, nuestras fronteras y basta la

dirección de nuestras Instituciones.

Abrid los ojos, requetés, y veréis cómo estamos vendiendo a

Jesu-Oristo por treinta dineros. Terminada la guerra, la Iglesia
española quedará oprimida por un yugo mucho más pesado y difí­

cil de sacudir que el que hemos querido rechazar. Miles de herma­

nos nuestros han muerto defendiendo la libertad de la Iglesia, no

la entreguemos ahora al invasor pagano y ateo. No perdamos de

un golpe la Religión y la Patria que creemos defender.

Los aviones y los cañones de varias potencias extranjeras,
desde ambos campos, arrasan nuestras ciudades, asesinan sacer­

dotes, religiosas, destruyen iglesias y destrozan niños y mujeres
españoles algunos con nuestra ayuda; para todos ellos esto no es

más que un ensayo y España se está convirtiendo en el campo de

batalla de la nueva guerra mundial.

Mientras tanto en el campo rojo, la verdad ha comenzado a

abrirse pas o; cada vez más los. españoles engañados p or el marxismo

combaten contra el invasor extranjero; la pretendida revolución

ha muerto. Los dirigentes rojos se ven obligados a apoderarse
cínicamente de nuestros lemas patrióticos.

Atrás el in o a s o r anticatólico. Viva La

no amare al Señor Jesu- Oristo, sea anatema. .

S. FULGENCIO, Sermones III, 3: MPl 65, 730-731. Esteban por armas

tenia la caridad y por ella arreo vencia, Por la caridad de Dios no cedió a los

judíos enfurecidos: PO?' la caridad del projimo intercedió po?' los que le apedrea­
ban, PO?' la caridad argüía a los errados para que se convirtiesen; por la caridad
ro qaba, para que no [ueseri castigados. Apoyado en la vi?'tud de la caridad venció

MONTSERRAT. - 17
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Iglesia de O r i s t o , Arrojemos de España a

todos l o s extranjeros.
¡¡Por Ijios y p o r la Pat1'ia Española!!

Los REQUETÉS DEL 18 DE JULIO.

2. Cat ó I i c o s :

Un grave peligro se cierne, sin embargo, sobre la Iglesia espa­
ñola. Países amigos han acudido desde el principio en ayuda de la

España Nacional; esos' países traen con ellos a nuestra 'Patria

ideas perturbadoras de nuestras esencias católicas. Según esas

teorías aquí todavía no proclamadas claramente, la Iglesia debe

quedar supeditada al Estado. Su Santidad el Papa Pío XI publicó
la Encíclica «Diviní Redempt orís» contra el comunismo ateo, que
todos conocéis, pero cinco días antes había publicado la Encíclica

«Mit brennender Sorge» quepor complacer a, nuestros amigos extrau­

jeros no se ha publicado en España.
Abundan por desgracia 'entre nosotros los católicos miopes

dispuestos a aceptar una situación semejante. No se dan cuenta

que si ahora disimulan, nuestros amigos extranjeros, terminada

la .guerra, seguirán instalados en España; ellos y sus amigos espa­
ñoles impondrán el predominio del Estado contra el que tanto

hemos luchado desde .1931. La Iglesia- española se convertirá en

un instrumento político para la más fácil opresión del pueblo
español y quedará privada para siempre de libertad y del rango
decisivo que le corresponde.

Ya hoy las comuniones colectivas obligatorias, la exhibición

exagerada de símbolos religiosos, los sacerdotes armados ejerciendo
funciones de guerra y policía, son cosas que se apartan-de los sanos

cauces por donde debe correr la Religión Católica.
Es preciso que cese esta situación. No. permitáis que extrau-

a Saulo cruelmente enfurecido; y al que en la tierra tuvo como perseguidor, mere-

ció tenerlo por compañero en el cielo.
.

2 CORINTIOS 10, 3. Aunque andamos en la carne, no militamos según la

carne, - 4. porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas
en Dios, para la destrucción de [ortalezas: - 5. destruyendo consejos, y toda
altura que se levanta contra la ciencia de Dios y cautivando todo intento a obe-

56 a,
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el ciudadano su desarrollo total; y bel movimiento nacional ha determinado
una corrienie de amor que se ha concentrado alrededor del hombre y de
la sustancia histórica de Es'¡,aña, con aoersiá» de los elementos [orasteros
que nos acarrearon la ruina. Y como cel amor patrio, cuando se ha sobre­
naturalizado por el amor de Jescurieto, nuestro Dios y Señor, toca las
cumbres de la caridad cristiana, hemos visto una eœplosión de verda­
dera caridad que ha tenido su eepresiôn. máœima en Ia sangre de. milla�e8

jeros ateos o paganos esclavicen nuestra Iglesia, desvirtúen nues"'
tras esencias tradicionales.

Por la Libertad de l a Iglesia de Oristo
España para los Españoles. Ni marxismo
ni paganismo.

UN GRUPO DE CATÓLICOS SINCEROS.

(Es copia de los impresos auténticos. propagados poria España nacional)

--'- loQué pueden replicar a esto los Prelados y los católicos así
españoles como extranjeros! - preguntó con viveza Jorge.
561:> - Dícese - prosiguió el mismó Jorge - que «el moví­
miento nacional ha determinado una corriente dec amor». ¡Si
serán cosas ésas, para ser tomadas en, serio o en són de burla!
Porque en todo caso este amor, que ha determinado el moví­
miento nacional, según las muestras, debe de ser amor que mata,
amor que odia, amor que desquicia Ia nación, que arruina la
patria, que envenena a los ciudadanos y lo entrega todo a merced
de elementos forasteros, acarreadores de inmensa ruina.

A mí, por ahora, bástame, Olegario, con lo dicho: a ti remito
Ia glosa de lo que sigue, pues ha de ser argumento propio tuyo.

- Que me place -le contesté -, pues sabes, Jorge, cuánto
gusto de tratarlo. Y sin más, ve"ngo a él.

. ,

56 e - Pero ¡,cómo entienden los Excmos. Obispos españoles
el amor de Jesu-Oristo y la caridad 'evangélica! Pues, ¡vaya

diencia de Cristo.
2 COR 11, 13. Estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, transfigurán­

dose en apóstoles de Cristo. -14. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás
se transfigura en ángel de luz. -15. Asi que no es mucho si sus ministros se

transfiguran como ministros de justicia, cuyo fin será conforme a sus obras.
-11, 26. Peligro-s entre falsos hermanos.
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de españoles que la han dado al grito de «jViva España»!, d
(<jViva Oristo

Rey!».

qué amor patrio sobrenaturalízado por él amor de Jesu-Cristo,
y qué explosión de verdadera caridad! ¡,N o comprenden los Prela­
dos españoles que con su actitud y palabras ellos mismos, que se

vanaglorian y tal vez Se engrían de ser obispos, a quienes Dios puso

para regir la Iglesia de Dios (cf. Act 20, 28), ponen en manos de
las iglesias disidentes y de las sectas anticatólicas un ariete etica­

císimo para combatir a la Iglesia católica al comparar la alteza del
amor de Jesu-Cristo, la dulzura de la caridad evangélica con la

historia Ilana y cierta de la guerra fascista española? Los reve­

rendos Prelados o blasfeman del amor y caridad de Cristo o se

engañan con vanas ilusiones o ignoran la triste y cruel realidad

de la España de Franco, ¡Pobre España y pobre juventud espa­

ñola, que al noble grito de «[Viva España!» y a la voz sagrada de

«¡Viva Cristo Rey!»; lejos de luchar en realidad por la paz, por
la justicia social, por la Iglesia, más bien da armas a la impie­
dad, a las sectas y aun al comunismo para mayores desórdenes,
para mayores luchas sociales, para superiores embates contra la

religión, contra la Iglesia católica, contra su clero y su Sumo Pon­

tífice, contra Jesu-Cristoj'nuestro Dios, nuestro Señor y Redentor!
Acerca de lo último tengo una nota, con cuya lectura, Mont­

serrat, y con tu dulce voz recrearás nuestros oídos y nuestro
corazón a la vez.

y habiéndosela dado, Montserrat leyó:

CRISTO REy
.

56-d - No dudo que haya habido quienes subjetivamente han

tomado las armàs y con ellas en las ruanos hayan sucumbido,

S. AGUSTíN, Berma Domini in monte, c. 5: MPl El amor del prôjvmo no

obra el mal: el cual si tuviesen, no desga1'1'arían el cuerpo de Cristo, que es la

Iblesia.
GÁLATAS 1, 6. -Estoy moraoillado de que tan pronto os hayáis iraep asado

del que os llamó a la gracia de Cristo, a otro evangelio: - 7. no que haya Ot1'O,
sino que hay algunos que os inquietan, y qt£ieren pervertir el evangelio de Cristo.

56 d
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o quienes sin haberlas tomado han resultado víctimas ya sea d4i
la furiosa multitud, ya sea de algunos desalmados, y que mios
y otros hayan ofrecido generosamente su vida y su sangre al

grito de «[Víva Cristo. Rey!». Mas estoy persuadido por tantas

circunstancias, que lo ponen en evidencia, así anteriores como

presentes a la guerra, que el motivo formal de su muerte de

ellos no es formalmente religioso sino político y social y, en

consecuencia, humano. Y témome que la inmensa mayoría de

los que a título de guerra vocean ¡Viva Cristo Rey! en lo hondo

de su ánimo y en lo tal vez oculto para ellos mismos .de él no

tanto miran ell la imagen de aquel Cristo Rey de Dios, que tan

hermosamente pinta el maestro fray Luis de León momeo y
hwmilde de corazón, como él mismo de sí Jo testifica (Mt 11, 29;
cf. Zc 9, 9), Y «más ejercitado que ningún otro hombre en la expe­

riencia de los trabajos y dolores humanos», sino más bien vito­

rean a aquel fortísimo y victoriosísimo capitán que, a Ia ma­

nera como lo soñaban los hebreos, ha de darles victoria por
fuerza de armas sobre sus enemigos, de los cuales piensan verse

vengados por mano de su Cristo Rey. Empero si tal es, cual por

ventura fantasean ciertas revelaciones, o ciertos sueños proféticos
lo prometen; en cambio Isaías (42, 1-3; cf. Mt 12, 18-20) le pinta
en persona de Dios de esta manera: Veis a mi siervo, en quien
descanso, no voceará ni será aceptador de personas, ni será oída

en las plazas su voz; la caña quebrantada no quebrará, y la estopa
que humea no la apaçorá; no será áspero ni bullicioso. y el mismo

Maestro Salmantino prosigue semejante discurso hablando del

cuerpo mísfico de Cristo, y dice así:

«Nunca se juntaron los apóstoles y los que creyeron a los

apóstoles para acometer, sino para padecer y sufrir; sus arruas

no fueron hierro, sino paciencia jamás oída. Morían y muriendo

vencían; cuando caían en el suelo degollados nuestros maestros,

- 9. Si alguno os anunciare otro evangelio del que habéis recibido, sea anatema.

GÁL 2,10. Solamente que nos acordásemos de los pobres. -3,1. tQuién
os fascinó para no obedecer a la verdad? - 26. Todos sois hijos de Dios por la [e
en Cristo Jesús.-4, 16. [Herne, pues, hecho vuestro enemigo diciéndoos laverdad1

GÁL 5, 1. Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres.
- 9. Un poco de levadura leuda toda la masa: -10. yo confío de vosotros en
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se levantaban nuevos discípulos, y la tierra, cobrando virtud de
su sangre, producía nuevos frutos de fe, y el temor y la muerte,
que espanta naturalmente y aparta, atraía y acodicíaba a las

gentes a la fe de Ia Iglesia, y como Cristo muriendo venció, así,
parar mostrarse brazo y valentía verdadera de Dios, ordenó que
hiciese alarde el demonio de todos sus miembros y que los encen­

diese en crueldad cuanto quisiese, armándolos con hierro y con

fuego, y no les embotó las espadas, como pudiera, ni hizo a los

suyos con cuerpos no penetrables al hierro, sino antes se los puso,
como suelen decir, en las uñas, y les permitió que ejecutasen en

ellos toda su crudeza y fiereza, y, lo que vence a toda razón,
muriendo los fieles y los infieles dándoles muerte, diciendo los
infieles «matemos» y los fieles diciendo «muramos», pereció total­
mente la infidelidad y creció y la fe se extendió cuanto es grande
la tierra, - Y venciendo siempre, a lo que parecía, nuest¡os
enemigos, quedaron no sólo vencidos sino consumidos del todo

y deshechos, como lo dice por hermosa manera Zacarías (14, 12)
profeta: y será éste el azote con que hM'irá el Señor a todas las

ge"!tes que tomaren m'mas contra Jerusalén (que es Iigura de Ia

Iglesia) .. , Porque siempre los enemigos de la Iglesia ejecutaron
su crueldad contra ella y quitaron a los fieles, cuantas. veces qui­
sieron, las vidas y pisaron victoriosos la sangre cristiana;' mas

también aconteció siempre que, cayendo los mártires, venían al
.

suelo los ídolos y se consumían los martirizadores gentiles, y
multiplicándose con la muerte de los unos la fe de los otros, se

levantaban y acrecentaban los fieles, hasta que .vino a reinar
en todos la fe»,

Esto es de fray Luis de León, una de las más insignes y

Jamás oscurecidas glorias de la España cristiana, cuyos Nombres
de Cristo singularmente Brazo de Dios, Rey de Dios, Príncipe de

Paz, Pastor y Cordero son muy para el presente momento,

el Señor que ninguna otra cosa sentiréis: mas el que os inquieta, llevará el juicio,
quienquiera que él sea. -12. Ojalá iueseri también cortados los que os inquietan.
-13 .. Porque vosotros, hermanos, a libertad habéis sido llamados; solamente
que no sea la libertad como ocasión a la carne, sino servíos por amor los unos a

los otros. -14. Porque toda ta ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu

prójimo comà a ti mismo, - 15, Y si os m01'déis y os coméis los unos a los otros,

56 d
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57 Dentro del movim1�ento nacional se ha producido el [enômeno,
mamioilloso, del amartirio-verdadero 'martirio, como ha dicho el Papa-

- Precioso texto has escogido, Olegario - comentó Jorge-,

así p or la elocuencia en el decir, como p or la fuerza de la argu­

mentación y galanura del lenguaje: al fin, como del maestro

fray Luis de León; el cual, en estos días, parece como si por él

nos repítisra con entera verdad: ¡He aquí vuestro Rey! (In 19,14).
� Muy bien dices, Jorge - proseguí; - mas c orno este argu­

mento, a parte de ser sabrosísimo, es inagotable, es preciso
cortar el hilo 'de él, pues antes se nos acabarían las fuerzas que

llegáramos al fondo o nos saciáramos de tan dulce y saludable

manjar. Así que puedes continuar tu lectura, Montserrat:

* * *

Dentro del movimiento ...

57 a - Pertenece a Dios el decirnos el verdadero martirio de

millares de esp::tñoles, sacerdotes, religiosos y seglares. ¡ Maldito el

hombre que confía en el hombrel, dice el Señor por Jeremías (17, 5);
y maldito será el clero español, si confía en que los políticos
saquen del testimonio de sangre de tantos españoles muertos

en toda España por la guerra civil, el fruto de pacificación y

prosperidad por el que todos anhelamos. ¡,Acaso los pueblos
se pacificaron jamás interna y eficazmente pot las armas, sino

por la paz de Cristo en el reino de Cristo, por su doctrina con el

cumplimiento de su ley por todosî

En cambio À. R. Oastelao tiene una lámina que represents a

unos desarrapados obreros enterrando a un compañero traspa­
sado por la ametralladora con up.a leyenda que en gallego dice:

no enterramos cadavres, enterrarnos' semente, que quiere decir: «no

enterramos cadáveres, enterramos semilla». Esta semilla, regada

mi?'ad que ·tarnbién no os consumáis los �mos a los otros.

S. ,AGUSTÍN, In Johannis Evangelium (10,22) tro XCVIII, 3: MPI 35, 1741.

Los judíos no deseaban la verdad, sino que preparaban la çalurnnia ... : se habían

enfriado en La caridad de amar y w'dían en el deseo de dañar.

EFESIOS 4, 3. Solicitos a quardar la unidad del espí?'itu en el vínculo de la

paz. -.5, 2. Andad en arno?', corno tarnbién Cristo nos amó, y se erüreçá a sí

•
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de millares de españole«, sacerdotes, religiosos y seglat'es: y este testimo-

con la sangre de tantos obreros del Frente Popular y de otros

sectores, dará sus frutos, frutos muy amargos, y muy en breve,
y por buena parte del mundo, si 110 se dulciñcan a tiempo y sóli­
damente con la paz y justicia social verdadera. Cumpla recordar

aquí, parodiándola, la tan conocida señtencia de Tertuliano:
La sanqre ele los mártiree es semilla de cristiomos, Y la sangre
de obreros es y será semilla de anarquistas, comunistas o de lo

equívalsnte, si no Se funde con Ia sangre de Jesu-Oristo, el Maes­
tro de los humildes, el Redentor de 108 pobres, en las piadosas
manos y en el seno maternal de la Iglesia Católica. Jesu-Oristo
es el divino Samaritano (cf Lc 10, 30-37), Y tiene sus veces el
Romano Pontífice, que movido a misericordia toma la mano que
le tiende el hombre, el prolstaríado, que cayó erïp.oder de ladro­

nes, del eapítalísmo y de la alta y baja política, y venda sus

heridas echándoles el aceite de su gracía y el vino de su doctrina
y caridad evangélica. y pues éste eS su lugar propio, cumple
traer a la memoria el célebre mensaje de S. E. el card. J. Verdier,
arzobispo de París, hecho público el 23 diciembre 1937, como

también remito ellector al artículo de La Publicitat 30 diciembre
de 1937, p. 3, e 1-2" NADAL, que es la radioemisión de 26 diciem­
bre 1937, prenunciada desde las emisoras de la Generalidad de
Oatàluña por el redactor del Boletín de Iniormociôn. Católica.

LA MANO TENDIDA

Mensaje del Oarâ. Juan Verdier areobispo de París

Vuelvo de Roma. Quería ver aili una vez más al glorioso Pon­

tífice, a quien tanto debo, y quería expresarle mi admiración,

mismo por nosotros.
EF 6, 5. Siervos, obedeced a vuestros amos según la carne con terno?' y tem­

blor con sencillez de vuesíro corazón, como a Cristo: - 8. sabiendo. que el bien
que cada uno hiciere, esto recibirá del Seña?', - 9. Y cosotroe, amos, haced a
ellos lo mismo, dejando las amenazas: sabiendo que el Seña?' de ellos y cueeiro
está en los cielos, y que no hay acepción de personas con él.

57 a
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mi amor, mi obediencia filial. Tan pronto como llegué, el Sobe­
rano Pontífice se dignó concederme una audiencia particular.

Más elevado, más grande que nunca, Pío XI me confió con

afecto paternal unos deseos que, según me aseguró, le eran infini­

tamente queridos. Ved ahí los profundos pensamientos que he

creíd o conveniente hacer resaltar de esta conversación tan íntima

y tan emocionante:
«Dios - decía - a rueqo de la asnada santita Üe Lisieux ha

querido alarqar �tn poco nuestros días. Podemos aiirmar que éste
es un favor excepcional que Nos dicta un deber imperioso, el deber
ele continuar más intensamente q1M nunca, lc¿ gran t1'adición de cari­
dad maiernal, cual es la de la Iglesia.

Nós antes de esta enfermeda(l no sabíamos qué em el dolor físico.
Aboro, lo sabemos, y esta dut'a earperiencia Nos hace compadecer aún

más de aquellos que sufren, y, sobre todo, de los eniermos del alma.

De todas partes los desgraciados se oueloen. al Papa. Nuestros

hermanos separados, los musulmanes, los miemos paganos, todos

los que sufren moralmente N'os piden auxilio. Hombres muy aleja­
dos, en vuestro país, Nos tienden la mano.

Este espectáculo ele tantos desgraciados, de tantos descorriadoe

que se vuelven hacia Nosotros, Nos conmueve proiusulasnenie; y en

la vigilia en que seremos üamados a c1ar cuenta a Dios c1ê nuestra

misión, queremos añadir a todas las obras que la Providencia Nos

ha permitido llevar a cabo, como un nuevo impulso de caridad.
La caridad, la cg,ridad es la gt'an necesidad de la hora presente.

Se diría que los hombres ya no saben amarse. No se oye resonar,
sobre esta tierra, más que palabras de oiiio y palabras de querra:
lucha de clases, querra civil, querra extranjera, pereecuciôn, mor­

tandades.
Si Cristo volviese a esta tierra ¿no se inclina1'ía sobre todos estos

infortunios, Él que no quiso ap aqa» la mecha que aún humea, Él

S. BEDA, In 111[arci EvangeZium expositio 1. II (6,48): :nIPl 9 2, 196. Algu1�as
veces la 1 alesia no sólo es afligida con tan granàes angustias de Zas gentiles, s�no

también afeada, que, si pudiera ser, parecería haberla dejado totalmente por el
momento el Redentor de ella.

FILIPENSES 2, 21. - Todos buscan lo suyo p1'opio, no Zo que es de Cristo
Jesús. - 3, 18. Muchos andan, de Zas cuales os dije muchas veces, y aun ahora
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que dejó caer tantas palabras de ajeetuos« misericordia sobre las

masas: Misereor super turbam (Le 8,2): tengo compasión de las tur­

bas, Él que no abandonó nunca un menesterosoî
La Iglesia también cuenta entre sus más bellos tradiciones, la

de la caridad pam con todos, y con una visible predilección, para
Mn los más deeqraciados, Nos no traicionaremos esta magnífica tra­

dición. Nunca se podrá reprochar al Papado, que haya descuidado

esp arcir con P1'of1¿sión en esta hora de odio y
-

de lucha, sus tesoros
..,

de caridad. No olvidéis que Cristo no se alejó nunca de aquellos que
extendían hacia El unas momos suplicantes. El buen médico no

relvuea la mano que le es extendida por el dolor. El buen. pastor del

Ev�ngelio (Le 15,4) tiene mayo?' cuidado àe la oveja pm'dida que de
las noventa y nueve restamies que han quedado en el redil.

Sí, oumple qne noblemenie, crietiamamenie, con una infiwita
caridad: respondasnos a los que de lejos nos llaman:

En nombre de Cristo que os ha amado, os saludamos. lWas ¿qué
queréi« de nosotros? Vuestras doctrinas no son las nuestras. Nues­

tras doctrinas son las de Cristo y de la Iglesia, y oosotros bien sabéis

que nuestros mártires han muerto por defenderlas, y que nosotros
sabríamos hacer como ellos, si era menester. ¿La colaboración? Nues­

tra acción está penetrada de espirit1lalidad, el materialisnw informa
la vuestra. Y este elemento espidtual, que es el alma y la verdadera

beneficencia de toda acción, vosotros los repwdiái«. ¿Es posible}
según eso, colaborarê

Nesotros, los cristiamos, queremos aliqerar y consolar a los que
sufren, ayudar al obrero a reivindicar todos sus derechos, preparar,
para mañana en la j1lsticia y en La caridad, la reconciliación de

todos los hombres.
Si este gesto ele là m a not end i d a expresa de parte vuestra

el deseo de conocer mejor el vuestros hermanos católicos para respetar
-:nejor, con la t'eligión que los inspira, sus convicciones, S1lS senti-

- lo digo llor asuio, enemigos de la C1'UZ de Cristo: -19, cuyo fin será perdición,
cuyo dios es el vientre, y su. gloria es en confusión: que sienten lo terreno.

COLOSENSES 2, 8. Mirad que ninguno os enqañe por filosofias y vanas suti­
lezas, según las M'adiciones de los hombres, conforme a los elementos del mundo

y no según Cristo, - 3,2. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de
La tierra. � 12. Vestios, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entra-
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nio de, sangre deberá condioionar en lo t�£ttlro, so bpena de inmensa res- p. 23

ponsabiÍidad política, la aciuacurn. de quienes, depueetas laelarmas, hayan

mientos y sus obras; la Iglesia no se neqará a hacer esta, obra de

ltlz"" y no tardaréis en oeriificar que ella puede seroie poderosa­
mente pam la felicidad de todos.i

Por otra parte, con qué emoción hemos oído al augusto Pontí­

fice cómo exponía públicamente estos grandes pensamientos en

su alocución del 15 de diciembre, que hacía eco a las magistrales
recomendaciones de la encícl, Düâni Bedemptorie sobre el comu­

nismo ateo:
«Nos queremos - decía, - Nos también queremos como Vos,

o Divino Samaritano, extender la mano a todos los que sufren o se

hallan en la miseria, con la esperanza de aliviarlos a todos, o al

menos de coniortarloe, de consolarlos, Nos queremos, Nosotros tam­

bién, ay�£dar a todos, mientras no se nos pida sacriiica« la menor

porciôn. de la oerdaâ santa, que es la base y la t'aíz de toda verda­

dero. caridad y de toda salud oerdadero».

Con qué emoción, ell fin, hemos escuchado al venerable POll­

tífice, cómo nos declaraba que ofrecía a Dios por todas estas almas

sus sufrimientos y sus súplicas, y que estaba dispuesto por elias

a todos los sacrifícios. Ojalá que estas súplicas, estos sufrimientos

y estos sacrífioíos inclinen a estas almas hacia Dios, cuyo Vicario
es Él aquí abajo, y hacia la Iglesia, de la cual Él es jefe,»

t JUAN,
Cardenal. Verdier,

Arzobispo .de Paris.

.Cf. Le Temps, 23 diciembre 1937, p. 8, e, 4,

57 b - Admito la última parte de este párrafo, aunque am­

pliando su extensión y significado, insistiendo especialmente en

ñas de miseric01'dia, de benignidad, de humildad, de mansedwnb1'e, de tolerancia:
-13, sufriéndoos los unos a los otros, y perdonándoos los unos a los otros, si

alguno tuviere queja del Ot1'O; de la mane1'ç¡; q�U3 Cristo os perdonó, asi también

hacedlo vosotros, :_ 14, IT sobre todas estas cosas ca1'idad, la cual es el vínculo

de la perfección; -15, y la paz de Dios gobierne en ouestros corazones, a la cual

asimismo sois llamados en ttn cuerpo,
- 3, 25, El que hace injuria, j'ecibirá la
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de consM'uir' el nuevo Estado en el sosiego de la paz.

la inmensa responsabilidad de quienes habrán de reconstruir y
fijar la nueva España resurgente de Ia guerra.

He ahí que desde el primer momento en que reaparezca el iris
de paz, todo buen ciudadano habrá de entregarse con integridad,
con plan, co� constaneía, sin egoísmos, sin disc-ordias, sin pasiones,
a procurar eficazmente Ia mejora de las condiciones del trabaja­
dor; a suprimir con energía y lealtad las clases holgazanas, los

parásitos de la política, los vividores del Estado; a promover,
con amplitud y sabiamente el progreso de cultura, en escuelas,
instituciones y universidades, en laboratoríos, museos y biblio­

tecas, en maestros, profesores y especialistas; a fomentar con

denuedo Ia industria, remozando las existentes, arrancándolas
del yugo absorbedor extranjero, creando otras nuevas sin depen­
dencia innecesaria del exterior; a estimular la riqueza agrícola,
forestal y pesquera, según los verdaderos adelantos científicos de
estas industrias, para cuya consecución hará falta que las autori­
dades y los comités y las entidades políticas y las organizaciones
sindicales escojan jóvenes aptos, laboriosos y fieles, y los formen,
enviándoles, si es preciso, a estudios especiales en el extranjero,
para que, como el águila, vuelvan más españoles, más vascos,
más catalanes.

Esto supone y requiere en los dirigentes maduro consejo en

el plan y mucha rectitud en la ejecución; y en los ciudadanos
espíritu de laboriosidad y concordia, y en tod.os nobleza, sacri­
ficio y amor patrio. Y con respecto a lo religioso una verdadera
libertad de conciencia, de confesión y de cultos, garantizada a

todos los ciudadanos y españoles por leyes equitativas, exentas
de sectarismos, apoyadas por Ia autoridad pública, habría de
ofrecer un campo abierto y franco a Ia propaganda en todos los

injuria que hicie¡·e.
S. AGUSTÍN, Enarraiiones in Psalmos LXIII, 9: MF] 36, 767. Aquel seduc­

tor: con este nombre era llamado Jesu-Cristo nuestro Señor, para consuelo de sus

siervos, cuando son llamados seductores.
I TESALONICENSES 4, 6. Que n'inguno ol)1'ima ni' engañe en nada a su her­

mano: porque el Señor es vengador de todo esto. -- 5, 13. Tened paz los unos
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58 El movimiento ha garant'izado ílel order; en e7: territorio por él
dominado, Oonircponemoe la situación de reqione« en que ha prevale-

ambientes y en todas las formas honestas, de las ideas, que han
de regir lo más noble del espíritu humano, que son las relaciones
internas y sociales del hombre con el Supremo Hacedor. Y acerca
de este punto convendría suavizar ciertas asperezas innecesarias,
y más bien contraproducentes, que, sin duda, contiene Ia Cons­

titución, concentrand.o en todo caso y aun tal vez estrechando el

rigor y cumplimiento de la ley respecto de instituciones determi­
nadas, por, Ser maleantes de una manera peculiar, como la expe­
riencia individual y colectiva ha demostrado.

Pero ha de ser obra de iniciativa y cooperación de todos los
ciudadanos: unos con sus estudios, otros con su experiencia, y
unos y otros y todos los demás con abnegación, con laboriosidad,
con pureza de miras, con lealtad de ideales y limpieza de procedi­
mientos. Si no se endereza por esta senda la cosa pública, saldrá
una nueva España enteca y mezquina y sucia, tal cual era antes;
cuando, de hacerlo de aquella manera, puede resurgir de la guerra
una España verdaderamente nueva, gloriosa, triunfal, pacífica,
feliz y próspera.

Después de esto Montserrat volvió a leer:

* * *

El movimiento ha garantizado ...

58 a - Todo está en la significación y valor que se dé a las
.

palabras. Mas si es verdad que hay orden en el territorio rebelde,
tal vez será el ordsn que muestran los asesinatos de Galicia y de
otras partes o el ordan del terror. Esta tranquilidad del orden
interno no sé si algunas veces es perturbada con fuertes sacu­

didas que relatos y noticias parecen declarar. Un día lo podremos

con los otros. - 5, 15. Mirad que ninguno dé a otro mal por mal.
I! TESALONIf'ENSES l, 9. Los cuales [que no conocieron a Dios ni obedecen

al Evangelio] serán castigados de eterna perdición pOl' la presencia del Señor,
y por la gloria de su potencia. -3,10. Estando con vosotros os denunciábamos
esto: Que si alguno no quisiere trobœiar, tampoco coma.

I TIMOTEO 2, 4. Dios nuestro SalvadorJ quiel'e que todos los hombres sean
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cido el movimiento nacional a las dominadas aún por los comunistas.

saber mejor: como mejor sabremos también si por allí están

bajo la tutela de una verdadera autoridad o bajo el peso y cade­
nas de un verdadero despotismo. Y se puede sospechar que los
mismos Obispos no deben de gozar de la necesaria libertad pas­
toral que les es menester para ejercer el sagrado ministerio epis­
copal sin coacciones de ningún poder humano o político; lo cual

inducen a temer las cartas del cardenal Gomá de 7 junio 1937,
del Vicario General de Vitoria, .A.. M. Pérez Ormazábal, dirigidas
a numerosos sacerdotes de su diócesis, por cuya ímportancia
capital van a continuación y principalmente la carta del doctor

Mújica, obispo de Vitoria, 28 junio 1937 Y su misma destitución
del obispado de Vitoria. Además, ¡,por qué todavía no han sido

anunciadas y publicadas en la prensa îranquísta las encíclicas del
Papa Pío XI, Mit brennender Sorge 14 marzo 1937, sobre el.
nazismo alemán, Nos es muy 28 marzo 1937 al episcopado mexi­
cano e Ingrauescentibus molis 29 septiembre 1937 3J todos los

obispos! I

'-

h Dos CARTAS DEL VICARIO GENERAL DE VITORIA

Vitoria, julio 1937.

Muy querido hermano en Jesu-Cristo: no puede V. figurarse
cuánto cuesta a mi corazón de sacerdote tener que dirigirme a V.

en este momento para comunicarle una noticia que forzosamente

le ha de ser muy dolorosa. Por esto le pido de antemano ofrecer a

Dios nuestro Señor el sacrííicío qus supone para V. y para los suyos.
El Sr. Auditor de guerra del Ejército de Ocupación me hace

saber desde Bilbao, con fecha del 8 del eorríent«, la necesidad de

que yo ordene su traslado (así como el de otros sacerdotes de los

salvos, y que vengan al conocimiento de la verdad. - 5. Porque hay '!.i.n D·íos

y asimismo un mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre: - 6. el

cual se dió a si mismo en precio del rescate por todos.
.

I TIM 3, 15. Para que sepas cómo te conviene conversar en la casa de Dios,
.

que es la içlesia del Dios vivo, columna y apoyo de la verdad.
I TIM 4, 1. El' Espiritu dice manifiestamente que en los venideros tiempos
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que se me ha dado al mismo tiempo la lista) a diócesis alejadas
de estas provincias,

Oomo mi deseo es dar cumplimiento a esta medida (que no

depende de mí y de la que por consiguiente no se puede apelar
más que ante el propio Auditor -que Ia ha tomado en el ejercicio
de sus facultades) de la maneta más honorable y más dulce posible
para mis hermanos, no he qusrido solicitar del Eminentísimo 0311'­
denal Primado las especiales facultades necesarias concedidas

por la S�mta Sede para estos casos y prefiero invitarle a que V.
mismo se ofrezca cómo operariue para otras diócesis, de momento

para aquella que se le designe, con Ia facultad de trasladarse más
tarde a aquellas en que haya plaza vacante y estén desprovistas
de cler-o...

Antonio Mm'ía Pérez, Ormaeâbol:

y en otra earta confidencíal que el mismo Vicario General
dirigió a los sacerdotes desterrados añade:

«Yo quiero creer que V. no ha sido políticamente scparatísta,
sino solamente muy amante de los usos, costumbres y lengua de
nuestro país. Si es así, no hay duda de que el amor de V. a la

patria chica no quita nada a este otro amor que todos debemos
a nuestra patria grande, España ...

Si V. Se incorporà francamente al movimiento nacional y si
usted manifiesta su amor a España, entonces V. se ganará la volun­
tad de Ia gente y se preparará la vuelta a esta diócesis, que de otra

manera me temo que lasautorídadss militares y civiles, las únicas

qus entienden en este asunto de orden político, no le consentirán,

jamás ...

Aun una advortencía y termino. Como esta medida deja auto­

ridad militar tiene en el fondo un carácter''_ ¡.por qué ocultarlo?
- de destierro, una vez en vuestra diócesis V. no podrá volver

aquí ni aun para visitar a los suyos, si no es con Ia autorización

olquno« apostarán de la [e, escuchando a espÍ1'itus de error y a doctrinas de demo­
nios; -2. que con la hipocresía hablarán mentiras teniendo cauterizada la.
conciencia.

I TIM 6, 3. Si alguna enseña otra cosa y no asiente a vanas palabras de
de nuestro Seña?' Jeeu-Oristo, y a la doctrina que es cordorme a la piedad;-
4. es hinchado, nada sabe, y enloquece acerca de cuestiones y contiendas de pala-
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Pry V9,\� De estas puede decirse la palabra del bSabio: "Ubi non est gube?'natm',
dissipabit�¿r pOP1ÛUS",. sin sacerdotes, sin teovplos, sin culto, sin justioia,

_ sin autoridad, son presa de terrible anarquia, del hambre y la miseria.
En cambio, en medio del esfuerzo y del dolor terrible de la querra; las
otras reqione« viven en la tranquilidad del orden. interno, bajo la tutela
de una verdadera autoridad, que es el prinoipio de la justioia, de la paz
y del progreso que prometen. la feoundidad de la vida social. Mientras cen

competente de la autoridad militar que deberá solicitar en cada
caso en fa capital de la provincia en que V. resida ...

Le reitero de nuevo los mejores sentimientos de amistad fra­

telmal, de su hermano muy afectuoso en J: O.

Antonio María Pérez Orm aeábal.:

I

NB. De la comparación de estas cartas y de otros muchos datos
ciertos con los cánones del Oódigo de Derecho Canónico, v, gr.,
c. 111 ss., cualquier canonista se dará perfecta cuenta de con

cuánta verdad Iué escrito el artículo del Rev. L. de AIZPIRI, «La
diócesis de Vitoria destruída por los rebeldes), en: Democracia

Española (Manila), 2, 1938, n. 6, p. 13-15.

58 b - El Sabio, en el libro de los Proverbios (11, 14), dice
literalmente: U hi non est qubemoior, popuhts COJ'?'1let; y más
adelante (29, 18): Gum propheta deiecerii, dissipabitu?' popuh¡,s.
Por donde se ve que el autor de la Carta Colectioa citaba de
memoria, y de ahí resultó una cita embrollada, mezcla, de dos
textos. Pequeñeces!

58 e - La Carta Colectioa escribe al final: «en la España mar­

xista se vive sin Dios). ¿Qué quiere decir «se vive sin Díosst
Se han lamentado excesos contra los eclesiásticos, no por motivo
formal de tales sino a causa de estar o consídarársalss personal

bras, de las cualee nacen envidias, pleitos, maledicenc'¿as, malas - sospechas, -

5. partías de hombres corruptos de entendimiento y prioados de la verdad, que
tienen la piedad pm' granjería: œpúriate de los tales.

I Tal 6, 10, El amor del dine1'o es la 1'aíz de todos los males: el cual codi­
cimwo algunos se descaminm'on de la te, -12, Pelea la buena batalla de la ie,
echa mano de 'ta vida eterna.

58 e
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la España marxista so v-ivo sin Dios, en las reqiones incZernnes o 1-econ-

o colectivámente complicados en la rebelión, o porque de hecho
se les sorprendía formando parte en -ella; se han incendiado y .

derrocado templos, porque desde ello'S se ha hecho fuego contra
el pueblo o en ellos había municiones y armàs contra el pueblo,
cosa bien cierta y probada que ninguna persona cuerda y hon­
rada puede desmentir. Aquel furor, a modo de riada asoladora,
pasó poco a poco, y se ha calmado merced al freno que, según
las circunstancias permitían, fueron poniendo el Gobierno de
la Generalidad y el de la República.

Nótese bien que ninguno de estos desmanes ha sido cometido
por orden de las autoridades o de personas constituídas en cargos
legítimos, ni los tribunales populares han condenado a nadie por
solo título de profesión religiosa, antes se registra en sus actas
muchísimos casos de verdadera indulgencia. Tampoco exist�
ningún decreto o ley que vede la santa misa o el culto católico;
por el contrario, las autoridades han declarado Ia plena libertad
de conciencia y de culto, cuya realización se garantizará a medida
que el ámbiente lo permita y no lo impidan baj o mano los mismos
católicos y sacerdotes Iasciatoidss para con ello hacer campaña
política contra la República.

En privado se ban ido celebrando misas y se están admínis­
trando los sacramentos; aunque en público no ha sido posible rea­

lizarlo no tanto pOI' intranaigencía de las masas ni menos de las
autoridades legítimas, sino por Ia fundada desconfianza que ins­

piran aún los católicos, entre los cuales quedan todavía y actúan
muchos fascistas, que reunid-os nuevamente bien se puede temer
que intensíîiearían el espionaje, y con mayor cohesión trabajarían
contra el régimen y harían, más eficazmente de lo que están
haciendo, el juego al fascismo y a la causa de Franco. Y no

II Tn[ 2, G. El labrador, para que reciba los [ruios, es menester que trabaje
primero. - 9. En el que (Jesu-Oristo) sufro irob aio, hasta las prisiones a modo
de malhechor; mas la palabra de Dios no está presa.

II TIM 2,24. El sim'vo del Señor no debe ser litigioso, S'ino manso pa1'a con

todos, apto para enseñar, sufrido; - 25, que con mansedmnbre corrija a los que
se oponen: si quizá Dios les dé que se arrepientan para conocer la verdad,

1\IONTSERRAT. - IB.
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quistadas se celebra profusamente el culto divino y puh¡lan y florecen
nuevas manifestaciones de la vida cristiana.

digo esto por sola amplificación, sino porque así lo entiendo, y se

podrán traer nombres positivos de seglares, de sacerdotes y de

religiosos que no sienten todavía cual sería razón. El ministro

Irujo, por agosto último, dió unas declaraciones acerca de la cele­
bración de la misa y de hecho fueron celebradas públicamente en

Madrid y Valencia. Pues conste que fueron sorprendidos jóvenes
católicos que pegaban por las paredés tarjetas en contra que
decían:

IRUJO y LOS VERDADEROS CATÓL/COS/
Una reciente disposición del "Gobier-/ no Rojo" autoriza la práctica del culto/

católico, en privado, es decir, en nuestras/ casas particulares. I

i Católicos, verdaderos creyentes! No os fiéis de esa tolerancia, que no tiene
otro fin que conocer a los católicos que en secreto profesan el culto a "Dios
Nuestro Señor".

El ministro Irujo está con los rojos y quien está con ellos no puede estar con

nosotros.

LOS HERMANOS DE LA CARIDAD CRISTIANA

- De persona, que por su alto cargo podía y debía estar ente­

rada, oí decir, Olegario - intercaló Jorge -, que este pasquín
era obra jesuítica .

..- y ningún milagro sería - apoyó su esposa -, antes está
muy en carácter.

- Otra muestra. En el autobús de Badalona un joven hojeaba
el Boletín de Inforrnación Oatólica que se publica en Barcelona;
otro joven conocido, llamémosle así, por su frenesí católico,
estuvo a punto rda armar un alboroto para arrebatárselo, si no

acudiera un agente de la autoridad que se lo advirtió. Y a este

propósito son vergonzoaoa por falsos e intolerables y mal inten­

cionados, varios artículos o íníormacionss .de L' Osseroaiore

II TIM 3, 1. Esto también sepas, que en los postreros días vendrán tiempos
peligrosos; - 2. que habrá hombres amadores de sí mismos ... ,

- S. teniendo
apariencia de piedad, mas habiendo negado la eficacia de ella: y a éstos evita. -

14. Empero pereieie tú en lo que has aprendido y te persu.adisie, sabiendo de

quién has aprendido, -;-lS. 'y que desde la niñez has sabido las Sagradas Eecri­
turas, las cuales te p1teden hacer sabio p œra la saiud por la ie que es en Cristo

58 e
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Romano. Parece que los católicos, para su campaña y defensa
propia, quistoran y se mueren de gana por ver en Ia República
organizados y en actividad a los sin-Dios y que no restara enIa
parte leal ninguna centella religiosa. y por esto las dificultades
más hondas y más serias con que tropieza y tropezará la restau­
ración del culto y la reorganizacíón católica, provienen principal­
mente de los mismos católicos fascistas de Ia retaguardia repu­
blicana, como habéis oído de mí decírselo y descubrírselo en varias

I de mis radíoemísiones. y es sin duda culpa delante de Dios y será
ignominia para los mismos seudocatólicos, falsos hermanos, los
bajos procederes y vilss mañas y aun cr í m e n e s verdaderos
con que tercamente quieren llevaT Ia suya adelante, llegando su

fanatismo al extremo, por ej" de interrumpirse las mismas rela­
ciones matrimoniales y la misma convivencia y paz de las fami­
lias cristianas.

- ¡,À tal extremo de fanatismo llegan estas católicas, sedu­
cidas por los sacerdotes Iascístaet - exclamó enojada Montserrat.

- Sí, Montserrat, sí, a eso llegan: tal es su ceguera voluntaria.
y no levanto ningún falso testimonio: es muy cierto,

- ¡Qué frutos tan agraces da el fascismo! - añadió triste­
mente Jorge -. y ¡,de estos luchadores ¡por Dios y por Ia Patria!
'nos ha de' venir la restauración de España y la salvación de los
sagrados intereses de la religión católica y de la civilización huma­
na, según que tanto pregonant

- Pero por esto mismo, y digan y hagan lo que quieran, a

pesar de todo, finalmente Ia Iglesia tendrá de hecho mayores
garántías de libertad con la República verdadera. Por vía de con­

firmación quiero hacer constar que estos mismos días, mientras
esto Se imprimía, un sacerdote con otros católicos y religiosos,
fueron sorprendidos por la autoridad organizando falangistas y.
en otros manejos poco limpios, (y después harán escándalo de que

Jesús; -] 6, Toda ESC1'itura es inspirada divinamente y útil para enseñar,
para redargüir, para corregir, para instituir en justicia, -17, para que el
hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruído para toda buena obra.

n TIM 4,1. Requiero yo delante de Dios y del Señor Jesu-Cristo .. " -2, que
prediques La palabra; que instes a tiempo y juera de tiempo: redarguye, reprende,
exhorta. con toda paciencia y doctrina, - 3, Porque vendrá tiempo cuando no
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en Barcelona se fusile a los sacerdotes). Pues como a vil instiga­
ción de aquél hubiese sido encarcelado el Vicario General de Bar­

eelona, juntamente con otros sacerdotes y católicos, por actua­

ciones fascistas, la policía misma llevó a disposición del Vicario
General los sagrados ornamentos para que pudiese celebrar Ia

misa en su celda de la prisión. Para' qUe se vea que la República
no persigue la idea y culto católico, sino los manejos políticos
sediciosos de los católicos o de quienes sean.

- De la profesión del culto divino y de las manifestacio­

nes de la vida cristiana que hacia al fin se insinúan, creo que

mejor será que no hablemos. Pues a la luz de las prescripciones
litúrgicas y de los preceptos canónicos y de Ia doctrina católica,
y' por lo que revelan las descripciones y noticias de los diarios

facciosos y manifiestan los relatos, hechos por evadidos de
toda seriedad y confianza y lo podemos desde aquf barruntar,
me temo que no haya más hojarasca y' paja que tenga que

arder, por lo menos en el purgatorio, que fruto bueno y granó
verdadero que se recoja en los 'trojes d'el Padre celestial. Re

hablado, y pongo un ejemplo, con persona de fina piedad que

pudiendo vivir de sus bienes holgadamente en la zona facciosa,
ha preferido poner todos los medios posibles para poder venir a

Barcelona, aun a costa de haber de llevar una vida más estre-'

cha, a trueque de poder escapar sobre todo de las prsdicacio-
•

nes que había de oír en la iglesia de su pueblo en las Baleares.
Lo que en aquel paraje hace aquel cura será politiqueo de caci­

quillo, pero no sagrado ministerio de un sacerdote de Cristo.

y nada más, pues Ia realidad absoluta de sólo Dios es co­

nocida. Más para diversión que para ser tomada tal vez en serio

(que esto incumbe al Santo Oñcio) nos leerá Montserrat una

nota intitulada

sufrirán la sana doctrina: antes teniendo comezón de oir, se amontonarán maestros

conforme a sus concupiscencias, - 4. y aparta¡'án de la verdad el aido, y se vol­
verán a las fábulas. ----; 5. Pero tú vela en todo, soporta las aflicciones, ha» la

obra de evangelista, cumple tu ministerio. -7. He peleado la buena batalla,
he acabado la carrera, he guardado la ie. - 8. Por lo demás, me está guardada
a corona de justicia, la cual me dará. el Señor, [uez [usto, en aquel día.
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Kk. IDEOLOGIA RELIGIOSA NACIONALISTA

No es este ni momento ni Ingar propicio para exponer plena­
mente los orígenes de la ideología religiosa y teológica del fascismo

español. Quien desease conocerlos podrá acudir a los escritos,
principalmente de E.. Giménez Caballero, Los toros, las casta­

ñuelas y la Virgen (1927); Yo, inspector de alcantarillas (1928);
Robinson literario (1932); Genio de España (1932); La Nueva Caio­

licidad (1933), Y E'e (Falange Española), semanario. La concep­
ción religiosa del fascismo español actual aparece de manifiesto
en escritos y libros muy diversos y en las informaciones, artículos

y discursos esparcidos y diseminados en carteles, revistas y perió­
dicos de la España nacionalista. Es no menos ridícula que ver�

gonzosa la baraja de palabrería huera con profundos errores

teológicos que en esta copiosa literatura empaña la pureza de la

fe católica y rebaja Ia nobleza de la piedad cristiana y emponzoña
la genuinidad del espíritu nacional.

Â t.ítulo de ejemplo bastará con traer a este lugar dos muestras

de la ideología religiosa de los fascistas españoles, según se hallan

en unas hojas y estampas que son profusamente repartidas en la

España nacional.
.

1. « Credo» nacionalista .

.

_
«Creo en España, madre de naciones, creadora de valientes y

de héroes; y en Franco, su predilecto hijo, nuestro caudillo, que
Iué concebido por obra del espíritu de la raza; nació de madre

española; padeció bajo el poder de políticos malditos; fué ealum­

.niad o, perseguido y desterrado; descendió a las entrañas de Ia

Patria; en su día resucitó entre los moros; subió a la gloria yestá
sentado allí como jefe del Estado español: ha de venir a juzgar
a los patriotas y a los traidores. Creo en el espíritu de Ia raza; la

salita causa española, católica, noble y justiciera; la comunión

S. ISIDORO, De ecclesiasticis officiis 1. II, 5, 17: MPI 83, 786. Ni ejerza
la potestad por exceso de severidad, antes con tanta mayor cautela la ejercite,
cuanto más duramente teme ser examinado.

.

TITO 1, 7. Es menester que el obispo sea sin crimen, como dispensador de
Dios... ,

- 9. retenedor de la fiel palabra que es conforme a la doctrina: para

que también pueda exhortar con sana doctrina, y convencer a los que contradije-
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de los buenos españoles, el perdón de los arrepentidos; la resurrec­

ción de la Patria, y la dicha perdurable.
(qArriba Españah
Cf. Servicio Español de Informaci6n, n. 384, 20 febrero, 1938,

p .. 3, c. 2.
Una ligera comparación de este Credo nacionalista con el nazi,

manifiesta a las claras su calco y procedencia. El Credo nazi

dice asj.:
«Creo en Alemania, en el hijo querido de otro Dios, dueño de

sí mismo; concebido ba] o el cielo del Norte, nacido entre los Alpes
y el mar, que sufrió desde los papistas hasta los mamonístas, que
fué difamado, execrado y arrojado a la miseria, que hundido en

la miseria por toda clase de demonios, que, después de décadas

de pobreza y miseria, se levantó de su tumba como estado y raza,
ascendió al mundo espiritual de Eckart, Bach y Goethe, sentado

con el. gran hermano de Nazaret a la derecha del todopoderoso,
desde donde vendrá, como salvador, para juzgar a los muertos y
a los enterrados vívos.i

2. «Salve» de España a la Virgen del Pilar.·
«Dios te salve reina y madre miseríoordiosísima de España,

Virgen Santísima del Pilar; vida, dulzura y esperanza de nuestra

amadísima Pàtria, Dios te salve!

»Sí; tú eres la vida de nuestra nación, p orque tú nos la trajiste
cuando al venir a vísítar a nuestro Apóstol Santiago nos trajiste la

fe de tu Hij o, que ha sido y seguirá siendo el alma de la nacio­

nalidad española, y tú nos la conservaste, no consintiendo que

jamás en el transcurso de los siglos, aquí arraigase la herejía, y tú

que nos la conservaste, nos la conservarás ahora que tratan de

arrebatárnosla los enemigos de nuestro Dios y de nuestra Patria,
juramentadas y coaligadas para ello las fuerzas todas del Averno.

»A ti venimos con lágrimas en los oj os y exhalando hondos

ren. -10. Porque hay aún muchos contumaces, habladores de 7)anidades, y enga·
ñadores de las almas... , -11. a los cuales es preciso tapar la boca, que trastornan

casas enteras, enseñando lo que' no conviene, por torpe ganancia. - 16. Projé­
sanse conocer a Días, mas con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes,
reprobados para toda buena obra,

Trr 3, 1. Amonéstales que se sujeten a los príncipes y potestades, que obe-

58.c
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59 Esta situación permite esperar un régimen de justicia y paz para
el futuro. No queremos aventurar ningún =presaçio. bNuestros males son

suspiros del corazón, como el hij o que te invoca angustiado y

suplicante, cuando ve cernerse sobre su madre, postrada por

grave enfermedad, el espectro de la muerte porque nosotros vemos

en peligro inminente y casi en trance de muerte a nuestra madre

Patria, y por esto venimos gimiendo y llorando a pedirte para
, ella la salud y la salvación, que sólo de tu amor de Madre y poder

de Reina esperamos, pues de los medios puramente humanos

hemos perdido ya toda esperanza de remedio».

Cf. Servicio Español de Lniormaciôn: Epistolario de la Guerra

de la Lnâepenâencia, 16 septiembre 1937, hoja 2.a•
- �Qué os pareces - pregunté después de esta lectura.
- Parécemes+ contestó vivamente Jorge - que toda la res-

tauracíón del sentido cristíano español, finalmente vendrá :1 parar
en agua de borrajas, P or decirlo con expresión familiar y ahorrarme

algún despropósito, que no quiero decir ahora.

* * *

Esta sit�£ación permite ...

- Este párrafo se habrá de desmenuzar en pequeñas piezas:
diré un poco siquiera de cada 'una, pues ni el tiempo daría para

más, ni a vosotros para inteligencia de la letra hace falta más

extensa declaración.
'

59 a - No soy ni político ni estadista, por lo cual tampoco yo

ni quiero ni puedo aventurar ningún presagio. Pero si he de

manifsstar mi presentimiento, lej os de esperar ningún régin'le.n
de justicia y paz para lo futuro, me parece ver en la situación,
que se va creando en la España facciosa, gérmenes y síntomas

de mayores desventuras y de calamidades peores, si triunfa y

Se 'concreciona .el movimiento cívico-militar. Me pareció verlas

dezcan, que estén prontos a todd buena obra.

BREVIARIO ROMANO, 7 diciembre en Ia fiesta de san Ambrosio, lec. 5. El

pretecto como adivinando había dicho a Amb1'osio cuando partía: Vete, haz no

como juez, sino como obispo.
FILEMÓN 15. Acaso por esto se ha apartado de ti por algún tiempo, para que

lo recibieses par,a siempre; -16. no ya como siervo, antes más que sie1'VO, como
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gravísimos. La Crelajación de los vínculos sociales; las coetumbree de una

al principio de la Dictadura, me pareció verlas al declinar la)-

Dictadura, me pareció verlas antes del16 febrero 1936, y podría
traer testimonios de todo ello aun escritos, y desgraciadamente
no me equivoqué: fome equivocaría ahoraî

59 b - «Nuestros males», dicen, «son gravísímos». Son graví­
simos por cierto, pero tienen remedio: remedio que a todos los

ciudadanos, en especial a los dirigentes y .de una manera par­
ticular a los católicos y eclesiásticos, les ha de obligar a mucho

saeriñcio, a mucha paciencia. y a mucha caridad, con grande
espíritu de trabajo, con toda lealtad, con firme concordia, abra­
zando un plan bien definido, rectamente orientado y muy justo.

Ojalá hubiese sido escuchada y cumplida a sazón la voz. del Oon­
siliario General de Acción Católica, que seguramente no habríamos
de lamentar las presentes calamidades. Pues el doctor Juan B. Luis
y Pérez, obispo de Oviedo, Jesucrieto, Rey pacífico. Exhortación
pastoral en el décimo aniversario secular de la Redención del
género humano. Oviedo, Flórez 1933, entre otras cosas escribía:

«Los obreros de España sumau varios millones. Sólo una mínima
parte está organizada 'para la revuelta y el desorden. Otra parte
considerable simpatiza con la revolución y está a la espectativa.
Son todavía millones la mayor parte de los trabajadores manuales
que esperan una palabra eficaz de orden, trabajo y paz. El deber
del sacerdote, entre nosotros, es de pronunciar esa palabra y ser­

virla aun a despecho de los que no quieren comprenderla. Jus­
ticia y Caridad para conseguir Ia paz de Oristo en el reino ele
Oristo». cf. Razón y Fe, 104, 1934. I, p. 398.

59 c - E! decir «relajación de los vínculos sociales» es muy
ambiguo y elástico, y comprende una gran variedad de sujetos.
El darles mayor temple y más ajustadas soluciones, según la

hermano amado. -17. Asi que, si me tienes por compañero, recibele como a mí.
REBRE OS 10, 32. Traed a la memoria los días pasados, en los cuales ... sutru»

teis gran combate de aflicciones ...
- 34. porque de mis prisiones también os

. , resentisteis conmigo, y el robo de vuestros bienes padecisteis con gozo, conociendo
que tenéis en vosotros una mejor sustancia en los cielos.

REBR ll, 36. Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto

58 e
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dpoUtica corrompida; el edesconocimiento de los deberes ciudadanos; la

naturaleza de cada uno de ellos, pertenece, entre otras cosas, a

la Acción, Social Católica ya sus secciones especiales.
59 d - La política requiere, en verdad, un saneamiento pro­
fundísimo, no eximiéndose de esta necesidad los políticos cató­
licos, como es de ello prueba su dolorosa y vergonzosa actuación
pública así en el período monárquico como durante el llamado
bienio negro (1934-1936). Casi es utópico, según veo, lo que voy
a decir, pero creo que este saneamiento de la política mundial
únicamente sería más fácilmente posible si se estableciese tal
sistema de representación popular que por ley prohilÍiese Ia
elección sucesiva de una misma persona en períodos legislativos
consecutivos y obligando a Ia cesación por lo menos de seis años
en el cargo de diputado. De esta o de otra manera se habría
de impedir que existiera en las. naciones esa casta .de hombres
que viven durante toda la vida de Ia política con detrimento
de Ia paz, con grande mengua del bienestar y mucho desmedro
del progreso de los pue blos y naciones.

.

59 e E.n esto convendría, como en otras cosas, una muy intensa
y ordenada labor de la Acción Social Católica tanto por lo que sé
refiere a todos los aspectos de Ia vida humana y social, como sin­
gularmente por lo que atañe a los deberes ciudadanos en el período
electoral de tamaña trascendencia para velar, proteger y difundir
los intereses católicos en el ordan público y legíslativo. Pero es

menester que los dirigentes, en especial los Prelados, depongan
todo aspecto pasional y partidista observando con toda prudencia,
celo yalta visión las normas .pontificias de Acción Católica; para
no incurrir en tan grave defecto como Iué, pongo por muestra, el
presentar como candidato para diputado al que era presidente de
Ia Obra de los Ejercicios Espirituales Sr. Manich, carlista, cosa que

lJnMones y cárceles: - 37. fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a

cuchillo; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras,
pobres, angustiados, maZtratados;·-38. de los cuales el mundo no era digno.

'HEB,R 12, 4. Attn no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra
el pecado. - 6. Porque el Señor al que ama castiga, y azota a cualquiera que
recibe por hijo. -14. Seguid la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie

..



verá al Señor.
S. AMBROSIO, Commentarius in Lucam 1. 2, c. 1: :MPllO. Es cosa moral

que todos los que exigen [e, prueben los motivos de la [e,
SANTIAGO 2, 2. Si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de

oro y de preciosa ropa, y también entra un pobre con oestuiura vil, - 3. y tuvie-
Teis respeto al que trae la vestidura.preciosa, y le dijereis: Siéntate tú aquí en buen

.1
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escasa fformación de una conciencia íntegramente católica; la división

tan grave escándalo causó por ser designación de Ia Curia epis­
copal de Barcelona.

59 f Oon esto sólo se daría un paso muy grande. ¡,Qué significa
.

que un estallido de revolución, aun dados los desmanes cometidos

por algunos eclesiásticos o católicos, fuese parte para producir en

un instante aquel furor que arrasó en pocos días gran número

de templos, que incendió o saqueó las iglesias, que segó la vida d.e

tantos sacerdotes y rolígiosost El tan decantado catolicismo espa­
ñol en JIn número muy crecido era desgraciadamente muy somero

y superficial, sin hondo arraigo ni capaz de contrastar los embates
ni las discusiones serias, ni dispuesto a dar razón consciente de sí

mismo. Esto supone una formación del clero más amplia, más

sólida y más científica, que capacitara a los sacerdotes para Ia

exposición del dogma y de su apologética en el púlpito, en la tri­

buna, en Ia prensa diaria, periódica y librera.
En los templos los días festivos se habría de hacer una predi­

cación más sólida y sistemática, bien preparada con ayuda de
•

buenos libros y hecha por sacerdotes, si puede ser, especialistas,
düerente en cada misa: en una dogmática, en otra apologética, en

otra bíblica, en otra moral, en otra catequética ... , no dejando el

plan de elias al arbitrio de cada predicador, sino que sería menester

que los Prelados por diócssís o archidiócesis trazaran un esquema o

cuestionario que llsnara toda la .serie de un curso (octubre-julio).
De semejante manera los fieles adquirirían una formación más

sólida y trabada, que les capacitara para' dar más seguramente
razón de su fe y vida (cf 1 Ptr 3, 15): Estén persuadidos los cató­

licos y eclesiásticos que el templo ha de ser la escuela propia de

la religión, y en esto los sacerdotes pueden ser ayudados, mas no

suplidos por los laicos o profesores o maestros ssglares.

59 f



59 g 283EL MOVIMIENTO NACIONAL: SUS CARACTERES

espiritual en orden a la soluc'ión de nuestros grandes gproblemas nacio-

-Es además absolutamente necesaria Ia fundación de Institucio­

nes de alta cultura científica y religiosa y princípalments de Uni­

versidades católicas en Madrid, Barcelona y Bilbao. Es asimismo

apremiante la organización de la Buena Prensa para la difusión

dsl Iibro, de la rsvísta, del periódico, de la conferencia, de la con­

troversia, del cine, de la radioemisión, del anuncio en sentido doc­

trinal, apologético y científico. Y en esto y en la formación de las

«Bibliotecas Parroquiales», en la alta formación del clero con pre­
ferencia hemos de invertir las primeras limosnas y los más grue­
sos donativos que la noble caridad de los católicos tiene proyecto
de enviarnos para la reconstrucción de la Iglesia Española: para
otro objeto caridad nos harán con que no nos envíen nada, de lo

contrario revivirán los antiguos defectos de nuestras iglesias.
59 g -Aquí paréceme que el autor de la Carta Colectiva alude'
al problema regional y autonómico. ¡"Por qué, y vaya por vía de

ejemplo, muchos católicos, y particularmente los religiosos, en

especial jesuítas y muchos eclesiásticos, n o q u i e ren estudiar

mejor el fundamento etnográfico, histórico, social, literario y I1eli­

gioso del problema autonómico de las diversas regiones españolas,
cuya justa solución bien encauzada produciría, incomparables
bienes de varios órdenes, social, político y aun religioso� Y ¡"a qué
venían en los aciagos momentos que atravesamos los penosísimos
artículos contra el regionalismo catalán del benedictino .J. P. de U.

en ,Arriba E8paña� ... ioN o ha causado, por ventura, grandes per­

juicios a los intereses católicos el torcido criterio respecto de esta

cuestión, que, si Ia explotan para sus codicias los políticos vivi­

dores del centralismo, ha motivado -serias dificultades de carácter

religioso y económico, dependiendo de él, en parte, algunos actos

muy nocivos de la .Jerarquía eclesiástica, como es la colación

Iuçor: y diiereis al pobre: Esiáte tú allí en pie, a siéntate aquí debaio de mi estrado;
4, tno iuzgáis en vosotros mismos y venís a ser jueces de pensamientos malos]
- 5. tNa ha elegido Dios a los pobres de este mundo, ricos en fd - 6. .j_li as

vosotros habéis afrentado al pobre. iNa os oprimen los ricosl

STG 2, 14. Hermanos míos, iqué aprovechará si alguno dice que tiene ie,
y no tiene obrast - 3, 18. El fruto de justicia se siembra en paz para aquellos
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naZes; Za heZiminación, por asesinato cruel, de millares de hombres selectos.

de las dignidades y de los beneficios eclesiásticos, muy singular­
mente el nombramiento de los obispos! El pontificado del obispo
Dr. E. Reig, del Dr. M. Iruríta en Barcelona, del Dr. F. Muñoz

en Vich, del Dr. J .. Vila Martínez en Gerona, por no mencionar más

que algunos de los postreros, y sus îunsstfsímas consecuencias, es

una prueba evidente de esto, respecto de Cataluña. y cabe decir
otro tanto acerca de otras provincias eclesiásticas.

- Opino - cortó secamente JOrge -, que la Iglesia habría

de sacudir ya de una vez para siempre y en absoluto el cargoso
yugo de la intromisión, directa o indirecta, de los seglares y polí­
ticos en la provisión de iglesias. La dignidad y pureza de la Jerar­

quía eclesiástica siempre saldrá con graves quiebras de semejante
ingerencia en la designación o institución de las prebendas y pre-
lacías eclesiásticas.

.

- Es que esto no les conviene a muchos por sus razones,

tontín, -le corrigió Montserrat haciéndole una caricia, que acabó
en un amoroso cachete.

- Veamos si esto va acabar en tragedia - añadí siguiendo
el donaire -: pero continuemos.

59 h Ahora, pero ya tarde, se lamentan los Rdmos. Obispos de
los sacerdotes, eliminados por asesinato. cruel de la obra de la

reconstrucción nacional, y iono fueron per r o s m u d o s o tal

vez verdugos, cuando había sacerdotes víctimas por asesinato
moral o de la pasión o de Ia envidia de otros compañeros o de supe­
riores eclesiásticos o relígíosos! Harto veían la injusticia con que
se les eliminaba del sagrado ministerio y_ aun tal vez incluso se

les apartaba del altar santo, y hasta se llegaba a dar pasos para
quitarles el pan de la boca, como, p. ej., hacía el Secretario del

Obispado de Barcelona, R. B. o un condecorado con cargos de

que hacen paz. - 4, 1. [De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros?
[No son de vuestras concupiscencias? - 5, 1. Era ya ahora, oh ricos, llorad
aullando por vuestras miserias que os vendrán. -2. Vuestras riquezas están
podr-uias: vuestras rop asestán. comidas de polilla. - 3. Vuestro oro y plata están

corrompidos de orín. - 4. He aquí el jornal de los obreros que han regado vues­

tras tierras, el cual PO?' engaño no les ha sido pagado de vosotros, clama; y los

59h
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llamados por su estado y [ormociôn. a la obra de la reconst?'1tGción nacio-

Acción Católica, F. V. y T., Y no obstante ellos callaban; veían
sus lágrimas, y ellos callaban; oían sus clamores, y ellos callaban;
leían en cartas sus penas; y ellos callaban; conocían sus necesidades

morales y materiales, y callaban; se hacían con ellos indignidades
que apenas se hacen a gente de mala ralea, y ellos callaban; se les

exasperaba con malas artes, y ellos callaban; había en la colación

de oficios, beneficios y dignidades pr'eferencias o inmerecidas pro­

mociones, y ellos callaban; bien se les había dicho que por estas

y otras faltas de caridad y de justicia relinqueiu» uobis domus

uestra deserta (Mt 23, 38; Lc 13, 35), Y ell03 callaban, si no se reían

de ello como de locura.
Entre nosotros y en estos últimos tiempos· caso culminante de

la perfidia de los Superiores de los Jesuítas, de la Curia episcopal y
de sus cómplices, laicos o eclesiásticos, ha sido la persecución del

antiguo jesuíta Francisco de P. Vallat, hombre que, aparte de

sus defectos oratorios, y �quién no los tiene�, ejercía una atracción

extraordinaria e irresistible sobre las masas populares, que para

oírle se congregaban en gran número en los templos, y aun en los

bares y cafés se componían para escucharle con grande fruto:

de donde vino Ia fundación de la «Obra dels Exercicis Parroquials»,
que era una de las organizaciones de mayor vida y fervor en las

parroquias de Cataluña. Pero aquel hombre dió en dos escollos:

que en Cataluña, solía predicar en catalán; que no traía a su Pro­

vincial, J. Vilallonga, tanto dinero cuanto él codiciaba. De ahí

vinieron, en buena parte, las dificultades. Éstas fueron creciendo a

tal extremo que Iué constreñido a dejar la Orden. Después pot los

manejos y engaños de J. Guim, rector del Colegio de los Jesuítas

(Lauria, 13) tuvo que huir al Uruguay (Salto) y hasta allá fueron

persiguiéndole las habladurías y chismes que por aquí se hacían

clamores de los que habían segado, han entrado en los oídos del 8131ior de los

ejércitos. - 5. Habéis 'Vivido en deleites sobre la tierra... : - 6. habéis conde­
nado y muerto al justo; y él no os resiste.

S. GREGORIO, Homiliarum in Evangclia 1. II, 23, 2: MPI 76, 1183.

Oyendo los preceptos ele Dios no [ueron. iluminados, pract'icándolos lo fueron.
I PEDRO l, 6. En Lo cual. VOSOt1'OS os alegráis, estando al presente un poco
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nal; los odios y la escasez que son
isecuelas de toda -guerra civil; la iideo-

correr contra él. En volviendo, no había puesto el pie en el puerto
. de Barcelona que, según tuve referencias, el h. V. ya había ido a

recoger un telegrama procedente de los [ssuítae de Roma, que el
Secretario del Provincial A. de Lsón, llevó ál obispo Irurita, inter­
poniéndose para que no le dejara quedar ni tener ministerio en

Barcelona: y ahora desde hace unos tres años, come con otros el
pan del destierro en Francia, de forma que ni a su madre mori­
bunda pudo asistir, ni cumplir con ella los oficios de piedad filial.
y nosotros podemos recordar en silencio los trabajos que hubo de
sufrir nuestro común amigo, R. M. de B., de pía memoria.

- Sí, Olegario - asintió Montserrat, y Jorge Ia acompañó
con la cabeza -, pasémoslo en silencio: ¡le fueron a él tan amar­

gos, y mortales, para nosotros tan sensibles y lastimeros, y de
parte de la Jerarquía tan crudos y bochornosos!

Por justos respetos y por deseo de brevedad, es mejor omitir
otros casos asaz conocidos de la Jerarquía, de �ntre los algo leja-

.

nos viénese a Ia memoria el triste conflicto curial padecido por
nuestro glorioso autor de L'Atlàntida Mossèn Jacinto Verdaguer,
que redundó finalmente en tanto descrédito de la autoridad ecle­
siástica.

Los Fej ocistas han sufrido mucho de la furia asoladora. La «Fe­
deración de Jóvenes Católicos» con aprobación de los Rdmos. Pre­

lados, de la provincia Tarraconense, îué fundada por el Dr. Alberto

Bonet, profesor de la Universidad. Pero pronto se encendió contra

ellos Ia envidia y Ia intriga jesuítica p or celos' de sus Congregaciones. .

Marianas, valiéndose en particular del Secretario del Obispo,
Dr. R. B., antiguo alumno de Ia Universidad de Comillas, dirigida
por los Jesuítas. Daba pena ver cómo reñían y disputaban entre
sí aquellos jóvenes, plantel det sincera y fervorosa Acción Cató-

de tiempo afligidos en diversas tentaciones, si es necesario; - 7. para que la

prueba de vuestra te, mucho más preciosa que el oro, el cual perece, sea hallada
en alabanza, gloria y honra, cuando Jesu-Cristo fuere manifestado: - 8. al

cual, no habiendo visto, le amáis. - 22. If abiendo pUl'ificado vuestras almas
en la obediencia de la uerdad; por el EspÍ1'itu, en caridad hermanable sin fingi­
miento, ameos unos a otros enirañ.ablcmenie de corazón puro. - 25. Y esta es

59 h
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logia extranjerp, sobre el Estado, que tiende a descuajarle de lo. idea y

líca, por las vejaciones y contrariedades, que los Fejocístas reci­

bían prineípalments de la Curia. episcopal.
En la Curia Generalicía de Ia Compañía de Jesús se podría

leer la ccrrespondencia muy extensa y prolija en que el P. Gabriel

Palau, S. J., explicó los orígenes, la ideología, los azares y Ia pró­
xima muerte de la Acción" Social Popular. Por consejo del Obispo
de Barcelona, card. Salvador Casañas y Pagés, y p or man­

dato de S ..S. Pío X fué fundada en Barcelona por el P. G. Palau.

Era pensamiento de Pío X que la Acción Social Popular, sin menos­

preciar los buenos oficios de asistencia social obrera, pusiese todo

su conato y empeño en la máxima difusión de hojas, periódicos,
folletos y libros, con que formar la mente popular para contra­

restar la propaganda sectaria, que ha ido dando, a sus tiempos,
sus amargos frutos. Pero ¡así son los españoles! al mismo tiempo
otro pro f e s o de Ia Compañía de Jesús, Antonio Vicent, no

tenía reparo en hablar públicamente en conferencias y discursos

contra ella. Aparte de ésta y de otras dificultades, que, si no aho­

gaban, entorpecían ciertamente su vigoroso progreso y su fecun­

dante labor, el card. Víctoriano Guisasola, arzobispo de Toledo,
de quien, por ser director general de la Acción Católica, cabía

esperar todo favor, ayuda y dirección, parte por háber sido fun­

dada en Barcelona y no en Madrid, parte porque se le antojaba
que le era mermada su autoridad, p oníale tales trabas y sentía por
ella. tantos recelos, ë inquietaba a su director con tantos puntillos,
pequeñeces y sinsabores, que éste finalmente tuvo de retirarse

desterrado a la República Argentina. Pero la Acción Social Popu­
lar fué poco a poco languideciendo, hasta fenecer.

Pues siendo esto así, como es -preguntó Montserrat - �qué
calificativo no merece la osadía, que representa, el manifiesto

la p alabra que por el evangelio os ha sido anunciada.
I PE 2, 9. NIas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa,

puehlo escogido, para que anunciéis las virtudes de Aquel que os ha llamado
de las tinieblas a su luz admirable. -Il. Aunados, yo os ruego como a extran­

jeros y peregrinos, os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el

alma, - 12. teniendo vuestra conve1·sación honesta entre los gentiles; para que,
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de las influencias cristianas; serán dificultad enorme para hacer una

España nueva injeTtada en el tronco de wuestra vieja historia y vivi-

«A las Oortes Oonstituyentssr (cf. Razón y Fe .97, 1931. 1, p. 266-

270), de los províncialss jesuitas españole'l3, reproducido por la
prensa, cuando dicen «deseamos solamente que se nos oiga y se

nos haga justicia, como se hace a toda corporacíón y a todo ciuda­
danou ¡,Oumplían eUos con otros, lo que ahora pedían para flí�

- Pero jay! si se oyera - replicóle Jorge·_ lo que han dicho
de ellos monjas, religiosos, sacerdotes, obispos, abogados aun cató­
licos y otras muy diversas personas ...

- Pues por eso al punto de háber leído la letra de él, dije que
el artículo 26 de la Constitución, en lo que se refiere 3J la s u pre -

s ión de aquella orden religiosa, Dios, no otro, lo había dictado.

Después del gravísimo y doloroso quebranto sufrido con mo­

tivo de la rebelión cívico-militar por la Iglesia" tal vez haya Pre­

lados, y sin duda los hay, que viendo delante de los ojos repro­
ducirse en éstos y tantos otros casos, que ellos mejor se saben, la
historia de José, dirán el uno al otro; Verdaderamente hemos pecado
contra nuestro hermano, que vimos la ang�tstia de su alma cuomdo
nos rogaba, y no le oímos: por eso ha venido sobre nosotros esta angus­
tia. Entonces Rubén les respondió diciendo: ¿ No os hablé yo·y dije:
No pequéis contra el mozo y no me eeeuehasteiet He aquí tam bié»
su samqre es requerida: Gn 43, 21-22.

59 i - Pero ¡,es que los agitadores del movimiento seudonacio­
nal no lo sabían cuando se lauz'a,ron a ia aventura de Ia rebelión
cívico-militar, que el odio y la escasez son las secuelas de toda

guerraf Mas lo triste será, que de estos odios, si bien algo les tocará
en parte, pero las víctimas efectivas y los que sufrirán las conse­

cuencias más penosas, serán tristementelos pobres curas de pue­
blecitos o parroquias pobres, los obreros, los labradorea, los nece-

en lo que ellos rnurm�¡ran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en

el dia de la visitación, estimándoos por las b�wnas obras. - 13. Sed, pues,
sujetos a toda ord.enación humana por respeto a Dios, ya sea al ?'ey, como a supe-
rior , -14. ya a los qobernadores, como de él enviados.

.

I PE 2, 15. Porque ésta es la voluntad de Dios: que haciendo bien. hagtÍts
callar la ignorancia de los hombres vanos. - 17. Honrad a todos: amad la
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iiceda por. s�� savia. Pero tenemos la esperamea de que, imponiéndose
con toda su iuerza el enorme sacrificio realizado, encontraremos otra vez

sitados. Ni la escasez entrará en los palacios episcopales, en donde
no faltarán tal vez aquellos exquisitos panecillos con que tem­

plaba su parquedad aguel santo (!) obispo de Barcelona, ni en las

parroquias de las grandes ciudades, sino en las apartadas y de
montaña. Y ya no hablo de la escasez de la pobre gente que o

esté sin trabajo o no tenga lucrativos enchufes, o regalones cargos.
59 j Es muy cómodo y pueril eso de achacar la culpa de nuestros
males al Estado. Que la Iglesia con su predicación e instrucción
sólida afiance bien en la conciencia del pueblo los princípios cris­

tianos, y que ella trabaje con intensidad apostólica y verdadero
celo evangélico, que sea reconocida como promotora sincera y
efectiva del bienestar y justicia social, sin miramiento de clases,
sin prejuicios antiguos, sin intereses .propios temporales; y la

Santa Madre Iglesia se gozará con tener a su lado la inmensa mul­

titud de los pueblos y naciones, contra la cual poco o nada podrán
las campañas sectarias, que siempre han de existir: pues al fin de

cuentas hay que establecer por cierto que «el hombte es natural­

mente cristiano».

59 k Ahí tal vez está la dificultad más seria y verdaderamente

enorme en querer a todo trance hacer una España nueva conforme
a aquel patrón, que el card. Gomà llamó «sentido cristiano español»
(iono sabe a cismático esot) en el título de su pastoral de Cuaresma
de 1937: sentido cristiano español, que movió a un diputado, ultra

'Católico, a decir en los pasillos del Congreso que tanto le importaba
que le quitaran las tierras en nombre de Ia hoz que en nombre del

Sagrado Corazón; sentido eristiano español, que movió a los polí­
ticos de la CEDA. (1933-36) a llevar aquella .política de opresión
y represión; sentido crístiano español, que movió a los militares y

fraternidad: temed a Dios: honrad al 1·ey. -10. Porque es agradable, si alguno
a causa de la conciencia delante de Dios, suire molestias padeciendo injusta­
mente. - 20. Porque tqué gloria es, si pecando vosotros sois abofeteados, y lo

8Ùfrísl mas si haciendo bien sois afligidos y lo suirie, esto ciertamente es agra­
dable delante de Dios.-21.· Porque para esto sois llamados: pues que también
Orieto padeció por nosotroe, dejándonos ejemplo, para que vosotros sigáis SHS

MONTSERRAT. - 19
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nuestro k'verdadero espiritu nacional. ¡Entramos en él paulatinamente por

políticos, Y los llevó a reclamar los prívílagíos, justamente mer­

mados, aun sin serles enteramente suprimidos, mediante una

rebelión cívico-militar, proseguida con una guerra civil, mediante
la cooperación invasora, muy anteriormente planeada, de moros,

legionarios, alemanes, italianos y portugueses; sentido críatiano

español, que movió a las matanzas en masa de Badajoz, de Gali­

cia, de Málaga, de Asturias, de Euzkadi, a los bombardeos con

obuses sobre el Hospital Clínico de San Carlos de Madrid, a Ia

destrucción de Durango, de Guernica, a los inhumanos bombar­

deos de Barcelona, Cataluña, Valencia;" sentido cristiano español,
que movió a vejar obispos, a encarcelar, desterrar y aun a asesinar
a sacerdotes y religiosos y católicos, a destruir iglesias y hospitales
y asilos y escuelas y bibliotecas y museos: todo lo cual consta por
testimonios dignos de fe y -de mayor excepción publicados por la

más acreditada prensa mundial, acreditados por jueces impar­
ciales y serios; sentido erístíano español que llevará a los católicos

y prelados a desdeñar .Ia misma autoridad papal antes que con­

tristar a Franco ya los invasores. Con semejante sentido crístiano

español habrá ciertamente una dificultad enorme para hacer una

España nueva, pacificadora de los espjritus y creadora de la ver­

dadera libertad, de Ia prosperidad cívica y de justicia social, por
las cuales luchan hoy más que nunca España entera y todos los.

pueblos de la tierra.

59 I - Voy a concluir este capítulo, puesto que harto os debo
de háber fatigado con la prolijidad de este párrafo.

Quiera Dios que sea verdad lo que aquí se apunta como' un

feliz comienzo, como un dichoso augurio; mas, si no estoy mal

informado, me temo que sea éste com o aquel espejismo de, Ia Dic­

tadura de Primo de Rivera, que terminó en ruina y baldón.

pisadas.
1 PE 3, 1. Vosotras, muieres, sed sujetas a vuestros maridos; para qtle tam­

bién los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conversación
de sus mujeres. -7. Vosotr.os, maridos semejantemente, habitad con ellas segú'rl!
ciencia, dando honor a la mujer como más frágil. - 8. Sed todos de un mismo'

corazón, compasivos, amándoos [raiernalmenie, misericordiosos, amigables.-



59m EL MOVIMŒ.NTO NACIONAL: SUS CARACTERES 291

una legislación en que ffipredomina el sentido cristiano de la culturfl, en
la moral, en la justicia social y en el honor y culto que se debe a Dios.

,59 m - Finalmente para comentario de las últimas líneas, sólo
he de decir que en vano trabajarán y se fatigarán los gobiernos,
los políticos, los dirigentes, los eclesiásticos para labrar el orden
y la prosperidad, Ia fraternidad y verdadera libertad, la paz y la
justicia social, si no ajustan sabiamente sus sistemas, sus procedi­
mientos, sus leyes a la eterna verdad evangélica, declarada con­

forme a laa.presentes necesidades y ansias sociales, por los Sobe­
ranos Pontífices, especialmente en las grandes letras encíclicas
de León XIII, Pío X, Benedicto XV y Pío XI, cuyos títulos os son

bien conocidos.

Terminado el' capítulo séptimo nos levantamos y comenzamos
a movernos, pues teníamos las piernas medio encogidas.

Veamos, Montserrat -pasados unos momentos dijo Jorge-,
qué tales provísionss has traído; pues Olegario debe estar con

fatiga de tanto decir.
y por' cierto - agregó su esposa - que has tocado, Olegario,

puntos de inmenso interés y elevadfsíma trascendencia. Pues mira
qué es lo que te gusta de estas provisíonss, que para el descanso,
he apercibido conforme a la indicación de mi marido: unos choco­
latines, algunas almendras y avellanas, una manzana con esta
coca, lo cual para humedecer y fortalecer la garganta que debes
de tener seca, acompañaremos con «Aromase.

Un reírigerío así -le contesté - no es de mal tornar, en

-estas alturas; y muchas gracias por Ia cortesía y el obsequio.
,

No, Olegario; las gracias han de ser para ti, pues a ti te perte­
necen por Ia molestia que te tomas en glosamos este documento,
que si en su contenido deja mucho que desear, y hará poco favor
así a sus autores y firmantes como a los Rdmos. Obispos y Supe-

9. no volviendo mal por mal. - 10. El que quiere ammo la vida, y ver dias
buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño. -11. Apártesedel mal, y haga bien,. busque la paz, 11 sigala. -13, Y tquién es aquél que os
podrá dañar, si vosotros seguis el bien? -14. Mas también si alqwna cosa pade­céis por hacer bien, sois bienaventuradôs. - 15. Estad siempre aparejados para,
responder con mansedumbre y reverencia a cada uno que os demande razón de
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p.-24 . ¡Quiera Dios ser en España el primer bien servido, condici6n esencial

para que la naci6n sea verdaderamente bien servida.

ríores Religiosos, que según nos bas indicado, a pelotones y moví­

dos por algún oculto resorte, se adhieren al Episcopado español,
creando notorio compromíso y molestas dificultades a Ia Iglesia
católica, a la Santa Sede y particularmente al Vicario de Cristo;
a ti' te ha dado ocasión de decir cosas sumamente útiles, graves

en extremo y sobre todo cernidas.
Entre tanto íbamos baciendo nuestro camino de «Sant Joan»,

en cuyo mirador tomamos una copita de las regaladas «Aromas del

Montserrat), y después de una breve pausa y habiendo escogido
asiento en buen lugar y acariciados tanto por el «hermano) sol

como por el perfumado y tibio ambiente, proseguimos la tarea .

'1

. . ,

·la esperanza que hay en vosotros: -16. teniendo buena conciencia, pa1'a que en

lo que murmùran de vosotros como de malhechores, sean confundidos los que blae­

feman vuestra buena conversación en Cristo. - 17. Porque mejor es que p adez·

cáis haciendo bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo mal. -

18. ;:'Porque también Cristo padeció una vez por los pecados el justo por los injt.s·
tos, para llevarnos a Dios.



8. - Se responde a unos reparos

60 No llenaríamos ael fin de esta Carta, Venerabtes Hermanos, si no

respondiérosnos a algunos reparos que se nos han hecho desde él ex­

tranjero.

8. Se responde a unos reparos

Diálogo sobre el capítulo octavo

- Por lo visto - dijo Jorge -, de un cabo al otro la Carta

Golectiva es susceptible de muy serios y gravísimos reparos. AVer­
dad, Olegariot

- y ¡cómo lo es! - respondí luego -. Mas siguiendo con

nuestro mismo método respondamos también, y glosemos discre­

tamente las respuestaa de elios.

Lésnos, pues, Montserrat, el textO.

y elia leyó:
No llenaríamos et fin...

60 a - No - dije -, de un extremo al otro, el fin de la Carta

Colectio« no es 'pastoral, es egoísta. Así que toda elia tanto por su

objeto- como por su forma se endereza a disolver y disipar dificul­

tades reales o Imaginarías, hechas o supuestas, y todo en el caso

presente converge a defender la adhesión personal, el favor parti­
dista del Episcopado español al movimiento seudonacional, o

dicho en términos no de eufemismo sino propios, a la rebelión

cívico-militar y a la guerra civil. Concepción monstruosa del oficio

4, 8. Y sobre todo tened entre vosotros ferviente caridad; porque la. caridad
cubrirá multitud de pecados. -12. Carísimos, no os maravilléis cuando sois

examinados por fuego; - 13. antes bien gozaos en que sois participantes de

las ailicciones de Cristo: - 14. si sois vituperados en el nombre de Cristo, sois

bienaventurados. - 15. Así que ninguno de vosotros padezca como homicida a

ladron Q malhechor, a por meterse en negocios ajeno.s. -16. Pero si como cris-
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bSe ha acusado a la Iglesia de haberse defendido contra un mo­

vimiento popular, haciéndose fum'te en sus templos y siguiéndose de aquí
la matanza de sacerdotes y la ruina de Zas iglesias. Decimos que no. La
irrupción contra los templos fué súbita, casi simultánea en todas las

episcopal crístíano y católico. Pero como los Excmos. Obispos
toman la posición de víctimas y de agredidos, y repelen el concepto
de agresores y combatientes, ban de repetir las mismas cosas para
que a fuerza de repetirlas sean tomadas en serio. Por eso me es
forzoso volver a cosae ya dichas. Sagazmente se dice no « 1 o s»

sino « fo 1 gun o S » reparos; puesto que tantos son y tan hondos
y tan cristianos y católicos los reparos que por católicos, por acató­
licos, por heterodoxos, por eclesiásticos y seglares se les han hecho,
que con Ia lógicay la verdad en una mano y con Ia doctrina evan­

gélica y enseñanza católica en Ia otra, no lograran escribir unos

renglones bien concertados, ni admisibles para ellos mismos. Así
es que no son ellos los que se acomodan a Ia materia, antes bien
ellos estiran y traen Ia materia a sus oonvsnísncías propias y a sus

miras personales.
60 b - En cuestión de tanta monta va mucho en el orden de
sucesión de los hechos." He de tornarlos a decir. Los católicos del
movimiento cívico-militar comenzaron por la rebelión el 17 de
julio en Marruecos, el 19 en Barcelona y en los otros sities; el
pueblo salió a la calle para repeler Ia agresión militar; los militares
en las callss y algunos de éstos junto con cedistas, desde iglesias,
conventos, balcones, tsrrazas, ambulaneias hostigaban y paques­
ban, aquel y los siguientes días, a los milicianos del pueblo; de ahí
vino el enfurecerse Ia ira popular y lanzarse como un reguero
<I.e bencina y sangre sobre los sacerdotes e iglesias. De muchos de
estos actos pudimos ser testigos de vista.

Siguióse pronto el registro de casas de sacerdotes, de católicos

tiano, no se aoer qûence; antes glol'ifique a Dios en esta parte .

.
" I PÊ 5,1. Ruego a los anGianos: -2. Apacentad la gl'ey de Dios que está
entre vosotros, teniendo cuidado, no por fuerza, sino voluntariamente; no pal'
ganancia deshonesta, sino de un ánimo pronto; - 3. y no como teniendo señorío
sobre las heredades, sino siendo dechados de la grey; - 4, y cuando ap areciere
el Príncipe de los pastores, vosotros recibi·réis la corona incol'ruptible de. gloria.

60 b
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regiones, y coincidió con La matanza de sacerdotes. Los templos ardieron

porque eran casas de Dios, y los sacerdotes fueron sacriticaâos porque

eran ?ninisÍ1'os de Dios. La prueb» es copiosísima. La Tçlesi« no ha

csdistas, de politicos, de industriales, de comercientes, de los pala­
cios epiacapa.les, y al encontrarse en ello� listas negras, papeles
comprometedores o ambiguos, títulos y valores por sumas de millo­

DeS de pesetas, acabó de embravecer las masas populares, que no

siempre tenían bastante cultura para darles su justa apreciaèión.'
Con esto, que me parece lo cierto, se puede ver que los Rdm03. Pre­

lados no escriben con bastante verdad.
Así que los templos en un momento no ardieron precisamente

porque eran casa de Dios, sino porque los sacerdotes las habían

convertido en casa de negociación, de propaganda electoral, de

actuaci6n política y en fortalezas de ataque y de defensa en los

días de refriega. Por ejemplo, el mismo que lo hizo me lo refirió,
en la iglesia parroquial de San Justo disparaban desde el campa­

nari-o: él prendió fuego a la puerta, después de rociada con ben­

cina por defuera, mas con cuidado para que las llamas no entraran

en el interior: de modo que atemorizados con la llamarada que

por defuera Se levantaría, cesasen de tirar desde arriba; como en

efecto sucedió, sin que el templo por dentro sufriera daño alguno.
De donde se colige que los. sacerdotes no fueron sacrificados

precisamente porque eran ministros de Dios, sino la mayoría lo

fueron o por su precedente actividad política, o por creeilos cóm­

plices individuales o colectivos en la preparación de la revuelta,
.

o por tornar parte activa en el ataque contra el pueblo, o por hallár­

seIes armàs: y en semejantes casos eS de todo punto inevitable

que lo pague el busno por el malo, el justo por el pecador o junta­
mente con él. Y aunque la mayoría de los sacerdotes, religiosos

y monjas perecieron por motivo primario social y político, sin

1 PE 5, 14 .. Paz sea con todos vosotros los que estáis en Jesu- Cristo.

BREVIARIO ROMANO, dominica in albis, nocb. II, resp. 5. Resucitó el buen

pastor, el cualpuso su alma par sus ovejas Y se dignó morir p07' su grey.

SAN JUAN CRISÓSTOMO, Commentarius in S. Joannem, hom. 40, 1 [10,14]:
MPg 59 327. Esta diferencia hay entre el pastor y el mercenario: éste, despre­
ciadas las ovejas, mira a'su salud; aquél, menospreciada La suya, vela siempre



296 DIÁLOGO OCTAVO

sido aqresora.
e Pué la primera bienhechora del pueblo, inculcando la

doctrina y fomentando las obras de justicia social. Ha sucumbido­
donde ha dominado el comunismo anárquico - víctima inocente, pacífica,
indefensa.
61 Nos a'requieren del eiptranjero para que digamos si es cierto que la
Iglesia en Bspœña m'a propietaria del tercio del ierriiorio nacional, y que
el pueblo se ha levantado para librarse de su opreeiôn: - Es acusación

embargo no quiero decir con eso que no haya algunos que fueran
muertos y martirizados por el motivo formal de Ia religión: y úni­
camente éstos son los verdaderos mártires de esta rebelión y revo­

lución, ya Dios toca el dárnoslos a conocer cuándo y de la manera

qus él sea servido.
Por donde los diarios facciosos abusan del nombre de «mártir»,

cuando en casi todas las esquelas mortuorias de los que sucumben
en la lucha Se les llama «mártiroa: o «muertos por Dios y por la Pa­
tria». El gran número de muertes simultánsa de políticos fascistas,
comerciantes, industriales, abogados, notarios, procuradores médi­
cos, periodistas ... que se les consideró enredados en la militarada, o

que tenían cuentas sociales atrasadas con los trabajadores o con el
pueblo, a mi ver es también buena y ssgura confirmación de ello.

De todo lo dicho se deduce francamente que la Iglesia, es decir,
la española, o mej or dicho, muchos de los representantes de ella
fueron en realidad de'verdad agresivos.
60 e - Sí Y no: vaya, que más vale no mensallo, como suelen

_ decir, no fuese que Ia Iglesia saliese .perdiendo,- habría mucho y
demasiado tal vez para distinguir, subdistinguir y contar.

Vayamos al otro párrafo, Montserrat.

* * *

N08 requieren del extranjm·o ...

6l a - Si es cierto y formal este requerimiento del extranjero,

por la salud de las ovejas. Demostrado, pues, el.ejemplo del postor, mienta dos
engañadores: el ladrón que mata y arrebata las ovejas; el mercenario que aban­
dona y no defiende las encomendadas.

BENEDICTO XV, encícl, Ad beatissirni Apostoioruon Principis 1 noviem­
bre 1914: Ctta1ulo los que gobiernan los estados desprecian la autoridad de Dios,
suelen los pueblos burlarse de la autoriâad de ellos. Resta, en uerdcul., como Sttele

61 a
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ridiMûa. La Iglesia no poeeia más que pocas e ineignificantes porcelae,
casas saceriiotoles y de educacíón, y hasta de esto se babia últimamente

incautado el Estado. bTodo lo que posee la Iglesia en España no llenaria
la cuarta parte de sus necesidades, y responde a sacratisimas obligaciones.
62 Se le a'imputd a la Iglesia la nota de tem-eridad y partidisrno al

rsalrnente desdeña de tomarlo en ssrio, y más valía ni msntarlo

en semejante escrito.
61 b -.Al verificar los registros de los palacios episcopales, de las

rectorías y de los conventos, el de los obispos y el de sus familiares,
el de los religiosos y monjas, cuando Se les permitía escapar al

extranjero, lo que escandalizó al pueblo Iué no tanto la can­

tidad numérica que se les encontró, cuanto que ella no decía bien
con el continuo lamento de pobreza de las curias, de las parroquias,
de los colegios, de los conventos, y con la verdadera estrechez y
misaría que pagaban los rectores y vicarios de parroquias rurales
o de montaña. ¡,Por qué, p. ej., Ia diócesis de Barcelona se" había

de Cerrar ell banda para no hacer caja común de sus ingresos
con los de las demás diócesis tarraconsnsss y así distribuirlos a

todos los clérigos de la provincia eclesiástica, equitativamente,
según su propia categoría� Claro de esta suerte las limosnas extra­

ordínarias espontáneas o de sablazo, como se dice, que recogía el

postrer obispo de Barcelona le servían a las vecas para gran­

gearss amigos de mamona de iniquidad, según se ve largamente
por su «Diario).

Sigamos .l1 otro número. El cual leyó luego Montserrat.
* * *

Se le imputa...

62 a - Supuesto lo que llevamos dicho se ve con cuánta razón
se le imputa a la Iglesia española esta nota y por lo pasado, no

logrará quitar de sí esta mancha. Por donde incumbe gravísíma

acaecer, que se eche mano de Za fuerza para reprimir los movimientos iurbulenios:
pero icon qué prouechol Por Za violencia sujéianse es cierto los cuerpos, mas no

loe espirituB.
II PEDRO l, 2. Gracia y paz os sea muZti1JZicada en eZ conocimiento de Dios,

y de nuestro Señor Jesu-Crisio. -20. Entendiendo p?'imero esto, que ninguna
pro,fecía de la Escritura es de particulo» inierpreiaciárc+: 21. porque la profecía
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mezclarse en la contienda q'/,¿e tiene dividida a la nación. ---:- »i« Iglesia se

ha puesto siempre del lado de la justicia y de la paz, y ha colaborado
con los poderes del Estado, en cualquier situación, al bien común. eNO se

p 25 'ha/atado a nadie, fuesen pastido«, personas o tendencias. dSituada por
encima de todos y de todo, ha cumplido sus deberes de adoctrima« y eœhor-

obligación a los miembros, especialmente a los directores de Acción
./ Católica y a los escritores de prensa católica, de mirar muy aten­

tamente cómo actúan y escriben, no sea que sus actos políticos
personales, libres y honestos, Se pueden imputar a la misma Iglesia,
es decir, a su Jerarquía .

.
62 b - Supuesto lo que llevamos dicho, Se ve que los Ilmos, Pre­
lados cometen aquí petición de principio, y no distinguen entre
las leyes y el cumplimiento de las mismas, ni entre la Iglesia en

abstracto y la Iglesia en concreto, es a saber, los reprssentantss
de ella.

62 e -:- Falsísimo. Cuán atados estén con Franco, harto lo com­

prueban todos sus actos desde antes delIR julio 1936 hasta ell de

julio 1937 en que dataron la Carta Colectiua; y vienen a confir­

marlo las fotografías en que, mezclados con los militares, levantan
el brazo no para bendecir episcopalmente 'sino para saludar a lo

fascista.

62 d - Verdac1eramente ésta era la situación propia que le cum­

plía estar encima de todos y de todo. En cambio la historia del

nasado crel:? que demostrará no habsr sido así.
Lo cual ha sido causa de no habar sido lo bastante fiel a sus

deberes de amaestrar e instruir a los ricos y a los pobres, a los

polítícos y a los ciudadanos, a los amos y a los trabajadores,
y de exhortar a· todos con celo, con. imparcialidad, con entereza

a la mutua caridad y justo respeto. Ya que los Obispos tanto

no tué en los tiempos pasados traida PO?' voluntad humana, sino los samios hombres

1.e Dios hablaron. siendo inspirados del Espíritu Santo, - 2, 1. Habrá entre

vosotros falsos doctores, que introducirán encubiertamente herejías de perdición .. "

- 2, y muchos seguirán sus disoluciones, por los cuales el camino de la verdad
;será blasfemado: - 3, y por avaricia harán. me1'Cade?'ía de vosotros con palabras
fingidas, - 9, Sabe el Señor lib1'[£1' de. tentación a los 1Jíos, y reservar a los
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tar a la caridad, esintiendo pena profunda por habet sido perseguida y
repudiada por gran númer'o de sus hijos extraviados, Apelamos a los

copiosos escritos y hechos que abonan estas aiirmaoionee.

p ondaran el martirio ele algunos de sus hermanos y ele millares
de sacerdotes, que muestren, si tienen pecho, su dignidad y alteza
e indspsndsnoía apostólica afrontando el martirio y las represa­

lias, en que por las muestras y según los indicios seguramente
caerían, como ya pesan sobre algunos de ellos, de parte del gene­
ralísimo Franco, con hablar libremente a su conciencia y a la
comunidad cristiana sobre los orígenes de Ia guerra, sobre sus vici­

situdes, sobre sus lacras, sobre sus desengaños, sobre sus anhelos, y
más que todo en obedecer cumplidamente las direcciones Pon­

tificias todas, y en hacer su ministerio de reconciliación, pacifi­
cando en Jesu-Cristo a los hermanos, hijos de la misma Patria,
hijos de la misma madre, Ia santa Iglesia, engendrados en Cristo

por el bautismo.

62 e - De nuevo a la carga: que oiga, que sepa, que no olvide
todo el mundo que ella, es' decir, los Excmos. y Rdmos. Obispos
han sido perseguidos y repudiados, conviene a saber, que con Ia

República perdieron los mal llamados bienes del clero, o con otro

hombre el presupuesto del clero, o también Ia consignación del

clero, y el favor para con los grandes, con los políticos, con los

ricos. Ciertamente hay copiosos escritos y hechos que abonan estas

afirmaciones: pongámonos la mano en el pecho ante Dios. �Osarían
todos los que han escrito la Carta Oolectioa, o simpatizan con ella,
escribir delante de Dios y entregar el papel y al público todos los

móviles y las intenciones, todos los pensamientos y las aspiracio­
nes, conscientes o subconscientes, claros o sobreentendidos, explí­
citos o implícitos o squivalsntas, que les indujeron tanto a fomen­

tar la rebelión, como a tornar partido por Franco y a suscribir la

injustos para ser atorrneniados en el día del i1�icio. -2 PE 3, 5. Cierto ellos

ignoran volunta1·iamente, ...

- 8. lJI]as, oh amados, no ignoréis esta cosa sola ...

- 9. El Señor no tarda su promesa ... , sino que es paciente p ara con nosotros,
no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arr�entimiento. -

15. Y tened pvr salud la paciencia de nuestro Señor .. , -14. Por lo cuoi.: procu­
rad con diligencia que seáis hallados de él sinmác1�la y sin reT!1'ensión, enpaz.15 ...
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63 Se dice que esta querra es de clases, y que la Iglesia se ha puesto del

lado de los ricos.-8Quienes conocen sus causas y naturaleza saben que no.

Carta Colectiva y a enviarla a sus vsnsrablss hermanos de todo el

mundoî Algunos en estos momentos rsspondsrán todavía, exte­

riormente por lo menos, que sÍ; mas la mayoría de ellos, para no

hacerles injuria he de suponer que, si lo pudieran hacer libremente,
responderían también exteriormente que no. Desengañémonos, fiel

es el Señor, si nosotros le somos HeMs: Buscad el reino de Dios y su

justicia, que lo demás se os dará por añadidura (Mt 6, 33; Lc 12,
31), Y lo demás que se dice en ambos contextos. A fe que a ningún
sacerdote que trabaje con verdadero celo en el ejercicio de su

sagrado ministerio le ha de faltar de qué comer y con qué vestirse.
y por esto entiendo que el clero, si quiere disfrutar de una ver,

dadora independencía y absoluta libertad espiritual, ninguna consi­

gnación ha de recibir del Estado: el dinero que la Iglesia reciba de
él serán grillos que amarrarán su soberano mínístsrio apostólico. Y

ésta es Ia separación de la Iglesia y del Estado, por Ia que yo abo­

garía, esto es la e con ó m i ca ; que la unión dip 10m á tic 3J

¡ontes está bien y conviene a ambas potestades civil y eclesiástica�
La contestación al reparo cuarto envuelve una serie de asertos

sobre los cuales eS necesario decir algo. Pero antes oigamos, Mont­

serrat, de tu dulce voz el texto.

* * *

.

Se dice q1�e...

Leído que fué el texto dije:
()3 a - Cabe en esto confusión .de palabras; pero si una y otra

parte damos a ellas la misma significación, es demasiado cierto que
la Iglesia se ha puesto delládo de los ricos, por muchos conceptos
que en último término vienen a parar en egoísmo y gloria y osten­

tación.

- 17. Asi que vosotros, oh amados, pues estáis amonestados, guardaos que por
el en'or de los abominables no seáis juntamente extraviados, y caigáis de vues­

tra [irmeza; - 18. mas creced en la gracia y conocimiento de nuestro Señ01'

y Salvador Jeeu-Oristo,
S. HILARIO, Comentario sobre s. Mateo, 18. Llamó niños a todos los C1'e­

yenies por la docilidad de la [e. Pues éstos siguen al padre, aman a la madre,
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bQue aun reconociendo algún descuido en el cumplimiento de los deberes

de justicia y caridad, que la Iglesia ha sido la primera en urgir, clas clases

trabajadoras estaban fuertemente protegidas por la ley, y la nación había

entrado por el. franco camino de una mejor dist1'ibución de la riqueza. La

lucha de clases es más virulenta en otros países que en España. dPrecisa­

mente en ella se han librado de la guerra horrible gran parte de las reqio-

63 b - Mucho es que los Excmos. y Rdmos. Obispos reconozcan

y confiesen esto, cuya amplia exposición y justo examen daría

,lugar a conversaciones muy largas, pero muy aleccionadoras, si Se

quisieran deducir bien y sinceramente sus enseñanzas y escuchar
atentamente y con docilidad sus conclusiones.

63 c - ¡Válame Dios, qué sarcasmo! Algo se había adelantado,
pero [cuánto camino quedaba y queda por andar! Si precisamente
el último bienio del gobierno de las derechas se acreditó entre

otras cosas, por el retroceso y por la mengua en las mejoras obreras ...

63 d - Galicia, por ejemplo, fuSe ha librado de la guerrat ¡Qué
horror :y qué escarnio! Pero fues qué. están alucinados o alocados

los autores de la Oarta Oolectiva o a sabiendas y de propósito
quieren mentir a Dios y a los obispos de todo el mundo y a todos

sus lectores� ¡,Es que ignoran lo que allí ha ocurridoî ¡,Qué asesi­
natos no Se han comstído! Niños de pocos años, mujeres, ancianos,
hijos, esposas o padres de militantes de izquierda, todo perece

bajo el furor fascista. Y lo más tremendo y abominable es que

entre los nombres de los asesinos de Galicia se hallan, como cabe­

cillas de ellos, los de los sacerdotes L. G., B., T. Y ¡esto en nombre

de la religión de Cristo! [Horrenda blasfemia!

Igualmente de Asturias, de ambas Castillas, de Andalucía y

Extremadura y tle otras regiones ¡,qué atrocidades .no cuentan

los evadidosî Espeluznan los relatos que de ellos, hombres y muje­
res Se .oyen. De Marruecos, entre otras atrocidades, últimamente

no saben querer mal al pTójimo, desdeñan el cuidado de las TiqueZas; ?'W se inso­

lentan, ?'W odian, ?'W mienten, creen a lo que se les dice, y tienen por oerdadero
lo que oyen. Hay que vo lver, pues, a' la simp licidad in!antil.

Pío IX. Syllabus, o colección de errores: DENZINGER, Enchiridion syrobo­
lorum n. 1715, 1716, 1763: 15. Es libre a cualquier hombre abrazar y profesar
aquella religión, que guiado por la luz de la ra.zón cada uno itwieTe por verdadera.



se ha relatado el martirio lento, bajo y populachero del carmelita
P. Jaén por manos fascistas.

y todos, testigos oculares, están contestes en asegurar que los
periódicos nuestros suelen quedar más bien cortos, de la horrorosa ¡realidad, y fáltanles calificativos que la pinten con sus más negros
colores. Todo lo cual viene confirmado con las relaciones y eserí-

¡tos de los periodistas y de otras personas que eri el extranjero
escriben acerca de Ia España rebelde. loQué cristiano en uso de
razón puede abonar ni tales actos, ni semejantes criterios, como

los que presuponen muchos de los dichos y de las razones de la
Carta Coleotiva?

'

63 e - Será, sin duda, porque precisamente a estas regiones
por lo mismo de ser ricas, habían acudido o habían sido traídos
en masa los elementos, qus huíaud« Ia miseria de las'regiones
pobres, elementos que sentían en todo su rigor y exacerbamiento
el malestar social, y ahora luchan con todo brío y denuedo po_! la

libertad, por la aspiración universal del mejoramiento, por el que
combate Ia actual sociedad humana. De ahí Se entiende que los más
bravíos y sanguinarios en los días ardientes de la revolución fueron
los venidos, o traídos con intenciones políticas aviesas, como hizo
Primo de Rivera, de aquellas regiones empobrecidas, en que domi­
naba la miseria, la incultura, la mendicidad ..

63 f - Avanzada pero no mucho; hasta llegar a poner en prác­
tica las normas sociales de León XIII y de Pío XI resta muchísimo
trecho 'para andar.

63 g
.

- loCuál eS el ideal de nuestros Obispos sobre las instítucio-
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nes más pobres, yese ha ensañado má« donde ha sido mayor èl ooefioiente
de la riqueza y del bienestar del pueblo. Ni pueden echarse en olvido fnues-
tra avanzada legislaoión social y gnuestras prósperas instituoiones de bene-

-16. Los hombres en el culto de cualquiera religión pueden hallar el camino de
la salud eterna y alcanzar la eterna salvación. - 63. Es lícito rehuear la obediencia
a los poderes leqiiimos, y aun rebelarse contra ellos.

SANTO ToMÁs DE'AQUINO, Summa theologica II. 2, q. 108, a. 4 ad 2: Según
el juicio humano ninguno ha de ser nunca castigado sin culpa con pena de azote
de suerte que sea muerto, o mùtilado, o quebromiaâo,

.

63 g
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fieieneia y asistencia pública y privada, de abolengo español y cristiani­
simo. hEl pueblo fué engañado con promesas irrealizables, incompatibles
no sólo con la vida económica del pais, sino con cualquier clase de vida
económica organizada. Aquí está la bienandanza de las regiones indemnes,
y la miseria, que se ad1wñó ya de las que han caldo bajo el dominio comu­

nista.

nes de beneficencia y de asistencia pública y privada? Según sea

el ideal que ello.s tengan, serán prósperas; según el ideal que es

menester tener, se quedan muy más cortes de lo. que sería razón.
Fuera menester dcsarrollar estas afirmaeíonas co.n pruebas des­
críptivas y estadísticas, que no. nos eS posible en sstos momsntos
hacer. Algo. se ha escrito. en la prensa y en folletos durants el pe­
ríodo de la guerra, pero. es insuficiente y poco demostrativo.

63 h - N o tengo. inconvanísnto en admitir que los politicos
abusaron de este truco, como creo. o me tomo, por decirlo. Ilana­

mente, que Franco. abusa también de él. y ¡,qué, por ventura no.

comstísron parecido. abuso. las derechas, entonces que se agitaba
el período electoral, p. ej., sin ir lejos, el de las eleceiones del 16
febrero. 1936, cuando aim las señoraa y señorites de Ia llamada
Acción Católica iban a las moradas y viviendas pobres llevando. y
ofracísndo regalos de víveres, ropas y otras cosas necesarias a

trueque de Ia promesa del voto por el Frente de Orden, promesa .

que después aquellas pobres gentes no. cumplieron, por ver Ia
farsa? La ca�'idad no busca lo suyo, escribe san Pablo. (1 Cor 13, 5).
63 i - Ésta tan predicada y cacareada bienandanza sería. menes­

ter verla. Por las referencias muy verosímiles, que tenemos, no. es

tan espléndida corno quieren aparentar; como tampoco, tal vez,
no. sea tanta la miseria de las regionss no. sujetas al dominio fas­
cista. Además en parte los rebeldes mismos concurran con la guerra
para acrecentarla, merced a sus bombardeos y piraterías, en que

I JUAN 2, 9. El que dice que está en luz, y aborrece a su hermano, el tal está
en tinieblas todavía. -10. El que ama a su hermano, está en luz, y. no hay tro­
piezo en él, -11. las tinieblas le han cegado los ojos. -16. Todo lo que hay en el
mundo, la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos y la soberbia
de la vida, no es del Padre, mas es del mundo.

I JN 2, 19. Salieron de nosotros, mas no eran de nosotros, p._ara que se ma-
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64 La querra de España, dicen, no es más que �m episodio de la lucha
univm'sal entre ala democraeia y el eetaiismo; el triumfo del movimiento
nacionol lleoará ba la nación a la esclavitud del Estado, La Iglesia de Es­

pat1a -leemos en cuna reoieta eœtmnjera - ante el dilema de la persecu­
ción por el Gobierno de Madrid a la servidumbí'e a quienes representan
tendencia» políticas que nada tienen de cristiano, d ha optado por la seroi-

han roto todo freno de convenios internacionales y han quebran­
tado toda norma del derecho natural y de gentes, gracias a Ia

cooperación de los emboscados facciosos, especialmente de Ia reta­

guardia, debido tal vez a las imprudencias e imprevisiones ante­

riores cometidas en el momento de la efervescencia y más aún

por Ia excesiva quizá condescendencia, y qUB se me permita esta

lealtad, con que las autoridades no han cohibido y cortado con

más presteza, oportunidad y energía los egoís'mos criminales de
ciudadanos y empleados sin dignidad, sin honor ni fraternidad..

y basta ya de este número, Veamos lo que trae el siguiente.
* * *

La querr« de España...

û4: a - Es sencillo: por eso lo picaré no más con algunas acota­

ciones. En mi opinión, habría de decir «Entre la democracia y el

eapitalísmo con sus ramificaciones».
64: b - Mej or dicho, tal vez «A l:1J nación y en particular a Ia

Iglesia española».
û4: e - ¿Qué revi8ta�' Va mucho de revista a revista:
S4: d - Jesu-Oristo dij o: . Na temáis a los que matan el cuerpo,
mas no pueden matar al alma (Mt 10, 28), La Iglesia española se ha

preocupado más bien de los que la estrechaban por deíuera, hacién­

dole en realidad más bien que mal; y no se ha cuidado de su verda­
dera libertad e independencia, antes se ha vendido o entregado a

Jos que la habían de aprísíonar por dentro no sólo ante8,8ino ahora

-niteetase que todos no son de nosotroe.
1 IN 3, 1. Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos

de Dios. -10. Cualquiera que no hace fustic'ia, y que no ama a su hermano, no

es de Dios. -18. Hijitos mios, no amemos de palabra, ni de lerurua, sino de obra

y (m verdad. - 23. Y éste es su. mandamiento: que C1;eamos en el nombre de su

hijo Jesu- Cristo, y nos amemos ttnos a otros.

64 d
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dumbre.-No es este el dilema que se ha planteado a la Iglesia, en nuestro

país, sino éste: La Iglesia, antes de =perecer totalmente en manos del comu-

también. Antes, algo coartada era libre, ahora llamándose libre,
ha sido hecha prisionera y esclava, y en la práctica con dificultad

podrá desenvolver libremente el ministerio episcopal y obediencia

a la Santa Sede, según la pureza de la doctrina católica y las pres­

cripciones canónicas de Ia Iglesia Romana. Entre otras manifes­

taciones de esta servidumbre es la earta del exobispo de Vito­

ria, Dr. M. Múgíca, de 28 junio 1937 al card. Isidro Gomà.

64: e - Que la Iglesia proceda noblemente, con celo y caridad,
sin egoísmos y politiqueos de baja ley, defendiendo intensamente

la doctrina social íntegra de Cristo y de su Iglesia, procurando
con tesón y constancia, insistiendo y evangelizando oportuna e

inoportunamente, como se expresa el apóstol san Pablo (2 Tim 4,2),
que todos, según el propio rango ciudadano, la actúen en la prác­
tica de Ia vida humana; y no tema, que no perecerá totalmente

ni acaso parcialmente, en manoa del comunismo; tema antes bien

perecer ell las garras del comunismo a t e o si se lanza sobre los

que Itt contradicen, y aun molestan, con aquel frenesí y violen­

cia, que reprobó y cuyas funestas consecuencias denunció Pío XI

en la encícl. Ingrauescentibus malis, 29 septiembre 1937. Notad

de pasada, otra vez, que de esta encíclica Ia prensa diaria fac­

ciosa, que, yo haya advertido, ni siquiera ha hecho mención,
como tampoco había mentado antes la Mit brenmender Sorge,
7 marzo 1937, contra el nazismo Hitleriano, ni la dirigida al epis­
copado mexicano Nos es muy, 28 marzo 1937. Es aquel «sentido

cristiano español» de conveniencias.
64: f-Den los católicos fascistas de la zona leal plena garantía
de no abusar de la práctica del artículo 27 de la Constitución y de

no convertir la Iglesia en lugar de contratación de intereses, ni en

1 IN 4, 1. Amados, no creáis a todo espiritu, sino probad los espíritus si

son de Dios: porque muchos falsos profetas son salidos en el mnndo. -7. Gari­

simas, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios. - 8. Dios es amor. -

20. Si alqumo dice, Yo amo a Dios, y aborrece a S'IL hermano, es mentiroso. -21.

21. Y nosotros tenemos este mandamiento de él: que el que ama a Dios, ame tam­

bién a su hermano.

MONTSERRAT. - 20

305
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---------_._-

p,26 nismo, lcomo ha ocurrido en las regiones por él âomi-lnadae, gse siente

aswparada PO?' un poder que hasta ahora ha garantizado los principios

sitios de asambleas políticas, y verán cómo la Iglesia española no

ha perecido ni ha perdido su libertad, antes quizá habremos de
confesar que más bien la habrá recobrado, y mayor de la que en

muchos siglos, parece haber tenido,
- Por otra parte este paréntesis es un aserto farisaico o tiene

resabios de hip ocresía farisaica - agregó molestado Jorge-,
- Porque ¿no son elios los que no llevan bien que en las emisoras

de la Generalidad de Cataluña el redactor del Boletín de Irdor­
mación CatóZica toque puntos de cuestiones actuales en sentido

católico, y no es Heraldo de Aragón 25 noviembre 1937 que escribió

falsedades, y no Iué «Radio Verdad» (Roma) 12 octubre 1937la que
le imputó, calumnias que jamás los radiooyentes hau sscuchado!

â,N,() son los católicos y sacerdotes fascistas de aquí los que entor­

pocen el desenvolvimiento y sst.orban los forcejeos por liegar a

la pronta restauración del culto católicos Es que con esto se les

quiebra esta palanca; tan importante de "su posición política.
Hubiera celo desinteresado, verdadero empeño por el culto y ser­

vicio de Dios y por el puro cultivo espiritual de las almas, que
facilísi�o les serúit, a los sacerdotes y católicos el deslindar la acti-

,vidad católica del momento :político y social que independiente-
mente de elia se desenvuelve:

'

64: g - Mas lo que verdaderamente indigna es lo último del

párrafo, y no lo puedo sufrir, Olegario. â,Cómo la Iglesia «se siente

amparada por un poder» que a elia le está echando la soga al cuello

y esp osas a las manos y grillos a sus pies, y tiene biránieamentë

sujetos a los ciudadanos y en especial al clero de la región fac­

ciosa con un régimen de terror}, si ya no los ha quitado de en

medio, o los tiene en insalubres prisiones, o los ha lanzado a un

PIo'XI, encícl. D·it£ini iZlius 31 diciembre 1929: Acta Ap, Sedis 22,1930,
p. 60,' El verdadero cristiano, conformado PO?' la verdadera educación cristiana,
no es otro que el hombre sobrenatural, que siente, juzga y obra consiamiemenie y
en congruencia consigo conforme a la recta razón ilueiraâa sobrenaiuraimenie con

los ejemplos de Jesu-Cristo.
LEÓN XIII, ep. 'Testem bencuoleniiae al card. J. Gibbons, 22 enero lS09:
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fundamentales de toda sociedad, sin miramiento ninguno a sus tendencia»

políticas.
65 Cuanto a lo afuturo, no podemos predecir lo que ocurrirá al final de

.

f'

mísero destierro por sus discrepanoías políticas o sociales �tïnqu.è
lícitas, católicas y justas. Ahí están los casos nobilísimos que nos
ha referido Olegario del Emma. Cardenal Dr. F. Vidal yBarraquer,
arzobispo de Tarragona, y delExcmo. Dr. M. Múgíca, obispo d�s,­
tituído de Vitoria, y sustituído �n su lugar y diócesis por' el
Dr. Francisco Javier Lauzurica que fué obispo auxiliar delArzo­

bisp o de Valencia, el cual en su primera alocución de' entrada,
29 septiembre 1937, intimó al clero la adhesión y sumisión al

gobierno faccioso con estas palabras:
«Asimismo deseamos vuestra total incorpòracíón al Movimiento

nacional por ser defensor de los derechos de Dios, de la Iglesia
Católica y de la Patria, que no es otra cosa NUestra Madre
España. Además esperamos confiadamente que todos, pero sobre
todo vosotros, Venerables Hermanos, sabréis mirar el Emínsntí­
simo Cardenal Primado de España con la veneración y respeto
que a su elevada dignidad son dcbidos.: ".

â,A qué, vienen estas palabras en un documento de tal íridolaî
Con semejante nobleza paga la cortesía, que' con él usó' el

Gobierno de Euzkadi.
y en habiendo Jorge dicho esto y parándose un poco, :rt� pudo

menos de exclamar: Je r u s a I e m, Je r u s a I e m, ..
e o n.­

u ert e r e adD o m i n u ro D e u m t u u m! (BREVIARIUM
ROMANUM, [er. V in Cena Domini.)

Con que prosigamos, Montserrat.

* * *

,

Cuanto a lo futuro ...

65 a - Este programa aparece muy lisonjero y muy de color

.

Acta VII 55: El Maesiro y el ejemplar de toda santidad es Cristo, a cuya norma

es menester que se adapten todos cuantos desean ser colocados en las sillas de los

bienaventurados. Ahora bien; no se muda Cristo con el tramscurse de lOB siglos,
sino que es el mismo a.yer y hoy y por los siglos tHbr 13, 8), .

. ,

II JUAN, 7, Muoiios engañadores .son entrados en el mundo,. los cuales.no
confiesan que Jesu-Cristo ha venido en carne.

.

.,
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la lucha. Si que afirmamos que la guerra no se ha emprendido para levantar
un Estado autócrata. sobre una nación humillada, sino para que resurja el

espirit,/! nacional con la pujanza y la libertad cristiana de los tiempos
viejos. b Oonfiamos en la prudencia de los hombres de gobierno, que no

querrán aceptar moldes extranjeros para la configuración del Estado

espàñol futuro, sino que tendrán en cuenta las exigencias de la vida íntima
nacional y la trayectoria marcada por los siglos pasados. Toda sociedad
bien ordenada se basa sobre principios profundos y de ellos vive, no de

. œporiaoiones adjetivas y extra1ias, discordes con el espíritu nacional. La
vida es más fuerte que los programas, y un gobernante prudente no impon­
drá un programa que violente las fuerzas íntimas de la nación. Seríamos
los primeros en lamentar que la asuocraeia irresponsable de un parla­
mento fuese sustituída por la más terrible de una dictadura desarraigada
de la nación. Abrigamos la esperanza legitima de que no SM'á así. Preci­
samente lo que ha salvado a España en el gravísimo momento actual ha

,sido la persietenoia de los principios seculares que han.informado nuestra

vida y el hecho de que un gran sector de la nación se alzara para defen­
derlfJs. Sería un error quebrar la trayectoria espiritual del país, y no es

de ereer que se caiga en él.

de rosa, mas por las trazas voy a creer que estos sueños pararán
en tristes desengaños yen lamentos ya tardíos y al final de cuen­

tas en espantoso quebranto.
65 b - Rete aquí nubes en el horizonte, apenas apunta el día.

Pues ia qué vienen ahora estos recelos, estas incertídumbresf ¡Es
qué no tienen todavía la Jerarquía y los Excmos. Obispos un pro­
grama de estructuración de Ia España nueva cierto, bien definido
y enteramente concertado entre todos los participantes en el movi­

miento cívico-milítarî l.En esto ha de parar tanta sangre, tanta

devastación, tanta pérdida! l.Rabrá sido todo esto para que el

extranjero invasor clavara sus dientes y sus uñas en el suelo

patrioY Es decir, ¡,se habrá peleado en vano por Dios y por la pa-

,

CbNClLIO DEr. VATlCANO, ses. Ill, cp. 3 de la fe: Com.o el hombre dependa
iodo : de Dios como de creador y señor suyo y la razón humana esté enteramente
suieio: a la Verdad increada, estamos obligados a prestar con la te a Dios reve­

lador entero obsequio del entendimiento 1/ de la voluntad. Cf. DENZINGER, Enchi­
ridion (n. 1789). - Cp. 2 de la revelación: Ahora bien; esta revelación sobre­
natural, según la ie de la Lqlesia universal declarada por el santo SíNODO DE

65 b
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66 aSe imputan a los dùrigentes del movimiento naoional-crimene«

semejantes a los cometidos por el Frente Popular. «El Ejército blanco;
leemos en acreditada brevista católica extranjera, recurre a medios injùsti­
ficables contra los que debemos protestar...El conjunto de informaciones
que tenemos indica que el terror blanco reina en la España nacional con

todo el horror que presentan casi todos los terrores revolucionarios ... Los

resultados obtenidos parecen despreciables allado del desarrollo de crueldpil

tria� ¡Qué irrisión, qué quijotada! Y al mismo tiempo ¡qué escán­
dalo da España, y especialmente la Iglesia española, al mundò

católico! Leamos, Montserrat, lo que sigue.

* * *

Se imputan a los dirigentes ...

66 a - Sea dicho con entera justicia, y con miras a sola la verdad,
que esto no es realmente cierto ni exacto; pues una más tranquila
información temo que demostrará y pondrá ante la faz del mundo

atónito; con toda evidencia y desnudez, que los crímenes im­

putados a los dirigentes del movimiento falsamente nacional no

son semejantes a los cometidos por el Frente Popular, antes los

de éste por su número y refinamiento, y por la calidad y posi­
ción de sus autores o ejecutantes quedarán muy por debajo de los

de aquél. y se concibe que los católicos extranjeros, no hechos a

aquel «sentido cristiano español», les cueste comprender y les

repugne admitir la verdad cruda y desnuda de la realidad fac­

ciosa, y nos la achaquen a calumnias con que el Frente Popular
del Gobierno legítimo pretende manchar la pureza, la justicia y

la dignidad de las personas y armas del movimiento nacional.

66 b - Paréceme que esta revista, que tampoco se nos dice

cuál es, ni en dónde lo ha escrito, no estuvo muy feliz en apellidar
«blanco» el ejército y «blanco» el terror de la España rebelde,

TRENTO (s. IV), se contiene <'en los libros escritos y en las tradiciones sin ser escri­

tas, las cuales recibidas lie boca del mismo Cristo por los Apóstoles, a transmitidas

por los mismos Apóstoles como de mano en mano, dictando el Espíritu Santo,
han llegado hasta noeotros», Cf. Denzinger, EDchiridion Symbolorum n. 1789,
783, 1789.

PlO IX, encícl, Etsi multa luctuosa 21 noviembre 1873, ASS VII, 471:
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metódicamente organizada de que hacen prueba las M'Opa8». -El reepetable
p 27 �articuli8ta e8t.á malí8imamente inf01'mado,/Tiene toda guerra 8U8 eœceeoe;

los habrá tenido, 8in duda, el movimiento nacional; nadie se defiende con
total 8erenidad de las locas arremetidas de un enemigo sin. entraña8. Repro­
bando en nombre de la jU8ticia y de La caridad crisiiama« todo eoxeso que
se hubiese cometido, por error o por gente subalierna y que metódicamente
'ha abultado la información extranjera, decimos que el juicio que 1'ectifica­
m08 no reeponde a la verdad, y afirmamo8 que va una dietomcia enorme,

jnfranqueable, entre l08 principio8 de jU8ticia, de 8U admini8tración y de

forma de aplicarla entre una y otra parte. Má8 bien diríamo8 que lajus­
ticia dél Frente Popular ha sido una hieioria terrible de atropellos a la

jU8ticia, contra Dios, la sooieâaâ y l08 hombree. No puede haber jU8ticia
cuando se elimina a Dios, principio de toda jU8ticia. Matar por matar,
de8truir por de8truir; expoliar al adoereario no beligerante, cmno principio
de actuación cívica y militar: he aquí lo que se puede afirmar de l08 un08

con razón y no se puede imputar a l08 otros 8in inju8ticia,
67 D08 palobra» sobre el problema del anacionali8m,o va8CO, tan deseo­
nociâo y falseado y del que se ha hecho arma contra el movimiento nacional,

siendo más ,bien «negror como la malicia, y «roj o», muy roj o, como

.Ia sangre de sus hijos, que, cual degenerada madrastra, a torrentes

derrama, y con ella empapa sin gota de piedad el suelo de la patria.
66 e - Sin embargo, no anduvo tan mal informado el articu­

lista: y para hacer favor a los firmantes de la Carta Colectiva

supondré, 'que, en todo caso, son ellos los malisimamente infor­

mados. Con esto y con lo que antecede basta y sobra acerca de
este párrafo y para rectificar lo falso e inexacto de todo él.

,

_:_ :Leo el siguiente - dijo Montserrat.

* * *

Dos palabras sobre...

67 a '- ¡Aquí fué Troya! Por cierto que L' Oeseroatore Romano

I mayo 1937, p, 6, c. 4, apuntó contra su voluntad, es de supo-

Bnseña La te y la razón humana lo demuestra que hay que distinguir dos potes­
t'ades en la tierra: una natural, que mil'a pOl' la tranquilidad de la sociedad humana

,y' por, los negocios seculares, pero otra, cuyo oriqen. está sobre la naturaleza, qu»
preside a la ciudad de Dios, es a saber, a la Iglesia de Cristo instituída por Dios

para la paz y salud eterna de las almas, Y estos deberes de la doble potestad, sa­

pientísimamente ordenados, para que fuese pagado a César lo que es de César

66 e
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Toda nuestra admiración por las virtudes cívicas y religiosas de nuestros

hermanos vascos. Toda nuestra caridad por la gran desgracia que les aflige,
que consideramos nuestra, porque es de la patria. Toda nuestra pena por
la bofuscación que han suf1'ido sus dirigentes en un momento grav.e de su

historia. Pero toda nuestra reprobacum. por haber desoído la cvoz de la

Iglesia y tener realidad en ellos las palabras del Papa en su Encíclica

sobre el comunismo: d(<Los agentes de destrucción que no son tan numero-

ner, los puntos esenciales del problema vasco a propósito de

Guernica. ¡Bien por estos elogios!
67 b - Petición de principio: �en cuyos ojos está la oíuscacíón!

En el cardenal Gomà y en sus obispos y milicias'l o en el Presi­

dente Aguirre y en todo su noble y martirizado pueblo! Dejé­
moslo por ahora, que la historia lo fallará a su tiempo; mas no he

de pasar aquí en silencio y sin desprecio las expresiones o escritos

con que bocas o plumas degeneradas ban motejado y envilecido y

ultrajado el glorioso nombre vascó. ¡Confía en Dios, Euzkadi,
y trabaja con denuedo, unión y lealtad, que así, de tus cenizas y

de los escombros, resurgirás más llena de vida y de esplendor!
67 e - Bien podría ser que hubiera aquí rebuscada ambigüedad
de expresión. �Por ventura esta «voz de Ia Iglesia» sobreentiende

las cartas del Dr. Gomà al Presidente Aguirre de 10 enero 1937

y otra vez al pueblo vascot Pero ahí está l� cuestión, que tM vez

no pase del puntillo de amor prop io personal.
67 d - Esto va también, como supongo, para el autor de Ia

Carta Colectiva y de sus firmantes y para todos sus satélites.
.

No soy quién para lanzar a derecha e izquierda recrimi­

naciones ni contra los vascos ni contra nadie, Autoridades tiene

Ia Santa Madre Iglesia que, únicamente, si es justo, lo podrán
.hacer. Y digamos unas pocas palabras del final de este capítulo.
Léelo, Montserrat.

y a Dios lo que es de Dios. CF. DENZINGER, Enchiridion Symbolorum n. 1841.

II IN 5, y ahora te ruego, señora, no como.eecribiéruiote un nuevo manda­

miento, sino aquel. que nosotros hemos tenido desde el principio, que nos ame­

mos unos a otros, - III IN 8. Nosotros, pues, debemos recibir a los tales, para

que seamos cooperadores a la verdad, - 11. Amado, no sigas lo que es malo,
.sino lo que es bueno. El que hace el bien, es de Dios; mas el que hace mal,
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sos, aprovechándose de estas discordias (de los católicos), las hacen más

estridentes, y acaban por lanzar a la lucha a los católicos los unos contra

los otros». _e«Los que trabajan por aumentar las disensiones entre los cató­
licos tomam sobre sí una terrible' responsabilidad, ante Dios y ante la

Iglesia».-«El comunismo es intrínsecamente perverso, y no se puede adrni­
tir que colaboren cQn él, en ningún terreno, los que quim·en salvar la civili-

p.28 zación cristiana». - «Ouanto las regiones,jdonde el comunismo consigue
penetrar, más se distingan por la antigüedad y grandeza de su civilización

cristiana, tanto más devastador se rnanifestará allí el odio de los «sin-Dios».

68 En una =reoista extranjera, de gran circulación se afirma que el

pueblo se ha separado en España del sacerdote, porque éste se recluta en,

67 e - Precisamente la herejía del Fascismo católico es un

pésimo fermento y un abrasador hervidero de disensiones, que

romperá en desunión y rivalidades entre los católicos mismos y
fentre la misma Jerarquía.

* * *

En una revista ...

68 a - ¡,Qué revistas iode qué categoría.î Siendo esto así n().

merece que se tome en cuenta: es ridículo.

68 b - y vamos a la postrera línea. Acerca del arancel, mejor
sería, en mi concepto, que ni lo hubiera, ni poco ni mucho síno

que Ia retribución de los fieles fuera libre y espontánea según su

posibilidad y voluntad: con ello la Iglesia ganaría en prestígío
delante del pueblo, y los fieles, si se sentían bien en la Iglesia,
prácticamente contribuirían más conforme a las posibilidades de
cada uno.

¡Cuántas veces viajando por España y por el extranjero y
entrando en sus iglesias me ha venido a la memoria la palabra de}
divino Maestro: J11i casa, casa de oración será llamada; mas vos­

otros La habéis hecho casa de ladrones (Mt 21, 13; Mc 11, 17; Lc 19,46).

no ha visto a Dios.
Pío XI encícl. Diuini.illius 31 diciembre 1929: A.A.S. 22, 1930, p. 49.

DENZrNGER n, 2204.
A este rnaqisterio Cristo nuestro Señor concedió la inmunidad del error junta­

mente con el momdato de enseñar a todos su doctrina; por lo cual (según Pío IX
encícl. Quum non sine 14 jul·io 1864, Acta 1 652) la Iglesia tué constituída por
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la clase señoril; y que no quie'r� bautizar a sus hijos por los crecidos derechos
de administración del Sacramento.-A lo primero responderemos que las

vocaciones en los distintos Seminarios de España están reclutadas en la

siguiente forma: Número total de seminaristas en 1935: 7.401; nobles, 6;
ricos, con un capital superior a 10.000 pesetas, 115; pobres, o casi po­
bres, 7.280. A lo segundo, que antes del cambio de régimen no llegaban
los hijos de padres católicos no bautizados al uno por diez mil; el barancel
es modicísimo, y nulo para los pobres.

Durante la misa, el Sermón y la misma exposición de Su Divina

Majestad un continuo pasar postuladores: sillas, cofradías, culto,
clero, templo ... ; en los altares y capillas y puertas: cepillos, mesas

petitorias, puestos de venta de objetos más o menos religiosos
o de propaganda. El Maestro desde el tabernáculo debe repetir:
Quitad esto de aquí, y no hagáis la casa de mi Padre casa de mer­

cado (In 2, 16). El templo requiere quietud para meditar, silencio

para escuchar, reposo para orar. El Señor dijo: Buscad primera­
mente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán.

añadidas (Mt 6, 33; Lc 12, 31). Y perdonadme esta digresión y

repetición: pero no lo puedo remediar.'

Con esto tenemos ultimado este capítulo, que precede a la

conclusión. La cual, si os parece, p odríamos remitir a nuestra

llegada 3r la plaza del Monasterio en uno de cuyos asientos encon­

traremos sitio a propósito para declarar sus cinco números, o si no

hubiera de alcanzar el tiempo, lo tendríamos esta tarde eI?- algún
recodo, entre el verdor de los arbustos de Ia montaña, o en donde
o cuando os pluguiere.

Así pues, habiéndonos levantado, tomamos la senda de bajada,
con lo que pudimos descansar un poco. Llegamos al Monasterio,
y a la verdad aun siendo bastante corto el texto que nos restaba

por glosar, sin embargo no lo era tanto, que hubiera tiempo sufi­

ciente para hacerlo sin retrasar excesivamente la comida.

su mismo Autor columna y sostén de la verdad, para que enseñe a todos los
hombres la [e divina y custodie íntegro e inviolado su depósito a ella confiado,
y dirija y modele los hombres y todas sus agrupaciones y acciones a la hones­
tidad de costumbres e integridad de vida conforme a la norma de la doctrina
revelada .

.TUDAS 17. 1111 as vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes
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Por tanto optamos por diferido para la tarde, después del café.

Porque, como Montserrat estuviese algo fatigada de la excursión

y prometiendo la tarde ser templada y apacible, creímos que sería

oportuno concluir estas glosas en la misma glorieta del jardín del

Monasterio, en donde ellas tuvieron su comienzo. Y así resuelto,
nos entretuvimos algún poco de tiempo conversando mientras pasa­

ban los pocos minutos que faltaban para la hora de la comida. Al

poco rato aparecieron también entre otros comensales y amigos el

Comisario y su esposa, a quienes después de agradecer de nuevo su

amabilidad de llevarnos a «Sant Geroni» en su coche y en el funicu­

lar aéreo, refeTÍmos lo restante de nuestra excursión de la mañana.

Terminada la comida con el café y después ds un breve rato con

unos amigos nos encaminamos a la glorieta del jardín, para donde

Montserrat nos reservaba la dulce sorpresa de unas pastas muy

buenas por cierto y de la copita de «Aromas», Lü bonancible de

la tarde, el sol y el murmullo del surtidor convidaban al reposo.
A vuelta del breve tiempo en que o bien estábamos callados

escuchando la naturaleza, o bien decíamos alguna ocurrencia

propia de las circunstancias; tomamos otra vez la hsbra del dis­

curso y comencé de nUAVO diciendo:

.han. sido dichas por los apóstoles de nuestro Señal' Jeeu- Cristo.

LEÓN XIII, encícl. Sapientiae christianae 10 enero 1890, Acta X 13: por

la ley de La naturaleza se nos manda amar p ariicularmenie y defender la nación,
en la cual hemos nacido y hemos salido a la luz ele este mundo, hasta el .p.unto
que todo btten ciudadano no ha de dudar de enireqarse aun a la muerte por la

pairia. Por tanto ha de ser amada la p atria, de La cual hemos recibido el uso de

68 b



9. - Conclusión

69 Cerramos, Venerables Hermanos, esta ya larga Carta, at'ogándoos
ayudéis a lamentar la gran caiâetroíe nacional de España,

-

en que se ha

perdido con la justicia y lá paz, fundamento del bien común y de aquella
vida virtuosa de la Ciudad de que nos habla el Angélico, tantos valores
de civilización y de vida cristiana. El olvido de la verdad y de la virtud, en

el orden politico, económico y social, nos ha acarreado esta desgracia colec­
tiva. Hemos sido mal gobernados, porque, como dice bSanto Tomás, Dios
hace reinar al hombre hipócrita por causa de �os pecados del pueblo.

9. Conclusión

Diálogo sobre el capítulo nono

En esta conclusión, como es natural, se contiene en suma el

espíritu, el pensamiento y el anhelo que palpita en todo lo largo
de la Carta Coleetioa: Así que no siendo menester ningún otro

preámbulo, puedes Montserrat leer el texto.

Cerramos, Venerables Hermanos ...

69 a - Vuelta a lo mismo: todos los obispos del mundo han de
lamentar ahora que los Excmos. y Rdmos. Obispos españoles son

víctimas; y todo por causa de los pecados del pueblo: los que sus­

criben la Oarta Oolectiva deben de estar sin pecado, y por esto

pueden tirar los primeros Ia piedra.
69 b - Es pensamiento de santo Tomás, In lib. Sent. 2, q. 44,
a. 2, ad 5, inspirado en ellibro de Job (34, 30), en donde según la

la vida mortal ..
BREVIARIO ROMANO, 29 diciembre en là fiesta de santo Tomás, ob. de Can­

torbery. La Iglesia de Dios no ha de 'ser defendida a la manera de los campamen­
tos; y yo por la Iglesia de Dios de buen qrado sufriré la muerte.

. ApOCALIPSIS DE S. JL'AN 2, 2. Yo sé tùs obras y tu trabaio y paciencia;
li que tu no puedes sttfrir los malos; y has probado a los que se dicen ser apóstoles
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70 A vuestra piedad, añadid la caridad de vuestras oraciones y las

de vuestros fieles; para que aaprendamos la lección del castigo con que Dios

recensión de .la Vulgata, se dice que Dios permite que reine el hip6-
crita por causa de los pecados del pueblo, lo cual J'. de Pineda, Com­

meniariorum. in Job tomue alter, Ooloniae, Metternich 1733, p. 471

A., comenta con estas palabras: «Lo que parecía más ajeno a la

providencía y a la justicia, que el hipócrita se apoderase del

gobierno y admlnistrase justicia; eso preci-amsnte es obra de la

soberana justicia, que castiga los pecados del pueblo con go­
bierno durísimo y misérrima, servidumbre, que permite además

que un hombre malvado y corrompido, con fingida apariencia
de humanidad, se introduzca en los más altos honores».

70 a - ¡Tantas lecciones ha dado Dios a los católicos españoles!
las revoluciones del siglo pasado, las guerras carlista, de Cuba y

Filipinas, Ia Semana Trágica (1909), la Dictadura, la ruina de la

monarquía, el 6 octubre 1934, las elecciones del 1931"1933, 1936,
y no ha sacado aleccionamiento serio y eficaz y duradero de nin­

guna: no ea muy de esperar que esta última sea aprovechada.
A estas lecciones, que podríamos llamar de la vida, cabe añadir las

que Dios tan repetidas veces ha dado a la nación e Iglesia española
por mediación de los Sumos Pontífices León XIII, Pío X, Bene­

dicto XV y Pío XI, para no mencionar sino a los últimos y más

cercanos a nosotros. Oomo muestra os haré el recuento de las

cartas de León XIII solamente, dirigidas a España y encamina­

das al fomento de la caridad y unión de los ánimos para perseguir
el bien común: ep. Obeequerdiesimce litterae, 19 marzo 1881, al

conde de Orgaz (Acta II, 216); ep. Cum multa, 8 diciembre 1882

(A.cta III, 171); ep. Plurimu/m. Nobis, 19 abrill889, a O. M. Sancha

y Hervás, obispo de Madrid-Alcalá (Acta IX, 87); ep. Quod tuae

Nobis, 19 febrero 1890, al card. Fr. Benavides, arzobispo de Zara-

y no lo son, y los has hallado 'mentirosos, - ] O. Na tengas ningún temor de las

cosas que has de padecer. FIe aqui, el diablo ha de enviar algunos de 'vosotros a

la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez días, Sé fiel
hasta la muerte"y yo te daré la corona de la vida. - 3, 4. Tienes unas pocas per­
sonas ... que no han ensuciado sus vestiduras y andarán conmigo en vestiduras

blancas; porque son dignos. -19. Yo reprendo y castigo a iodos 108 que amo.
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goza (Acta X, 85); ep. Nuncia ac testis, 7 mayo 1889, al mismo

(Acta X, 85); ep. Suavissirne affeoti, 14- noviembre 1890 (Acta X,
307); ep. Oum huio opportuna, 22 marzo 1890, a S. Oasañas y Pagés,
obispo de Urgel (Acta X, 110); ep. Libenter admodum, 17 mayo 1901,
a los cardenales C. Sancha, A. Cascajares, S. Casañas, M. de

Herrera (Acta XXI, 82); ep. Quos nuper, 22 abril1903 (Acta XXII,
331). Esta larga serie de documentos pontificios revelan Ia solicitud

de la Iglesia por el bienestar, especialmente espiritual de España,
al par que manifiestan la terquedad encarnada acaso en aquel
sentido crístiano español. Y de Pío X refiérese que como estu­

viese hablando con sus familiares acerca de los azarosos días por­

que atravesaba España saliéndose de su habitual dulzura y manse­

dumbre dijo con tono casi airado: «¡Es que quieren o no quieren
obedecer al Papa los católicos españoles�» Ni hace falta recordar

los actos de Pío XI con motivo del advenimiento de la República,
cuyas soberanas direcciones ponderó varias veces y en diversas

oportunidades, pero especialmente en el discurso de clausura. de

la Semana Social de Madrid, el Emmo. card. F. Vidal y Barra­

quer, arzobispo de Tarragona glosando el axioma «in necessariia

unitas»,

¡Con cuánta premura los soberanos pontífices León XIII y
Pío X, por no hablar de otros papas, recomendaron a los católicos

españoles la unión de ánimo y la concordia de voluntades! No

puedo por menos de traer ahora, entre tantas, solas dos citas. Nos

las vas a leer por favor, Montserrat.
__ - Con mucho gusto: dame acá, Olegario.

Ll.. UNIÓN

1. LEÓN XIII, epíst. Oum huio, 20 marzo 1890, al Dr. Salvador

Oasañaa y Pagés, obispo, después cardenal, de Urgel; a vueltas

Apc 7, 14. Estos son los que han venido de grande tribulación, y han lavado
sus ropas, y las han blanqueado en la sangre del Cordero. -17. El Cordero que
está en medio del trono los pastoreará y los guiará a [uentes vivas de aguas.

Apc 11, 15. Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de
su Cristo: y reinará para siempre jamás. -14, 6. Y vi otro ángel volar por en

medio del cielo, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los que morán en
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de loar su carta con que había exhortado a los católicos españoles
a la unión y concordia, muestra los indicios que manifiestan que
estas desidias y diferencias totalmente indignas de' la profesión
cristiana, no fomentan el deseo de la verdad y de la religión, antes
de otra cosa ... y que es claro que prefieren ser ciegos y guías de

ciegos, añade que «esto es tanto más lamentable cuanto que no

han sido aj enos a estas contiendas algunos eclesiástícos, y lo peor
es que a u n a 1 gun o s rel i g i o s o s ant e s d e pro­
bada fidelidad y veneración a l a Silla Após­
t ó 1 i ca, los cuales a escondidas o abiertamente trabajan para
que este mal se consolide enteramente y se propague más larga­
mente con altísimo daño de las supremas relaciones. de la Iglesia
y de la patria (Acta X, 111-112.)

2. Card. R. MERRY DEL VAL en carta al Card. Gregorio M.

Aguirre y García, arzobispo de Toledo, «Boletín Oficial del Arzo­

bispado de 'I'oled o», 10 mayo 1911, cf. Razón y Fe 30, 1911. 2,
273�274.

«Bien conocidas son de -Vueatra Eminencia las profundas disen­

siones, que, sobre todo en estos últimos tiempos, se han decla­
rado en España, con sumo perjuicio de la causa de Dios y de la

Iglesia, entre muchos católicos, cuya rectitud y sincera adhesión
a la Religión y a la Patria no podrían, sin embargo, ponerse en

duda; disensiones procedentes en gran parte de conceptos inexac­
tos y de falsas interpretaciones atribuídas a las reglas directivas
dadas ya de. antes p or la Santa Sede... Confía Su Santidad que
tales reglas ... serán acogidas por todos los verdaderos católicos ...

con aquel espíritu de sincera, y filial sumisión a las decisiones de
la Santa Sede, de religiosa obediencia a los obispos y de mutua

caridad fraterna, que es el único que puede asegurar el tríunîo
de los ideales eristianos contra los enemigos de Ia Iglesia y de la

Patria en la nobilfsima nación española».

la tierra, ... -7. diciendo en, alta voz: Temed a Dios, y dadle honra t, porque la
hora de su juicio es venida; y adorad a aquél que ha hecho el cielo y là tierra.

Ape 14, 13. Bienaventurados los muertos en el Señor. Sí, dice el Espírit1¿,
que desc.ansa?·án de sus trabajos; porque sus obras con ellos siguen.

Ape 19, 16. .En. Su vestidura y en su muslo tiene escrito· este nombre: REY
DE· ·REYES Y SEÑOR ·DE SEÑORES. '

70 a
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nos ha probado; para que bse reconstruya pronto nuestra patria y pueda
llenar sus destinos futuros, de que son presagio los que ha cumplido en los

siglos anteriores; pam que se contenga, con el esiuereo y las oraciones de

todos, esta cinundación del comunismo/que tiende a anular al 6spí1'itu p. 29

de Dios y al espíritu del hombre, únicos polos que han sostenido las civili­

zaciones qu» [ueron.
,

70 b - Llegan a pueriles y quij otescas las ilusiones que hinchan

de viento algunas cabezas españolas, como puede comprobarse
con sólo hojear cualquísr periódico de la España rebelde en que
haya cualquier relato de fiestas civiles o religiosas. Véase también

MENDIZÁBAL, p. 177.

Por ahí Se ve que el espíritu quijotesco vive aún en España ni ten­
dría trazas de morir en Ia España fascista.
70 c -:- Siguiend� las enseñanzas del Pontífice reinante Pío XI;
me permitiré recordar aquí, que' por ventura sea mucho más peli­
grosa la inundación de anticomunismo que lleva a los mismos
católicos a echar en olvido aun los principios evangélicos, q Ile la

inundación del comunismo ateo:' éste es enemigo franco y decla­

rado, aquél es enemigo oculto y transíigurado en ángel de luz, y

por tanto es mucho más temible 'y peligroso el primero que el

segundo. Además. .el comunismo puede ser vivificad o y preservado
con Ia sal evangélica de la doctrina de Cristo; en cambio el antico­

munísmo, tal como bulle y se nos ha presentado y actúa, y qus
pretende ser Ia sal evangélica, si la sal, se desvaneciere ¿con qui
será saladaê , por decirlo usando el símil bíblico (cf. Mt 5, 13), tu.

vale más para nada, sino para sm' echado [uera y hollada de los

hombres.
Como yo hiciese pausa, Montserrat siguió leyendo.

* * *'

Apc 17, 6. Y vi la mujer embriagada de la sangre de los samios; y de la

sangre de los mártires de Jesûs: y cu ando la vi, quedé maravillado de grande admi­
?'àción,

Ape 18, 5. Y oí al'ángel de las aguas, que denía: Justo eres tú, oh Señor,
que eres y que eras, el Santo, porque has juzgado estas cosas: - 6. porque ellos
derramarim'la sangre de 'los santos-u de los protetas, también tú les has dado a
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'il y acompletad vuestra obra con la car'idad de la verdad sobre las

cosas de España. "Non est addenda afflictio afflictis"; a la pena por lo que

sufrimos se ha añadido La de no haberse comprendido nuestros sufrimien­
tos. Más, bla de aumetüarlo« con la 'mentira, con la insidia, con la inter­

pretación torcida de los hechos. Na se nos ha hecho siquiera el honor de

considerarnos victimas. eLa razón y la justic'ia se han pesado en la misma

balanza que lo. sinrazón y la injusticia, tal vez la mayor que han visto los

siglos. Se ha dado el mismo crédito al periódico asalariado, al folleto procaz
a al escrito del español prevaricador, que ha arrastrado por el mundo con

vilipendio el nombre de su madre patria, que a la voz de los Prelados, al

concienzudo estudio del moralista a la relación auténtica del cúmulo de

y completaâ vuestra ...

71 a - Este ruego está en consonancia con la concep ción y estilo

de la Carta Colectioa. Sus autores quisieran que todo el mundo

les diera la razón: pero, por 10 visto, ba habido gente muy seria,
escritores bien informados, testímonios de alta excepción, cató­

licos sinceros, francos, inteligentes, bien impuestos y de prestígio,
,

que no han reputado dignos de su aprobación y alianza a los espa­
ñoles rebeldes al gobierno legítimo y alzados en armas con ayuda
de invasión de armas y milicias extranjeras contra la República
constituída.
71 b - Eso no es verdadero ni justo: sábenlo los Prelados. Pues

�qué no podrá el Frente antifascista decir de la campaña hostil,
mal intencionada, falseadora de la verdad, llevada a cabo por
otras revistas" diarios, hojas y folletos redactados por católicos

y eclesiásticos de la Argentina, Austria, Bélgica, Estados Unidos,
Inglaterra, Italia, Portugal, etc. �

71 e - Luego suponen y pretenden tenerla, y se empeñan en

imponer, corno verdaderas y ciertas y bien comprobadas, todas

las cosas contenidas en la Carta Colectiva, cuando ruegan su divul­

gación y la vigilancia de los Ordinarios de todo el mundo católico

beber sangre. pues lo merecen.

Apc 21, 5, He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. -22, 12. yo vengo

presto, y, mi galardón conmigo, para recom-pensar a cada uno según fuere su obra.

'Apc 22, 20. Ven, Señor Jesús. -21. La gracia de nuestro Señor Jesu­

Cristo sea con todos vosotros. Amén.
BREVIARIO ROl\lANO, oficio parvo de la B. Virgen Maria. Concédenos que

7lb
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hechos que son afrentas de la humana historia. Ayudadnos a difundir
la verdad. Sus derechos son imprescriptibles, sobre todo cuando se trata
del honor de un pueblo, de los preetioios de la Iglesia, de la salvación del
mundo. Ayudadnos con lo. divulgación del contenido de estas Letras, vigi­
lando la prensa y la propaganda católica, rectificando los errores de la
indiferente a adversa. El hombre enemigo ha sembrado copiosamente la
cizaña: ayudadnos a sembrar profusamente la buena semilla.

72 Consentidnos una adeclaración última. Dios sabe que amamos en
las entrañas de Cristo y perdonamos de todo corazón a cuantos, sin sabe?'
lo que hadan, han inferido daño gravísimo a la Iglesia y a la Patria. Son
hijos nuestros. bInvocamos a.nte Dios y en favor de ellos los méritos de

sobre la prensa y la propaganda católica. Afortunadamente no

faltarán personas laicas y religiosas de todos los matices y cate­
gorías, católicas y no católicas, que procurando información propia,
darán su adhesión libre y espontánea a la parte que reconozcan

apoyada eil la verdad, enla justicia y en la ley.
Veamos Montserrat que dice el número siguiente.

* * *

- C'Onsentidnos una declaraoiôr;...

72 a -Declaran de nuevo, acaso por última vez, que son víc­
timas, Se entiende inocentes. Por ventura estos difuntos que invo­

can, algunos de ellos verdaderos mártires, desde el cielo reprueban
ahora su cooperación a la gran temeridad, que ha acarreado tantas
muertes e infinitas desventaras. Lo demás de Ia letra es obvio,
y supuesto todo lo que precede, no necesita especial declaración.

72 b - «À Dios rogando y con el mazo dando», reza el refrán
castellano -- terció Montserrat -: además de las oraciones, pongan
obras eficaces para que en nuestra patria se extingan los odios y

------------------------------------------------------------.�

sintamos que intercede por nosotros Aquella, por la cual merecimos recibir al
Autor de la vida Jeeu-Orisio Señor nuestro.

RITUALE ROMANUlII, tít. V, c. 3, Litaniae Sanctorum: De la peste, del hambre
de la guerra, líbranos Señor. - Que te dignes conceder a los reyes y príncipes
cristianos la verdadera paz y concordia, te rogamos, óyenos. - Que te dignes otor­
gar a todo el pueblo cristiano la paz y la unidad, te rogamos, óyen08. - Oh D·ios,

MONTSERRAT. - 21
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Os escribimos desde España, haciendo memoria de los Hermanos di­

funtos y ausentes de la patria, en la fiesta de la Preoiosisima Sangre de

Nuestro Señor Jesucristo, 1.0 de Julio de 1937.

para unirlos en verdadera y sacriñcada concordia de voluntades

y hermanarlos a todos con fuertes e interiores e indisolubles lazos

en ia caridad de Jesu-CTÜ;to nuestro Dios y Redentor.

Mientras tanto, púes son obispos y pastores de la grey del

Señor (cf. 1 Ptr 5, 2), Y tienen especialmente ministerio de recon-

,

eilíación de los hombres con Dios y de los hermanos entre sí; despó­
jense de los sentimientos puramente humanos (cf. Col 3, 9), que

les son impropios, y revestidos de los genuinos sentimientos de

Jesu-Cristo (Rm 13, 14; Gal 3, 27; Co13, 12), prínoipe de los pas­

tores (1 Ptr 5, 4), de amor y pacificación en virtud de su san­

gre (Coll, 20), todos los cardsnalss, arzobispos yobispos españoles
con todo su clero, juntamente con los obispos, arzobispos y carde­

nales de todo el mundo, los cualea en una como lluvia de cartas

Se les adhirieron, levanten sus manos ungidas al cielo, acérquense
a los campos de batalla, y pongan todos los medios, todos los es­

fuerzos y todos los recursos con el peso de su autoridad pontifical,
en unión con la del Vicario de Cristo, árbitro de paz, para recabar de

las tropas rebeldes que, en aras de la paz y caridad de Cristo, por

Dios y por la Patria,. de pon g anI a s a r m a s, ahoguen los

rencores y abrazando a sus hermanos s e en t reg u e n e o n -

f i a d a m e n t e para cooperar con ellos a la reconstrucción de la

Patria destartelada, a la restauración de la Iglesia abatida, traba­

jando todos a una, con ahinco, fe y nobleza, por la prosperidad,
por la fraternidad, por la justicia. individual y social.

Pero si su autoridad con quienes Se precian y se vanaglorían
de sinceros eristíanos y leales católicos, resultare impotente para

lograr tal pacificación entera de los ánimos, qùs pusiera el tan

BREVIARIUM ROMANUM, Ad Primam: Amad paz y verdad, dice el Señor.

RITUALE ROMANUM, Ordo commendationís animae: Reconoce, Señor, a tu

creatura, creada no por dioses ajenos, sino por ti, el único Dios vivo y verda­

dero, .. : y no te acuerdes de sus iniquidades antiguas y embriagueces, que levantó

el furor o el hervor del mal deseo.
BENEDICTO XV, encícl. Ad beatissimi Apostolorum, 1 noviembre 1914:

73
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+ ISIDRO Card. GOMÁ y TOMÁS, Arzobispo de Toledo; + EUS­

TAQUIO Card. ILUNDAIN y ESTEBAN, Arzobiepo de Sevilla;
+ PRUDENCIO, Arzobispo de Valencia; + MANUEL, Arzobispo de

Bur qos, + RIGOBERTO, Arzobispo de Zamgoza; + TOMÁS, Arzo­

bispo de Santiago; + AGUSTÍN, Arzobispo de Granada, Administrador

Apostó�ico de Almeria, Guadix y Jaén; + JOSÉ, Arzobispo- Obispo de

Mallorca; + A]JOLFO, Obispo de Córdoba, Administrador Apostolico
del Obispado Priorato de Ciudcbd-Real; + ANTONIO, Obispo de Astorga;
+ LEOPOLDO, Obispo de Madrid-Alcalá; + MANUEL, Obispo de Pa­

lencia; + ENRIQ UE, Obispo de Salamanca; + VALENTÍN, Obispo de

Solsona; + JUSTINO, Obispo de Urgel;' + MIGUEL DE LOS SAN-

deseado fin a la rebelión y guerra civil; sería, por lo menos, de todo

punto necesario y honesto que arbitrasen con solicitud pastoral
los móviles necesarios y las providsncías poderosas para conseguir
efectivamente que siquiera cesen los ilícitos y homicidas bombar­

deos de las poblacionss civiles evacuadas y de las ciudades libres

y abiertas de retaguardia a una distancia discrecional y conve­

nida de Ia línea de fuego, en conformidad con los compromisos
diplomáticos, con los pactos internacionales y con los dictados del
derecho natural y de gentes: y estén ciertos que no será el ejército
de la República el primero en romper tan solemnes convenios, a

cuyo fiel cumplimiento el Gobierno de la República se ha compro­
metido a la faz de las naciones, bajo condición de que también lo

observen puntualmente los mandos facciosos. Si esto hicieren
merecerán bien de toda la nación y el aplauso del mundo entero;
si no lo hicieren, caerá sobre ellos y sobre todo el país Ia indignación
de Dios, y con ella les vendrá también encima el escarnio de todos

los pueblos para ignominia perpetua de la Historia.
- Así sea - corearon mis dos amigos -, y Dios te eSCU­

che tu deseo, como también que los Rdmos. Prelados. acep­
ten tu espíritu pacificador, Olegario, para llevarlo a cumplí-

Nos, conmovidos por tan extrema situación ... , conjuramos con toda vehemencia
a los principes y a los gobernantes, a fin de que, considerando cuánta sangre y
c'uánias lágrimas habrán sido derramadas, se apresasen a devolver a los pueblos
los soberanos beneficies de la paz ... Q1te escuchen, les rogamos, aquellos en cuyas
manos están los destinos de los pueblos. Otros medios existen ciertamente, y otros

procedimientos para vindicar los propios derechos, si hubiesen sido violados.
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TOS, Obispo de Garta'gena; t FIDEL, Obispo de Calahorra; t .FLO­

RENGIO, Obispo de Orense; t RAFAEL, Obispo de Lugo; t FÉ­
LIX, Obispo de Tortosa; t FRAY ALBINO, Obispo de Tenerife;
t JUAN, Obispo de Jaca; JUAN, Obispo de Vich; t NIGANOR,
Obispo de Tarazona, Administrador Apostólico de Tudela; t FELI-

p.31 GIANO, Obispo de Plasen-loia; t JOSÉ, Obispo de Sa'Yl;tander;
t ANTONIO, Obispo de Quersoneso de Greta, Administmdor Apostólico
de Ibiza; t LUGIANO, Obispo de Segovia; t MANUEL, Obispo de

Curio, Administrador Apostólico de Giudad Rodrigo; t MANUEL,
Obispo de Zamora; t LINO, Obispo de Huesca; t ANTONIO, Obispo

miento en bien cierto y descanso seguro de entrambas partes.
Mas, si tan débil fuere su autoridad pontifical y apostólica que

no logra de los mantenedores del pronunciamiento rebelde y de

la invasión extranjera ni la total deposición de las armas, como

sería justo, ni tampoco recabara de ellos la cesación de los bom­

bardeos, como fuera humano; sería de desear siquiera, que, cada
uno de por sí y todos a Ia vez, los pontífices y los católicos

pusieran todo su ahinco en conseguir «que se invoque, si se la

oree justa, la justicia de la guerra que se hace, pero 'que no se

invoque su santidad; que maten, si creen que deben matar, en

nombre del orden social o de Ia nación, lo cual es bastante horri­

ble, pero que no maten, con sacrílego blasfemia, a Ia voz de

¡ViV'a Cristo Rsy!», el cual, como no vino a Ilasno» a justos, sino
a pecadores (Mt 9,13; Me 2,17; Le 5,32; Rm 1,15), no quiere la
muerte del impío, sino que se convierta y que viva (Ez 33,11); que
por eso éste nuestro Rey pacífico a los discípulos que le pedían:
Señor ¿quim'es que mandemos que descienda fuego del cielo y los

consuma�, volviéndose él los reprendió diciendo: Vosotros no sabéis
de qué espíritu sois: porque el Hijo del hombre no ha vénido para
p erde« las almos de los hombres, sino para salvarlas (Le 9 54-56).

Acudan a ellos, depuestas en tanto las armas, con leal y sincera ooluaüoâ. Es
la caridad hacia ellos y hacia todos los pueblos... lo que Nos mueve a hablar así. Na

permitan, pues,.que se pierda en el vacío esta Nuestra voz de amigo y de p adre.
BENEDICTO XV, Exhortación a la paz, 20 julio 1915: Dígase lo que se q�¿iera,

tamaño conflicto puede componerse sin violencia de armas; depónganse mu­

tuamente los propósitos de destrucción. Reflexiónese que las naciones no mueren

hunvilladas, Oprimidas, llevan con rabia el yugo que se les impone, preparando la

73
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de Tuy; t JOSÉ MARiA, Obispo.de Badajoz; t JOSÉ, Obispo de
Gerona; t JUSTO, Obispo de Oviedo; t FR. FRANOISOO, Obispo
de Ooria; t BENJAMiN, Obispo de Mondoñedo; t TOMÁS, Obis­

po de Osma; t FR. ANSELMO, Obispo dI3 Teruel-Albarracin; t SAN­
TOS, Obispo de Ávila; t BALBINO, Obispo de Málaga; t MAR;
OELINO, Obispo de Pamplona; t ANTONIO, Obispo de Oomarias­
HILARIO YABEN, Vicario Oapitular de Sigüenza; EUGENIO
DOMAIOA, Vicario Oapitular de Oádiz; EMILIO F. GAROiA, Vi­
cario Oapitular de Ceuta; FERNAND O ÁLVAREZ, Vicario Oapi­
tular de León; JOSÉ ZURITA, Vicario Oapitular de Valladolid.

- La yirgen de Montserrat, junto a cuyo Santuario hemos
celebrado estos coloquios - añadimos a una voz puestos en pie
y vueltos hacia él-, sea nuestra Medianera y REINA. DE P A.Z; y
la Prsoíosísima Sangre de nuestro Señor Jesu-Cristo, así como

hizo y es redención de los hombres y su pacificación con Dios, y
mezclada y ennoblecida con ella la de tantos hermanos nuestros
que la han derramado en esta tan espantosa guerra, sea asimismo
prenda de· paz perpetua, aglutinante de sincera hermandad, ger­
men de justicia humana, semilla de religión verdadera y raudal de
fecundidad copiosa, de donde broten sin interrupción, en abun­
dancia y para gloria, el progreso material, Ia cultura moral, el
íntimo bienestar, Ia libertad legítima, el orden debido y la tran­

quilídad social, de forma que se cumpla eu nosotros la divina

palabra del Salmista (144, 15):

Bienaventurado el pueblo
cuyo Dios es el Señor.

FIN DE LAS GLOSA.S

reacción, transmitiendo de generación en generación la triste herencia del odio y
de la venganza. ¡Feliz el que p1'imero levante el ramo de olivo y lo extienda
al enemigo con la diestra. ofreciéndole la paz en condiciones razonables!

BENEDICTO XV, Preces por la paz, deer. 10 enero 1915. ORACIÓN: Oh Jesús,
inspirad a los gobernantes y a los pueblos sentimientos de compasión, componed
las discordias que desgarran las naciones, haced que los hombres vuelvan a darse
el ósculo de paz, Vos que los hicisteis hermanos con el precio de vuestra sangre.



(10). ANEJO DOCUMENTAL Y BIBLIOGRÁFICO

Diálogo sobre el capítulo décimo

Así habíamos terminado nuestras GLOSAS montserratinas a la

Carta Colectiva. Después de unos días de parmansnoía en Mont­

serrat, para uso de la biblioteca, por fin nos fué forzoso despren­
dernos, con añoranza, de aquel amable sosiego y tornar al torbe­
llino ciudadano. Y puesto caso que juntos habíamos convivido

aquellos días, determinamos descender también juntos para ir
a nuestro trasiego ordinario. Lo cual hicimos en el coche del Comi­
sario de Montserrat, aceptando, agradecidos, la gentil invitación,
con que nos brindó, de que lo aprovecháramos, ya que él había

de bajar a Barcelona para quehaceres de su cargo.
Por el camino la conversación, a veces interrumpida por el

silencio contemplativo, iba -dando también sus vueltas, como si

quisiera seguir las del mismo auto. Entre éstas renovóse el recuerdo
de nuestros coloquios de Montserrat, acerca de los cuales Gerardo
hizo muy discretas observaciones, y a propósito de una de ellas

dijo Montserrat:
- Como sea que Olegario debe de tenerlo muy por la mano,

según se ve, nos haría cosa de provecho y muy de agradecer, si
no fuera fatigarle tanto,

(- Fatiga ninguna, Montserrat - intercalé al punto -) dán­
donos una sumaria noticia bibliográfica y documental de con­

junto para alcanzar un conocimiento, lo más aproximado y verí­
dico, que en estos momentos prematuros se puede conseguir,
acerca de la rebelión, de la revolución y de la guerra fascista y
antifascista. ¡,Qué os parece, Gerardo y Jorgeî

- Con tu petición, Montserrat - contesté -, otro indicio

de tu fina Inteligencia y buen método,
(- Gracias a tu favor, Olegario - replicó ella ruborizada -),

pues con tu petición te adelantaste muy oportunamente, y me
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place, a lo que yo mismo tenía ya en el pensamiento de propo­
neros, quería decir que vinierais un día al Oomisaríado de Pro­
paganda, en donde podríais informaros muy cumplidamente de
esO mismo que ahora pides. De manera que ya lo sabéis, Mont­
serrat y Jorge, y lo mismo tú, Gerardo con tu esposa, si gustas
y si tus múltiples ocupaciones te lo consienten, estáis desde ahora
invitados a tener un rato ameno y útil pasatiempo sobre Ia bíblio­
teca fascista y antíîascista y sobre los demás. documentales, ma­

yormente foto y cinematógraficos, con que tendréis idea del
material existente" y coleccionado con inteligencia y empeño y
sacrificio en el Comísaríado de Propaganda de la Generalidad de
Cataluña, para llegar a obtener una noticia, bastante precisa y
por ahora suficiente, de la guerra española.

Sin embargo, satisfaré de momento a tu petición, Montserrat,
con algunas indicaciones generales, aunque un poco vagas, qus
entre tanto bien creo que te van a bastar.

Entretenidos con esto, casi sin darnos cuenta, llegamos a nues­

tras casas con aquella especial impresión de ánimo por el con­

traste entre el apacible sosiego montserratino y el bullicio ciu­
dadano.

- Así pues, a lo dicho, y os espero un día para hacer la visita
al Oomisariado.

- Oon mucho gusto - respondieron afectuosos Montserrat y
Jorge.

- Y yo también - añadió Gerardo ____: con mi esposa, si algún
día podemos.

.

- ¡Quedad con Dios y salud!

...Aquí, Oomísaríado de Propaganda: �quién�

... ¡Ah! �eres tú misma, Montserrat! �qué tal os va�
.

...Y �tu Jorge�

... Te llamaba para comunicaros, que si os va bien y tenéis
gusto, podéis venir mañana como a las 11 a. m. para ver un nuevo

documental, que se proyectará por vez primera. Os convida el
Comísarío. �Os placet

* * *
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... ¡Bien! pues hasta mañana. ¡Adiós!
A la hora convenida comparecieron mis amigos, a quienes

acompañé a saludar al Comisario.
-Dichoso quien os puede ver, Montserrat y Jorge - dijo

dándoles la mano efusivamente el Comisario '-. Como Olegario
me había hablado de .vosotros, le encargué os invitara a ver una

cinta nueva con que deseo obsequiaros.
- Muy agradecidos, Comisario.
- Pues, subamos al estudio, que deben estar aguardándonos.
Efectivamente estaba todo a punto para la visita del Comi­

sario, quien había de ver el documental «Refugiados de guerra».
Tan pronto como nos hubimos acomodado en nuestro asiento
comenzó la proyección, que no es para decir el placer que nos dió

así por el interés dramático del asunto como por el ajuste técnico

de la presentación, Terminada esta cinta el Comisario indicó que se

añadieran la de «Cataluña mártir» y la de la «Industria del corcho».

Jorge y Montserrat acompañaban con sus comentarios de satis­

facción y snhorabusna.
- ¡Qué bien dispuesto está todo! - exclamó Jorge -, ¡y qué

primor de técnica!
- Me gusta sobre todo la elegante sobriedad del salón­

añadió su esposa.
Y agradeciendo las felicitaciones y extendiéndoles la mano,
- Me permitiréis que vaya al dsspacho a mis atenciones­

repuso el Comisario -: y gracias por tan agradable visita, y pro­

curad repetirla: Olegario os llevará por casa para que os forméis

idea de nuestra organización de Propaganda.

1. - Ya que estamos aquí - dije - veamos primero la S e e -

ció n e i n e m 'a tog r á fic a. Y no es menester que pondere
su importanoia, pues bien sabéis que hoy Ia eficacia propagandísta
de la película supera por ventura a la de la prensa y de la palabra.

- PO¡ tene.r tanta - agregó el Dírector - no hemos perdo­
nado ni gastos ni fatigas, hasta conseguir una instalación, apta
para la realización de nuestra técnica y un esmero de ejecución,
cual pregonan nuestros éxitos.

La empresa LAYA ,FILMS realiza, desde el mss de octubre

1
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de 1936, una magnífica labor cultural y de propaganda, produ­
ciendo y distribuyendo películas, que marcan el carácter épico de
nuestra lucha. Por las cintas realizadas, por el inestimable archivo
constituído día tras día en todos los frentes de guerra yen la reta­
guardia, podría calificarse este afanoso trabajo como una de las
más estimables realizaciones hechas en España, tanto por su con­

tenido patriótico como por su contribución sin procedentes en la
historia de la época en que vivimos.

LAYA FILMS no ha regateado su esfuerzo, y con el mayor
espíritu de sacrificio ha sabido levantar una empresa que en otros

tiempos habría sido irrealizable con los pocos medios de que dis­

'ponía al momento de su fundación. Hasta la fecha superando las
mil dificultades en que se encuentra esta industria sin tradición'
y dependiendo de las materias primas del extranjero, el número
de films ,realizados en diferentes versiones habla das llega cerca de
un centenar, distribuyéndose así:

Sesenta N o tic i a r i o s's e m a n a l e e de las actualidades
más importantes de España, desde enero de 1937, y además los

siguientes documentales:
1. Un día de guerra en el Frente de Aragón. - 2. Refugiados

de guerra. - 3. Transfusión de sang1'e en el Frente. - 4. Aragón
1937. - 5. España en fuego. - 6. Escuelas nuevas. - 7. Rega­
díos. - 8. Repoblación forestal. - 9. Ofensiva en At·agón.-
10.- Catalanes en Castilla.-ll. Industrias del corcho. -12. Alfa­
reros. -13. El vino. -14. Arrozales. -15. Conquista de Teruel.
-16. Niños felices. - I7. Cataluña mártir. -18. Batallones de
montaña.

La mayor parte de estos documentales han sido proyectados
en diversos países del extranjero, sirviendo para toda suerte de
maniîostacionsa en favor de la España republicana. «Laya Films»
tiene unos cincuenta colaboradores técnicos y comerciales repar­
tidos en sus diversas secciones. En el departamento de pro duc -

ció n se dispone del necesario y más moderno material técnico,
y el personal seleccionado cuenta con Ia experíencía de estos dos
años que ha sabido superar de una manera eficacísima. El departa­
mentods d i s tri buc ión ha realizado también una magnífica
labor de difusión, elevando esta empresa a un magnífico nivel eco-
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nómico. Actualmente, están habilitándose los nuevos locales de
estos dos departamentos, que serán, sin duda, de lo más perfecto
en su género en toda la Península,

2. Paralela a esta labor del Oomisariado de Propaganda está
la de S e r v i e i o s ci n e m a tog r á fic o s de la Subsecre­
taría de Propaganda del Ministerio de Estado, el cual posee tam­

bién una lista de P e I í e u I a s e s p a ñ o I a s muy curiosa. Ved
ahí esta nota facilitada cortésmente por el solícito Director de

aquella sección.
1. Tierra de España.-2. Sol en la nocke.-3. Ofensiva.-4. La.

No Intervención.-5. Nueva era en el campo. -6. Hombres del por­
venir. - 7. Un año de guerra. - 8. Guerra en el campo. - 9. Gum'­

nica. -10. España por Europ a. -11. La canción del trigo. -

12. Espa1ia 1936. -13. Caballería hm·oica.-14. Atentado a Madrid.

-15. J.l1ando Ú1tWO. -16. Toma de Teruel. -17. Toma de 'l'eruel

(producción «Laya Films». - 18. Toma de Teruel. -19. Los niños

españoles en Méjico. - 20. Madrid. - 21. Sanidad. -22. Y tú &qué
haces? - 23. Batallones de montaña (producción «Laya Films». -

24. Treiller núm. 1. - 25. Treiller núm. 2. - 26. Treiller núm. 3.-
27. Treiller núm. [> (Los tanques en la defensa de Madrid. Antonio

Coll, primer antítanquista). - 28. Treiller núm. 6; - 29. Treil­
lm' núm. 7. - 30. Treiller núm. 8. - 31. Treiller núm. 9.-
32. Treiller núm. 10. - 33. Treiller núm. 11.

Películas en realización, por la Subsecretaría de Propaganda:
34. Barcelona.-35. Ejército 1'egular.-36. Viva la República.

- 37. Los trece puntos. - 38. Bombardeo de ta Universidad de

Barcelona.
- Es patente - observó Jorge - el esfuerzo que, representa

en las actuales circunstancias, toda esta labor que está desple­
gando una intensidad de propaganda sumamente eficaz.

3. - Es elemento importantísimo e indispensable para Ia pro­
paganda - añadí.-:- el laboratorio y archivo fotográfico, de
donde se sacan las ilustraciones para libros, revistas, folletos,
colecciones, carteles de asuntos referentes a Ia guerra misma o a

otros intereses de España y de sus regiones. Y pues acabo de

2
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hablar de la Subsecretaría de Propaganda, voy a mostraros el
breve informe que su diligente Director me ha proporcionado
sobre el Servicio Fotográfico de la Subsecretaría de Propaganda.

En enero de 1937, el ministro Sr. Carlos Eaplá creó sl Arohivo y

Laboratorio fotográfico, existentes en la Subsecretaría de Propa­
ganda, dotándolos de medios necesarios para la intensa labor que
estos Servicios realizan. Su finalidad es formar el historial gráfico
de' la guerra, ilustrar las publicaciones editadas por este orga­

nismo, y enviar a otras naciones grandes cantidades de fotogra­
fías, a fin de formar un ambiente favorable a la causa que defiende
la España republicana. El Archivo fotográfico èonsta actualmente

de 7.500 fichas agrupadas por materias, divisiones y subdivisio­

nes, de manera que cualquier asunto, pueda consultarse fácilmente

por medio de índices. Abarca todas las materias y divisiones que

pueden contener la documentación gráfica de Ia guerra, ampliîíca­
das con las que se refieren a las múltiples actividades de reta­

guardia. Entre las divisiones más importantes en que se agrupa el

contenido del Archivo, deben consignarse las siguientes:

Proclamación de la República.
Le'gitimidad del Gobierno.
Sublevación militar.

Organización del ejército.
Pruebas de la invasión extranjera, y
Obra cultural de la República.
Para los trabajos que en ellaboratorio se realizan, se han adop­

tado procedimientos modernos y el resultado obtenido puede apre­
ciarse por los gráficos mensuales que se conservau en nuestro

archivo.
En los más recientes, la línea ascendente de nuestra produc­

ción, se ha elevado muchos días, hasta la cifra de más de mil

copias, las cuales, han sido enviadas a gran parte de las organi­
zaciones antifascistas de otros países, embajadas, consulados,
prensa, entidades polítícas adictas a nuestra causa, etc.

La organización de exposiciones circulantes es también labor

preferente de estos Servicios ya ella se dedica g¡ran parte de nues­

tro esfuerzo». Hasta aquí la mencionada nota.

i
. I

,
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4:. La S e e e i
ó

n fot o g r á f i e a del Oomisariado de Pro­
paganda - nos dice su Director mientras nos va acompañando
por el laboratorio � comenzó en la Aeronáutica por agosto de 1936,
y en la actualidad cuenta con unos 10.000 originales, muchos de
ellos testimonios de la serenidad y a veces osadía. de nuestros

fotógrafos. Las múltiples y variadfsimas fases de la guerra y las
diversas maniíestacionea de la vida en Ia retaguardia aparecen
archivadas en nuestro álbum fotográfico, que constituye un pre­
cíosísímo documental histórico y artístico, con que se ilustran
nuestras exposiciones y nuestros libros.

Mientras Montserrat hojeaba las fotografías de bombardeos
y de los frentes con que fué obsequiada, nos íbamos dirigiendo al

Archivo de Prensa.

5. - Instrumento necesario - continué - para. nuestra propa­
ganda es también la información diaria obtenida, mediante una

buena selección de diarios tanto nacionales, incluso facciosos,
como extranjeros. Represents una tarea árida y por lo mismo
más benemérita Ia de recoger todos los números, el repasarlos
para sacar recortes sistemáticos distribuídos a diferentes servicios
del Comisariado, o retenidos en carpetas propias que sirven a

maravílla para el mejor desarrollo eventual de temas particulares.
-.A. veces - agrega la señorita del Archivo - hemos hecho

colecciones de recortes de todos los periódicos y de todo lo que
han escrito referente a un personaje, como Iué, por ejemplo, el

que el Comisario ofreció en forma de elegante álbum al príncipe
H. von Lôvensteín.

6. La S e e ció n d e d i b u jan t e s constituye un auxiliar

muy principal, ora para decorar ciertos trabajos, ora para el
delineado o pintura de carteles, anuncios, prospsctoa y otros

medios de divulgación. Allí nuestros acompañantes contemplan
dibujos de Fábregas y Oabré y caricaturas de Bon.

7. Pasamos luego a la Redacción de los Bol e tin e s por los

cuales y redactados en diferentes lenguas, latín.catalán, español,
francés, inglés, alemán, sueco y esperanto el Comísariado lleva a

4
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todos los países y a todo linaje de ambientes, las ínîormaoionss
necesarias referentes o relacionadas con la guerra o con los inte­
reses patrios. Mientras Montserrat los revolvía en uno de ellos

tropezó con el siguiente cuadro muy interesante por cierto que
revela otra de las actividades puestas en juego.

Emisiones rcdícdcs por el Comisariado de Propaganda
desde los micrófonos oficiales de la Generalidad de Cataluña

Lunes, a las 14 horas: Servicio de Transfusión de Sangre, Crónica, Comentarios,
Noticias.

Lunes, miércoles y viernes, í C t I
-

I d.

a las 21 horas: ¡
a a una a mun o.

Martes, a las 21 horas: Comentario sobre las Ediciones del Comisariado.

Jueves, a las 21 horas: Foyer du Français Antifaciste, Crónica, Comentarios, Noti·

cias.

Domingo, a las 14 horas: Comentario del momento por "El hombre desconocido".

Domingo, a las 21 horas: Emisión religiosa y católica (alternando).
Cada día, a las 23'15: Noticiario en italiano, alemón, francés y portugués.

Semejante labor dosarrolla la Subsecretaría de Propaganda
del Minísterio de Estado.

y volviendo a los boletines, éstos son:

Comunicado de Prensa:
En catalán (580 ejemplares), español (1.450), francés (4.250), inglés (4.400), alemán (500)
sueco (680), esperanto (765).

Boletín de Información Religiosa:
En español (800 ejemplares), francés (850), inglés (3.700),

Boletín de Información Católica:
En español (1.000 ejemplares), en francés (1.000), inglés (i.OOO), latin (5�0).

Boletín de la Gran Logia Regional del Nordeste de Eep aña:

En español (.800 ejemplares).

Mallorca Nova:
En catalán (1.000 ejemplares).

Butlletí especial. pels catalans absents de la Pàtria:
En catalán (250 ejemplares).
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8. De la misma índole que éstos, aunque de diferente presenta­
ción, es el Semioio Español de Lniormocion; editado por la Sub­

secretaría de Propaganda, copioso en informaciones, algunas
bastante extensas.

Admirada Montserrat de la elegante realización de nuestros

holetines,
- Pero en ¡,dónde y con qué máquina se tiran estos escritos,

que no siendodeimprenta salen tanprimorosos'l-e-preguntó curiosa.
- Ya que te interesas por la técnica -la respondí - vamos

al departamento en donde se tiran, que no está fuera de casa, sino

aquí mismo, alIado.

9. Y el encargado explicó brevemente el funcionamiento y carac­

terísticas de la máquina M'Lbltilith, y delante de ellos prosiguió
el tiraje de una preciosa portada que estaba ejecutando.

- Con esta misma máquina entonces de los tristísimos bom­

bardeos de octubre hicimos esta colección de vistas de ellos que
en muchos millares enviamos por todo el mundo: la máquina
apenas paró día y noche durante más de una semana. Con esta

maquinita también fué compuesta una larga información latina

dirigida al cardenal Decano del S. C. Á. enviada a todos los.
cardenales con una portada a cuatro tintas.

Jorge y Montserrat recibieron con frases de cortesía sendas

colecciones, felicitando por ellas a los técnicos.

De allí - ahora dije - entraremos en la O fic i na' G a -

llega.

10. La Secretaria saludó cortésmente y respondiendo a nuestras

preguntas, dij o:

La Oficina Gallega de Información y Publicaciones que fun­

ciona en este Comísariado publica desde el 5 de abril de 1937 un

boletín de información y propaganda antifascista especialmente
dirigido a los gallegos que se encuentran en la España leal y en

América.
Este boletín, con el título de «Nova Galiza» se publicó quince­

nalmente hasta que ciertas dificultades materiales obligaron a

hacerlo mensual. Han colaborado en él juntamente con ilustres

8
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galleguistas Alfonso R. Castelao y algunos escritores no gallegos
que simpatizan con Ia lucha sostenida por el Frente Popular.
«Nova Galiza» tiene gran difusión en América.

La Oficina Gallega mantiene constante relación con las agru­
paciones gallegas de América y con los comités de ayuda a España
que funcionan en los países de aquel continente. Disp one de una

parte de su presupuesto para recoger noticias y colaboración con

destino a periódicos americanos. Esta Oficina tiene también por
misión ayudar a los gallegos evadidos, a conseguir Ia asistencia
necesaria si· estuviesen faltos de recursos, y a buscar trabajo.
Ambas funciones las realiza de acuerdo con Asístancís, Social y
otros organismos. Entre otras publicaciones, que prepara esta
Oficina figura una selección de crónicas sobre lo acontecido en

Galicia bajo la opresión facciosa.

11. - Ahora, en saliándo de Ia Oficina Gallega, si no estáis can­

sados, podríamos ir a mi despacho, en donde revolveremos un poco
y 03 daré sumaría idea de la Biblioteca fascista y antifascista. Es

empeño mío reunir en ella todas las publicaciones, libros, opúscu­
los, prospect os, carteles, hojas de una manera u otra referentes a la

guerra y revolución actual de España. Es tarea uu tanto costosa

por las dificultades presentes, pero a pesar de ellas se va formando
esta colección que empieza a ser algo abundante, como veis; y os

advierto que no creo que haya la mitad de lo que tengo noticia.
Los mismos autores y editores de publicaciones pertenecientes al

tema de esta biblioteca singular espero qu� no dejarán de acrecen­

tarla con sus donativos. '

Para que os forméis idea, ved ahí el fichero dispuesto por ahora

según una clasificación exterior.
- Si no estorbamos - Olegario -, insinuó Jorge - me voy

a entretener pasando las tarjetas y hojeando libros: me aco m pa
ñará Montserrat.

12. - Obrad a vuestro placer: una cosa, notad que van seña­
lados con asterisco los libros que no he podido ver todavía y me

son conocidos sólo por referencia.

1\1 ONTSERRAT. - 22
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BIBLIOTECA FASCISTA Y ANTIFASCISTA

(Oatálogo inicial)

a. Libros

Acords del III Congrés de la Unió General de Treballadors a Catalsinsja, 13-18 de

novembre del 1937. Introducció per R. Vidiella, pròleg per M. F err er.

Edicions U.G.T., Barcelona, 1937. = 19,5 X 13,5 cm., 148 pp.

F. ADELL I FEn.RER «CRIT'>, Deu mesos de revoluciM Recull d'articles publicats
a (,LLIBERTAT. de Tarragona durant deu mesos de caos i de confusió

revolucionària. Tarragòna, F. Sugranyes, Impressor, 1937. = 19,5 X

13,5 cm., 128 pp.
Buena idea fué la de coleccionar estos interesantes articulas, escritos con valentia y libertad
perf odíst íca en momentos diflciles: contienen conceptos y anécdotas merecedores de con­

servarse y conocerse.

[Alertat Defensa antiaérea de la población civi.l y establecimientos industriales.

Un libra utilísimo. Madrid, Dossat, 1937. (Cf. ABC, 2/5/1917, p. 13, c. 0).

MANUEL.D. BENAVIDES, La revolución tué así (octubre rojo y negro) (reportaje).
Imprenta Industrial, Barcelona, 1935. = 20 X 14 cm., 490 pp.

M. D. BENAVIDES, El ûltimo pirata del Mediterráneo (reportaje). Imprenta In-

dustrial, Barcelona (1937). = 19 X 14 cm., 38t pp.

Aunque ellibro de Benavides es tarea del novelista cuando dialoga con personajes de ficción,
(p. 90), da sin embargo alguna idea de las turbias y maleantes actividades de Juan March.
El autor, que manifiesta conocer el argumento , haria un bien muy positivo a la historia de
los orígenes de nuestra guerra desarrollando el mismo asunto con una metodologia histórica

del todo ctsnttrtca, con la precisión de fuentes y ajuste de citas y datos.

M. D. BENAVIDES, Curas y mendigos (reportaje) . Imprenta Industrial, Barcelona,
3·41937. = 20 X 13,5 cm., 386 pp.

Con más precisión de datos este libro tendría valor histórico .

M. D. BENAVIDES, El erimen de Europa. Nuestra querra, [T. G. Ed. Sopena],
Barcelona, 61937. = 22,5 X 15,5 cm., 254 pp.

Es una composición de relatos novelescos, de conexión mutua muy sutil, con objeto de poner
en acción algunos factores poltt íccs y económicos que mueven la guerra española. Estas narra­

ciones a cuadros, cuyo estilo literario a veces decae algún tanto, podrán parecer desleidas y

poco comprobadas con datos bien concretos y sus íuentes bien determinadas, que hagan re.

GAETAN BERNOVILLE, La farce de la main tendue. Du Frente Popular au Front

Populaire. Édit.ions Bernard Grasset, Paris, [1937]. = 19,5 X 12 cm.,

127 pp.
Con decir que estelibro rebosa por todos sus cuatro costados espíritu fascista, está dicho todo.

.....

* LARA OAMPOAMOR, La révolution espagnole '¡iUe par une républieai1'le, tro de

l'espagnol par Antoinette Q u í ne he, Paris, Plon, [1937). = 19 X

11,5 cm., :!-36 pp.
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SALVADOR CASTELLÓ, Las gallinas y sus productos. Dirección General de Agri-:
cultura,ServiciodePublicacionesAgrícolas, [Madrid, 21937J.=16 X 11 cm.,
182 pp.

André CHAMSON, Retour d'Espagne. Rien qu'un témoignage. Éditions Bernard
Grasset, Paris, [1937]. = 16 X 10,5 cm., 131 pp.

A. CHAMSON, Al volver de España. Un testimonio. Servicio español de infor­
mación, Ediciones Españolas, Barcelona, 1937. = 17,5 X 11 cm., 118 pp.

A. CHAMSO�, Tornant d'Espanya. Un testimoniatge nO'més. Comissariat de Pro­
paganda de la Generalitat de Catalunya, Barcelona, 1938. = 20 X 13,5 cen-

tímetros, 83 pp.
.

«La unanimidad de la España republicana en contra de esta guerra, es un hecho•. (Edición
española, p. 68.) «El valor de este ejército y la resolución del pueblo ¿bastarán para echar
la guerra fuera' de España? Lo espero con todas mís fuerzas. Lo creo más cuando pienso en
todo lo que he visto .• (Ed. esp., p. 70.)

.

Conselleria d'Economia, Generalitat de Catalunya, Decret sobre la col.lectivit­
zació i control de la indústria i el comreç a Catalunya. Barcelona, 1935. =

19 X 15 cm., 152 pp.
•

Texto en catalán, en castellano y en francés.

De Julio a Julio. Un año de lucha. Ediciones Tierra y Libertad, Barcelona. =

20 X 14 cm., 263 pp.

Texto de los trabajos contenidos en el extraordinario de <Fragua social', de Va,lencia, del 19
de julio de 1937.

CEIDE L. DE NEGRI, Tragedias de la retaguardia. Editorial Nuestro Pueblo,
Madrid-Valencia, 1937. = 17 X 12 cm., 127 pp.

Estampas vívas del dolor de España.
* Controversy on Spain, between H. A. Gwynare, Editor of the Morning Post

and A. Ramos Oliveira. United Editorial Ltd., London, 1937.

DmECCIóN GENERAL DE AGRICULTURA, Pesas, medidas y monedas, 2.& ed,
Servicios de Publicaciones Agrícolas, [Madrid, s. a.]. = 16 X 11,5 cm ..

200 pp.
Resumen de las unidades usadas en distintas provincías de España y otras del extranjero y
sus equívalancías con las del sistema métrico decimal y paridades de diversas monedas con
la peseta.

E.-N. DZELEPY, Le complot espagnol. Éditions Foustier, 8, rue de Choiseul,
Paris, [1937]. = 19 ,X 12 cm., 157 pp.

E.s libro muy curioso, que toca diestramente aquellos temas que llevan a la conclusión del
dIputado Mander ante el Parlamento inglés que dos sucesos de España no son sino una nueva

etapa hacia la guerra suropea, en que es gravlslma la responsabilidad de las pasiones poil­
t.ícas fomentadas por la actitud de Inglaterra•.

Escriptors de la Revolució. Edicions del G.S.E.C., Barcelona, 1937 = 19,5 'x
14 cm., 172 pp.

[Joan ESTELRICH], La persecución religiosa e,n España. Con un poema-prefacio
de Paul C I a u del, 1937, Editorial Difusión, Buenos Aires. = 18,5 X

13,5 cm., 151 pp.
Este libro, a parte de estar concebido con una mentalidad enteramente rascísta (y con esto
lo he d_icho todo), está rezumando de hipocresia y malicia jesultica, como lo podrá sorpren­
der quisn compare, p. ej. las pp. 37, 38, 70, 115, etc., con sus antartores re,cuerdos. Además,
es verdaderamente indigno y vil el tono con que en la p. 39-40 se hace menCIÓ!?, ]JOT sus }lom­
bres, de cuatro eclesiásticos: en cambio en la p. 136 el P. José M. Murall, antrguo PrOVIncial
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jesuita, dice: «no tengo remordimientos de nada', ¿Ni tampoco, se le preguntará seguramente
delante de Dios, del caso, sin contar otros, de nuestro difunto, común amigo R. M. de B.?-Si,
víct íma suya -interrumpió Montserrat; uno de cuyos episodios (calificado por un grave teó­
logo, con oficio en la curia episcopal, de herético y diabólico) consta en una carta de 5 de
abril de 1932 enviada a todos los emínantístmos cardenales de la Curia Romana. Me repugna
alurí ír-s iquíara a este hecho, aunque no lo explico, pues por su misma gravedad la gente no

me lo creerá; mas me compele a ello el descaro jesuítico en difamar y vllipendiar a personas
de su desagrado. Es curiosa Ia actuación presente de E. por los jesuitas, quienes tanto habían
murmurado de él por rotario y por otros respetos.
Cumple advertir que el autor del Poema Prefacio, Paul Claudel, según últimas referencias,
parece qUe se ha convertido, pues da muestras de no ver ya con tan buenos ojos los proce­
deres de la España Santa.

Joan P" FÁBREGAS, Les finances de la revolució. Bosch, Barcelona, 1937 =

19,5 X 14,5 cm., 179 pp.

En esta nueva obra del Presidente del Institut de Ciències Econòmiques de Catalunya, autor
de un .Assaig d'Economai Potíttcae (3 vols.), tócanse puntos económicos y hácsnse atinadas
obsérvactonss que han de tenerse 'presente en ia nueva estructuración como consecuencia
de la revolución traida por la guerra.

.

* Foreign Journalist under Franco's Terror, United Editorial Ltd., London,
1937.

Lo que han hecho en Galicia. Episodios del terror blanco en las prooincuie gallegas
contados por quienes los han vivido. Editorial. España, Paris, [1937]. =

18 X 11,5 cm., 214 pp.

La Galice sous la botte de Franco. Episodes de la terreur blanche dans les provin­
.

ces de Galice, rapportéspar ceuxqui les ontvéctts. Jean Flory, 1938, [Paris].
= 19 X 1� cm., 218 pp.

Este libro,' d tcs el editor, se ha escrito con los relatos verbales, tomados taquigráficamente,
seleccionados, confrontados y depurados, de varias personas solventes, conocidas y bien repu­
tadas en Galicia, que han permanecido alii durante la dominación fascista y han vivido en
toda su intensidad la etapa, aún no terminada del terror blanco ... Lo que han hecho en Gali­
cia no se conocerá con exactitud y en toda su extensión mientras el pueblo gallego , que se

halla hoy bajo el régimen de terror sistemático ejercido por las autoridades rebeldes, no reco­
bre su libertad. Ese dla,la Humanidad civilizada, que ha consentido tal monstruosidad, habrá
de sentirse avergonzada de si misma.

[Canónigo J. GALLEGOS ROOAFULL], La religion dans l'Espagne de Eramco,
Édition des Archives espagnols, Paris, [1937]. = 20 X 13 cm., 188 pp.

El diligente autor ha recogido en este volumen una serie de datos y anécdotas sumamente
útiles para mejor entender qué tal sea el factor religioso entre los seudonacionales. Lástima
que el valor de este libro, que habrá de leer quien quiera con buena voluntad conocer mejor
las cosas de España, queda muy rebajado por falta de anotación de las mentes de donde se

tornan noticias muy ttpícas reveladoras. Es de esperar que esta deficiencia será subsanada
en otra edición.

* Francisco GARcfAALONSO, SJ, Mis dos meses de prisión en Málaga: cf. Diario
.de Burgos, 14 abril1937, p. 1, c. 5-6.

Francisque GAY, Dans les flammes et dans le sang. Les crimes contre les églises
et les pretres en Espagne, 11. éd. Éditions Bloud & Gay, Paris, [1937].
= 17,5 X 12 cm., 160 pp.

Libro bien elaborado después de una diligente información, que adolece, no obstante, de im­
precisión an algunos puntos, de falta de lógica en otros, y de más integral comprensión psico­
lógica en muchos, de la realidad entera del caso español: aquí yallá viene en mísntes el -ne

quid nimis>, y el <nego consequens et conssqusnttam- de las escuelas. Seria de desear que
para complemento del asunto M. Gay escribiese otra obra parecida respecto a la inocente
b íenandanza, ç¡;ue rstna :en el paraíso de Franco.

*.Vicen.te GAY, E,stampas rojas y caballeros blancos. Burgos, Rodríguez, 1937.=
:14· X 19 cm., 320 .pp,.'
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�rancisco GONZÁLEZ RUIZ, Yo he creído en Franco. Proceso de una grandesilusión. (Dos meses en la cárcel de Sevilla.) Ediciones Imprimerie Coo­
pérative Étoile, Paris, [1937J. = 19 X 11 ,5 cm., 173 pp.

Hay edición francesa: [ParisJ, Jean Flory, 1937.

Terminada la lectura de este novelesco relato se llega espontáneamente a la conclusión que elautor, gobernador de Murcia, siendo presidente de ministros M. Portela Valladares, formula
en el prólogo de su libro p. 7: .yo fui a la zona de Franco en la mejor disposición de espír ítu
para recoger e incluso exaltar lo que hubiera en ella merecedor de comprensión y de elogio,Pronto hube de rendirme a la terrible evidencia: la vida en aquella parte de España es, nimás ni menos, una afrenta a Ia Humanidad. Mi buena fe me habla conducido a un pals depesadilla. Me quedaba y me queda el consuelo de que no era el úníco , en manera alguna, elcaso de mi equivocación. El ochenta por ciento de los españoles que acogieron con mayor o
menor. confianza, como un fenómeno politico conveníentr, para nuestra Patria, el movimientode julio de i 936, se encuentran en mi caso: de vuelta de una equívocacíón espantosa.•
De la página 20 recojo esta anécdota:

'Solla visitarme un padre jesuita:
,

- Está en Sevilla - me dijo �, predicando un septenario, el padre Corrons y ha mostradodeseos de saludar a usted y ayudarle. Cuando vial padre Corrons, mi primera pregunta rué sivenia a prepararme a bien morir. Me tranquilizó a este respecto. Me dijo que era muy amigo detoda mi familia, pues llevaba muchos años en Orihuela, en Gandia, en Valencia. Seguimosnuestra charta. El responderia y pondría la mano en el fuego por mis tios. por mís primos,
por mi mujer, por mi hija. Pero ... por mi le era imposible.

'

- Gracias, padre - dije levantándome -; mi mujer y mi hija tampoco aceptarían su pro­tección. Tienen otro concepto de Ia dignidad.
Y le acompañé hasta Ia puerta. ¡Qué amargura! ¡Y pensar que la Republica ha sido tan
generosa con ellosb

* How Mussolini provoked the spanish civil war. Documentary Evidence. Uni­
ted Editorial Ltd., London, 1937.

* IGNOTUS, Sangue di martiri nella Spagna in fiamme. Firenze, Librería Edi­
trice Fiorentina, 1937, in 12, 235 pp. (Cf. L' Osservatore Romano 5 agosto 1937,

p. 3, c. 4.)

1. IZCARAY - C. CIMONA - M. PERLA - E. DE ONTAÑÓN, Madrid es nuestro
(60 crónicas de su defensa). Editorial Nuestro Pueblo, 1938. = 24,5 X
17,5 cm., 190 pp.

Estampas periodísticas del episodio madrileño, ágiles, elegantes, fotográficas, psicológicas,más que históricas. Madrid, su heroica defensa, ped íría una esmerada narración histórica côn
el preciso pormenor del dato concreto.

Marguerite JOUVE, Vu en Espagne, Février 1936 - Février 1937. Flammarion,
[Paris, 1937J = 19 X 12 cm., 231 pp.

El titulo es inexacto, pues las narraciones hablan de los frentes, del Centro y algo del Sud,
pues nada dice del Este. Sin embargo es uno de los relatos más ajustados e interesantes, y da
idea muy aproximada de la realidad psicológica y m�tiva de la guerra.

Arthur KOESTLER, Spanish Testament. With an Introduction by the Duchess
of Ath o Il. London, V. Gollanez, 1937. = 20 X 13 em., 384 pp.,

Hay traducción española, dada por fragmentos, en Servicio Español de Tniormaciôn: i937.'
.

Helmut KLOTZ, Les leçons militaires de la guerre civile en Espagne. Édité par
l'Auteur, Paris, [1937J. = 20 X 15 cm., 151 pp.

'

'

Fernando LLOVERA (,HOMITIO», La Columna Uribarry. Crónicas de fJUerra�
Valencia, Gráficas Turia, 1937. = 19 X 12,5 cm., 204 pp.

El titulo indica bien su contenido, el cual está desarrollado con interés y bastantes (hitos pre-,

císos, muy útiles para la historia futura de esta guerra. : .

'
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J'uan MARCILLO, Defectos, alteraciones y enfermedades de los vinos. Ministerio
de Agricultura. Dirección General de Agricultura, [Madrid, 1937]. =

15,5 X 10,5 cm., 118 pp.

* Angel MARVAUD, La question sociale en Espagne. Paris, F. Alean, 1910.

* A. MARVAUD, Les Basques dans la guerre civile esp aqnole¿ en: «Revue Poli­

tique et Parlamentaire», junio 1937.

Memòria del 11 Congrés Nacional del Partit d'Esquerra Valenciana, celebrat a

València,el20 de Febrer de 1937. Impremta «La Gavina», Castelló de la
Plana. = 22 X 15 cm., 126 pp.

Alfred MENDIZÁ.BAL, Aux origines d'une tragédie. La politique espagnole de 1933
à 1936. Préface de J'acques M a rit a in. Desclée de Brouwer et Oie.,
Paris, [1937). = 20 X 13,5 cm., 269 pp.

',Este libro - dice Maritain -, trae una documentación seria, leal, ímparcíal acerca de las
circunstancias politicas en medio de las cuales se rué preparando poco a poco la terrible tra­

gedia, que después del 18 de julio de 1.936 agota la sangre de España, •. Su lectura proyecta
un haz de potente luz, claro y seguro, sobre los diferentes aspectos de la guerra, y proporcionà
datos y elementos politicos, sociales y psicológicos para penetrar los móviles que han contri­
buido a la formación Y rompimiento de la tragedia española. Esto no quiere decir que alguno
podria proponer I Igsros reparos a varias arírmacíones.

* Peter MERIN, Spain between Death and Birth, The Bodley Head, London, 1937 .

J'oan MERLI, 33 pintors catalans. Barcelona, 1937. [Comissariat de Propa-
ganda. de Ia Generalitat de Catalunya]. = 23 X 16,5 cm., 229 pp.

Este libro representa una de las variadas actívtdades de Ia cultura actual. La ejecución téc­
nica es, en su género, primorosa .

J'aime MIRAVITLLES, Cosas de Cataluña. Lo que he visto en Madrid. Texto taqui-
.� gráfico' de la conferència dada por el Comisario de Propaganda... , ante

los periodistas madrileños que visitaron al Honorable Presidente de la

Generalidad de Cataluña, don Luis Companys, Carta abierta a Indalecio
Prieto y al Alcalde de Madrid. Editorial Forja, [Barcelona, 1938]. =

20 X 14 cm., 60 + 60 pp.

Textos español y catalán vueltos.

AntOriio E. MONLEÓN DE LA LLUVIA, Catorce meses de legislación revoluciona1·ia.
Valencia, Ed. Meabe, 1937. = 545 pp.

.

- Apéndice a «Catorce ... » = 652 pp .

. ·Víctor MONTSERRAT [Seudón.], Le drame d'un peuple incompris. La guerre
au Pays Basque. Préface de François M a u r í a c. Chez H.-G. Peyre,
Paris, [21938]. = 19 X 12 cfn., 189 pp.

, Libto btsn estructurado, aunque tragrnentar ío: pero el tema merecería y pedtría ser tratado con

toda la amplitud y copia de documentos que revelaran al mundo católico la tragedia que ha

sufrido el pueblo y clero católico de Euzkadi por parte de quienes se dicen.sa,lvadores de la

patria y de la civilización crísttana.

Mauricio de OLIVEIRA, La tragedia española en el mar, traducción del portugués
.

por J. A. V á z q u e z , 'Cf. Diario de Burgos 1 mayo 1937, p. 4, c. 6.)

Louis PARROT, Pamorœma de la culture espagnole. Édition'3 Sociales Internatio-
.

nales, Paris, 1937. = 19 X 11,5 cm.; 203 pp .

•
El Partido Comunista por la libertad y la independencia de España. (Llama­

mientos y discursos.) Ediciones del P. C. de E. (S. E. de la 1. C.). Comisión

\
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Nacional de agitación y propaganda. Valencia, marzo 1937. = 18 X

11,5 cm., 190 pp.

a) Introducción; p. 7:
b) El camino de la victoria (diciembre 1936), p. 13.
c) José D í a z., La linea general del Partido Comunista en la guerra.

1. Por la libertad de España y por la paz del mundo (1 diciembre 1936), p. 31.
2. Ante el gobierno del pueblo, orden, d Isc ipl ína y legalidad (2 febrero 1937), p. 43.
3. Ganar juntos para luego disfrutar juntos la victoria (8 febrero), p. 67.

d) Dolores I bar r u ri, 1. En pie por la libertad de nuestro pueblo (20 diciembre 1936).
2. Discurso en el mitin celebrado en el Teatro Olympia de Valencia, el (20 febrero

1937), p. ss.
e) Vicente U rib e, Nuestros hermanos los campesinos (21 enero 1937), p. iii.

1) Jesús Her n á n d e z , La cultura para el pueblo (21 enero 1937), p. 13i.
g) iMa,ndos fieles a la República y al pueblo! (Dsclaracíón del C. C. del P. C. de E. ante

la caída de Málaga), p. 153.
hf Antonio Mi je, El papel de los sindicatos en los momentos actuales (1 enero 1937),

p. 161.
i) Apéndice. Pedro Che ca. Qué es el partido comunista, p. 180.

Llamo especialmente la atención sobre el párrafo de J. Diaz intitulado .No perseguimos a

nadie por sus ideas religiosas •.

Joan PEIRÓ, Perill a la reraguarda. Pròleg de Julià G u a l , Segona edició.

Edicions Llibertat, Mataró, any 1936. = 18 X 13 cm., 193 pp.

"El prologuista pone de relieve el peso de oportunidad y de autoridad que este libro en si lleva

y además indica el bien que ha hecho en el momento en que ha aparecido. Contiene observa­
ciones y crít ícas que habrtan de tener presentes muchos que hablan sin miramiento a la verdad
-de lo que dicen o a la psicologia que mueve muchas acciones.

Jean PÉLLETIER, Seis meses en las prisiones de Franco. Crónica de hechos vivi­

dos. Ediciones Españolas, Madrid-Valencia, 1937. = 19,5 X 12 cm.,

llI! pp .

• Si hoy rompo ese silencio, dice Pélletier, es únicamente para decir Ia verdad. La prensa fran­

.cesa calla demasiados horrores; mi indiferencia se convertíría en complicidad si yo no escri­
biese lo que he sufrido, lo que he visto, lo que he oido, lo que han tenido que soportar mís

compañeros de cautiverio •. El relato de Pélletier, relato fotográfico de los horrores de la cárcel
de .Ondarreta, asistida por ocho capellanes, s e r V i I e s capellanes, seis agustinos y dos

_jesuitas, es la ignominia de un pais y de la religión que profesan, así los que lo gobiernan como

los que se les adhieren.

Poesía en las trincheros, Comisariado General de Guerra, Sección de Propaganda.
.

Ediciones «La Voz del Combatiente'>, [Madrid, 1937]. = 17,5 X 13,5 cm.,

144 pp.

Poetas de La España leal. Ediciones Españolas, Madrid-Valencia, 1937. =

17 X 11,5 cm., 158 pp .

.T. Pous I PAGÉS, At marge de la revolució i de la guerra. Al.locucions, confe­

rències i díscursos.. Publicació patrocinada pel Casal de Cultura. Llibreria

Catalònia, 1937, [Barcelona]. = 18 X 13 cm., 111 pp.

Palabras llenas .de cordura y nobleza propias de las trascandentatss-círcunstancías que se

'han vivido.

Emilio PRADOS, Llanto en la sangre. Romances 1933-1936. Ediciones Españo-
las, [Valencia, 1937J. = 18 X 13 cm., 112 pp.

Manuel Altolaguirre en el prólogo sitúa los últimos romances del poeta de poesia culta, culte­

.rana, ilustrados en esta elegante edición con dibujos de Miguel Prieto. Tres grupos de roman­

-ces recoge el volumen: .Calendario incompleto del pan y el pescado-, .Llanto de octubre' [1934],
«Romances de la guerras. Son unos versos de una dolorosa profundidad social.

La presse catalane depuis 1641 1'usqu'à 1937. Essai d'index par Joan Tor­

r e nt, avec la collaboration de Francesc Car bon e Il, Josep M o n­

for t et Rafael Bor i, journalistes. [Agrupació Professional de Perio-
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distes, Barcelona, Palais International de la Presse - Exposition de Paris,
MCMXXXVII]. = 12,17 cm., 166 pp.

Fué excelente idea la de escribir este libro con motivo de la Exposición de Paris, para dar a
conocer, en slntesís Y con la reproducción fotográfica de algunos ejemplares, los comienzos Y
vicisitudes de la prensa catalana.

Problemas de alimentación que plantea lo; guerra. Comissariat de Propaganda
de la Generalitat de Catalunya, [Barcelona, 1937]. = 16,5 X 11,5 cm.,
132 pp.

Eloriginal de estos Problemas rué cedido por la Escuela Superior de Agricultura de la Gene­
ralidad para utilidad general y particularmente en este periodo de guerra;

* ¿Rebeldes? Zaragoza, Oficina Católica de Información Internacional, [1937].
(Cf. Diario Vasco 10 junio 1937, p. 2, c. 6.)

La Reforma Agraria en España. Sus motivos, su esencia, su acción. Instltuto
de Reforma Agraria, [Ministerio de AgriculturaJ, Valencia, mayo de 1937.
= 21,5 X 16 cm., 107 pp.

* Alberto RISCO S. J., La epopeya del Alcázar de Toledo. Burgos, Editorial
Española, [1937J.

Antonio RUIZ VILAPLANA, Doy [e ... Un año de actuación en la España nacio­
nalista. Éditions Imprimerie Coopérative Étoile, Paris, [1937J. = 18,5 X
12 cm., 258 pp.; Ed. Españolas, Barcelona, 22,5 X 16 cm., y otra.
20 X 12,5 cm., 160 pp.

Antonio RUIZ VILAPLANA, Doy te ... Un mio de actuación en la España nacio­
nalista. Publicaciones del Comité de Defensa de la Rep. Española en

Panamá, R. de P. = 21,5 X 15 cm., 138 pp.

A. RUIZ VILAPLANA, En dono [e ... , ed. petita. 4.8 ed., 5000 exemplars, caricatura
del autor por Bon. = 10,5 X 8 cm., 260 pp.

-Sous la foi du serment. [París], Jean Flory, 1937. = 19 X 12 cm., 270, pp •.

Este I ibro del Secretario Judicial de Burgos es uno de los que más al vivo y con mayores garan-·
tías de veracidad se han escrito acerca de la tragedia que se viVe en la España nacionalista ..

Consta de des partes: la primera reseña pr íncípalmente los hechos, cc. I-X, pp. 7-114, la se­
gunda enjuicia la España nacionalista, ce. XI-XX, pp. 115-225. De esta obra demás de la edición
original publicada por vez primera en París .Ediciones españolase, hicieron nueva edición en·
Barcelona 1937, yel Comissariat de Propaganda publicó la versión catalana hecha por J. Vilà.
Bisa en edición corriente, yen otra ed ícíón de bolsillo con el retrato del autor por Bon.

José SAHAREÑO, Villa Cisneros. (Deportación y fuga de un grupo de anti-
fascistas.) Valencia, Ediciones Españolas, 1937. = 19 X 11,5 cm., 164 pp.

Como si nos fuera desconocida el humor fascista, este relato viene a confirmar lo de las tro-·
pellas Y vilezas que los nacionalistas cometen con toda clase de personas, aun con las mujeres ..

Emili SALUT, Vivers de revolucionaris. Apunts històrics del districte cinquè ..

Barcelona, Llibreria Catalònia, 1938. = 18 X 13 cm., 191 pp.

Las 'páginas de este libro bien podrían llamarse apuntes del natural, cuya lectura aparte de
ser interesante para conocer la negra vida y la triste miseria de ciertos barrios Y de ciertas..
gentes que en ellos viven, contr íbuyan a descubrir aquellos bajos fondos de donde a las veces
surgen momentos diflciles y molestias socíales. .

... * Manuel SÁNCHEZ DEL ARCO, El Sur de España en la reconquista del país.
Establecimientos Cerón, Cádíz, 1937. Cf. Diario de Burgos 5 febrero 1937"
p. 3, c. 2.



I

I

ANEJO BIBLIOGRÁFICO: a. LIBROS 345

Ramón J. SENDER, Contraataque. Editorial Nuestro Pueblo, Madrid-Barce­
lona, 1938. = 23 X 16 cm., 307 pp.

A. SIEBERER, Espagne contre Espagne. Traduit de l'allemand par Berthe
M e d i e i - C a v in. Genève, Édition G.-H. Jeheber, S. A., [1937J. =

18,5 X 12 cm., 254 pp.

O. K. SIMON, Hitler en Espagne. Avec 16 documents hors-texte, Préface d'É­
mile Bur é. Éditions Denoël, Paris, [1938J. = 19 X 12 cm.,267 pp.

Libro de capital interés, como se ve por los textos y fotograbados de üocumentos.

Upton SINCLAIR, ¡No pasarán! (Un relato del sitio de Madrid). Traducido de,
inglés por F. Susanna Montaner. Comissariat de Propaganda de la Gene­
ralítat de Catalunya, Barcelona, 1937. = 19,5 X 13,5 cm., 199 pp.

- Editorial Masas, México D. F., 1937. = 19,5 X 14 cm., 144 pp.
Novela que despierta enorme interés, cuyo argumsnto se desenvuelve en New York al rededor
del momento social presente, y termina con un episodio, vivamente discreto, de Ia Brigada
Internacional en la defensa de Madrid.

* G. L. STEER, The Tree oj Ger-nika, London, Hodder & Stoughton, London.
(Ilustrado).

* Dr. SUÑER, Los intelectuales y la tragedia española. Burgos, Ed. Española
1937. = 208 pp.

L'obra normativa de la Generalitat de Catalunya. El pla Tarradellas. Edició del
Comissariat de Propaganda de Ia Generalitat de Catalunya, [Barcelona,
1937J. = 24 X 16,5 cm., 103 pp.

El verdadero y principal contenido de este libro es el e.Apènd ix. Dísposícínns del pla per a unifi­
car la politica financera de Catalunva e, p. 25, al cual precede, a guisa de preámbulo, una intro­
ducción que razona o comenta las d ispcs íciones o decretos cuyo texto se copia en el apéndice.

[J. TARRADELJ,ASJ, La política financiera 'de La Generalidad durante la revo-

lución y la guerra, 19 julio - 19 noviembre. Generalitat de Cataluña, De­
partamento de Hacienda, 1936, [BarcelonaJ. = 450 pp.

La política financera de la Generalitat durant la Revolució i la Guerra, 20 no­

vembre 1936 - 30 abril 1937. Generalitat de Catalunya, Departament de
Finances, 1937. = 27,5 X 21,5 cm., 554 pp.

El mismo titulo expresa lo bastante la amplitud del contenido del presente volumen, cuya
síntesis más precisamente se indica al fin de la p. 26: .La primera preocupación del Gobierno
de Cataluña ... rué asegurar la vida y la libre determinación del pueblo, y tuvieron que ase­

gurarle, como fuese, ... los medios de subsistencia para conservar la vida y los elementos de
defensa, para luchar por la, libertad. Y Ia resolución de estos problemas rundamentalïsímos
ha sido el objetivo inmediato de la política tínanctera, cuyos resultados durante estos cuatro
meses vamos a exponer', Hasta aquí Tarradellas. Ilustran copiosamente el texto numerosos
estados y gráficos.

[J. TARRADELLASJ, La política financiera de la Generalidad durante la revolu­
ción y La guerra, 19 julio -19 noviembre. Generalitat de Catalunya, De­
partament de Finances, 1936. = 26,5 X 21 cm., 28 pp. + 5 gráficos.

Es un resumen de la obra anterior.

* Angel de ZUMETA, Un cardenalespañoi y los católicos vascos. La conciencia cris­
tiana ante la guerra de la Península 1 bérica. Publicaciones Minerva, Bil­
bao, 1937. = 128 pp.

'" A. de ZUMETA, La T'héoloçie de l'invasion fasciste. Éditions «Euzko-Deyaa,
Paris, [1937].
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b. Opúsculos
* A. D. C. D., Cento mw·tù'i della 1'ivoluzione del 1936 in Catalogna. Torino,

1937, Società Editrice Internazionale. = In 16, 75 pp.
.

* Antonio M. de BARCELONA, La iraçedia della Spagna. Torino, 1937, Società
Editrice Internazionale. = In 8, 90 pp.

Ae1'0�t�a5����ta profesional de Aviación. Barcelona, ¡1937. = 34 X 24 cm.,

L'agression italo-allemande contre l'Espagne. Aoüt 1937, [Paris]. = 27 X

18,5 cm., 47 pp. .

Este folleto recoge las pruebas documentales de la intervención ítalo-alemana en la guerra
española.

Aire, revista - 1 - �Al hombre la nacieron alas; cuando conquistó el cielo quiso
destruir la tierra'). = 31 X 24 cm., 48 pp.

Luis de AIZPIRI, La diócesis de Vitoria destruiâa por los rebeldes, en: sDemo­
cracia Española'), II, 28 febrero 1938, pp. 13-15.

AJUNTAMENT DE BARCELONA, 1937, Conselleria.d'Higiene i Sanitat. = 22 X

22,5 cm., 18 pp. + 1 plano.
Precioso folleto-álbum de los proyectos y-realizaciones de este Departamento.

Felipe ALAIZ, Vida y muerte de Ramón Acín. Oficinas de Propaganda C.N.T.­

F.A.!., Comité Regional de Cataluña. = 19 .X 13,5 cm., 31 pp.

«Episodios> n.s 2.

Algunos datos económicos sobre Catalunya. Comissariat. de Propaganda de la

Generalitat de Catalunya, [Barcelona, 1937]. = 18 X 13,5 cm.

Están rspresentados en una colección de 35 grabados, que representan los diferentes aspectos
económtcos de Cataluña; los datos numéricos se hallan sobreimpresos en Ia cartolina de cu­

bierta, ilustrada con varias vistas históricas y geográficas de Cataluña entrelazadas e impre­
sas con tinta diferente de la letra.

Algunos. datos sob1'e la tragedia de Euzkadi. = 20,5 X 14 cm., 15 pp.

[Ediciones Españolas, Madrid-Valencia-Barcelona, 1937.]

Jean ALLOUCHERIE, Nits de Sevilla .. (Un mes entre els rebels.) T.rad. J. Vilà­
Bisa. Edicions Europa-Amèrica, Barcelona-Madrid, [1937]. = 17 X 13,5
centímetros, 82 pp.

Interesantes relatos qUe contírman ta mentalidad y procederes fascistas conocidos ya por
otros relatores.

Ricard ALTABA-PLANUC, V�tit mesos a la Delegació del Govern d'Euzkadi a Ca­

talunya. Pròleg de Joan S ant a m a r i a. Editat pel Comissariat de

Propaganda de Ia Generalitat de Catalunya, [1937]. = 20,5 X 17,5 cm.,

5t5 pp.

Es un opúsculo simpático as! porlas rotograrías que recoge, como también por los buenos
recuerdos que evoca del heroico pueblo vasco: de cuyo martirio pedirá responsabilidades muy
serias Ia HistorIa.
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J. ALTARAIER, Sur le Front de la Liberté. Un reportage en Espagne Républi-.
caine. Préface de O. R o s e n fel d , Rédacteur en chef du «Populaire»,

[paris], 1938. = 22 X 13 cm., 39 pp.

America. America's Correspondent Describes, April l6 - 1938. New York =

30 X 21,5 centímetros, 4;8 pp.

En este número hay un interesante comentario en que la revista pondera sus méritos adqut­
ridos para con Franco.

American Democracy vs. the Spanish Hierarchy. (<The New York. Times», New

York, 1937. = il1,5 X 14 cm., 47 pp.

Es una réplica firmada por 150 eclesIásticos y profesores protestantes, seria y razonada a ra

carta de los Prelados españoles: síguenle algunas contra-réplicas. Gran desdoro que el 'clero

protestante haya derecrlminar li los Prelados españoles una posición de Prelados católicos

muy falsa y tan contraría a los principios evangélicos.

Amigos de la Escuela. Madrid. = 27,5 X 20 cm., año I, núm. 1, abríl 1937.

Antonio APARICIO, Elegía a la muerte de Federico García Lorca. Dibujos de

S. Ontañón. Signo, Madrid, 1938. = 25 X 17 cm., 38 pp.

Les atrocités des rebelles en Espagne. Édité par le Comité Mondial contre Ia

Guerre et le Fascisme, Paris, [1937]. = 23,5 X 15,5 cm., 32 pp.

Es un jiorrandc cuadro que pone con viveza de descripción y pormenores fehacientes las atro­

cidades que cometen los que dicen luchar al grito de ¡Viva Cristo Rey! por Dios y por la Patria

y por la civilización cristiana. ¡Qué sarcasmo y qué blasfemia!
. .

Emilio AYALA MARTIN, Ouniculiura. Dirección General de Agricultura, Ser­

vicio de Publicaciones Agrícolas. = 16 X 11,5 cm., 78 pp.

Ayuda a Madrid. [Minísterio de Propaganda, Valencia, 1937]. = 23 X 15 cm.,

18 pp.
Folleto bien ilustrado que contiene algunas muy breves, bien que útiles reflexiones acerca

de tal tema.

Bachillerato Obrero. Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, Instituto

Obrero de Segunda Enseñanza, Sabadell, 1937. = 15 X 11 cm., 16 pp.

Contiene el texto oríctat y algunas notas adicionales.

J. O. BARCA, L' obra financera de' la Generalitat dels sis primers mesos de la

revolta, 19 de juliol del 1936 -18 de gener del 1937. Barcelona, 1937, [Ante­
cedents i Documents, 9]. = 39 pp.

Es una exposición sumaria de la transformación financiera dictada per la Consejería de Finan­

zas: obra demasiado discutida y criticada con más pasión que con verdadero tecnicismo Y

objetividad.

Coronel BARCINO, La batalla del Marne. Edición dedicada al combatiente.

Biblioteca Militar de Catalunya, 1938. = 17 X 12 cm., 613 pp.

Pedro de BASALDÚA., Al compás de la fusilería. El dolor de Euzkadi. Editado

por el Comissariat de Propaganda de Ia Generalitat de Catalunya, [Barce-
.lona, 1937]. =23,5 X 17 cm., 64 pp.

Calientes y vivos episodios de 'la guerra en Euzkadi, de entre los cuales es singularmente de

notar el fusilamiento del sociólogo y literato Rev. José de Ariztimuño .Qaitzol. cometido por

los fascistas en Ondarreta: p. 39-43.

Domènee de BELLMUNT, La revo lució i l' assistència social. Barcelona, 1937,

[Antecedents i Documents, 4]. = 19 pp.

El argumento es muy sugestivo, Y merecía ser tratado con mayor amplitud y esmero. Todavia,

este opuscuüto da alguna idea de lo que la Generalidad de Cataluña ha procurado llevar a
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cumpñmtsnto en cuanto a asistencia social. Dentro del texto aquí y allá tropieza uno con
apreciaciones injustas a falsas.

... ' -

Lluís BERTRAN, La Iiieraiura catalana a l'estranger. Comissariat de Propa­
ganda de la Generalitat de Catalunya, Barcelona, 19:=17, [Aspectes de
l'activitat catalana, 3]. = 45 pp.

Dr. Norman BETHUNE, Le crime de la route Málaga-Almería. Récit accom­

pagné de documents graphiques qui révèlent la cruauté fasciste. Publio
caciones- Iberia. = 21 X 15,5 cm., 29 pp.

J. de BIORT, La génèse de la guerre civile en Espagne, en: «Revue de Deux­
Mondes» 37, 1937.1, pp. 37-53.

Boletin decenal. Estado Mayor Central del Ministerio de Defensa Nacional,
[Barcelona, 1937]. = Números: 1 (junio), 4, 5 y 6 (julio), 7,8 y 9 (agosto),.
io y 11 (septiembre), 13 (octubre), 15 y 16 (noviembre), 18 y 19 (diciem­
bre), 20, 21 y 22 (enero 1938), 23, 24 y 25 (febrero), 27 y 28 (marzo) .

* Carlo BOSELLI, Spagna in fiamme. Thizzoti &- C. Editori, Milano, 1937. =

25 X 18 cm., 64 pp.
Es una colección de 100 fotografías de »uomínl, evsnt

í

e orrori dalla caduta della Monarchia
a

í

nostri g iorn
í

e. El texto contiene un resumen de los varios aspectos de este periodo.
E. BOUGOUIN et P. LENOIR, La finance internationale et La guerre d'Espagne.Préface de Léon J o u h a u x. Paris, 1938: Centre d'Études de ePaix

et Démocratie'. = 24 X 16 cm., 20 pp. + 1 cartograma.
En pocas páginas, que revelan un extenso volumen, se manifiesta toda la red financiera inter­
nacional que actúa siniestramente en la guerra española.

Breviario de higiene mental del Continente. [Barcelona, 1937, Inspección Ge·
neral de Sanidad]. = 15 X 10,5 cm., 12 pp.

Juan de CASTILLA, Los intelectuales españoles ante la revolución y la guerra.
Editorial Difusión, Buenos Aires, 1937. = 17,5 X 12,5 cm., 38 pp.

CoD hacer atención a la Editorial, se tiene concepto de la indole y veracidad de este folletin.

Les calomnies nazies. Le dernier' advertissement du docteur Goebbels aux

catholiques allemands. Édité par A.C.A., Paris" [1937]. = 21 X 13,5 cm.,
Hi pp.

El clero vasco ... se dirige al Sumo Pontífice ... [Ediciones Españolas, Madrid­
Valencia, 1937). = 15 X la cm., 12 pp.

Edición sobre papel fino en español, francés, inglés e ítal íano.

Carta Colectiva de los Obispos españoles a los de todo el mundo con motivo de la
guerra en España. Pamplona, Gráficas Bescansa, 1937. = 24,16 X 15 cm.,
31 pp.

De este escrito hay varias ediciones, mas ésta es la original, y traducciones a varios idiomas.
francés, en La Documentation Catholique, italiano en La CiviltA Cattolica, inglés en The New
York Times ...

J. CARNER RIBAr.TA, Poetes russos de la Revolució. [Comissariat de Propaganda
de la Generalitat de Catalunya], Barcelona, MCMXXXVII. = 27,5 X
21,6 cm., 12 pp,

Una sucinta introducción pone al lactor en el ambiente poético de la U. R. S. S. en i 925, cuyo
calor mantiene y dirige el .Instituto Oficial de la Poesía e, en donde más de 300 alumnos se
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adiestran, dia tras dia, en los secretos maravillosos del ritmo. Siguen después las noticias bio­
gráficas y los comentarios acerca de los principales poetas de la revolución.

Roberto CASTROVIDO, Las dos Repúblicas. = 17 X 12 cm., 14 pp.

19 de julio de 1916 - 19 de julio de 1937. ¡Un año de guerra! Catálogo de la Ex­
posición de Fotografías, organizada por la Subsecretaria de Propaganda
del Ministerio de Estado. = 15,5 X 10,5 cm., 13 pp.

La Catalogne pays revé pour le campement. Camping Club de Catalogne, Fédé­
ration de Campement. [Édité par le Comissariat de Propaganda de la
Generalitat de Catalunya, 1937J. = 27,5 X 21,5 cm., [9 pp. + 7 lám.].

El titulo indica la final idad de este elegante folleto.

André CHAMSON, Tornant d'Espanya. Un testimoniatge, només. [Traducción
anónima del francésJ. Comissariat de Propaganda de la Generalitat de

Catalunya, Barcelona, 1938. = 19,5 X 13 cm., 82 pp.
El autor de Roux le Bandit ha querido testimoniar en este hermoso libro sus impresiones y
juicios acerca de su viaje a España con motivo del Congreso de la Asociación Internacional
de Escritores: no es libro histórico ni anecdótico ni descr ipt ivo. Es útil sin embargo conocer
los sentimientos que en el ánimo de los escritores extranjeros ha despertado su visita al pueblo
español y al teatro de la guerra.

Charlas populares.!. Barcelona, Ediciones Españolas, 1937. Lo q u e s i g-
n � fic a I a g u err a = 17,5 X 12 cm., cuadernos sueltos de 15 pp.

Defender la independencia de la Patria.
La República es la cuUura para todos.
'Utilización de la riqueza nacional en beneiicio del pueblo.
Trobœio y porvenir asegurados.
Por una iusticia popular, humana y democrática.
Un eiército popular y democrático al servicio del pueblo.
Luchar por la paz y la solidaridad entre todos los pueblos.
Para que el campesino tenga tierras, tral1aio, libertad y bienestar.
Aprovechamiento máximo de los recursos naturales en benejicio del pueblo.
Asegurar un régimen de libertad y democracia.

Cinquanta anys d'Esperanto. Edició del Comissariat de Propaganda de la Ge­
neralitat de Catalunya, amb motiu de l'Exposició commemorativa del

cinquantè aniversari de l'Esperanto, que es celebrà de l'I al12 desetem­
bre de 1937 al Casal de la Cultura de Barcelona. = 24 X 17 cm., 55 pp.

Papaia Fronto, de Valencia, i, III, 1937, anunciaba que los fascistas de Córdoba habían asesi­
nado a todos los esperanttstas (?). ¡Es posible: otros milagros como éste han hecho!

Víctor COLOMER, Urqeuc la unitat proletària i antifeixista. Pròleg de J. C o -

m o r e ra. Editat, pel Departament d'Agitació i Propaganda del P.S.U.

[Barcelona, 1937]. = 22 X 16 cm., [27] pp.

W. COLOMER, Per una joventut culta, lliure i feliç. Edicions E. A. per a la Jo-
,

ventut. Barcelona, [1937]. = 18 X 11,5 cm., 32 pp.

Ciutadà; què has de fer davant la çuerra aèria? Comissariat de Propaganda de la
Generalitat de Catalunya, Consell de Sanitat de Guerra, [Barcelona,
1937]. = 17 X 13 cm., 63 pp.'

Este original rué ofrecido por la Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas de Cataluña,
y contiene utilísimos consejos para la guerra aérea.

,COMUNICACIONES, revista editada por la Consejería de Transportes y Comu­

nicaciones con la colaboración técnica de la Consejería de Informacíón y

Propaganda. = 27 X 21 cm., 20 pp.
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Consignes del P.S.U. i de l'U.G.T. Control d'edició, Secretariat d'Agitació i

Propaganda del P.S.U. Barcelona, [1937]. = 21,5 X 15,5 cm., 40 pp.

Constitució (llei fonamental) de la Unió de Repéblioues Soviètiques Socialistes.
Edicions P.S.U.C. [Barcelona, 1937[. = 24,5 X 17 cm., 16 pp.

Crónicas de la guerra (Recopilación de artículos periodísticos). Subsecretaría
de Propaganda. Valencia, 1937. = 17 X 12,5 cm.

1. Enrique MANOBENS, Cronista l'e El Diluvio« de Barcelona.
2.' J. IZCARAY, Cronista de Mundo Obrero« de Madrid .

B. Clemente CIMORERA, Cronista de Mundo Obrero. de Madrid.
4. Eduardo ZAMACOIS, Cronista de La Libertad. de Madrid.
5. Mayur o BAJATIERRA, Cronista de Fragua Social. de Valencia.
6. Juan de GREDOS, Cronista de Polttíca e de Madrid.

.

Decret d' adjudicació de terres i sistemes de treball: Ordre per a la seva aplicació
amb aclaracions fetes per Joan Pic, de la Comissió Central Agrària, del
P. S.U. [Barcelona, 1937]. = 22 X 16 cm., 41 pp.

Decreto de veintisiete de agoste de mil novecientos treinta y siete, modifi­
cando ia vigente legislación de cooperativas para la aplicación en el campo.

Valencia, 1937. = 24 X 18 cm., 11 pp.

DEFENSA NACIONAL. Revista española de técnica militar, núm. 1, julio11937.
Madrid, 1937. - 38 X 27 cm. 180 pp. Hay un número especial de «Ho­

Homenaje a México».

Defensa passiva antiaèria. Refugis. Ajuntament de Barcelona. = 17 X 12 cm.,
3� pp.

Instrucciones elementalss para Ia protección contra los ataques aéreos con bombas explosivas
e íncsnd íartas, •

Defensa táxico-química, revista mensual. Barcelona, año l, nro. 4.2 X 7 ú=

X 21 cm., 16 pp.

En défense de l' émigration russe en France. Les véritables responsables de la

disparition du général E.-R. Miller, président de la F.G.D.A.C.R., par
<,Un ancien Officier Russe». Paris. = 17,5 X 11 cm., 14 pp.

Les maneuvres criminelles des agents de Hitler, Mussolini et Franco en territoire français
ne peuvent être imputés aux émigrés russes'.

Francis DELAISI - Jean CASSOU - Pierre GANIVET, Tempete sur l' Espagne, en

«L'Homme réel», núm. 34-35, octobre-novembre 1936, Paris. = 90 pp.

Este opúsculo, con claridad y exactitud, expone la situación de España, anterior al 19 de
julio. Merece ser considerado.

Louis DELAPRÉE, El martirio de Madrid. Testimonios inéditos .de ... Madrid,
1937. = 17 X 12 cm., 47 pp. (ed, española, francesa, inglesa).

Es sarcásticamente atroz la frase final del Ultimo mensaje del honrado periodista: .Ya no les
mandaré nadamás. No vale Ia Pena. La matanza de cien Chiquillos españoles es menos inte­
resante que un suspiro de Mrs. Simpson•. As! es la carcomida y podrida Europa.

Frederic DURAN JORDÀ, The .service of Hoaâ iramsjueum. at the Front. [Bar­
celona, 1937]. = 18,5 X 13,5 cm., 20 pp.

EJÉRCÍTO DET, PUEBT,O, revista quincenal del Comité pro ejército popular
regular = 34 X 24,5 cm., 14 pp.
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Ejército del Pueblo, «combates aéreos», 1937. = 35 X 24,5 cm., u; pp.

Ejército del Pueblo, núm. 9 (17 de septiembre 1937): «China sufre». = 34 X

24 cm., Hi pp.

El Ejército Popular, órgano oficial del Ejército del Este. Barcelona, 1937. =

27,5 X 21,5 cm.

[Jaume ELIES BROCONSJ, Crítica de la reraguarda. Xerrameques dominicals de

l'Home desconegut. Edicions Forja, Barcelona. MCM-XXXVII. = 17,5 X

12,5 cm., 79 pp.

Estas diez y nueve charlas de Elies Bracons son una muestra de las varias actividades del

Comisariado de Propaganda. La radio es hoy una fuerza imponderable en el mundo de las

ideas: por lo cual el Comisariado no podia prescindir de este ínstrurnsnto para la difusión del

pensamientO.

Emboscats. Editat pel Comitè Pro-Exèrcit Popular Regular. = 22 X 12,5 cm.

1:¿ pp.

Episodios anecdóticos de la çuerra y de la revolución, núms. 1 y 2.

M. ERCOLI, Las características de la revolución española..Ediciones Europa­

América, Barcelona-Madrid, [1937J. = 17 X 12,5 cm., 16 pp.

Ilya EREMBURG, Estampas de España. Ediciones S.R.I. [Madrid, 1937J. =

17 X 12 cm., 55 pp.

M. ERLICH y E. GUERASSIMOW, Vidas revolucionari.as. Schore. Un héroe de la

guerra civil. Ediciones Europa-América, 1937. = 16,5 X 12 cm., 56 pp.

Espagne Rouge. = 19. X 12,5 cm., 48 pp.

Sin Indicación de autor, ni lugar ni fgcha de edición e Impresión: este folleto de origen fascista,

ofrece una colección de grabados que representan horrores cometidos por los rojos. Desgracia­
damente pueden ser auténticos: sin embargo se habría de indagar su autenticidad.

Estatuto de Autonomia de Euzkadi. Edición oficial. = 17 X 12 cm., 30 pp.

Texto español y vasco,

Juan ESTELRICH, La cuesiiári vasca y La guerra civil española. Editorial Difu­

sión, Buenos Aires, 1937. = 16,5 X 11,5 cm., 59 pp.

Folleto basado o en Ia desviación de los argumentos o en la verdadera mentira.

Ángel ESTIVILL, Lina Odena. La gran heroina de las jU'1!entudes revolucionarias

de España: Editorial Maucci, Barcelona, [1937J. [«Las grandes figuras
de la Revolución», núm. 2J. = IS X 12 cm., 94 pp.

Buekadi'ko Jaurlaritza'ren Ordezkariiaa Naguria Catalunya'n. Delegació Gene­

ral d'Euzkadi a Catalunya. Delegación General de E11.z7cadi en Cataluña.

Barcelona, 1937. = 25,5 X 22 cm., 36 pp.

Es un elegante cuaderno con ·muy interesantes grabados que muestra Ia organización de la

D. G. d'E. en C. Valia la pena que no fuera tan escaso de texto.

El fascismo al desnudo. Ed.iciones Españolas, Madrid-Valencia., 1937. = 21 X

13,5 cm., 48 pp.

En este opúsculo las láminas son de interés para i r al gran público.
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Facetas de actualidad española, publicación mensual, editadas por el «Diario
Español del Aire», agoste 1937. = 23 X 15,5 cm., 112 pp.

Fernan de FÉRON, Comment sauver la paix� Enquête en «Le Journal de la
Femme'>, année 6, n.s 276, 18 février 1938.

Louis FISCHER, The war i.n Spain, published by «The Nation». [NewYork,
1937J. = 20 X 12 cm., 55 pp.

Sumaria exposición y puntos de vista sobre la guerra española.

Prom: a Hospital in Spain American Nurses Urite. = 19,5 X 13 cm., 29 pp.

Víctor GABTRONDO, Con el sol en la cara. (Del Cuartel de là Montaña a Toledo.)
Oficinas de Propaganda C.N.T.-F.A.I.-JJ. LL. Comité Regional de Ca­
taluña. = 19 X 1:3,5 cm., 32 pp.

Episodios. Anecdotario de la guerra y de la revolución, núm. 1·

José GALLEGOS ROCAFULL, La Carta Colectiva de los Obispos españoles. [París,
Archives Espagnols, 1937J. = 21 X 13,5 cm., 24 pp.

Breves notas sobre el famoso documento tocando algunos puntos de vista sueltos. Hay tra­
ducciónfrancesa de Rolland-Simon. Son de notarlas dosilustraciones que representan a varios
Prelados españoles entre militares saludando a la manera fascista.

.

[J. GALLEGOS ROCAFULLJ, Christus of Franco. Naar aanleidin van den geme­
enschappelijken brief der Spaanische Bisschoppen. De Vrije Pers-Bus­
sum. = 19,5 X 13,5 cm., 34 pp.

Federico GARCÍA LORCA, Romancero gitano. Editorial Nuestro Pueblo, 1937.=
16 X 12 cm., 80 pp.

[Juan GARCÍA OLIVER], Dos meses de actuación en el Ministerio de Justicia.
Publicaciones del Ministerio de Propaganda, [Valencia, 1937J. = 21,5 X
14 cm., til pp.

Encabezan este opúsculo unas palabras preliminares del Excmo. Sr. 'Preaídente del Tribunal
Supremo, M. Gómez; sigue el discurso de Garcia Oliver; ya continuación se transcríban algu­
nos decretos y órdenes minister íales con breves comentarios de M. Sánchez Roca, subsecre­
tario de Justicia.

Sebastià GASCH, La pintura catalana contemporània. Comissariat de Propa­
ganda de la Generalitat de Catalunya. Barcelona, 1937. = 17 X 12,5 cm.,
37 pp.

Aspectes de l'activitat catalana, 4.

J. GIMENO-NAVARRO, Dolor de la guerra. Poemes. 1937, [Editorial Forja, Bar-

celona]. = 19 X 13 cm .• 55 pp.

De entre las poesías de este manojo poético cumple singularmente llamar la atención sobre
.Dissapte de Camaval«, p. 23.

''- GOMÀ, Un importante documenio del Cardenal Primado. Carta abierta a don
José Antonio Ag1YÍrre. Bilbao, en: «Diario de Burgos» 14 enero 1937,
p. 2, c. I-li.

Alejandro GÓMEZ MAGANDA, ¡España sangra!' Introducción por Ezequiel
End é riz. Editado por el Comissariat de Propaganda de la Generalitat
de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 22,5 X 16,5 cm., 99 pp.

Interesantes y amenas páginas, cuyo prologuista llama libro de impresiones y verdades, de
reparaciones y enseñanzas, de anhelos y. entusiasmos.
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Ceferino GONZÁLEZ, La rébellion mil'itaire en Espagne et l'incompréhension des
démocraties européer:nes devant 1,l'Y/. aussi grave problème ... [Bruxelles, 1936].
= 21 X 13,5 cm., 7b pp.

El título de este opúsculo índica bien su objeto y extensión: los elementos demostrativos están
recogidos con orden y expuestos con eficacia, mas las potencias no quieren atender, para su

futuro mal.

-t

Homenaje a �Madrid. Publicaciones del Sindicato de Empleados Técnicos de
Correos (U.G.T.). Barcelona, [1937]. = 31 X 21,5 cm., 48 pp.

Es una serie de vistas de la capital que dan alguna idea de los estragos causados en sus edi­
ficios y monumentos e iglesias por la aviación enemiga: van acompañadas de un excesiva­
mente corto e impreciso comentario y de leyendas explícattvas. Entre ellos los obispos espa­
ñoles podrán ver el Palacio de Liria destruido gracias a su obstinada rebeldía.

Georges HOOG, Le drame de l'Espagne. Croisade mor�le ou Guerre socialet La

jeune République, Paris. = 19 X 12 cm., 69 pp.

lmpressions d' Espagne. 15 JOU1'S en Espagne Républicaine (1.1-25 novembre 1937),
par le Pasteur J. JÉZÉQUEL, Vice-Président du Rassemblement Universel

pour la Paix, Sécretaire International de l'Alliance Universelle pour l'ami­
tié entre les peuples par les Églises. [paris, 1937]. = 24 X 15,5 cm., 16 pp.

Hay juicios en este .opüsculo que merecen atención, y habrían de ser tenidos en cuenta POI
los católicos rebeldes, si no quieran, a sabiendas, proseguir su campaña difamatoria y calum­
niosa.

I
-t

La intm'vención alemoma en España. Ediciones Españolas, Barcelona. = 24 X
17 cm., 32 pp.

Algunos juicios sobre la política de Hitler. Ilustrado.

lvon JAN, Les origines de la guerre espagnole, en: «Le Mois», núm. 75, abril

1937, p. 35-40.

Muy interesante.

André JEAN, Les étrœnçers chez nous. Transformation économique en Catalogne.
Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya. [Barce­
lona, 1936]. = 21,5 X 13,5 cm., 30 pp.

Es una ligera exposición periodística de la nueva vida económica de Cataluña, iniciada con

Ia Revolución.

V. 1. LENIN, La religión. Ediciones Europa-América, Madrid, [1937]. = 20 X

14 cm., 67 pp.

Gastón LEVAL, Nuestro programa de reconstrucción. Conferencia prenunciada
en el cine Coliseum de Barcelona el día 10 de enero de 1937. C.N.T.-F.A.!.
= 21 X 13,5 cm., 15 pp.

Liberación. Revista centroamericana de vanguardia, enero a junio 1937.

Número gráfico dedicado al pueblo español en su heroica lucha contra la invasión extranjera
y la barbarie fascista. San José, Costa Rica.

El Libro Blanco de la Intervención italiana en España. [Editado por el Círculo

Español Socialista, Habana, Cuba, 1937]. = 26,5 X 17�5 cm., 44 pp.

Libro de Hierro de la Revolución española. Barcelona .

.Josep LLEONART, Com faig un curs comentant la Història de la Cultura. Co­

missariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, Barcelona,
1937. = 17 X 12,5 cm., 45 pp. [('Aspectes de l'activitat catalana», 2.]
MONTSERRAT. - 23
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J. LLEONART, Cómo hago un ct/.1'SO comentando la Historia de la Cultura.
Comissariat de Propaganda de la Generahtat. de Catalunya. Barcelona,
1937. = 18 X V� cm., 48 pp. [eAspectos de la actividad catalana», 2.J

Exposición sencilla del método que sigue Lleonart en su curso de Historia de la Cultura, que
da en l a Escuela del Trabajo de la Generalidad de Cataluña. Por via de complemento se añade
un breve esquema de su organización y cursos.

Madrid, [colofónJ. Imprès en els Tallers Indústries Gràfiques Seix i Barral,
Empresa Col.lectivitzada, febrer MCMXXXVII. = 29,5 X 23,5 cm.,

Es un magnifico álbum, con "texto en catalán, español, francés e inglés, que pone a la vista,
de una manera rápida, todo un cielo angustioso: el bombardeo de Madrid,-sus horribles efec­
tos sobre los seres humanos y sobre las casas.

Este libro, de ejecución tipográfica esmeradlsima, es deficiente en su estructura técnica: sin
portada, sin nombre de autor ní de editor, sin paginación ni Indice. El Preámbulo era conve­

niente que trajese una susctnta noticia histórica y cronológica de los bombardeos, y el texto

y las leyendas requerían más precisión en las indicaciones, de canes y edificios; cabla también
mejor selección, pues faltan edificios y monun¡entos [rnportantlsimos.

]J1anifiesto de los intelectuales españoles con motivo del discurso pronunciado
por S. E. el Presidente del Consejo el día 26 de febrero de 1938. Barce­
lona, 1938, Casa de la Cultura. = 20 X 14 cm., 10 pp.

Roland de MARÉS, La guerre civile espagnole, en: «Revue de Paris» 45, 1938,
p. 145-157.

Jacques 1\'IARITAIN, Los=rebeldes españoles no hacen una «querra santa». Edi-
ciones Españolas, Madrid-Valencia, ]937. = 13,5 X 10,5 cm., 14 pp.

La Nouvelle Revue Française, publicó y Ediciones Españoles editaron traducido este articulo
de J. Maritain, por cuya capital Importancía, y por el prestigio de su autor, como literato Y
católico, rué muy del caso dar a conocer algunos fragmentos de él en" el n. 8 a. Aunque es de
lamentar que en el folleto no se distinga claramente lo que es original del Académico francés
y lo que es labor de otra mano

J. G. MARTIN, La transformation politique et sociale de la Catalogne durant la

Révolution. 19 juillet - 31 décembre 1936. Édité par la Generalitat de

Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 20,5 X 13,5 cm., 42 pp.

Después de una breve introducción esquemàtica de la situación catalana, por departamentos
y por orden cronológico, se resume la actividad legislativa de Cataluña durante los cinco pri­
meros meses de revolución"

Diego MARTÍNEZ BARRIO, Presidente de las tJortes Españolas, Páginas p ara

la historia del Frente Popular. Ediciones Españolas, Madrid-Valencia.
[Talleres Gráficos R. Sopena, BarcelonaJ, 1937. = 17 X 12 cm., 30 pp.

Los titulas darán a conocer la Importancia de íos cinco sobrios y claros articulos publicados
antes en Crítica de Buenos Aires: I. Los orígenes, II. Las ideas fundamentales del pacto;
III. Cómo llegamos al poder; IV. La destitución del primer Presidente de la República; V. La

rebelión militar.

José MANCISIDOR, Por �a causa del pueblo español. Frente Popular español en

México, [1937]. = 16 X 11 cm., 14 pp.

Gina MEDEM, Los judíos volurüarios de la libertad. Ediciones del Comisariado
de las Brigadas Internacionales, Madrid, 1937. = 21 X 14 cm., 79 pp.

Relata -Un año de lucha en las Brigadas Internacionales'.

]Jlemoria de la labor de Protección del Estado a los trabajadores de las costas

españolas asociados en los pósitos de pescadores, marítimos" y marítimo­
terrestres. Ministerio de Trabajo y Asistencia Social, Sección de Acción

,Social de la Marina. = 27 X 21,5 cm., 158 pp.
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1

* �nacio G. MENÉNDEZ-REIGADA O. P., La. guerra ruwional española ante la
moral y el derecho (LA CIENCIA TOMISTA, Salamanca, .1937, fasc. 1.2).

Mensaje revista mensual del Círculo Republicano Español (Habana}, I, oetu
bre 1937, núm. 7, p. 8-11: •

FÉLIX GORDéN ORDAs, Réplica al Dr. Marañón: Los intelectuales asesinados, p. 37-52.­MARCELINO DOMINGO en .La Polar'. Texto Integro del discurso, El exministro ante un audí­torio de unos 50.000 oyentes con clar ídad, nobleza Y calor trató de .Qué hizo España, Quéhace España, Qué hará España e,

Major J. MILNER, Joseph HENDERSON, William WITHELEY, J'amer GRIFFITHS,
Johns J. DADIDSON, W. DOBBIE (Members of Parliament), Our Journey
to Spain. [Documents published by the Spanish State Tourist Departa­
ment Barcelona, 1938J. = 25,5 x 18 cm,. 16 pp.

Pablo M. MINELLI, El pueblo español en armas. Ediciones Españolas, Madrid­
Valencia, 1937. = 18 X 13 cm., 43 pp.

Ministerio de Inslrucción Pública. Dirección General de Bellas Artes. Protección
del Tesoro Artístico Nacional. Valencia, 1937. = 11 X 7,5 cm., 20 pp.

Disposiciones oficiales.

Ministerio de Instrucción Pública. Dirección General de Bellas Artes, Sección
de Bibliotecas, Oficina de Adquisición de libros, Memoria marzo-noviem­
bre de 1937. Valencia, 1937. = 21,5 X 16 cm., 26 pp.

Mi'Revista. Homenaje a México, año III-l, enero 1938. = 33 X 25 cm., 172
páginas.

Antoni MIRÓ SABATÉ, Primer morir Que viure esclaus. Obra en dos actes i tres
quadres, escrita al propi camp de batalla pel combatent ... [Barcelona'[,1937. = 21,5 X 14 cm., 78 pp.

* Peter Chalmers MITCHELL, My House in Málaga, Faber & Faber, London 1937.

Moments, la'revista de nuestro tiempo. 1937. = 34 X 24 cm., 66 pp.

Moscú noticiar, traducción directa del Moscolow News. Homenaje a la U.R.S.S.
Valencia, 1937 = 34,5 X 24 cm., 48 pp.

Hans MUHLESTEIN, Spanien und Wir. Die Schuieiz und Europa. Rede gehalten
am 1. Mai 1937 bei der einheitlichen Kundgebung auf den Barfüsser­
platz in Basel. Mit Anhang: Mein Spanien-ManiIest vom August 1936.
[Basel, Verlag Freie Schweiz 1937]. = 21 X 14,5 cm., 46 pp.

Anna MURIÁ, El 6 d'octubre i el 19 de juliol. Barcelona, 1937. = 26 pp. [(,An,
tecedents i Documents», 11.]

Bello resumen Y ajustada visión de les aspiraciones catalanas Y de las contrariedades sufridaspoi catajusa a causa de sus justas e históricas libertades,

Josep M." MURIÁ, La revolució al camp de Catalunya. Barcelona, 1937. =

20 pp. [�Antecedents i Documents», 6.]
Tema interesante, acerca del cual caben muy encontrados decíres. Sin embargo, cumplía explí­car la renovación social aportada al campo de Cataluña: algunas cosas quedarán, otras seránmodificadas en virtud de la experíencia de ellas.

Mussolini en España. Santander, presa del Faseiemo ..Ediciones Españolas,
Madríd-Valencía, 1937. = 17 X 12 cm.,22 pp.

I
- t
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.r. NAVARRO COSTABE:LLA, La Umioereüat de Gatalunya, Comissariat de Pro­

paganda de la Generalitát de Catalunya. Barcelona, 1937.' = 17,5 X

12,5 cm., 74 pp. [«Aspectes de l'activitat catalana», 3.J
El mismo autor dice bien lo que es este opúsculo, es decir, no es una historia, sino más bien
un raportaje pertodíst íco que recoge los datos necesarios para tener una idea de las vicisitudes
sostenidas hasta conseguir su autonomía. No hubiese, sin embargo, sobrado, antes se requeria,
alguna mayor dens ídad histórica y bibliográfica.

Paul NOTHOMB, Belges dans les tranchées d'Espagne. Bruxelles, [«L'Amicale
des Combattants d'Espagne», 1937J. = 21,5 X 14 cm., 62 pp.

Nuestro Ejército, revista militar. Barcelona, 1938. = 34,5 X 24,5 cm., 32 pp.

9 obras de-arte salvadas. Servicio ele Información del Patronato Nacional de

Turismo. = 22 X 16 cm., 20 pp.

Texto en españOl, francés e inglés.

La obra realizada. Resumen de la obra llevada a cabo durante el per'fodo revolucio-
'

nario por el Ayuntamiento, de 'Sabadell. Editorial, [Barcelona, 1937J. =

17,5 X 12,5 cm., 61 pp.

Este opúsculo - de cierto muy instructivo -, como se dice en el preámbulo, muestra una

serie de conquistas realizadas en silencio, sólidas y casi indestructibles. Ojalá esta breve narra­

ción estimule la noble emulación de otras poblaciones. En la descripción de los diversos cen­

tros docentes, que se mencionan, echase de menos la indicación de la calle en que están empla­
zados algunos de ellos.

O[ficinaJ G[entral de] E[vacuación yJ AEsistencia aJ R[efugiadosJ. Valencia,
15 agosto 1937, año l, núm. 1. Periódico quincenal. = 39 X 27,5 cm.,
¡; pp.

-

L'oeuvre culturelle des gouvernements d'e gauche à la Generalitat de Gatalogne.
Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, [Barcelona,
1937J. = 20,5 X 15 cm., 9 pp.

Sintesis muy sumaria de Parte de la obra de alta cultura universitaria y artistica de la Gene­
ralidad desde 1931 .

.r. OLTRA PICÓ, El P.O.U.M. i la Oot.lectioüzaoiá-d'Lruiûetríes i Comerços,
amb el Decret de Col.lectivitzacions de la Generalitat de Catalunya del
24 d'octubre del 1936 i l'Ordre del28 de novembre del mateix any sobre
concentració d'indústries i comerços. Col-Iecció «La Nueva Economíae,
Editorial Marxista, Banys Nous, 16, 1936. = 21 X 13,5 cm., 20 pp.

Col'lecció «La Nueva Bconomja>, Editorial Marxista, Banys Nous, 16. 1936.

A. ORTS RAMOS, La presidència d' AZcdlà-Zamora i el 6 d'octubre del 1934.
Barcelona, 1937. = 24 pp. [«Antecedents i Documents», 5.J

El titulo de este escrito peca de imprecisión, pues en él se dan alrededor de Alcalá Zamora
una serie de noticias que ilustran el período que va desde el advenimiento de la República
hasta la rebelión de 19 de julio de 1936 Y contiene datos muy curiosos.

A. ORTS RAMOS, Actitud de l' Església en l' aixecament feixista. Barcelona,
1937. = 22 pp. [«Antecedents i Documents», 12.], ,

Este escrito me da pena: pues todo él está desenfocado, y manifiesta o una real incompetencia
-de su autor en la materia religiosa de que trata, o un aspír ítu sectario, que a sabiendas o in­

conscientemente disfraza el Verdadero caso religioso español: ne quid minis. La filosofia de la
Historia .exige rara y flna penetración de anàlisis fundado en una diligente noticia y depura­
ción de la verdad histórica, En suma, este rascículo hace poco honor. Yes lástima, pues este
argumentó había de ser tratado con más precisión, serenidad y vigor.
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Ou va l' Espagne? Fascisme? Démocratie bourqoiseî Socialiemet Université
populaire de la Jeunesse, Série Document, n. 1; 7, rue Meslay, Paris,
[1936J. = 21 X 15,5 cm., 29 pp.

Este opúsculo no está impreso, sino que ha sido ciclostrlograñado. Es otra suerte de maníres­tación en favor de Ia causa popular.

LuIs PAGJ;;S y GUIX, La traición de los Franco. [Arriba España/[Madrid, Im-
prenta Sánchez, 1937]. = 21,5 X 13,5 cm., 28 pp.

Son las revelaciones de un falangista que ha vivido de cerca la incapacidad y el terror 'delGeneral rebelde y de su hermano, y la ausencia total de gobierno y organización en la zona.salrnant ína«, como reza el subtitulo de Ja edición catalana.

L. PAGÈS I GuIX, La i¡'aició dels Franco, Revelacions d'un falangista que ha
viscut de prop la íncapacitat i el terror del general rebel i el seu germàNicolau i l'absència total de govern i organització en la zona salmantina.
Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Oatalunya. Barcelona; 1938.
=19,5 X 14 cm., 51 pp.

El largo e impertinente subtitulo es la tesis de esta, por lo demés, lnteresantísima obrita. Con­
trastan vivamente muchas de sus afirmaciones con otras del Dr. Goma. Para muestra baste
esta rrasa, ed. esp. p. 23; ed. cat. p. 42 .•Hoy, en este mes de diciembre del 1937, son muchosios enemigos fiel marxismo materialista que están en la cárcel por sospechosos al franquismoced ísta, que es algo peor e,

La paix civile. Bulletin mensuel du Comité Espagnol pour la paix civile. Paris,
]937. = 32,5 X 25 cm., 16 pp.

Palabras ¡no! ¡hechos! Junta delegada de Defensa de Madrid. Delegación de
Propaganda y Prensa, [1937]. = 21,5 X 15,5 cm., 20 pp.

Folleto hermosamente ilustrado, cuya finalidad era la ayuda de Madrid. No hay leyendas
qus comenten los grabados, lo cual le resta mucho interés.

Para ayudar a los frentes. Ningún hogar sin evacuados. [Ministerio ,de,Propa)ganda, 1937J. = 19,5 X 13,5 cm., 16 pp.

* PÉREZ OLAGUER, El terror rojo en Cataluña: Burgos, 1937. (Ediciones anti­
sectarias, II).

Arturo PERUCHO, Hans Beimler, Prólogo de Pedro A I' d i a ca, segunda
'edición. Editorial Mauccí, Barcelona, [1937]. = 18 X 11,5 cm., 95 pp.

Las grandes figuras de la Revolución, núm. 4.

Jean PETIT, Derrière les coulisses de la guerre d'Espagne d' après les documenisinédits des archives secrètes de la guerre. [Paris, 1937J. = 21 X 13;5 cm.,
30 pp.

Plan de estudios de la Escuela primaria. Ministerio de Instrucción Pública y
Sanidad. Barcelona, 1937. = 22 X 16 cm., 25 pp.

..
'

Política del Frente Popular en Instrucción Pública. (Algunos datos acerca de la
labor realizada.) Ediciones Españolas, Madrid. Valencia, 1937. = 16,5 X
12 cm., 23 pp.

Política del Frente Popular en Açriculiura. Leyes más ímportantes de :Agri­cultura desde el advenimiento de la República en 1931. Ediciones Espa­
ñolas, Madrid-Valencia, 1937. = 17 X 12 cm., 22 pp.

¡Por Euzkadi hacia la victoria! Ediciones .Españolas, JVladrid-Valencia,.1.937'.'=;,
20 X 14 cm., 14 pp.
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Bilbao no ha sido tomada por Franco, sino por los ejércitos alemán e italiano que combaten
en España, en nombre de Berlín y Roma.

Por la Libertad, por La República, por España. Ediciones Españolas, Madrid-·
Valencia, 19H7. = 17 X 12 cm., 31 pp.

Histórico discurso del Excmo. Sr. D. Manuel Azaña, Pres idente de la República en el Primer
aniversario de la Guerra.,

Primer centenari de Giacomo Leop m'di 1798-1837. Barcelona, Casal de la Cul-
tura, MCMXXXVII. = 27,5 X 21,5 cm., 23 pp.

Este homenaje a la memoria del poeta va precedido de una demasiado breve introducción, y
contiene el texto italiano de.A Silvia' y el de .Il sabato del vtllagg íoe con la traducción, bas­
tante libre, de A. Maseres.

Primer Congrés Nacional de teatre revolucionari del11 al18 de setembre. Re­

glament, Manresa, maig del·1937. = 21 X'13 cm., 8 pp.

Los prisioneros del Cerro Rojo. = 21 X 15 cm., 12 pp.

Le problème espagnol. Et. Bougouin, Paris, Cahiers du Cercle Descartes, n,> 4,
février 1937. = 19,5 X 13,5 cm., 49 .PP.

Programa de unidad de acciónentre U.G.T.-C.N.T. Ediciones Españolas, Bac-

celona, 1937. = 17 X 11,5 cm., 30 pp.
.

Projecte d'ensenyament de l'Escola N ova Unificada. Generalitat de Catalunya,
Consell de l'Escola Nova Unificada. [Barcelona], MCMXXXVI. = 20 X

21,5 cm., 56 pp.
'

'Contiene el decreto de ínstttuctón, el plan de estudios y la exposición de los principios yaspi­
raciones pedagógicas de la Escola Nova Unificada en todos los aspectos de la enseñanza, desde
la primaria hasta la superior y uníversttarta. Dan amenidad e interés unas láminas muy bien
realizadas que representan a esquemas a momentos pedagógicos.

Protección del Tesoro Artístico. Ministerio de Instrucción Pública, Dirección
General de Bellas Artes. Valencia, 1937. = 11 X 8 cm., 20 pp.

Son las Disposiciones oficiales .

.r. 1"1. PROUS I VILA, Poemes de la revolució. (Col.lecció «Clams de Guerra i de

Paus.) Editorial Forja, Barcelona, 1937. = 20 X 13,5 cm., 31 pp.

Entre algunas bellezas literarias de estos Poemas se encuentran algunas palabras a pensa­
mientos que desdicen de la dignidad poética y que más bien contribuyen a crear descrédito
de la misma revolución: »ne quid nimis. en todo.

El pueblo español en la lucha por su libertad. Programa de unidad de acción
entre la U.G.T. y C.N.T. Documentos históricos. Ediciones Españolas,
Barcelona, 1938. = 17 X 11,5 cm., 30 pp.

[Puede un católico colaborar conel nazismo1 [paris, Archives Espagnols, 1937].
= 21 X 13,5 cm., 20 pp .

.r. QUERO Mor.ARES, La política de no-inf,ervenció (17-vrr-B6-17-vu-37). Bar­
celona, Imprenta. de Ia Casa d'Assistència President Macià, 1937. =

[Institut d'Estudis Internacionals i de Dret Comparat.] = 22 X 16,5 cm.,

,99 pp.

Es una exposición sucinta y d ocumentada de una actuación polít lea y diplomática, que, si ha

sido funestlsima para la España leal, confirma una vez más el mote de valery (RegardS sur

le monde actuel, Paris, 1931, p. 51), puesto por el autor como lema de su libro: .L'Europè sera

punie de sa politique .....

I

I
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[Anònim], Raó i sentiment de la nostra guerra. (Jl.lutracions de Francesc Do­

mingo.) Generalitat de Catalunya, Departament de Cultura. Serveis de
Cultura al Front. Barcelona, 1937. = 16,5 � 11,5 cm., 62 pp.

El anónimo autor mantiene en estas páginas intimas una suave conversación con nuestro
soldado para ponerle delante el motivo de la presente guerra y el ideal que ha de guiarle a la
victoria.

-

Religión y Fascismo. [1937]. Ediciones S.R.I. = 21,5 X 16 cm., 4-8 pp.

République Espagnole, Ministère du Travail et de l' Assistance Sociale, 1937. =

32 X 24,5 cm., 38 pp.
-

Report of religi01M Deleqaiion to Spain April 1937 by The Dean of Canter­

bury [Dr. Hewlett JohnsonJ, Professor John Marcmurray, Monica Wha­

tely, M. Beer, The Rev. R .. O. Iredell, D. R. Davies, Kenneth Ingram,
O. Levertoff, Hannah Laurie London, V. Gollanez Ttd. 1937. = 19,5 X
14 cm., 32 pp.

Basta con recordar las atroces .í nvect ívas y soeces dicterios de la prensa y radio facciosas
contra el Deán de Canterbury para poder apreciar la importancia de este reportaje.

La République Espagnole lutte pour la défense de la Démocratie. Paris, Impri­
merie Coopérative Étoile, 1937. = 17,5 X 11 cm., 14 pp.

Una entrevista del escritor francésJean Cassou con -el periodista español Fernando de la Milla.

-

Revista de Sanidad de Guerra. Barcelona, t. J, 1937; t. II, 1938. = 26 X 1� cm.

Del primer volumen.es singularmente interesante el Número monográfico ded ícado al Ser­
vicio de Transfusión de Sangre del Ejército de la República (núm. 8, diciembre 1937), dirigido
por ei Dr. J. Dur á n Jo r dà, Jefe del Servicio de Barcelona.

José RODRíGUEZ VEGA, Discurso, Ediciones Ù.G.T. Barcelona, 1937. = 21 X

13 cm., 24 pp.
.

En el III Congreso de la U. G, T. en Cataluña,

Romances marroquíes. Secretariado de Propaganda A. A. Hispano-Marroquí.
[Valencia, 1937]. = 21 X 15 cm., 52 pp.

Georges ROTVAN, Franco et la nouvelle Espagne. Les Éditions Denoel et Stéele,
Paris, L1937J. = 18,5 X 12 cm., 85 pp.

J. ROURE-ToRENT, La organització de l'exèrcit esp ansjol. Barcelona, 1937. =

36 pp. I<,Antecedents i Documents», 2.J
En este opusculito se dan curiosas rererencías que ilustran muy útilmente el hecho de la guerra
fascista española.

/
_

Marian RURIÓ l TUDURí, La jttstíeia a Catalunya 19 julio I 1936 -19 febrer 1937.

Barcelona, 1937. = 41 pp. ["Antecedents i Documents», 10.J
'Relació de les mesures provísionals adoptades pel Govern de la Generalitat per evitar l'enfon­
sament dels Tribunals de Justicia a Catalunya',
La competenc ia del autor dan realce a la misma importancia e interés del asunto, que es tra­
tado con toda precisión y claridad. Si ios redactores de L' Oeseroasore Romano, así como otros

escritores, leyera-n esta sumaria exposición, podrían ver que seria honesto recttrlcar algunas
de sus apreciaciones acerca 'de los decretos juridicos dictados por la buena voluntad de la

Generalidad de Cataluña.

'Estanislau RUIZ ¡ PONSETI, Les empreses col.lectivitzades i el nou ordre econò­
míe. Edicions U.G.T., Barcelona, 1937., = 22 X 14 cm., 23 pp.

Conferència pronunciada al Casal de la Cultura de Barcelona, el dia 9 de setembre del 1937.
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Vicente SÁENZ, El resplandor de España. [Comisariado General de Guerra,
Valencia, 1937J. = 24- X 17 cm., 16 pp.

Le sauvetage du patrimoine historique et artistique de la Catalogne.[B;1rcelonaJ,
Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, 1937. =

27 X 20,5 cm., [48J pp.

Hay edición inglesa.
Una de las campañas más furiosas desencadenada en el extranjero (yen parte con razón),
contra la España leal al Gobierno legítimo, es la que se refiere a la pérdida y destrucción del
tesoro artístico. Esta descripción, copiosamente ilustrada, toma el aspecto de álbum, y el
índice con que se termina manifiesta la diligencia puesta por las autoridades en la conserva-

.

ción del patrimonio artístico e histórico de Cataluña. La pérdida, que tal vez no excede un 5 %.
viene compensada con el descubrimiento a aparición de monumentos ímportantts ímos que
hablan permanecido ocultos. Dado que la Carta Colectiva hace particular mención de él, cumple
advertir que las láminas comienzan por la del ARC DE BARÁ, reparado de los desperfectos
sufridos. /

Segell pro Infància. Barcelona, fasc. 1, desembre 1937. = 27 X 21,5 cm.,

[16J pp.

Sèmâtoro, revista de espectáculos públicos. Valencia, 1937. = 31,5 X 21,5 cm.

44 pp.

Servicios Sanitarios de Carabineros. Campaña antipalúdica en un frente de
guerra. [Madrid, 1937J. = 22 Px 16 cm., 36 pp.

7 de Octubre: una mœva era en el campo. Ministerio de Agricultura. [Madrid,
1936]. = 20 pp. 24 X 16,5 cm.,

En este opúsculo bellamente ilustrado se publica el decreto de 7 octubre 1936 sobre conílsca­
ción y explotac íón de las tierras Y contra la explotación de terratenientes y caciques. Son de
mucho interés los datos positivos relatados en la introducción.

.

7 Fábulas de Samaniego, adaptadas à la actualidad española. Adaptación de
Antonio Robles. Valencia, [1937J. = 16 X 12 cm., 12 pp.

7 meses de organización nosocomial del Gobierno del Frente Popular. Editado
por el Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad. [Barcelona, 1937J. =

30 X 19,5 cm., 39 pp.; ilustrado con cartogramas y diagramas.

Situación de la zona rebelde. Relato de un antiguo afiliado de Falange. Servicio
españolde información. Madrid-Valencia, 1937. = 16,5 X 11,5 cm., 16 pp.

La situación de Canarias bajo los «nacionalistas». «Débacle» económico y terror
polítdco, Ediciones Españolas, Madrid-Barcelona, [1937J. = 17 X 12 cm.,

[17] pp.

-- - Spœin at War. A monthly illustrated pocket magazine. London, United Edito-
rial Ltd., 1938.

.

Spain's war of independence ... Spanish Embassy, Washington, D. C., 1937. =

19,5 X 13 cm., 79 pp.

Contiene discursos de Azaña, Negrtn, Prieto, Alvarez del Vaya, Martínez Barrio, Portela
Valladares, vertidos al inglés.

The struggle [or libej'ty in Spain 184-0-1936. «F'ree Italy» Series No.1 oct. 1936.
[LondonJ. = 21 X 13,.5 cm., 31 pp.

.

Es una rápida mirada retrospectlva al estado de opresión y violencia en que vivía el traba­
jador en España antes de 1936, y apunt� los primeros datos acerca de la guerra.
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Szesc Miesiecy bojow Kompanii Mickiewicza. Madryt 1937. Nakladem 13
Brygady Miedzyuarodowej. [Seis meses de lucha de la 13." Brigada Inter-

.

nacional: Madrid, 1937.J = 21,5 X 16 cm., 75 pp.

La Compañia Mickiewicz reunió a los polacos que procedentes de Francia, Bélgica, Polonia
vinieron a luchar por la libertad del pueblo español. Este opúsculo está dedicado a recuerdos
de su actuación, por la que han merecido la eterna gratitud de España.

Rafael TASIS I MARCA, La l'evolució en els ajuntaments. Barcelona, 1937. =

34 pp. [�Antecedents i Documents», 3.J
En el momento presente ha llegado también a los ayuntamientos un aire de .renovación:
ensayos con sus aciertos y desengaños, que podrán influir en una organización municipal
más fecunda.

R. TASIS I MARCA, La -l/deraiura catalana moderna. Comissariat de Propaganda.
de la Generalitat de Catalunya. Barcelona, 1937. = 83 pp. [«Aspectos de
la actividad catalana», 1.J

Esta monografía es una ágil v aíustada visión general de la Literatura catalana moderna,' que
. podrá servir de introducción a un estudio de ella más atento.

R. TASIS I MARCA, Les pedres porten: (Fulls d'història de Catalunya.) Set­
mana de l'Infant, 1938. Obsequi del Comissariat de Propaganda de Ia
Generalitat de Catalunya, [1938J. = 24,5 X 17 cm., 65 pp.

El subtitulo indica bastantemente el objeto del opúsculo, ilustrado con algunos dibujos hist.é­
ricos, que ayudan a amenizar la lectura

Text of Pastoral Letter Signed by Spanish Prelates en: «T'he New York 'I'imes»

september 3, 1937, p. 4.

Maurice THOREZ, Communistes et Catholiques. La main tendue ... Édition du
Comité Populaire de Propagande. Paris, 1937. = 17 X 13 cm., 27 pp.

Raport de la Assemblée des Cadres du 26 octubre i 937.

Toys f01' Spanish wm' Orphans. F. O. Box 456, New York. = 19 X 16,5 cm.,
S pp.

* Juan TUSQUETS, lIfasonería y Sepm·atiS1Í?O. Burgos. 1937. (Ediciones anti
sectarias. )

ValP.neia cuida solícitamente a los niños. [Valencia, Ministerío de Propaganda
1937J. = 4 pp

Manuel VALLDEPERES. La força social i l'evolucionària del teatre. Pròleg de
Ramón V i n yes. Editorial Foria, Barcelona, lVICMXXXVII. =

20 X 19,5 cm., ']7 pp.

No he de hacer critica de esta obrita: advertiré no más que del titulo yo quitaria s
í

revolucio­
nàr ia«, por .parecerrne voz impertinente al caso o redundante; también convendría, por dig­
nidad de lenguaje, substituir el vocablo teatre »amateur- por otra castiza equívalsnte.

J'\L VALLDEPERES, Els periüe de la reraçucrda. Editorial Forja, Barcelona.
MCMXXXVII. = 20 X 13,5 cm .. 31 pp.

Interesantes y muy atinadas observaciones, que ojalá fueran mejor atendidas.

La vérité sur l'Espagne républicaine. [Imprimerie Nouvelle, Paris, 1937J. =

16 X 11 cm., 95 pp.
.

Relación del viaje verificado por una delegación de IaFederacíón de Ferroviarios, en novíern­
bre i 937.

Les l'eus de la intrl.ligència i la lluita del poble espanyol. Pròleg de Carle'! P i
i S u n y er, Barcelona, 1937. [(,Antecedents í Documents», 7.J
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UtiUsima colección de documentos y adhesiones de los más ilustres representantes de la cultura
en favor de la España leal.

Fabián VIDAL, El ejército de la Monarqwia y el ejército de la República. Edicio­
nes Españolas, Barcelona, [1937J = 17 X 12 cm., 16 pp.

Pau VILA, La fesomia qeoqràjica de Caialusuja, Barcelona, 1937. = 27,5 X
21,5 cm., 42 pp.

La falta de Indice no nos deja Ver sinópticamente el desarrollo del contenido de esta amena
monografia, el nombre de cuyo autor, sin embargo, es garantia de ajuste císntrñco. Las ilus­
traciones que la acompañan, están muy bien dispuestas y ejecutadas con esmero.

Ramon VINYES, La ideologia i la bm'bàj'ie dels rebels espanyols. Barcelona,
1937. = 35 pp. [<,Antecedents i Documents», 8.]

Se ha escrito ya tanto acerca de este tema que no impresiona un opúsculo más. Con todo, en
éste, el autor ha recogido noticias muy curiosas.

.

Rodolfo VIÑAS, iEns útil a la Patria? Ediciones Españolas, Madrid-Valencia,
1937. = 91;5 X 1;) om., 15 pp.

Visions de Guerra i de Reraçuorda. Història gràfica de la revolució. Editorial
Forja, Barcelona. Serie A, Retrospectiva; Serie B, Actualitats. = 20 X
25 cm., Hi pp.

Bajo el titulo .Visiones de Guerra> reuniremos, en cuadernos quincenales, las escenas que
hayan sido captadas por el aparato fotográfico ... Los hechas acaecidos desde el 19 de julio
hasta. la fecha del presente fasclculo [17-IV-1937], integrarán la serie A retrospect íva: y la
serie B publicará las fotografías de actualidad.

The uiar in S,pain. A weekly summary, London, United Editorial Ltd., 1938.

Ramon XURIGUERA, La rep?'essió contra els obrers a Catalunya. Barcelona,
1937. = 19,5 X 16 cm., 29 pp. [<,Antecedents i Documents», 1.]

Es un opúsculo muy útil para-darse cuenta del estado psicológico en que el19 de julio encon­
tró a los obreros, y explica el origen o la causa móvil que los llevó a cometer después dsplo­
rables excesos. Seria muy de desear que lo que aquí brevemente se apunta, fuera más amplia­
mente desarrollado con todo el tecnicismo histórico y social que el asunto requiere. .

. y o Acttso, carta del General Burguete a Queipo de Llano. [Valencia, 1936]. =

15,5 X 11 cm., 7 pp.

c.. Discursos

--

A.cm·ds del ple extraordinari del Comitè Nacional de la Unió General de Tre­
balladors. València, 27-30 d'octubre del 1937, Edicions U.G.T., Barce­
lona, 1937. = 21,5 X 14. cm., 32 pp.

Francisco ANTÓN, El trotskisma encarnizado enemigo del Frente Popular. Edi­
ciones del Partido Comunista en España,. Madrid-Barcelona, 1938. =

23 X 15,5 cm., 31) pp.

Texto Integro del informe pronunciado en el Pleno del C. C. del P .. C. de España, celebrado en
Valencia el 13 de noviembre 1937.

F. ANTÓN, Madrid, orgullo de la España antifascista. Ediciones del Partido
Comunista de España (Comisión Nacional de Agitación ry Propaganda),
1937. = 22 X 15 cm., 19 pp.

Discurso pronunciado en el Pleno del C. C. del Partido Comunista celebrado en Valencia los
días 5, 6, 7 y 8 de marzo de 1937 .

..
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Pere ARDIACA, 6 articles a propòsit del projecte de Resolt¿ció Política. [Barce­
lona, Edicions del Secretariat d'Agitació i Propaganda del P.S.U., 1937].
= 22 X 16 cm., [46] pp.

Davant Ia 1.' Conferència Nacional del Partit Socialista Unificat de Catalunya.

P. ARDIACA, Per un Partit Mm·xista-Leninisia. [Barcelona, 1937, Edicions
del P.S.U.]. = �1 X 15,5 cm., 7 pp.

Intervenció en la Primera Conferència Nacional del P. S. U. de C. 24 juliol1937.

Manuel AZAÑA, Hacia la victoria, por la libertad y la independencia, en Esparia
[Editado por el Ministerio de Propaganda]. = 16,5 X 12 cm., 29 pp.

- Edición en papel fino. = 44 X 32 cm., 2 pp.

"Discurso del Excmo. Sr. Presidente de la República pronunciado en el Ayuntamiento de Va­

lencia el21 de enero de 19i!7.

M. AZAÑA, Habla el Presidenie. Discurso pronunciado por S. E. el Presidente

de la República don Manuel Azaña en el paraninfo de la Universidad de

Valencia el 18 de julio de 1937. = 15 X 10 cm., 30 pp.
.

M. AZA:&A, Discours prononcé par S. Exc. M. Manuel Azaña, Président de

la République, dans le grand Amphithéatre de l'Université de Valence, le
18 juillet 1937. = 58 X ·43 em., 2 pp., a tres columnas.

M. AZAÑA, Llamamiento a España del Presidente de la República. = 19 X

14 cm., 4 pp.

Párrafos del discurso de 18 de julio 1937, en papel fino.

M. AZAÑA, Discurso pronunciado por Su Excelencia el Presidente de la Re­

pública, don ... , en el Ayuntamiento de Madrid el día 13 de noviembre

de 1937:. [Servicio Español de Información]. = 19 X 13,5 cm., 15 pp .

. AZAÑA - LARGO CABALLERO - ÁLVAREZ DEL VAYO, Redevoeringen. Spanische
Legatie s'Gravenhage, [1937]. = 21 X 14 cm., 78 pp.

José del BARRIO, Enforme de ... en nombre del Comité de Cataluña de la tI .G.T.­

III Congreso de la U. G. T. en Cataluña -13-18 noviembre de 1937. =

Ediciones U.G.T., Barcelona, 1937. = 21 X 14 cm., 30 pp.

Pedro BOSCH GIMPERA, España. Conferencia dada por... , rector de laTïnl- �

versidad de Barcelona. (Separado de los «Anales de la Universidad de

Valencia», segunda época, 1937.) Valencia, 1937. = 24,5 X 17 cm., 47 pp.

La tesis del ilustre y docto conferenciante viene sintetizada eu aquella trase, p. 45: El por­

venir de España depende de la fórmula: .la tradición corregida por la razón•. Exacto.

Santiago CARmLLO, La juventud, factor de la Victoria. Ediciones del Partido

Comunista de España. [Barcelona, 1937]. = 22 X 15 cm., 15 pp.

Discurso pronuncíado en el Pleno ampliado del C. C. del P. C. de España, celebrado en Valen­
cia los dias 5, 6, 7 y 8 de marzo de 1937.

Juan COMORERA, Tres condiciones de la victoria: Unidad Proletaria, Frente

Popular, Unión de los Pueblos, de la República. Barcelona, 1938. =

21 X 15,5 cm., 32 pp.

Informe en el Pleno del C. C. del P. S. U. de Cataluña celebrado en Lérida los dias 8 Y 9 de

enero de 1938.
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J. COMORERA - R. VmillLLA - J. DEL BARRIO, Catalunya _e.n peu de çuerra:
Pròleg de J. Día z. Ediciones del Partit Socialista Unificat de Cata­
lunya. [Barcelona, 1937]. = 2.2 X 16 cm:, 23 pp.

Discursos pronunciats en el Ple del C. C. ampliat del Partit Comunista d'E�panya, celebrat
a València, els dies 5, 6, 7 i 8 de març de 1937.

J. COMORERA, Diecurs de ... , Conseller d'Economia del Govern de la Generali­
tat. Edicions U.G.T., Barcelona, 1937. = 21,5 X 13,5 cm., 30 pp.

III Congrés de la U. G. T. a Catalunya, 13-18 novembre del 1937.

J. COMORERA, El camí del Front Popular Antifeixista és el camí de la victòria.
Edicions del Secretariat d'Agitació i Propaganda del P.S.U. = 21,5 X
16 cm., 30 pp.

•

Informe presentat a la primera conferència nacional del Partit Socialista Unificat de Cata-
lunya 1. C. pel seu Secretari general.

. .

J. CO�IORERA, Un an de lutte pour l'indépendance et la liberté. Rapport pré­
senté devant la Première Conférence Nationale du Partit Sociáliste Unifié
de Catalogne. Éditions du Parti Socialiste Unifié de Catalogne. Imp. El­
zeviriana, E. C. Barcelone, [1937]. Col-lection «L'Espagne Nouvelle». =

22 X 14 cm., 48 pp.

Luis COMPANYS, Esquerra Republicana de Catalunya, Discurso pronunciado
por el Presidente de la Generaliâad de Cataluña el día 27 de diciembre de 1936'
en el Palacio de Bellas Artes, de Barcelona, con motivo del III Aniver­
sario del fallecimiento de Francisco Macià. = ] 7 X 12 cm., 00 pp.'

Texto catalán, español, francés e inglés.

Louis COMPANYS, Allocution de Son Excellence le Président de la Généralité
de Catalogne. = 17 X 12 cm., 8 pp.

Texto francés e inglés.

Carlos J. CONTRERAS, Nuestro gran Ejército Popular, Ediciones del P. C. de E.
[Barcelona], 1937. = 22 X 15 cm., 15 pp.

Discurso de saludo pronunciado en'el Pleno del C. C. ampliado del P. C. de E.

José DÍAZ, Por la Unidad hacia la Vict01·ia. Ediciones del P. C. de E., 1937,
[Barcelona]. = 22,5 X 15 cm., 70 pp.

Discurso pronunciado en el Pleno del C. C. ampliado.

J. DÍAZ, Qtté somos 1J qué queremos los cornunistas. Ediciones del P. C. de E.
[Valencia, 1937]. = 17 X 11 cm., 23 pp.

Texto integro del discurso pronunciado el 9 de mayo de 1937 en el Cine Capital de Valencia

J. DÍAZ, Secretari General del P. C., Per aixafa?' Franco, més units 'que rna i
dins el Front Popular. Barcelona, 1937. = 21 X 16 cm., 95 pp.

Text integre de l'informe pronunciat en el Ple del Comité Central del Partit Comunista d'Es­
panya celebrat a Valencia el 13 de novembre del i 937.

J. FRONJOSÀ, La missió dels treballadors i la dels sindicats enLa nova organit­
zació industrial. Edicions U.G.T., Barcelona, 193'7. Secretaria de Propa­
.ganda i Premsa. = 21,5 X 13,5 cm., 30 pp.

Conferència pronunctada en el Centre de Dependents del Comerç i de Ia Indústria, de Bar­
celona, el dia 2 d'octubre del i 937.
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GOEBBELS, Un discurso del doctor ... , Ministro de Propaganda de Alemania.

[Paris, 1937, Archives Espagnols]. = 21 X 13,5 cm., 15 pp.

Jesús HERNÁNDEZ, Todo dentro del Frente Popular. Ediciones del P. C. de E.

(Comisión Nacional de Agitación y Propaganda), 1937.=22 X 15 cm., 15 cm.

Discurso pronunciado el 7 de marzo en el mitin de clausura del pleno ampliado del Comité

Central del Partido Comunista de España.

J. HERNÁNDEZ, El Partido Comunista antes, durunie y después de la c1'isis del

gobierno Larqo Caballero. Ediciones del P. C. de E. [Valencia, 1937]. =

22 X 15 cm., 50· pp.

Texto íntegro del discurso pronuncíado en el Cine Olympia de Valencia el28 de mayo de j 937.

J. HERNÁNDEZ, La gran democracia soviética está con nosotros. Ediciones del

Partido Comunista de España. Madrid-Barcelona, 1937. = 23 X 15,5 cen­

tímetros, 10 pp.

Discurso pronuncíad o en el pleno del Comité central del Partido Comunista de España, cele­
brado en Valencia los dtas i2 a i5 de noviembre de 1937.

Dolores IBÁRRURI (,PASIONARIA}), Es hora ya de crea?' el qran. Partido Único del

Proletar-iado. Madrid, 1937. = 17,5 X 11,5 cm., 70 pp.

Informe pronunc íado ante el Pleno del C. C. dei Partido Comunista celebrado en Valencia.
en los dias de1i8 al20 de junio de 1937.

D. IBÁRRURI (,PASIONARIA}), ¿Qué deberá ser el Pariuio Único del Proleiariadct
Ediciones del P.C. de E. [Valencia, 1937]. = 13,5 X 10,5 cm., 15 pp.

Es un extracto de »Es hora ya de crear el partido único del Proletariado «,

D. IBÁRRURI (,PASIONARTA», Ejército Popular unido, ejército de la victoria. Edi-
ciones del P. C: de E. Madrid-Barcelona, 1938. = 16 X 12 cm., [64] pp.

Texto del informe pronunciado en el Pleno del Comité Central del Partido Comunista de Es­

paña, celebrado en Valencia el dia 13 de noviembre de i937. Merecen especial atención las
doc e deb i I i dad e s p. (38-45).

D. IBÁRRuRI, No hay más posibilidad de qobernar ni de victoria que a través del

Frente Popular. Ediciones del P. C. de E. [Barcelona, ] 938]. = 17 X

12 cm., 15 pp.

Texto Integro del discurso pronunciado ante el micrófono; el dia 16 de febrero de 1938, en

Barcelona.

Manuel de IRUJO y OLL0, A los vascos de América. = 17 X 10,5 cm., 8 pp.

Conferencia pronunciada en'Valencia el 30 de abril de 1937.

Antonio JAÉN MORENTE, De la Iglesia y el Estado en Espaiia. = 19 X 14 cm.,

51l pp.

Ampliación a las 'Notas Taquigráficas de la COnferencia prenunciada el día 23 de enero de 1938
en el Y. W. C. A., bajo los auspicios de la Liga Democrática.

.

Ramón LAMONEDA, Los sindicatos tienen que gana?' la batalla de las fábricas.
Ediciones U.G.T., Barcelona, 1937. = 22 X 14 cm., 18 pp.

Conferencia en el III Congreso de la U. G. T. en Cataluña, 13-18 noviembre 1937.

Gastón LEVAL, Nuestro p1'og?'ama de reconstrucción. [Barcelona]. Oficinas de

Propaganda C.N.T., [1937]. = 21 X 13,5 cm., 15 pp.

Conferencia pronunciada en el Cine Coliseum de Barcelona, el día 10 de enero de 1937.
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Juan MARINELLO, Dos discursos de ..• al servicio de la causa popular. Comité
Ibero-Americano [para la Defensa de la República Española]. París,
1937. = 18 X 10 cm., 11 pp.

Primero, en la sesión de clausura del II Congreso Internacional de Escritores para la defensa
de la cultura; Valencia, 10-VII-1937. Segundo, .España 1937. Palabras para Cuba •. dichas la
noche del 10-rx-1937 por Ia emisora E. A. R. del Ministerio de Estado español.

André ÑIARTY, L'Espagne, bastion avancé de la liberté et de la paix. Paris, en:
«La Brochure Populaire" año l, núm. 1, noviembre 1937. = 17;5 X
13 cm., 00 pp.

Antonio ÑIIJE, Discurso en el III Congreso de la Unión General de Trabaja­
!;lores en Cataluña (13-18 noviembre 1937). Ediciones U.G.T., Barce­
lona, 1937. = 22 X 14 cm., 21 pp.

A. MUE, Por una potente industria de guerra. Ediciones del P. C. de E. Bar-
celona, 1937. = 22,5 X 14 cm., 16 pp.

Discurso pronunciado en el pleno del C. C. del Partido Comunista de España, celebrado enValencia los días 5, 6, 7 Y 8 de marzo de 1939. .

,

Federica MONTSENY, El anarquismo militante y la realidad española. Oficinas
de Propaganda C.N.T.-F.A.!. = 21 X 13,5 cm., 16 pp.

Conferencia pronunc íada en el Cine Coliseum de Barcelona el dia 3 de enero de 1937.

Juan NEGRÍN, Discurso del Presidente del Consejo de Ministros, don ... , pro­
nunciado el dia 26 de febrero de 1938. Ediciones Españolas, Barcelona,
[1938J. =24 X 17 cm., 31 pp.

J. NEGRiN, Discurso del Excmo. Sr. D ... , Presidente del Consejo de Ministros,
pronunciado en Barcelona el día 28 de marzo de'1938. [BarcelonaJ. =

11,5 X 8,5 cm., 00 pp.
Edición en papel fino: en las pp. 3-4, 29-30 se reproducan dos fragmentos del .Mio Cid"

Nuestro proqrama y el de la G.N.T. Ediciones del P. C. de E. Madrid, 1937. =

13 X 11 cm., 66 pp.
Es un interesante comentario que pone de relieve los puntos de contacto y algunas notas dife-renciales existentes entre el P. C. y la C. N. T. •

,

Ángel OSSORIO y GALLARDO, La verdad sobre España. Conferencia del ilustre
,

exministro de la Monarquía don ... Santiago de Chile, Antares, 1936. =

18,5 X 13 cm., 16 pp.

A. OSSORIO y GALLARDO, El porvenir de España. Valencia, Ministerio de Pro­
paganda, 1937J. = 21,5 X 15,5 cm., 14 pp.

- L'eeâeveniâor d'Espanya. Barcelona" 1937. Comissariat de Propaganda de
la Generalitat de Catalunya. = 21,5 X 15,5 cm. 19 pp.

Discurso pronunciado el día 22 de febrero de 1937, en la Maison de la Chimie, de París.

[A. Ossorio y GallardoJ, Garta Abierta al Eminentissimo S,'. Gardenal Verdier,
Arzobispo de Paris. (París, 1938J. = 24 X 15,5 cm., 12 pp.

La acompañan el texto francés de Ia carta del card. Verdier, al arzobispo de Toledo, de 7 de
septiembre. del 1937, y la ilustran algunas Iotograñas. .

Vicente URIBE GALDEANO, Ministro de Agricultura, Los campesinos y la Re­
publica. Ediciones del P. C. de E. + 18,5 = 13 m., 23 pp.

Conferencia pronuncíada el dia 22 de enero en el Teatro Apolo, de Valencia [1937].
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V. URIBE, La política agraria del Partido Comunistci. Ediciones del P. C. de E.
1937,[Valencia]. =22,5 X 15 cm., 30 pp.

Conferencia pronuncíada el domingo 4 de julio de 1937, en el Cine Olympia de Valencía.
Miguel VALDÉS - Dolores IBARRURI (,PASIONARIA», 'Gran. asamblea de informa­

ción del Partido Socialista Unificado (Internacional Comunista). Informes.
Barcelona, 27 febrero 1938. = 22 X 15,5 cm., [32] pp.

- Gran assemblea d'informació del Partit Socialista Unificat (Internacional
Comunista).1nfol·mes. Barcelona, 27 febrer 1938. = 21 X 15,5 cm., [32] pp.

Informe presentat a la Primera, Conferencia Nacional del Partit Socialista Unírtcat de Cata­
lunya 1. C. pel Secretari d'organització del C. C.

Miquel VALDÉS, El Partit Socialista Unificat de Catalunya, partit únic reco­
lucionari bolxevic del proletariat català. - Edicions del Secretariat d'Agi­
tació i Propaganda del P.S.U. = 21 X 15,5 cm., 16 pp.

Va precedida de una brevísima semblanza del autor.

La victoria exige el Partido Único del Proletariado. Carta del Buró del C. C ..

del P a I' tid o C o m u n i s t a de España a la Comisión Ejecutiva"
del Partido Socialista Obrero Español. Ediciones del P. C. de E. [Valen-
cia, 1937]. = 13,5 X 10,5 cm., 30 pp.

•

d. Ediciones artísticas

Aleluyas de la Defensa de Mtulrui, núm. 3. Editado por el Comissariat de Pro­
paganda de la Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 50 X
35 em., 1 hoja.

.

48 cuadros con su letra ccrresponët-nts.'

Algunos datòs .económicos sobre Catalunya. Comissariat de Propaganda de la
Generalitat de- Catalunya, [Barcelona, 1937]. = 18 X 13,5 cm.

36 láminas, más la cubierta ilustrada.

Afusellament d'un compositor burqalée. [Editat pel Comissariat de Propaganda
de la Generalitat de CatalunyaJ. = 22 X 16 cm., 4 pp.

Una breve semblanza de Antonio José en una cartulina para recuerdo del autor de .Juventud.·
y de 'Sonata Castellana'. En la p. 1 unos rasguees de Domingo, representan el momento de
ser fusilado. I

.
.

.

Manuel AMAT - Artur MORENO, De quan escl'ivien les bèsties. Lletres per a infants.
Dibuixos A. M. Editat pel Comissariat de Propaganda de Ia Generalitat
de Catalunya, 1937. = 19 X 17,5 cm., 55 pp.

Quince cartas de amena y divertida lectura para niños, acompañadas de curiosos dibujos.

Ministerio de Trabajo y Asistencia Social, Ayuda a los refugiailos de guerra. =

15 X IE) cm.

Plaqueta de 4 páginas ilustradas y con texto español, francés e inglés.

El bombardeo de Almería por la escuadra alemana. Servicio Español de Infor­
mación. [Valencia, 1937]. = 2,0,5 X 29 cm., 1 hoja ilustrada con texto,
español y francés.
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Valencia. Bombardeo en El Grao. Ministerio de Propaganda, 1937. [Valencia].
= 24 X �8 cm., 1 hoja ilustrada con leyenda..

.3 bombardeos. más de la población civil: Puzol, Puebla de Farnals, Puig. Mi­
nisterio de Propaganda. = 16 X 10,5 cm.

Hoja plegada con ilustraciones de los bombardeos.

Carioaiurae de BORIS IFIMOV, publicadas en «Izvestia; de Moscú. Servicio
Español de Información. [Barcelona, 1937]. = 32 X 24 cm., 4 hojas
con 4 caricaturas en cada una referentes al Fascismo.

JASTELAO, Galicia mártir. Estampas. [Ministerio de Propaganda, Valencia,
1937J. = 10 láminas 32,5 X 22,5 cm., edición menor 23 X 16 cm.

Con profundo sentimiento y saturadas de filosofia social, estas láminas expresan el martirio
-que sufre Galicia bajo el yugo de Ia opresión fascista.
-»Queiman, rouban e asesinan no teu nome!.-dice una campesina orando ante un Cristo.
-.Non enterran cadavres: enterran semente<-dice otra leyenda .

. CASTELAO, Atila en Galicia. Estampas. [Comité Nacional de la C.N.'l'., Sección
de Información, Prensa y Propaganda]. Valencia, 1937. = 10 estampas
26,5 X 19,5 cm.

.

-Como en las anteriores, ast en estas estampas Caste1ao ha impreso su realismo y su profunda
li1osofia de la guerra social presente.

_ {)REIXAMS, Infants. [Edicions del Comissariat de Propaganda de la Generali-
tat de Catalunya. Barcelona, 1937J. = 12 láminas 38,5 X 29,5 cm.

Espléndida edición de los d ibujòs de Oreixarns, precedida de un prólogo, muy vago , de C. A.
Jordana. La edición desmerece por carecer de portada, numeración de las láminas e indice:
n el prólogo cabían muy bien, algunas indicaciones acerca del pintor y de su obra artístíca.

The crime of Guernica. We refuse to condone seceh atrocities by our silence.
[New York, 1937J. = 28 X 21,5 cm., 15 pp .

.Andreu DAMEsoN, Edició de postals del Comissariat de Propaganda de La Gene­
raiitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 14 X 9 cm.

Car icatures d'A. D. Serie V: Macià, Azaña, Companys, Negrin.

Los dibujantes en la Guerra de Esp œña, Ediciones Españolas. = 25,5 X 17 cm.,
00 pp.

::\xposición «Homenaje a la Columna Lrüernacional», El Frente Popular de
Madrid al Frente Popular de España. El Frente Popular de Madrid. Ofi­
cina de Propaganda. [Madrid, 1937]. = 14 X 9,5 cm.

ro postales.

f,: Fascismo destruye el tesoro artistico de España:
-I. El Palacio del Infantado (Guadalajara). = 22,5 X 16 cm.

2. La pila bautismal de Cervantes y el sepulcro de 1 cardenal Cisneros
(Alcalá de Henares).

3. El Museo del Prado (Madrid).
4. El Patio trilingüe de la Universidad (Alcalá de Henares).
5. El Palacio del Duque de Alba (Madrid).
Servicio de Información del Patronato Nacional del Turismo (textos
español, francés, inglés; con ilustraciones).

Lástima que. el comentario sea tan corto y los datos históricos tan poco precisos.
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Le foyer aniiiasciste français pat1'oné par le Comissariat de Prop aqaruia de la
Generalitat de Catalunya. = 17,5 X 12,5 cm,

Son 7 grabados que reproducen diversas vistas del Hogar anttrascísta.

Homenaje a Madrid. 7 noviembj'e 1936 -7 noviembre 1937 [s.l. ni a.], =28 X
22 cm., 3 hojas.

Tres grabados de Juana Francisca, Aunon, Bardasano.

JUNTA CENTRAL DEL TESORO ARTÍSTIOO (21 X 16 cm.):
1. Protección del Tesoro Artístico. Valencia, 1937. = 16 pp. (tc, franc.).
2. La Biblioteca Nacional de Madrid, bombardeada. Valencia, 1937. =

16 pp. (br, franc.).
3. La colección nacional de Tapices. Valencia, 1937. = 16 pp. (br. franc.).
4. Protección al Tesoro Bibliográfico Nacional. Réplica a Miguel Arti­

gas. Valencia, 1937. = 36 pp.
5. Javier de WINTHUYSEN, Protección del Tesoro Artístico Nacional. Los

jardines de Brihueqa, Valencia, 1937. = 16 pp. (br, franc.),
6. Visita e informe de los técnicos de arte sir Frederic Kenyon, exdirector

del British Museum, y James G. lWann, conservador de la Wallace
Collection sobre el tesoro artistico de .L):[adrid y Valencia. Valencia.
1937. = �4 pp. (tI'. franc.).

7 . Justo GARCÍA I::lORIANO, El Museo de Orihuela,
8. Hallazgos notables. Valencia, 1937. = 28 pp.
9. Propaganda cultural. Valencia, 1937. = 16 pp. (tc, franc. 1938).

10. La Colección Larrea. Valencia, 1938. = 16 pp.

Juventud deportiva. Ediciones Españolas, Madrid-Valencia, 1937. = 20,5 X
13,5 cm.

Ilustrada.

Juventud deportiva. E diciones Españolas, Madrid-Valencia, 1937. = 21 X 54 cm.,
6 hoja.

Hoja dispuesta en tres pliegues con texto e ilustraciones.
_,

Antonio MACHAPO, Moâriâ, baluarte de nuestra querra de, independencia,
7-xI-1936 -7-xI-l{J37. Servicio Español de Información. = 26,5 X 19,5
centímetros. 16 pp.

Copiosas vistas de Madrid antes Y durante la guerra, acompañadas de breves párrafos Y
cortas Ievendas.

Madrid. Ministerio de Propaganda, 1936. = 29,5 X 21,5 cm.; 27 hojas sueltas
con fotograbados que representan los bombardeos de Madrid.

Mercurio Esp añot de ,Almadén. Exposición Internacional de París, 1937. =

Arte y técnica de Ia vida moderna. Consejo de Administración de las minas
de Almadén y Arrayanes. Ministerio de Hacienda. = 15,5 X 24 cm.

16 pp.
Texto ilustrado con vistas de la ciudad Y de las minas, en español, francés e inglés.

Luis V. MOLINÉ, 26 proverbios castellanos en acción. Dibuj-os. Edición del Comis­
sariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, 1937. = 19 X 17,5
centímetros, 56 pp.

.

Nova 1 beria lJ:[agazine, Revista ilustrada publicada por el Comísariat de Pro­
paganda de la Generalitat de Catalunya. Barcelona. = 36 X 26 cm.

Ediciones en catalán, español, francés e inglés.
La obra del Fascismo. = 32 X 20,5 cm.

MONTSERRAT, - 24
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Le patrimoine de la République. (Les anciens palais royaux.) Patronato Nacio­
nal del Turismo, Madrid-París. = 22,5 X 10,5 cm., 16 pp.

Texto bellamente impreso e ilustrado con huecograbados de Mumbrú (Barcelona) .

. Edicions Flama. Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya.
Barcelona, [1937J. Col.lecció de 10 postals en color. = 14,5 X 9,5 cm.

Rsprnducen algunos anuncios a carteles de propaganda.

Periódicos del Frente. Ediciones Españolas. [Valencia, 1937J. (Cuadernos de la
. guerra, núm. 2.) = 28 pp.

Es una serie de fotograbados, reproducción de páginas escogidas de los periódicos editados
en los frentes, precedida de un breve prefacio en español, francés e inglés.

Postales conmemo1'ati'l.'as de la Guerra, editadas por diversos Ministerios. =

14 X 9 cm., 16 postales.

¡¡Primero de Mayal! = 14 X 9 cm., 1 hoja.
Plaqueta alargada, ilustrada y con texto d íspues ta en tres pliegues: texto ,en castellano y
catalán, ..

Procés de la 1'evolució espanyola 1909-1937. Edició del Comissariat de Propa-
ganda. Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1 937J. = 9 X 14 cm.

Es una colección de postales en color, con leyenda en catalán, español, francés, inglés v espe­
rauto.

Recuerdo de España. Sindicato de Profesionales de Bellas Artes, Madrid, In-
dustrias Gráficas Seix y Barral, Barcelona, [1937J. = 17,5 X 12 cm., 4 pp.

Ocho aguafuertes acompañando autógrafos de Mas, Zamacois, Benavente, Machado, Porras,
Diez-Canedo, Alberti, Lean-Felipe, referentes a la guerra, con su traducción francesa,

Retuçiats. Socors Roig de Catalunya, Secció del S,R.I. [1937, Barcelona].
Hoja de propaganda, ilustrada,

Paco RIBERA, Estampas de la guerra en Euzkadi. Ediciones Españolas, Madrid­
Valencia-Barcelona, 1937. = 17 X 9,5 cm.

Bloque de 10.

SIM, 12 escenas de querra. Ediciones del Comissariat de Propaganda de la
Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 27,5 X 22,5 cm., 12 hojas.

SOUTO, Dibuio« de la Guerra. = 22,5 X 26,5 cm., 13 fotografías.

Spain. The Spanish War in pictures, Latest Photos of Spain's fight for De­
mocracy. = 25,5 X 20 cm., 20 pp.

Ramon XURIGUERA, Goya, pinto?' del pueblo. [Barcelona, Comissariat de Pro­

paganda de la Generalitat de Catalunya, 1937J. = 27,5 X 21,5 cm.

30 pp. + 10 Iáms, -,

Semblanza del gran pintor del pueblo, dedicada a
.

Gaya con motivo de la liberación de su

pueblo natal, Fuendetodos, por el Ejército Popular.

e. Impresos cortos

Rafael ABERTI, Defensa de Cataluña, Comissariat de Propaganda de Ja Gene­
ralitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 30,5 X 23,5 cm.

Poesia con un grabado, dibujo de D a m in go.

R. ALBERTI, Defer/sa de Madrid. Comissariat de Propaganda de la Generalitat
de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 30,5 X 23,5 cm.

Poesia con un grabado, dibujo de Sunyer.
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Ayuda a la Mujer. Ayuda ç¿l niño. Ayuda al anciano; Ministerio de Traba.jo:y
Asistencia Social. = 26,5 X 12 cm.

,

' ,',

Comandante CARRASCO, Cómo se destrozan los tanques enemigos. = 22 X 16 cm.,
I; pp.

Conferencia en el Consistorio Municipal de Valencia el dia 16 de enero de 1937

Católicos. = 25 X 16 cm.

Hoja de propaganda católica contra la ingerencia nazi en la Iglesia española, procedente del
campo faccioso.

"

'

J. CIRERA VOLTÀ, El esep araiiemo» catalán. Article publicat al «Diario de Bur-

gOS» del 2 de març del 1937. Edicions del Comissariat de Propaganda
de la Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1937]. = 32 X 24 em., 2 pp.

Reproducción fotográfica y transcr ípciôn de fragmentos.

La destrucción de Guernica. = 21 X 15 cm., 4 pp.

Emboscats! Editat pel Comitè Pro Exèrcit Popular Regular. Barcelona, [19371.
= 22 X 12,5 cm., ]2 pp.

' ,"

Expediciones infantiles al Extranjero. Sol, paz, aire puro. alegría y amor para
los niños. Consejo Nacional de Asistencia Social. Publicado por el Minis­

terio de Propaganda. = 21 X 15,5 cm.

Higiene infantil. Precaucions que cal tenir en compte per a evitar la propagació
de les malalties contagioses a les Escoles. Segell pro Infància. Departament
d'Assistència Social. [Barcelona, 1937]. = 20�5 X 13,5 cm., 8 pp.

'

Málaga in the hands of fascism. Servicio Español de Información. Valencia,
[1937. = 31,5 X 22 cm., 1 pp.

Manifest dels iniel.lectuals caialans. Edició del Comissariat de Propaganda de

la Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 4 pp.

Texto catalán, eSPañol, francés e inglés.

L. MERKLEN, Le Christ-Roi, de «La Croix. 27 octubre 1937. = 27 X 22 cm.,

1 p.
'

Apel.les MESTRES, No passareu! Comissariat de Propaganda. [Barcelona,
1936]. = 1 hoja.

'

Reedición de la poesia ,que escribió con motivo del peligro imperialista alemán (1914-18).

Robert NEVILLE. Spain: Church against Republic. Reprinted from <<The New

Republics, Issued by friends of Spanish Democrey New York. == 28 X

21,5 cm., 4 pp. .

La obra del Fascismo., ¡Ayuda a los refugiados!. = 35 X 25 cm., 1 hoja con

grabados y leyenda.
Pere QUART, Oda a Barcelona. Editat pel Comissariat de Propaganda de Ia

Generalítat de Catalunya. [Barcelona, 1937]. = 62,5 X 17 cm., 1 hoja.

La República Española se interesa por los niños. Ministerio de Propaganda.
= 21,5 X 28,5 cm., 4 pp.

Hoja ilustrada.

Requetée. [sin lugar de la España franquista. ni año]. = 25 X 16 cm.

Hoja clandestina, contra Ia ingerencia alemana y nazi en là. polftica española.

A la sembra, Camperol! Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Cata­

lunya. [1937]. = 15,5 X 12 cm., 4 pp.
Con alocuciones de Lluís Companys y otros
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[J'eau] Card. VERDIER, L'Eglise et la liberté spirit'uelle. Conférence ... au Théatre
des Ambassadeurs 10 décembre 1937. «La Semaine Religieuse de Parisr,
[1937J. = 16 pp.

A. VIDAL G01IŒAU, El xiprer de Guernica. Editat pel Comissariat de Propa­
ganda de la Generalitat de Catalunya. [Barcelona, 1937J. = 22,5 X 16
centímetros, 4 pp.

¡Y no pasarán! = 28 X 20 cm., 1 hoja.
Dibujo de J. S i m ont.

t. Carteles

La lista de carteles y prospectos sería interminable, como quiera que así
los Ministerios del Estado, los Departamentos de la Generalidad y los Ayun­
tamientos, como las sindicales y partidos han usado con profusión de este
procedímiento de propaganda para lanzar proclamas o para dar a conocer
BUS múltiples y propias actividades. Si quieres, Jorge, y te interesa, podrás
entretenerte en revolver y hojear esta carpeta, en que hay buen número de
ellos. Algunos llevan muy buenas firmas, que no menciono para evitar mo­
lestas pretericiones. Por lo demás, recordaréis haberlos visto expuestos al
público. El Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya publicó
una colección de 20 postales (14 X 10 cm.) con la reproducción de carteles
murales: ¡lástima que no se hubieran ejecutado en sus mismos colores!

g. Música

Cançoner Revolucionari 1 nternacional l, 2. Comissariat de Propaganda, Secció
de Música, de la Generalitat de Catalunya. 1937. = 24,5 X 17,5 cm.,
32 pp.

Conxita Badia - Alexandre Vilalta. = 27 X 20,5 cm., 4 pp.
Retratos por D o mi n g o , acompañados de un apunte artistico critico.

Josep CUMELLAS I RIBÓ, Cançoner popular internacional. Catalunya. Selecció
i harmonització per... Prefaci de Joaquim Pecanins. Comissariat de Propa­
ganda Secció de Música de la Generalitat de Catalunya J.938 [BarcelonaJ =

24 pp.

Himno de Riego. Subsecretaría de Propaganda, Sección de Música. = 30 X
2,5 cm., 4 pp.

El més petit de tots. = 32,5 X 24 cm.

Perspectives de la Pédagogie musicale en Catalogne. = 22 X 16 cm'.. 4 pp.

Recuerdo ofrecido por el Comissariat de Propaganda de la Generalitat de Catalunya en honor
de la -Conference Internationale des auditions musicales pour la jeneusse<, celebrada en Paris
del 28 .al 30 de junio i 937.

Ernest Xancó [s. 1. ni a.J. = 27 X 21 cm., 4 pp.

Dibujo de D o mI n g o con comentario (p. 3) crítico sobre el violoncelista.
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h. Mapas
Mapa de Catalunya. Generalitat de Catalunya, Obres Públiques. = 165 X

156 cm.

Els estrançuladors del poble espanyol. Les veritables raons de la falsa neutralitat.
Editat per la Comissaria de Propaganda de la Generalitat de Catalunya.
[Barcelona, 1936]. = 115 X 85 em., 1 hoja mural.

Mapa de España indicador de los intereses económicos internacionales en ella, que rué fijado
por las paredes para ínrormacíón del público.

Carte d'Espagne 1937. = 54,5 X 65,5 cm.

Una línea roja marca la separación de la España rebelde de la España leal.

Madrid. Plano de la ciudad. Oficina de Información del Patronato Nacional
de Turismo, Madrid. = 28 X 13 cm.

Como Jorge y Montserrat hubieron terminado:
- Es sumamente curioso ver cuánto se ha escrito ya sobre

este asunto - apuntó Jorge -, no lo creyera; y algunos libros

parecen definitivos, según se desprende de tu breve anotación,
Olegario.

-Eso es -apoyé -: pero no cabe duda que hay también
mueha hojarasca. De todas maneras con lo que hay escrito hasta
la hora presente cualquiera tiene Jos elementos princípalss para
poder formarse un concepto personal b a s tan t e objetivo de
la realidad de la guerra en sus príneípalss aspectos y por ambas

partes. El desconocimiento ahora es ya ignorancia e r a s a: por
consiguiente quienquiera que o liable o escriba acerca de las cosas

actuales de España con falsedad substancial, yerra a sabien­
das y por su culpa. Y esto entra ya en el terreno de la malicia y
de la hipocresía, y pertenece al dominio de la resp onsabilidad
moral con todas sus relaciones y consecuencias.

y con esto no os entretengo más.
¡Adiós y salud!
- ¡Salud! - rasp ondió Jorge.
- ¡Adiós! - haciendo ademán de despedida, añadió Mont-

serrat.



 



EPILOGO

Llegados al término de estos Diálogos y volviendo Ia vista

atrás, paréceme que con toda verdad y justicia se pueden lógica­
mente formular a manera de resumen, las conclusiones qUe siguen:

1. La Carta Colectiva de los Obispos españoles a los de todo

el mundo con motivo de la guerra en España aJno es un acto de

oficio pastoral, sino bJuna apología de su adhesión política al movi­

miento nacional.

2. aJEl Episcopado español puede corresponder a Ia gran
caridad que se les ha manifestado de todos los puntos de la tierra:

en cambio bJlos Obispos ;y los sacerdotes católicos fieles a las doc­

trinas evangélicas de democracia cristiana, a las direcciones pon­
tificias singularmente de León XIII y Pío XI, a la Declaración

del Episcopado español y, por lo mismo, leales allegítimo Gobierno

,de la República española, han de lamentar la ausencia, en gene­

ral, de semejante caridad en palabras y obras ..

3. Es muy deplorable la campaña de maledicencia, de difa­

mación, de calumnia y de fomento de odios y venganzas que en

su trato, en sus radioemisiones, en sus escritos y en s.u prensa
nacional y extranj era adicta a ellos (L' Osseroaiore Romano, Ame­

rica, La Civiltà Cauolica, Études, The Ilnioerse ...), están haciendo

los rebeldes españples que se glorían de católicos.

4. Este documento aJno da la fisonomía histórica de la guerra

española, antes bJtuerce sus propias características.

5. Los católicos rebeldes con el fomento y adhesión a la sedi­

ción ya la guerra aJson responsables de gravísíma responsabilidad,
y bJbácense culpables, por lo menos en causa, de los desmanes y

calamidades subsiguientes.
6. Los males de España, aun con ser tamaños, no eran tales

que su único remedio fuera la 'sedición y la guerra.



;370 BPÍLOGO

7. La Iglesia española rebelde difícilmente podrá vindicarss

de la nota de beligerante.
8. En el fondo de la rebelión y guerra española mucho más

que los verdaderos intereses espirituales de la fe y civilización cris­

tiana han tenido parte los intereses materiales y puramente
humanos.

9. El Gobierno de la República española era legítimo, por
ser resultante de la elección popular legal y en conjunto regla­
mentaria y ordenada.

10. Si los católicos y aun algunos eclesiásticos no hubiesen
tenido positiva partíeípación, incluso armada, en la rebelión, segu­
ramente no hubieran dado lugar a la matanza de católicos y sacer­

dotes y obispos sobrevenida a la sedición.

11. aJSi los sectarios tenían ordenado el exterminio del clero

católico y de los derechistas calificados, bJlos rebeldes tenían tam­

bién sus listas negras que han ido ejecutando aun "antes y singu­
larmente y en desmedido número después del 19 de julio, sin

pararse ni aun ante puros católicos y honestos sacerdotes.

12. La reacción obrada en el campo gubernamental contra

el alzamiento cívico-militar, aJbien que en algunas de sus manifes­

tacionss es .muy deplorable, bJpor una parte ha sido justa y cJpor
otra no tan desenfrenada como suelen hinchar y fantasear los

rebeldes que la vocean.

13. La reacción de tipo religioso producida en el alma nacional

aJestá muy lejos de ser ni verdadera, ni cristiana, ni humana; antes

bJes en extremo huera, sacrílega, cruel.

14. La hecatombe producida en personas y cosas por la rebe­

lión facciosa en número, en motivos y en calidad de ejecutores
y ejecutados ajo no dista mucho o quizá supera a la causada por la

revolución; bJcuyos desmanes no han sido ordenados, antes bien

cJfueron reprimidos, y djen gran parte evitados por la legítima
autoridad.

'

15. El movimiento aJno ha. fortalecido el sentido de Patria,
por el contrario bjlo ha envilecido con la invasión de moros, legiona-
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rios y extranjeros; c)ni ha garantizado el orden, sino que d)fomenta
y permite toda suerte de atropellos y horrores y de numerosos

crímenes en sus ciudades y' en las nuestras.

16. Es innegable que elementos de la Iglesia a)se hicieron
fuertes en sus templos, b)en ellos depositaron municiones y c)aun

desde ellos atacaron con las arruas al pueblo que se defendía

contra los sublevados.

17. La irrupción contra los templos íué a)no súbita ni simul­

tánea, sino b)posterior al ataque recibido y a la actitud primera
de los católicos rebeldes.

18. Es cosa notoria que Ia Iglesia española a)solia mostrar

más propensión a ponerse dellado de los ricos; y b)no fomentó la

Acción y ASL'ltencia social, según era razón y justicia.
19. La Iglesia española adhíeiéndose a los rebeldes a)no sólo

no ha recobrado su libertad espiritual, sino que más bien b)ha caídc

en la verdadera servidumbre de los cabscíllas.

20. La Iglesia española puede abrigar muy poca, tal vez nin­

guna, esperanza legítima que del movimiento nacional resurja
el digno espíritu nacional con pujanza y libertad cristiana.

f
k I

>

\

*

BENDITO EL SEÑOR DIOS DE ISRAEL:

QUE HA VISITADO y HECHO REDENCIÓN A SU PUEBLO,

SALVACIÓN DE NUESTROS ENEMIGOS

Y DE MANO DE TODOS LOS QUE NOS ABORRECIERON:

ACORDÁNDOSE DE SU SANTO PACTO,

QUE SIN TEMOR LIBRADOS DE NUESTROS ENEMIGOS

LE SERVIRiAMOS EN SANTIDAD y JUSTICIA

DELANTE DE ÉL TODOS LOS DiAS NUESTROS:

PARA DAR LUZ A LOS QUE HABITAN EN TINIEBLAS

Y SOM BRA DE MUERTE

PARA ENCAMINAR NUESTROS PIES POR CAMINO DE PAZ.

SAN LUCAS l, ,68-79.

/
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A los Eminentí8imo8 y Reverendí8imo8 Señoree

Cardenolee de la Santa Lqlesia Romana Eugenio
PACELLI, secretorio de Estado de S, S.; Federioo

TEDESCHINI, datario de S. S.; Jenaro GRA­

NITO PIGNATELLI DI BELMOTE, decano

I del Sagrado Colegio Apo8tólioo; .1I1anuel GON­

CALVEZ CEREJEIRA, patriarca-arzobi8po de

Li8boa; Francisco VIDAL Y BARRAQUER, pri­

maâo-arzobispo de Tarragona; Carlos J. SCHULTE,

arzobispo de Colonia; Jorge G, 1I1D NDELEIN, ar­

eobispo de Chicago; J08é E'. VAN ROEY, areobispo
de Malina8; Juan VERDIER, orzobispo de Paris.

J. V.,
presbítero de Barcelona.



EMINENCIAS:

No es menester que me alargue en declarar que la Silla Apostólica,
pero en primer término el Romano Pontífice, V icario de Cristo en

la tierra, así como está puesto como señal al que muchos en demasía

hacen contradicci?n, así también, mayormente ahora,' es luz del

mundo y sal de la tierra. Puesto que vemos que casi todos los pueblos,
aunque llevados apasionadamente PO?' diversas tendencias de opi­
niones y p artido«; y no ha6iendo conseguido ciertamente de ninguna
otra manera la salud pública, se vuelven más fácilmente quizá que
otras veces al Sumo Pontífice: de él esperan la luz del sentir bien,
de él esperan la norma del bien obrar.

Por muchas relaciones de los periódicos entendemos finalmentè
que los diversos cuidados de los hombres diplomaticos para restituir

o asegurar ta paz principalmente de Europa han �'esultado inefi­
caces. De cierto la tranquilidad de Europa y de todo el mundo está

pendiente en especial de doe peligros, es a sabe?', o de la lucha contra

el comunismo a t e o, o del chaque nacido de este mismo comunismo,

A la verdad en cuán gran riesgo pueda caer tanto el orden social

como la vida reliqiosa por parte del comunismo a t e o, el Papa
Pío XI, fundándosc copiosamente en. sus predecesores, muéstralo

largamente en la eneicl, Diuini Redemptoris 19 mareo 1937; cuán

gran peligro pueda correr por parte de la lucha contra el comunismo

lo manifiesta en la encícl. Mit brennender Sorge 14 mareo 1937;
y por lo que atañe a todos los fieles y pastores en la encicl. Ingraue­
scentíbus malis 29 septiembre 1937, en donde œprooechamdo la opor­

tunidad el Sumo Pontífice insinúa que PO?' causa de los engaños
anticomunistas muchos, que se glorian de erietiomo«, por haber menos­

preciado la luz de la sabiduría evangélica, yen'an totalmente.

Por lo cual todos lo's hombres de bien, no sólo de los que son reli­

giosos súbditos de la Iglesia católica, mas también algunos de las
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sectas que están separados de ella; han puesto en el supremo Maestro

y Pastor de la verdad y del bien grandísima expectación y están dis

puestos a oír muy atentamente su voz.

Empero pam que el Sumo Vicario de Cristo pueda satisfacer a

tan grande expectación, no ignoro que está atado por muy varios

impedimentos no sólo políticos sino también eclesiásticos. Por lo
cual para que el silencio no se pueda nunca achacar justamente a

culpa y con calumnia a la Silla Apostólica, yo creería que fuera
hacer obra a la verdad no ingrata al Papa Pío XI y a la causa cris­

tiama en gran manera útil, si - por medio de tres comisiones que se

instituyesen para recoger adhesiones, de los oarioe grupos femeninos,
de las asociaciones de hombres, de los colegios eclesiásticos - pro­
curásemos hacer llega?" al Swmo Pontífice letras suplicatm'ias, con

las cuales se roqase al Supremo Maest1'0 de la [e y de La moral, que de

propósito y con lodo el aporaio de doctrina enseñase copiosa y muy
claramente a todos los hombres, en especial a los crisiiamos y cató­

licos, aquellas mismas cosas que acerca de la pugna anticomunista
'tocó ligm'amente en La encicl. Ingrauescentibus malis 29 septiem­
bre 1937.

Tanto más que escribo estas cosas conmovido por el horror con

que toda Oataluña y principalmente la ciudad de Barcelona es afli­
gida por las [recuentes incursionee aéreas cada uno de estos días,
de tres en tres horas, con una inm'eíble y totalmente inhumana cruel­

dad, según que la prensa ha reierido oopiosamente.
De esta manera por ventura la Iglesia católioa lograría esta

gloria: que ella en gran parte, amonestando a tiempo a iodos los

católioos, en particular a los sacerdotee y pastores de las iglesias, del

deber, de su obligación cristiana, había cortado la guerra que amena­

zaba a Europa. A la verdad veo que pido una cosa un tanto difíoil,
como sea harto manifiesto que bastantes e insignes católicos y ecle­
siásticos condescienden. más de lo justo a las pretensiones y dootrinas
de los [ascistas. De donde ès necesario que se siga gravísimo riesgo
para la Iglesia oatólica no solamente en Italia y Portugal, sino

también en Francia, Bélgica, Austria, Cbeeoelooaquia, Hungría
y América central y meridional, mayormente si, ya no digo la misma

Iglesia, mas por cierto sus ministros y prelados favoreoen dema-
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siado abiertamente a los ricos y poderosos, y o desdeñan, o por lo
menos descuidan el pueblo humilde y la multitud trabajadora. De
ahí p arece que se ve la causa o la ocasión de la pm'secución que se

cebó contra la Iglesia española.
Pero sobre todo os rueqo y suplico que volváis vuestro ammo y

vuestro pensamiento a los miles de muertes de niños, de mujeres,
de ancianos, y adoleecentes caueadae por la mortiiera aviación ene­

miga en las ciudades abiertas de Oataluña aportada» lejos de las

líneas de fuego contra todo derecho así natural como de gentes; en

especial que el Gobierno legítímo de la República se ha comprometido
espontáneamente a abstenerse de tan indecible maldad.

Haced, pues, para exaltación del nombre cristiamo y para honra

de la sagrada púrpura que cesen por fin semejantes crímenes, los

cuales con sacrílega blasfemia se pregona que son hechos para velar

por la civilización humana y pata defender la [e católica con ayuda
de los moras, de los leqionarioe, de los italianos y de los alemanes

con quienes los rebeldes católicos españoles han trabado amistosa

alianza. Infieren ciertamente un horrendo crimen al amor de Jesu­

Cristo aquellos pontífices y católicos que no se avergüenzan que tal

exterminio sea llevado a cabo por causa de Jesu- Cristo y de la Iglesia
católica,

y esto era lo que así para loa del nombre de Cristo y de la Iglesia
Oatólica, como pera promover mayormente en estos días la gloria
de la Sede Apostólica y del Pontiiicado Romano tenía que proponer
a Vuestras Eminencias con libertad cristiana y reoerencia sacerdotal.

A la verdad yo he cumplido con mi obligación y conciencia. Sólo

resta que encomiende encarecidamente a mi mismo y p�'incipalmente
a la Iglesia Española en los samioe sacriiicios y oraciones de Vues­

tras Eminencias Reverendísimas.

Salud; y que adornados con la sagrada púrpu1'a gocéis perpetua­
mente de la divina caridad:

Dado en Barcelona, 19 marzo 1938:

f. de S. José, patrono de la Iglesia. Universal.
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SAPIENTIA AEDIFICAUIT SIBI DOMUM

INSTITUTO CATÓLICO DE ESTUDIOS RELIGIOSOS

Si otras razones muy poderosas no persuadieran la necesidad de crear un

I N S TIT U TOC ATÓ L I C O con Cursos Super iores de Cultura Religiosa,
sería de ello muy eficaz argumento la mentalidad ciudadana y religiosa que
muestran tener aquellos que atizaron y promovieron y aun ahora sostienen
la presente guerra civil y de invasión extranjera, gue a título de civilización
cristiana desangra la Patria, y arruinando sus intereses materiales y econó­
micos hunde con enorme pérdida y menoscabo los valores espirituales y aun

religiosos de España.
El INSTITUTO CATÓLICO tendrá, pues, por objeto la formación espiritual

de una porción escogida de ciudadanos, que aspiran a intervenir en varios
aspectos, que ofrece la vida social, con una más sólida y extensa prepara­
ción científica y religiosa.

El INSTITUTO CATÓLICO: a) en cuanto será u n í ver s i dad d e los
e s t u d i o s gen e ral e s, abrirá, como cursos ordinarios, o extraordina­
rios, o privados, o libres, cátedras de todas las disciplinas de la cultura humana,
profesadas con amplitud de recto criterio a la par que con absoluto rigor del
método científico; b) en cuanto será escuela superior -de estu­
f] i o s rel i g i o s o s, instituirá la enseñanza de aquellas cuestiones y con­

troversias apologéticas y sociales, que capaciten para cierta actuación especial
en el extenso campo de la vida católica y humana con miras altas, con la
firmeza de los principios cristianes.

El INSTITUTO CATÓLICO dispondrá: a) de una copiosa Bib 1 i o tec a

general y de otras especiales, con préstamo a domicilio; b) de los Lab o­

r a tori o s necesarios a la varia experimentación científica; e) de los diver­
sos S e m i n a r i o s de trabajo, ordinarios y especiales, en que los profeso­
res adiestrarán a los alumnos ordinarios o extraordinarios en el manejo del
tecnicismo científico, literario y artístico.

El INSTITpTO CATÓLICO se regirá por las leyes y normas de la <Sagrada
Congregación de los Seminarios y de las Universidades de los Estudios», en

consonancia con las propias leyes nacionales de instrucción pública.



El INSTITUTO CATÓLICO' será dirigido por el Consejo de las autoridades

académicas; a saber: Rector, Vicerrector, Decano y un Profesor de cada una

de las Facultades, y el Director y un Profesor de los institutes o grupos esco­

lares de enseñanza media y primaria, que integrarán la universidad de los

estudios generales.
El INSTITUTO CATÓL1:CO confiará a una Comisión técnica las .funciones

administrativas de las cuales su presidente cada mes dará' cuenta al Rector

y en presencia del Secretario, y trimestralmente a todo el Consejo univer­

sitarío,

El INSTITUTO CATÓLICO así como promoverá con empeño la publicación,
ya en: colecciones ya pqr separado, de obras y

o

escritos de investigación cíentí­
fica y experimental, de crítica textual y literaria; velará también con solicitud

por que se hermanen debidamente la ortodoxia y la amplitud de los crite­

rios doctrinales.
El INSTITUTO CATÓLICO no sólo fomentará misiones científicas particulares

y ocasionales, sino que además establecerá escuelas permanentes de investi­

gación, como en Roma y Grecia, Palestina y Egipto, en el Oriente y en otros

países, y procurará también el intercambio literario con profesores, univer­

aidades y academias.

o

Transitoriamente los donativos, 'que para restauración de nuestro patrimo-,
nio ,espiritualla benevolencia de nuestros amigos hiciere caridad de enviar- al

INE¡TITUTO CATÓLICO (Barcelona, c. C6rcega, 314), serán destinados parte a

editar y difundir libros y publicaciones sobre controversia o acerca de cuestio­

nes, suscita:das por el momento en que vivimos, parte a sostener los primeros
cursos literarios y de cultura religiosa .

.El curso preliminar del INSTITU'PO CAT,ÓLICO tendrá, D. m., comienzo en

noviembre con lecciones de 1. historia comparada de las religiones, 2. introduc o

ción a la S. Biblia, 3. lectura exegética del Génesis y del Evangelio según
san Mateo, 4, historia universal, 5. lengua y Iíteratura hebrea, griega y latina,

ca�alana, española, francesa e inglesa, 6. introducción a la Filosofía y cuestio­

nes selectas, 7, principios de estética y estilística, 8. metodología y crítica histó­

rica. 9. ciencias auxiliares de la història, 10. comentarios a cueationes escogidas'
de la «Suma» de Sto. Tomás de Aquino, 11. prolegómenos de derecho y sociolo­

gía, 12, formación del periodista y propagandista, etc ...
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